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CARTAS 

E'RUD ir AS , r CU'R 10 S AS, 

En que , pip: la mayor parte , se continúa el designio 

BEL THEATRO CRITICO 

UNIVERSAL. 

Impugnándolo reduciendo á dudosas, varias 
opiniones comunes: 

ESCRITAS 

I>OR ÉL M,Ur ILUSTRE SEÑOR 

j' 

D.Fr. BenitoCQeronoÍmo ¥e(í)j6o y Montenegro, 

Maestro General del Orden de San Benito^ 

del Consejo de S. M. &*€. 

TOMO SEGUNDO. 



NUEVA IMPRESIÓN. 




MADRID. M.DCC.*^III. 
POR PEDROMARIN. 



Con las Licencias necesarias. 
A costa de la Real Compañía de Impresores , y Libreros* 



,0^0 ;l7 dedicatoria, 

Que hizQ el Autor al Exc."""* Se- 
ñor D. Francisco María Pico, 
Duque de la Mirándola /Mar- 
qués de la Concordia, Principe 
de San Martin, Caballero de la 
Insigne Orden del Toysón,y: 
Real de San Genaro, Mayor- 
domo Mayor de S. M. y su 
Gentil-Hombre de Cá- 
mara, &a 

Eic."" Señor. 
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^ggg^l O tendría yo aliento para poner j 
no digo en las manos ^ mas ni 
aun álos pies de F, ^•este /i- 
bró , á m bafventíe F¿ £. mts^ 
mú dado benignamente la inano para ascen-^ 

«2 der 




(IV) 
der á tunta altura. Dos Cartas y que hay 
ett'é/ en respuesta á dos de V. E, muestran 
lal público la ocasión que me animó d prO" 
curarme este honor ; y me pareció preciso 
dar al público esta satisfacción , para absoh 
*l}erme con él de la nota de temerario , yá 
que no pueda evitar la de ambicioso 5 pero 
•al atractivo del noble objeto , que tiene esta 
ümbicion , pienso se rendiría igualmente otra 
virtud muy superior á la mia. Aspiro , Ser 
ñor^ á ennoblecer quanto pueda este Libro^ 
quCe al fin ^ como hijo de mi entenáfmiefio^ 
es preciso le mire con ternura mi v^iuntad^ 
y \le ennoblezco , quanto puedo , dedicándole 
á V. E, que es lo mismo que constituirle hijo 
adoptivo suyo. La adopción le dará la^m^ 
bleza , que no pudo la producción. Como hijo 
mió no puede ser mas humilde $ como hijo de 
V. E, no puede ser mas ilustre, Tá me lison- 
jeo deque viéndole por esta adopción éntróo-i 
cado en la antiquisima excelsa Casa de la 
Mirándola^ puedo numerar entre sus abüe* 
los al. gran. Constantino, Np menos glorióse 
origen dan á la Casii de V,E, el Conde Ah 
_-■■...:' Lú fon* 



-: m ■ • 

fimso LosíMeñMs Oainipdndk»' M&tdrícof^ 

que el aña de i6s^ saca á luz , y. dedicó á 

•Luis XU^*j^ LtfcasidgK^^ «¿íüDes- 

crípdon Uaitersal ^ \f- Partidilar ijdel .Mun^ 

áoy impresa en Bolonia £ÍúSo. de í 6*^ 4 , dcf 

rivandola uno^y otrode una bija delEmpey 

-rador Constando Y"^ y nietas de ^Constantino^ 

llamada Euride.^ que casa coH.Manfredáj 

ilustrisimo Caballero Alemán [uno de los 

Principes dé, Saxpniale.qmlificanjos dos 

Autores) ^Camarero Secreto de Constancio. 

v, Qúando yofiíese cáp^z de. adular áF*E^ 

'.dando por cierto ^tan Antiguo ^y~ nobkorigeri 

.de sü Casa^;noéi.i»mA^.jiorque^sé'^uepara 

^lá)sincerisima.int^ridad de}VéE» seria ofeik' 

hsa lo que suena adulación. A la verdad ,. el 

JOondeLosóhi pánekelíCfttübgo 4el9s^ásc^ 

Mentes- d^ . ^•rEl }kíi^mndokis^^sttceesisa&» 

menté ¡de, ^generación iett> ^getísr(mott<4esde 

rMmficedo yyEámdejy bástá Francisca Pií^^ 

}á:^etí^i£l}.En^ekad9th]MMúcéi WtJá^'Üs 

ypmicipios^dei siglo -X IV ^eonstiftiyh Kieam 

xGeneraL del Impem en Italia^Biefi séqife 

co^ Muehai'mieeÁs fiándame^toMueidsam'i^ 

Tom. IL de Cartas* a^ g^uir 



\ 



,gutiM EaicrHiteSi''}^k}iüí Mectfúís 9 ékvmúh 
su nobleza de sigla en Hgio , hasta colocarla 
'^tí.el Trono , ,dñen¿b 4as iswtés de áfgan Pro» 
-giemior éuy» de hi Dmdema¿ Tddaso Honh 
-ch á stt ilustra Protector ^de quien se deriva 
«e/ nombre de Mecenas á todos hs Personnh' 
^s ^ que favórecen^as, letras i^sm mas mo^ 
ihjo qiié algmiá noticia iüagé\^ié hizo des» 
tentSeíOe de los nntiguos Reyes de Etruria* 

Meccehas Aíavis' edite Ré«^ 

JPero también sé ^y V, E» h sabe mejor que 
^^^ es iranscafdenteJa incertidmnbre en 
todas las sef^^€f€mak^itíasiqjte^ dilatan 
atonto mméró de siglos^ ibóqaem tiene ds^» 
aia^y todos lo pueden ker en el Diccionario 
•ée Morérii^ i^Ms^)y\enii\la^vMeiéorias Se 
-Wixvoux^ añéídffiif^ú\f tdmJ^ , pf¿í*^^74i 
^Si^.qaeenelfí^ dei too era^j^ la Casa de 
^á*iiv Hustmeíi ÉaMáyyj^áekt^e^erim «&« 
^Síírésiik layM3»duiaíd^ido^<jp¿^ lé^dá Sfur Jo 
mems\áglú\yL\me^b~ Me^huQ^^ anügaedad^ 
-ígp^ ia -que goza ía jéagusta.'CoM ^^ue^ sin 
4miSiv,d/^echo:jqt»\éii\^ ik»)^rffiias.^despofá 



áVÍE^ém ip»} principias éd prtsenté^ M 
Ducaáade la Mrandalot ^ Maitifwsaio. dá 
la. OancotriMa^j^ demás Seáarm anenos :^ptiesi 
Redalfa\ primer ascendente conetcUo d&kk 
fy^eriái Aifstriací^ EatmÜA ^ fkt elaU&Et»^ 
^ador el aih de xsif 34 Big9 prkki^s asr^k 
cendietice cooosidc^ ^ puesijobreí qtáém fue\ 
padre de Badíé^o^^jt da ^estirpe yA«r4ñ,<4 
fitta de notiera^y m^ Mseiardes hst j^i»\ 
tares* . ; . 

* V . Mendó' tanta la nabksea de V^ ^. pmvsm 
GaMilarííinad^. mCk$a éh^»iviA)<pa^en^ 
al Mtnda todah qm iisve ík^soHdásífj^rs0fi 
Mda4 la nabJezoí PépJié V, EU elJPrineipaA 
^BT^i^ep» eímsexmanék\emt^s»^t)tpádáA 
él^9raztm de Pmneiper* J^etiutiifiragh^dBk 
sur forpmtí salvó V. fi^, ía wm preehim 
paí[t^^de\la'heremáa)^estQ «« ^({h.imkiisim 
é&^táditóMs hevog^as ^rtudeA deí.stiA mm 
'^res^. ■ •.. •.,,.... , .'.v ".,.: ."t 

-^ . ^ uEo q^m étaia Barthya dá. su MoüandS^ 
quando^ colocado en una situación bumildA^cuíi 
íes .MiaBífffks-ée untp^ aliiiaí:^eñeras^{ibizo 
k^iUmÁlos oJQSi de GíMáspodo e£ rasfdank 
-ii i a 4 doñr 



(vm) 

i&ir de su<.gÍmosa ascendencia^^ sdlicét tot 
Herorutn^irpem satis eíEcax natura inon^ 
travit , se verifica bien en V, E. Esa cóns^ 
tanda dé animo ^á prueba de todos toisrigo^. 
fes, de ¡ayodversa suerte^^. esa serenidad in^ 
alterable , : que es como carácter indeleble de 
la soberanía :, esa- afabilidad amorosa , que 
hS( el mas bello esmulte de la Grandeza ^ esa 
piedad verdaderamente rJgia'^ que hace A 
V» £. extremamente sensible , asi á las aflic» 
menes:i ooino á las prosperidades déla Monar» 
§Éiia^^~e^a^exceUa índole^ que' sabev acornó^ 
darse á las estrecheces de la dependencia'^ sin 
tocménJas báxézas de la adulación^ esa 
Uikis$a^ igualmente aiúmosa que, modesta^ 
^^^q^i^E^prq^ere su dictamen , quando 
id himpúbliv» h^ pide ; todas estas ^y otras 
mtchassKsüblinies calidades yque- hmfto^por 
mh\lm d^hxhps de todo el M 
Mtud de sus mayores , como si á todo el 
^Himd»ydiese 4 leer su Genealogía^ y süHisn 

syz:A^osoio htflujóúu ilustre estn^e} enF. Eí 
Jas prendas propias de Principe : otra muy 



(IX) 
ráU'a.eítíre J^.Prk€Ípe^^\(íue fis eltespíafi^ 

susmayoresk Muy rüra dtio entre los Prjth 
cipes y se entiende dé étrosEstados 4 pero muy 
frecuente entra los de; Ja Mirundok» Aquel 
asombro dé ItaSa ^ydeí Mmdo^ el inc&mpa^ 
rabk Juan Pico^ Astro de primera magnitud, 
áSoI dek Or.be Mterario , deriva, con Ja inr 
fluendas>dersu\grMde;^eKemplo^stie^sespeciail 
lustre á su Casa , que batiendo hrillaeh en 
miichos éijosdeel/a^ resplandece boyen V,^, 
eoHiuna plemtifddé luces' j^mrabte y pues e$. 
If.»£," versadísimo en la^ Historia Eclesiasti'^ 
cay y Profana , Anti^uatio insigne yHufm»: 
nida ^€ritieo\y gramFilosofi^ycomumadéi 
f/láthematTco f en vcuyas dosuliimcts^ facnk 
tad0>S' logró V, E*. lo que á muy pocos., ha 
sido peimitids^^ 'ésto esi ^comprebender ton 
das hsi lesítquisítas^ profiktdidades dieligran, 
isfewtón. . J.::..V' r \,i: '-^tA ,-.;v,,. 

V. .A taf^as^y tan peregrinas prendas j^o^ 
rena uhaíphdaá^séMd)sni^i\unfli>^da'^rdad&» 
ramente christiana , una práctica .castafit^ 
de las reglas delMvangelio , de quien, fite le* 



g^imíf bi^ aqueja Jkr^ycá ftsignadm ^eon 

na^ ia jp^e&ia 4¿ sus Estéfdás^^í kutímasíjí 
mufritgki en. que perejáá^pmmíh esposa^ 
éái^cefkU» fue reduxa^Áj^íÉzas? stt'babita^ 
ekm tm iquoiifS» bc^ bs< desoye 

mes de aigurt Mhmstr» poderosa , que, res-^ 
peeto de. un hombre <*9ifn 1<^ E.\esM cúsa 
mas imi^küde^ deífi^^ \pera que auÁ, 
for esa misma dá wt realce soberana á una. 
mxion de^ V^E^en quer^espiandece wi hen 
imsma extremamente isiibfíktey^f0r Siu^espet^ 
ih rarisifka en ét\Mímh ^ y m sé suáauá 
mas" rara en, las Fal^icios^ ■ que fue» restan 
tifeer^^m s» iiOereeshmeKflfinDárJef Mo* 
éarcík oí. 'msmon de ^qmen estabU' reseátiden^ 
ji df quiett: aum m hmmreeilúáf a^^ma 
saibfitemuj quandm>bamu bastantes señas 
ife ^syk íhübei^ada^m^ caídas fkaravfená^ 
mena Palitica^ y Moral ^ cuyo termina fite 
ma demtmtra€Í9%'^^d^^Wumho. gaüva^^ en 
qgmehMmtra^e»pÍká<^íMeraUdad^'^^^ y sa 

Muasitf^ iSe0$i^'4iáF^Kíaufhosa^ 



de vida , m i^e CQnthtuandQ el exercicío 
de sus raras virtudes , multiplique 4 fit^ 
'WK\ de EspíiMa , ^ aun de todo el Mumdo^ 
tan léUés ^eiéphsp Oviedo , j; Marz» % 



Éxc.*^ Sdv Duque de la Mirándola, ^ • 

B,L.M.deiy.É. 
$a mas roidído servidor , y C^^s^^ 
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Fr. Benito Feísjoó. 



(OT) 

el A P R O B A C 10 m ^- • ^» 

'TDelM. R. P. Mro. Fr. Josepb Pérez ^ Maestro General 

^,.de /aReügionde San Benito ^ Abad que'é¿i^sidé^'^dét 

j, Cfiiegio de San 1^^ent€4e jía^Qiud^ Je Opieio , fl^l 

Claustro , y Gremio de su Uniííersidad , y^ Catbedra^ 

tico de Artes ^ de Santo T bomas ^ Sagrada ÉUrittí'-' 

ra , y actualmente de Vísperas de Tbeología , &c. 

DE orden de nuestro Rmo. Padre el Maestro Fr. 
Aftselnia Marino , General de la Congregación 
de S. Benito de España , Inglaterra, &c. he visto el se- 
gundo Tomo de Cartas Eruditas , y Curiosas , que dá 
á luz el Rmo. Padre ^aestro Fr. íenito Feyjop ,Maes- 
tío General dé íá misma Congíegkcíoii, yiOaOTedratico 
de Prima Jubilado de esta Universidad de Oviedo , y 
me parece que el nombre del Autor Iiace el mayor pa- 
negvricddela Óbr^Vy ám^ tanto el traba- 

^fí^aé ijécotneñdpr Iá€)bíá , feóiifta la'Hc'el^^^ al Au- 
tor. Hasta ahora fue práctica corriente en España no 
contentarse los Revisores de los Libros con la Censura 
precisa, sino añadir á la Censura el elogio. Mas nues- 
tro Aiitor tiene yá constituida para sus Aprobantes una 
excepción de esta regla ; porque después de preconizar 
el clarin de la fama con las mas sonoras voces de la 
excelencia de sus Escritos en todas las Regiones Euro- 
peas 9 siendo en todas las Naciones los mas sabios los 
quemas se han distinguido en sus alabanzas, ¿qué pue- 
de añadir á este magnifico grito común el sufragio de 
uno , ú otro particular? Esto debiera confundir á unos 
pocos Semi-Eruditos deibaxa ley , á quienes la envi- 
dia indispone de tal modo los ojos acia el Sol , que no 
^^ufrir los rayos de este Luminar ; V. g. uno, 

que 



(xm) . 

ijue sin mas mérito , que el de mero Escfibiehtó , sé iii- 
troduxoá Escritor , para apadrinar, con textos , entena 
•didbs al revés ^ como yá sé le evidendó ^ pues prueban 
clarisimamente lo contrario , unos exorcismos de nueva 
invención ^ pues no los conbció la Iglesia en catorce si- 
glos 5 y haria un gran servicio á la República , si nos 
dkse otros «eficaces para a)n]uiar la plaga de; malos Es^ 
critbres , que tanto la infestan , aunque no seria pruden^- 
cia dar armas contra sí mismo 3 y otro y que , aunque 
adornado de mejores títulos , se metió á Abogado de 
causas deploradas , no alegando en su defensa mas que 
Lulisticasicóhfusiones^enque no.se ata, ni se desata^ es¿ 
to es , ni se ata' prueba , ni se desata .argumento. To-^ 
das son especies rebujadas sin orden, como ajuares, 
que se libran de casa que se quema ; de modo , que , al 
paliecer , con estudio pretende esconder su flaqueza en 
SO' obscuridad. • .r¿. , ; > 

: i iPero no de otro modo i, que echando !polvo á los 
ojos 'de lectores ignorantes , se puede salvar la aparien-^ 
da^de^defender sueños, tantas veces evidentemente re* 
fcatidois , qualessoalaxefteza , .y perfección de laMe^ 
diciría en el estado que hoy tiene , la Antiperístasis , Es* 
fera del Fuego , Sympatía , y Antipatía , Piedra Filo- 
sofal , &c. y el recalcarse en estos añejos , y visibles 
absurdos , sin decir cosa ^ que aun. levemente los apc^ 
ye , ni entender las objedon^, que los disipan ,llama 
zn ^l.útxúo 'Defensa (debiendo ilamarla ruina) ¿¿^ la 
Física. -í 

¿ Y qué diré de aquel nunca visto baturrillo , queha-- 
ce 4e la Filosofia^Pythagorica^Plátonicaí*, Aristotélica^ 
j Lulistica , pretendiendo 4t^ toda esJund ,icoQio:oii*f 
va y olivo 5 y aceytuno ? i¿Qué de áquelk ^xtraardinatriá 
máxima, que laFilosofia Fythagoricá es inseparable de 



(xnr) 

la Medicina ? Serálo en los Médicos malos, q^|^Jlacel^ 
transmigrar las almas de los cuerpos , aimque wr a otros 
cuerpos , como quería Pythagoras , sino al ^á^o Mun-^ 
do, ¿Qué del capital error de atribuir en gfeneral á los 
Filósofos modernos las opiniones mas mal vistas de Re- 
nato Descartes? Criminal calumnia , ¡si no. es crasa ig* 
noranda ^ pues apenas entre dos mU de Ibs Moderaos 
nhay uno , que adopte aquellas opiniones» 

Dexo otros infinitos errores de hecho , y derecho^ 
que en orden á la Fisica padece el Autor , y vierte en 
su Libro. Persuadome á que después, que le. escribió 
havrá llegado á su manóla excelentisima Obra del Pa)^ 
dre Gabriel Daniel , intitulada : Viage ai Mundo de 
J) escaries^ que poco há se traduxo del Francés á nues-t 
tro idioma , y con su lectura havrá rectificado muchas 
de las torcidas ideas, que tenia^ tanto en orden a laFilo^ 
sofia antigua, como en orden á la moderna. Yo he tenido 
muyiespeicial complacencia de que este Libro, con las 
dos impresiones que se hicieron, en breve tiempo se haya 
vulgarizado en España , donde . era sumaméifei necesa- 
rio para reformar varias máximas de que están imbuí* 
dos gran numero de nuestros Profesores de Filosofía. \^> 

Digo que dexo otros infinitos errores , que en ov^ 
den á la Fysica padece este Autor j pero no puedo pa- 
-sar en .silencio uno, quepyede ser uobivó , y que es 
muy de estrañar haya caido en il el Autor. Esteres el 
de atri|)uin á Raymundo Lulio la opmioh de te realidad 
de la Piedra Filosofal. ¡Quién tal creyera de un Lulis^ 
ta de profesión; y tal ,' que sus aprobantes le califican de 
¡Lulista de primera dase ! Pues es preciso que esté poc© 
versada en los Escritos' dsi Lulio qttien tai; afirma ; sien^ 
do AiettO'^^iquc éste Autor rio.en una/, sino, en varias 
partes, fie explicÓLabiértamente contra ik Piedra Filosos 

fal, 
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&1 > tratándola de quimba. Sea mi ñadóí- el Ilustrisimo: 
Cornejo, de quien es d siguiente pasage, en el libra 
tercero de su Chronica , cap. 50. 

^, De los libros de la Alquimia consta evidentemen- 
5^ te no ser deRaymundo.Lulio por el contenido de sus> 
improprios Libros , en los quales muy de proposito abo-» 
^ mina la locürade los Alquimistas , y descubre sus ri- 
5, diculos engaños. En el Libro de Quastionibus solubi-^ 
^^ Mus per artem inventivam , quast. 40. dice : Que lai 
jy Chimica no es realidad , sino, una pura quimera de: 
yy sofisticas fantasías , y esto lo esfuerza cx)n nerviosos ar- 
5, gumentos: Eri el Lib. de Mirabilibus^ cap. ^4. prueba 
yy ser imposible , que un metal pueda convertirse subs- 
^^ tanciaimente en otro distinto por fuerza de esta Arte: 
y^ falacísima. En el Lib. deArbore scientice ycap. 10 ^ en 
5, que trata del fruto del árbol , burla; con jocosa gra-* 
yy ciosidad de los Alquimistas , que trabajan inutilmen- 
^ te en querer convertir el Azogue en Plata sólida. En 
3) el Lib. de Vrincipnis Medicina: , capk d^ Cancro y iáía^v 
^ Que á los Alquimista$ los tiepe dementados su Pririci-^ 
5^ pe Mercurio , y que siempre son ridiculos con las bol- 
^ sas vacias , y las capas rotas. Este es el sentir de 
^ Rayniundo Lulio de los Alquimistas v y ^su Arte, i 

Aquitierjesl AutorXíUlistaun patente desengafioí 
de que los pasages , que ha diado conrio de Lulio , ái 
favor de la Piedra Fílosofkl 5 íon de Libros, que falsa- 
mente se le atribuyen^ y el mismo desengaño puede ser- 
vir á prfcgver io3 graves daños., que suele acarrear 1» 
vana cre^ciá Út k Piedra JFilosofal , respecta de aque-^ 
líos, que asientan á que estaicreencia es apadrinada de 
su adorado Lulio* Respecto de estos digo , que puede 
ser nocivo el erron Porque hablando absolutamente, lie- 
mucho í^ayor peso es Ja autQíidad. de Alberto Mag^í 



no, 



no á quieri tsmibieti alega el Amor 9 que la devLuliol 
Pero dreo^que no haria injuria al grande Alberto', pre^ 
firiendo á la autoridad de^te la de su Discípulo el An^^* 
gdico Doctor , el qual en él 2. de los Sentenciarios, 
dist. /, quasst. 3, art* i , abiertamente impugna la posK 
bilidad de la Piedra Filosofal. - 

- Otros Escritos contra los de nuestro Autor salieron 
áluz de poco tiempo á esta parte; pero dignos del mis-* 
rao desprecio ; porque solo contienen dicterios los mas^ 
feos, hechos supuestos , y especies, que únicamente mi<^ 
Fan á obscurecer la verdad. El Observador Inglés , d 
Sócrates Moderno ,Tom.6. Disc. 16, dice asi muy al 
proposito : Triste cosa es ver que la Arte de la Impren^-^^ 
t» yque podría ser uiiüsimo al genero humano , le viene- 
áiser perjudicial^ sirviendo á conservar la ignorancia^^ 
y el error en una Nación , ^^ 'vez de ilustrarla , y ba^ 
cerla mis babiU Puede ser que esta sentencia sea adap- 
table, no á una Nación sola , sino á muchas ; pero cier^^- 
tai3»¿nte á ninguna ^ con: tanta ^stícia como á España- 
ealós tiempos presentes^ ew: que ^srihay tinoí ú otro- 
Escritor ingenioso , y sabfe, qué dé algunas provecho- 
sas luces al público, á centenares salen otros ignoran^- 
tes , y rudos á llenarle de, tinieblas 5 y el canto harmo-^r 
Ribso de pocosiCis|ie&es> sufocado pbrel disdn^inte es-« 
tképitoidé muchos Grajosv <í v . - ^ - í -"- --^í:^ -í 
" Mas reduciéndome yá á ló que ¿s de • ttii |)récisá in-^ 
Gumbencia , digo, que este segundo Tomo de Cartas 
Mraditas , y Curiosas no contiene cosa alguna j que se 
oponga , ni á la Sagrada^ Doctrinas , ni á laS* buenas^ 
costumbres 5. antes bien en los asuntos que lo' permiten^ 
muestra siempre la profunda veneración , que profesa á 
aqtfellas , y un ardiente deseo de promover estas. Asilo 
siento, íotoaw^/ftw^.^^este Colegio de Saa-Yioemé<^^ 
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Id Ciudad de Oviedo á ocho dias del meb 4e Octubre 
del año de mil setecientas y quarenta y quatro. 

Fr. Josepb Pérez. 



CARTA, 

jQae en respuesta á la comisión del Señor Vicario 
de la Filia y y Partido de Madrid escribió el M. R.: 
P, Mro. Fr. Enrique Florez , del Orden de San Agus^ 
tín , Rector una , y otra vez del Real Colegio de JU^ 
cala , Doctor Tbeologo de la Universidad ^ y su Opo^ 
sitor consultado á Catbedras deTbeología por el Reat^ 

. y Supremo Consejo de Castilla. 

DE orden de V. S, he recibido el Tomo segundo de¡ 
Cartas Eruditas , que quiere dar á luz el Rmo. 
P. Mro. Fr. Benito Geronymo Feyjoó , &c. Y si otros 
«I responder á alguna Carta , que trabe buenas noticias, 
añaden , que con gusto ; ¿ qué podré yo decir quando mei 
h^Ulo ,iiO:Con una , sino con tantas ,y tales como las de 
esta Obra , tan noticiosas , tan eruditas , tan discretas? 
Jpir4,que no solo las recibí con gusto, sino con gustos^ 
poique incluyendo cada Carta del Rmo. Feyjoo muchas 
planas de gozo , es forzoso , que en el colmo de todas^ 
sean muchas las lineas en que se aumente el gusto, por 
la rara discreción , variedad , y cultura , que el Moral, 
el Político , el Filosofo pueden sacar de aquif ymas, 
mientras mas sean los fondos, y capacidades del sugeto. 
Varias veces he oido algunas quexas de quien tuvo 
d buen gusto , y ocasión de escribir al Rmo. Feyjoo^y 
no ha tenido el gozo, que esperaba, en ver suletraf mas 
^yo (dejando ájQs demás las respuestas que etKmo. ha 
j c. tomJL de Cartas. b ^s^ 
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dado para iodos ,*k fin de que ninguno se quexe ) inopia 
fiadamente 9 y sinhayerle escrito,, me hallé con tantas 
Cartas , quantas nunca recibí por prdprio , ni Esta- 
feta. Desde el sobrescrito conocí lo mucho que tendriisi 
que aprender en el<:mttentdo decada una : pues para que 
sean^iin todo singulares^tra|ieael qombre de su Escri- 
tor en la frente ^quatído en las demás le ocüíta la cu* 
bierta ; y claro está , que antes de leer las Cartas se co- 
noce por la forma de la pluma (tan notoria) la erudi* 
cion , y las buenas ivoticias que van ápañicipár, tío' 
solo á los personages ^Á quienes se dirigen ; sino á todos 
los amantes de las buenas letras ; pues hasta esto tienen 
de singulares estas Cartas , que las puede abrir , y des- 
frutar aun aquel , cuyo ^omb^e no está escrito en lá lista. 
En orden al contenido pudiera dilatarme en el espa- 
cioso 9 y amenísimo campú de tan eruditos argumentóla^ 
y mejor en el aplauso, que nierece esta obra ,aun sobre 
las demás de nuestro Rmo. Escritor ^ por ser esta^uríá 
como forma , y ultima perfección de las demás j en4aft 
nuevas conaprobaciohes , apoyos , y realces , cpnqüe e¿^ 
malta sus primeros discursos ; y claro estanque 'áqtíéllo^ 
dé quien se toma alguna pueva j 6 ultima perfección ^ es 
mas noble^y mas recomendable^ que Id perceptible f cé^ 
mo que antes era la fírma^ Hacía y ahora el Hizo: Mafi( 
no deseo seguir lo mismo que nó apruebo en los qiíé^ 
viéndose en semejante lance, quieren que salga á lu^ á 
costa agena, otro como nuevo libro de apfobaciófle^^ 
por medio de los apoyos dfe textos , y contextos , qué 
amontonan , como que quiereh decir , que son capaces 
de escribir otro tanto;óconio si las planas de los dis- 
cursos 5 y los ta-lentos proprios se llenaran coft las ttiár^ 
genes délos Plinios .^ Casiodoros , Péyeríiries ^ &a y tal 
vez ofreciendo un suplemento al tal Escrito. Yo nó '(^uícn 



h> liiscHijearme de otro tanto ^^ ni creo qae me obtí0a fá 
prác^i^a de lo que se dice dé' urbanidad (síhoisobran 
las dos letras primeras) de que aun en un Sermoncilló'Pa* 
tieg)/^ricQ ^e 'haga otro de honras del Autor ; pues aunque 
esto se pueda desear en aquellos , que son Oúmo prime- 
. riios , y estrañgeros en el Orbe de las Letras , y por . tanr- 
to nécesltsmcóndiiictor que los énéárbiné ^ ó preconice en 
aquel nuevo mundo ^ á quien vuela su pli^ma ; aunque 
en aquellos digo , se pueda echar de menos el nibdera^ 
do elogió ) aqui está por de mas^dt mas subido ; pues 
hallándose yá este Rmo. avecindado ^y con tan noble 
plaza en la República Literaria; siendo miembro tan 
principal en I4 Academia de las Ciencias ; feníehdo una 
Capilla tan famosa , como^k que én él Templo dé la 
«Famaha erigido su nondbre^y hallándose no sblo Héroe, 
*ino Gefe en el Thestro de Escritores originales ; y eru- 
ditos ; solo su Rma. puede dar , nb recibir, nombre , y 
aplauso á oiros^ y Coronarse con el único adeqi&do bla«- 
«oñ,quelelábrási> ploma, '^'"'■'^'^{^^^■t v;; 
"^^ No ol)stante ^odnioW^sóy capaz 4 enervar esta^p^ 
tica, y porque no vaya siriídguria cenáira mi declamen, 
diré , como en posdata ,qué quiero empadronarníie con 
todos Ids que tributan lelogios^; pero sin -apartarme, aun 
para esto , de <][a clase de los rígidos Censores, sino an-^ 
tés bien adocenandoáne entre la turba multa de los que 
hati salido á impugnar al Rmo. Féyjoó , procurando vol- 
ver por el desayre, que estos han padecido, y haciendo 
fVér al público , que es posible impugnar á éste famosi- 
simo Escritor de Uñ Síodo taft ttfgente , en que no haya 
respuesta. Es , piles, mi' impugnación, mi cetísura , y 
ftun quexa , el que yá que este Padre ( asi empieza la en- 
vidia ) se aplicó por el talento, y dotes, que el Cielo Uo- 
Vió sobre él ,á lómaii la :|)tuma p»» sí ,ne'4a tomase 
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taivbiéfl pata enseñanza de otros : pues tan lexofi está él 
que las Obras del Rmo. Feyjoó enseñen á escribir , ni á 
los Españoles ^ ni á Estrangeros ^ que antes bien han 
cerrado las puertas á que ninguno escriba después que 
este Rmo. escribió : ¿ porque quién havrá, que no le tienv* 
ble la mano para toaiar la pluma avista de esteTheatro 
Critico Universal? ¿Quién podrá competir con este es^ 
tilo? ¿Quién podrá hablar á vista de tan rara discreción? 
¿A quién no se le entorpecerán los conceptos á vista de 
la facilidad ^ energía ^y naturalidad , con que nacen los 
del Rmo. Feyjoó? ¿Esta viveza, esta perspicuidad ^e^ 
ta fuerza quién la podrá lograr? Luego mas nos ha qui- 
tado , que dado facultad de escribir. Y yá que me he 
atemperado al método común., noes razón el que falte 
un par de textos ; y asi apelq á Suetanio , que hablando 
de los Comentarios del Ce^^ , alega la Censura , que 
dio Hircio con las mismas palabras que yo he puesto: 
Adebprobantur mfíium judicio , ut prarepta^ titm pr^e^ 
bita^ facultas Scriptoribus yrídeatur. Esta misma fue 
también la que dio Citaron : A los hombres , dice, de 
sano juicio , los ha aterrado de tal suerte , que los ha he* 
cho retirar de escribir : Sanos quidem bamnes h scri-^ 
betido dettrrutU {Suet. injid.c. 56c) Ésta misma es mi 
^uexa , y mi censura contra el Rmo. Feyjoó. . ^ 

Y reduciéndome á los limites,, que la comisión me 
preíixa , y de que salen quantos no se reducen á estos 
términos, digo, Señor, que no hallo en esta Obra cosa 
que contradiga á los Sagrados Dogmas , y á la Ethica; 
y veo que el Rmot esfuerza , y califica sus systemas cOü 
la eficacia , y energía que acostun:bra , obligando á en<* 
vidiar el todo de su modo de probar , y discurrir , aua 
á aquellos que son de 0)1:0 partido , en lo que está suje- 
to á variedad* Puédese , pues , Qonc^er la facultad qjoe 



9'e pretende ; y aun rio sé si diga , que ié debe : porque 
dallándose el público en posesión pacifica , y legitima 
dé las Obras del Rmo. Feyjoó, tiene derecho á que se le 
i&anquoee aquello, que dá á todas perfección. Así lo siaa^ 
to ,&c. En este de San Felipe el Real de Madrid j^ y 
Septiembre ¿8. dé íj'44. 

Fr, Enrique Fiorez. ■ 



' ÁP R OB A C I O N ' 

•J)el Ucenciado Don Ju¿m de Santander y 'Zorrilltr^ 
'•'Colegial en el May w de San Ildefonso , Umversidad 
■de Alcalá, y Canónigo Doctoral de la Santa ^leda 
'. deSegovia, 

M. P. S. 

DE orden de V. A. he leído el Tomo segundo de 
'Cartas Eruditas , y Curiosas , que ha escrito 
<1 Rmo;Padre Maestro Fr* Benito G^ronymo Feyjod^ 
y haviehdo de explicar mi dictamen , digo , que si to» 
-dad las* que se pretendiesen publicar , tuvieran tan buea 
-di&brescrSto anao^ttas, havria poco lugar á la Censura^ 
;pues á ser £tdl desatenderse de las leyes , que estable-* 
derorielrecotiocimiefico de los libros v hallaría V. A.ea 
-el nomdre del Autor de éste todo el mérito imaginable^ 
-para que gozase el {MÍvilc^io de comunicaraos sus pro^ 
duccíones , sin otra previa calificación, que la deharer 
nacido de su critico entendimiento. 

¿Ni quién podrá persuadirse á que el examen de las 
Obras de este ilustre Benedictino se busque yá para re- 
cómendadon ,que asegure, y &cílite el paso á su Doc- 
-tfina? -¿'Quién n» creerá loaS'fiíeilmeBte, que solo sirve 
''■'Tm.IL de Cartas. b^ d& 



de coaseryar^una justa .fsscrupuíosa obs^ryanday necer 
$aria siempre , y coa especialidad en punto tan impoc* 
tíinte, y de tanto riesgo? Yo, Señor , há tiempo que 
formé este juicip 5 y si antes qqe V^A. me .encargare el 
4e. este libro huyieae conservado alguna, díñela , la ha-» 
vria depuesto forzosamente, viepdo que, «e me fiaba su 
Censura. 

: ;, E(i ^pnseqüencia de este discurso conozco llanamep- 
tfr^^^que. tampoco se niejeHgÍQ p«r»-PftnegyrÍ9ta:vy deba 
confesar también, que 5plo él piidieríi separarme de un 
empleo, queñuijca se mé ofrecerá con semblante nías 
agradable , ni en ocasión mas. oportuna; está muy disr 
tanta de exceder en los eldgíos quieíi haya de iaformar 
del mérito. de este.Sabio, Es preciso que el que se osten- 
te contenido , y circunspecto acia un objeto tan acreedor 
de los aplausos , sea sectario de aquellos , que por ha- 
ver oido decir, que el Sol tiene manchas , no quiér^ 
gueífe ¿liga queítóy.viVíentMisiff'«Jlas. » -• -^ TT 
, Es verdad^que Jos ihorobreá mas doctos yen»i4^^í%- 
yp sus errores nolospii j ni debeo llamarse .tafca^.q^anr 
do no proceden de iuclinacJQn:dañada,ni pof ellos^pue^ 
de rebaxarse su ^stimadon :. al lOeott^ario,^ si tesrtioriilr 
gen ^(S retíaíaq ^úi^^ inft« iíP^prtante<píií(iácfeJ»w*s*^ 
bfédel honor :;^perft:qvlántQ cyeee^j^-whilitóndQsfe inva- 
didos .de uha^ if]^u^ta Critica ^¡^n^htm modestamentíd^ 
¡Entonces quedan yá libres de lo^ peligros;^ que¿amenar 
zan átoda.deya(^ionr>r$tiiQiitt$m$e:d^ üRa^iera «j^^que- pgr^ 
5^n dejtañ de ser: hónobres;.» .1; : , • - . • r , 
Proxifhus illi Deó'yiíuimtí ratiim^itpif^re. : ,::a 
He. dicho que pudiera oportunamente baceí;de esta 
Aprobacipi? un panegyricp ,jsi: hallase* propatciQqueP 
mis fuer^zas.^y r??Ql0: faítep e^úl^n 'mojm¿9r^^Á^^ 

* » 1^ r* • »/r '1 #.v "w »*';v ten*" 
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tentó 5 ni puedo lisonjeadme de saber fundar opinión sc-^ 
gura sobre punto tan controvertido 5 peró:no hallo modo^ 
de vencerme á adnoidrlá- rig^dé^ inexorable deaque-^ 
líos , que pretenden ceñir el empleo de Aprobante áuñíe 
expresión escasa , y aun igual , respeto de los libró¿ 
que examine : si son estos tan diferentes^ ¿por qué no háf 
de:ser diferente lai noticia ^ y> calificación de ellos? iDtf 
qué sirven^iana un justo discernimiento- las ^Áprióbácié^f 
nes , si todas han de hablar en un tono 1 ¿Por véntuf* 
son las mas modestas otra cosa v^^^ ^" elogio? Poetf 
permitido este , ¿por qué no. hade set' libre ^ y auti prd^ 
eisa la correspondencia con su vobjéiío? Quiero ttóc^j 
que él irtfortoanté dé la puriéia^, y^aúidád de üfta dció^ 
trina debe explicar sus grados : ha de decir si es limpia^ 
noble , ó ilustre : no puede callar las manchas que la obsf 
Curezcan. De esto hay pocos \, ó tato exemplo. En^ el sí^ 
glo pasado insertaron dos Doctóireá, en la AptobacitiQ 
que dieron á uh libro , tan índice de lois éf rotes quecoit* 
tenia : debieron hacerlo asi, siendo en lo demás útil ^ cck 
mo afirmaron ellos mismos^y ensefkS la experienda^pueí 
con aquellas tachas halló salida ^'y-atín hoy conserva 
alguna estímaciop; > - • - • • - i^^ i ¡^ - . ;. i i:;ob 
- Mas quándó fuese cierto que los Censores huvieseii 
de explicarse por arancel, ¿por dónde serian comprehén-¡* 
didos en ese rigorismo los de las Obras de eáte Sabio? 
1^ No harían unaenormieínjtistfciaásusmeFeciroiétitos los 
qaequisiesen medirlos porrégl¿teGOftiufte^t'¿ Seria buecía^ 
qué tíallahdo estes Escritor insigne la aspereza , y esca- 
brosidad de los montes , echásemos para elogiarle pót 
el canftino trillado , y conocido ? Romípá nse huevas^ -seii^ 
dd* para Í5u- elogio, yiá que las ha deiscu biertó íraii*e*pf- 
ciosas , yTadlés para nuestra erodibíorli Sí sé^ hablara de 
su ebqüencia, Qo se piense en compararle á Dei&oiiaij^ 
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óPeridés : desprecíese el paraleló , si no se forma con 
Inneidad que habitaba ea sus labios ; ¿qué haremos en 
d^le la gloria del Atheniense Cimon , por haver entra--. 
4o al vulgo ea pensamientos , que miraba opuestos á su 
interés 9 y conveniencia? Hable, pues , la admiración 
de su Patria, imitando la del Pueblo Romano , quando 
oyó á Tullo en la causa de Coraelio: hasta entonces ha-i. 
viá eiqpijcado Roma su admiración con la lengua : en. 
9quelia ocasión faltaron lenguas, y se hicieron de las ma-*: 
nos : fue nuevo el estilo brillante del Orador, y buscóse 
el premio correspondiente e^ un elogio desconocido ,pa-« 
18 que no &ltase proporción : Nec tam insoHta laus e^ 
setpros^ctaa dicentem , si incongrua , & ceteris similis 
fmsset aratio. (Quintil. Inst. Orat. lib. 8. cap. 3. ) 

Corran , pues, sin riesgo ^-ni rezelo los elogios del 
Rma, Feyjoó , aun en las Aprobaciones de sus Libros^ 
liorque no pqede peligrar alabanza tan justificada 9 y st 
en España se prohibiese la impresión de todos , como se 
hizo en tiempo en que yá se usaban Aprobaciones, por^^ 
que se escribían algunos sin doctrina , substancia , y in*. 
gfnio , siéntase la falta que nos haria en tal suspensión la 
doctrina , y magisterio de este Sabio ; pero vivase en la 
confianza de que sola la utilidad de sus Obras es bastan-- 
' te para alzar el entredicho á las prensas ,si no lo ha sido 
yá de qoe no se imponga. / 

Ojalá huviesemos admitido en lugar de otros un es^ 
tilo, á mi jwrccer , capaz de precaver este peligro : Xa 
Facultad deTheología déla insigne universidad de Pa^ 
xís censura (por encargo de aquel Parlamento , en De-r 
£![§to.de mas de dos siglos de antigüedad) los Libros 
Theplogicos que se pretenden imprimid: Jas .reglas 
que prescribió aquel Claustro para su desempdño, fueron 
iKÜisima^^ periQ 00 ouevas paraoosotros^ que uempo an-* 
' {. . ' tes 
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tes lashaviamos recibido de los Reyes Catholicos: úna^ 
empero, que fue hija de la misma calamidad, que pade- 
cemos, produxo la observancia , que fue muy provecho^ 
áa^ y yo discurro lo sería hoy, si la adoptásemos. No- 
tóse el abuso que se hacia dd empleo de Aprobante;; 
y en el dia dos de Abril de 1635 decretó la Facultad 
elegir de su Gremio dos Inspectores, á cuyo cargo es-^ 
tuviese el examen de las Apobaciones, informando des-^ 
pues de su justificación, y correspondencia con las ObraS: 
sobre que recaían , para determinar aquel Congreso con, 
la debida madurez. Yo no aseguro que tendríamos men 
Bos. libros malos , si las Censuras de los que deseasen 
ver la luz pública se fiasen á uno de los Cuerpos res-^. 
petables que hoy tenemos ; pero sé que algunos pocosy 
que he visto aprobados por una , ú otra de nuestras. 
Universidades , son muy buenos. : 

Baste esta digresión , porque no quiero pasar plaza 
de arbitrista ; y sea norabuena pública una Obra , que 
tiene preparado el aplauso de los Proprios , y Estraños; 
Obra, en que, según mi dictamen, nada se halla contra 
las regalías de Su Magestad, y nuestras buenas costum-r 
bres» Madrid, y.Marzo 4 de i?'4S, 

Por lo que conduce á la qüestion de las Flores da 
San Luis del Monte , debo advertir , que el libro origi-? 
nal de la veneración que se debe á los Cuerpos de los 
Santos , y á sus Reliquias , &c. que escribió Don San-r 
cho Dávilá, Obispo dé' Jaén, y que juega mucho en 
aquella disputa, se guarda en la Librería de la Religio- 
sisima Casa Premonstratense de San Noberto de esta 
Corte 5 y aunque para los que viven en ella bastaba 
esta noticia , me ha parecido poner á la letra sus pala-* 
bras , asi en beneficio de los que no tengan la Obra im- 
presa ^ como por lo que sirve á el estí^do de la contro- 
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versia saber quáles son con la seguridad conveniente á: 
los que leyeren lo que el Maestro Feyjoó ha escrito so-* 
bre el caso, 

- Dice, pues (en el libro 3 , cap.i i , num.J^.) , aquel 
Prelado* " En nuestra España, en el Obispado de Ovie« 
»» do , á la parte que confína con Galicia , en unas Sier^ 
9f ras altas , está una Hermita de San Luis 5 Obispo de 
n Tolosa, hijo de Carlos^ Rey de Sicilia, Religioso de 
» la Orden de San Francisco, cuya Fiesta se celebra en 
» veinte de Agosto, con gran concurso de gente, que 
9> viene á visitar su santa Reliquia. Y ea la Misa , qué 
f> este dia alli se dice ([ caso admirable!) comienzan á 
$> salir de repente por el Altar muchos lirios azules , de 
f» que se cubre todo aquel lugar, los quales son tantos, 
f> que se suelen coger cestas de ellos para lleygr á otras 
9r partes. De tsit milagro se le llevó testimonio al Papa 
n Clemente Octavo , de feliz recordación , y yo también 
99 le tengo de Don Fr. Francisco de Sosa, Obispo de 
» Canaria, que siendo General de su Orden, hizo que 
99 esto se averiguase con la verificación que requería tan 
9y gran miJagro* ^ 

Hasta aqui el Autor 5 y yo noto ^ que dicho origii 
nal , y los impresos en Madrid año de 1 61 1 , convienen 
enteramente en el numero siete referido , á excepción de 
que en estos , en lugar de se le llevó testimonio , dicen se^ 
ílevó testimonio. . :: . 

Lic^ D. Juan de Santander 
: . Zorrilla. 

• . i : . ' . • :,;..-..-'.) 

.. :■: '.f ■ ■■■ ■.-..■.■:■: ■ . -i 
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DOS ADVERTENCIAS 

previas , que pueden servir de 
Prologo. 

Sobre varios puntos pertenecientes á mis Escritos he 
reconocido muy discordes, ó los gustos, ó los dic- 
támenes de muchos de mis lectores ; pero sobre ninguno 
tanto, y de tantos como el de si debo responder , ó no 
á los Autorcilos , que me impugnan. El nombre de Ath 
torcillos no es de invención mia. Asi llaman comun«* 
mente los Doctos de la Francia á aquellos , cuya habi* 
lidad solo alcanza á censurar á otros Escritores : Petits 
Auteurs , y con razón; porque tener habilidad solo para 
esto, es tenerla para poco mas que nada. Con algo de 
lectura , un^ errada inteligencia de lo que se lee, y un 
poco de aquel entonamíf mo pedantesco , que llamamos 
ayre magistral, hay las prendas necesarias para llenar un 
Libro de objeciones, y reparos, que encantusen á infini^ 
tos simples , mayormente quando el intento es mantener 
al vulgo , yá literato, yá meramente lego, en las ena«* 
4as máximas, que heredaron de sus mayores. 

Digo , que sobre el punto de responder, ó no á es* 
tos petíts Auteurs se me han manifestado sumamente 
discordes muchos de mis lectores en varias Cartas , que 
he recibido de ellos. Unos me persuaden, que los des«» 
precie, otros me estimulan á que los responda. Confieso», 
que el primer dictamen es de hombres de distinguido t»* 
lento, y mas que de ordinaria erudición. Y con todo, 
¿quién lo dixera? estos son los que me hacen menos fuerza. 



(XXX) y 

Diré el por qué. El motivo por que nrocuran inducirme 
allái^récio, es el conocimiento qa^|l^hen de la fíküUdád 
de las objeciones de mis contrarju^. Mas si este motivo 
es bastante para que yo tambi^tas desestime^ en nin«> 
gun modo lo es para que nojísponda. Los hombres de 
perspicaz , y claro entendijjwento son pocos; los que es- 
tán dé ai abaxo en difér^és grados de racionalidad^a- 
cen casi el todo de nuestra especie. ¿Qué importa^ pues, 
que los Escritos de mis contrarios no hagan algosa inih 
presión en los primeros , si la hacen en los segundos", <$ 
por lo menos en una grande parte de ellos i? Yo escri- 
lio á desterrar errores envejecidos^ y apuñea >lí^;cacé el 
iútento , si no salgo una , ú otra vez á rebatir- á los que 
procuran mantenerlos en la posesión del ignorante vul^ 
•go. ¿Qué importa que sean débiles las fuerzas de mis 
Contrarios, si aun son mas débiles las de aquellos qiKí 
han tomado ppf objeto de sus Invasiones? 

Año ^ y medio há que salió contra mí un librejo , á 
quien después siguió otro, producciones ambas de un 
Rdigiofo muy condecorado , que vive lexos dé aqui^ 
Solo vi el primero ^ y no veré jamás el segundo ,i por* 
que debo discurrir que será este como aquel. El asumpto 
del primero es probar cinco rancias sandeces, que yo tenr 
-go impugnadas con evidencia : Primera, la infalibilidad 
de la Medicina: Segunda, la esfera del fuego: Tercera^ 
*Ía existencia del Amiperistasis :• Quarta, Sympatías, y 
Antipatías: Quinta, la realidad déla Piedra Filosofal. 
-¿Pero córiio se prueban estas.í^inco cosas? Con equivoca- 
-cicmes,' halucinacíones, y coófiísiones, de que está ates4> 
4ado ^ librejo; que protesto con toda verdad, que 
hay muchos trozos en él, donde son mas los yerros que 
los renglones. No digo cosa, de que no haya de hacer 
evidencia, o por mejor decir, yá la tengo hecha ^q 
-: i una 
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una Carta ^obre este asumpto, que dexó de imprimirse 
en este Tomo con otras alguna», que quedaron fuera de 
él, por no hacer su volumen considerablemente mayor 
que los antecedentes ^ pero queriendo Dios , no tardarán 
mucho á parecer en otro. Yo me inclino mucho á que 
la Obra, dé que hablo, no es del Autor, que suena, 
sino de otro de muy inferiores prendas, que quiso au- 
torizar el Libro con el nombre de aquel Religioso , de 
que se verán las pruebas* 

Con ser el librejo qual le hé pintado , me han es* 
crito de varias partes , que corre con aplauso 5 y si cor- 
re C0il aplauso, á infinitos havrá metido en la cabeza 
aquellas cinco sandeces. Es verdad, que por otra par- 
te 'me consta, que los hombres hábiles, después de leer 
muy pocas hojas de él, y esas pocas con mucha naiH 
sea , le erraron para no volver á abrirle jamás. ¿Pero 
qué haremos con esto ? Lo dicho dicho. Los hábiles 
son pocos , y al contrario , infinitos los que leyendo el 
libro mas infeliz sobre materias disputables, juzgan eru- 
dición lo que es fagina; demonstracion lo que es para* 
logismo ; profundidad lo que es confusión; argumento 
loque es armatoste; agudeza lo que es futilidad; luz 
lo que es sombra ; y oro lo que es hierro. Estos , como 
no hay fiuslería , que no los convenza , mudan de par- 
tido en vista de qualquier nuevo papelón; de modo, que 
si se les pregunta iQuién vive% Su respuesta es : El ul^ 
timo que escribe^ 

Perdonen , pues, los lectores discretos, que yo no 
puedo con honor abandonar tantos ignorantes , entre 
quienes miro muchos como conquista mia , á que sobre 
ellos vengan á hacer correrías los partidarios de los Er- 
rores Comunes. Pero tomaré en esto un medio. Ni los 
sufriré á todos , ni repeleré á todos. Esta distinción se 
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hará 9 yá según la importaocia de la materia , yá ségan 
las circunstancias extrínsecas del impugnante , porque 
estas conducen infinito para imponer ai vulgo, el qual 
por lo común regula la estimación de cada uno por la 
ropa que viste , y por los titulos que tiene. Algo hay 
de esta guerra defensiva en este Tomo. Algo havrá en 
el siguiente. Pero todo muy poco , respecta del volu* 
fnen: una parvidad de materia en cada^ino* 

Otra satisfacción tengo que dár á una parte de mis 
lectores. Estos son aquellos , á quienes yo havia hecho 
esperar en este Tomo la impresión de algunas Carta^ 
que en respuesta les havía escrito. Esta satisfacción con- 
siste en lo que yá apunté arriba i que quedarpn algunas 
fuera (no menos de nueve) por no abultar demasiado el 
Tomo. Es quanto se me ofrece advertir por ahora* 
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REFORMA DE ABUSOS. 

MUY Señor mió : El zelo que V. Si muestra por 1* 
reforma de los abusos , que halló como estableen 
dos en esa República, califíca altamente el acierto de* 
la elección que el Rey hizo de la persona de V. S. para 
su gobierno. Le duelen á V. S. los abusos , y quisiefa re- 
mediarlos. Mas por otra parte, personas de madurez, y 
juicio , según me avisa, procuran <lisuadirle de la empre- 
sa, representándole en general , que las inovacionessoa 
peligrosas. En este conflicto de la inclinación propria, y 
la persuasión agena, solicita V. S. mi consejo , represen- 
tándoseme dispuesto á seguirlo. El concepto , que hace 
V.S/de que yo soy capaz de dirigirle con acierto en 
asunto tan arduo, es tan gratuito , que no puedo menos 
de agradecerle , como efecto de su benévola propensión 
á mi persona. Mas la complacencia que recibo de este fa^ 
vor , no sé si se contrapesa bastantemente con el sentí-» 
miento de verme cargado de comisión tan difícil; y eft 
que el deseo de obedecer en ningún modo asegura la 
felicidad de acertar. Como quiera , yo cumpliré con mi 
obligación, haciendo lo que pudiere. Aunque necesa- 
riamente quedaremos ambos disgustados de que la exe- 
cucion no llene, ni su deseo, ni el mió; pero V. S. ten-^ 
drá otro disgusto mas en el desengaño de ver que fue muy 
errado el concepto que hizo de mi capacidad para el 
asunto de la consulta. 

- 2 Yo, señor mió, si vá á decir verdad , siempre es- 
tuve enemistado con la máxima de gobierno, que con- 
dena toda inovacion , sin que haya podido reconcilarme 
con ella el verla favorecida de un Autor agudísimo en 
Tom. 11. de Cartas. A ma- 
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materias PoUticas , qual lo fue tjajano Bocalini. Este 
famoso Italiano , en el Regualío 77. de la i. Centuria, 
trata de im congreso ordenado por Apolo, para discur- 
rir sobre los medios de reformar el mundo , en que en- 
traron los siete Sabios de Grecia , Catón , Séneca , y por 
Secretario Jacobo Mazzoni ( doctísimo Italiano del si- 
glo 16. ) con la autoridad de voto consultiv^o. En^^sta 
célebre asamblea, después de dar distintos-.arbitrios los 
j^eve antiguos Sabios, sin poder convenirse unos con 
otros , llegó el caso de hablar el Mazzoni. Todos espe- 
raban de este grande hombre ver incluidas ea una lar* 
ga oración las mas delicadas, y profundas máximas del 
gobierno Político , y extractado de ellas er proyecto de 
una admirable reforma* Pero el Mazzoni, á fin de re- 
probar toda inov ación , después de hacer la cama, cctí 
aquella breve sentencia de Tácito , vitia erunt doñee i&o- 
mines , echó el fallo de que la suma prudencia consiste 
en saber hacer la difícil resolución de dexar quedar el 
mundo en el mismo estado en que se halló. 

3 Me acuerdo que en otra parte, aunque no tengo 
presente el lugar , dice^l mismo Boca lini, que haviendo 
Apolo nombrado nuevos Gobernadores para diferentes 
Países, antes de despacharlos, les tomó juramento eri to- 
da forma , de que dexarian estar todas las cosas en ei es- 
tado mismo en que las havian dexado sus predecesores, 
como que esta era una máxima de la suprema imiportao* 
cia para el gobierno. 

- 4 Pero yo estoy tan lexos de asentir á este documen-» 
to Político, que entendido como suena, le juzgo pernicio- 
sisimo. La razón es, porqueel que hallando las cosas no 
muy bien puestas, se propusiere no tocaren ellas, para 
dexarlas en el mismo estado en que estaban , no las de- 
xará en el mismo , sino en peor estado, Y la razón de 
estarazon.se toitoa de la infeliz propensión de los hom- 
bres á <JáF mayor , y mayor amplitud á su libertad. El ca- 
mino del vicio es resbaladizo. Quanto mas se anda por 
él , tanto mayor ímpetu se adquiere. El que no es con 
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alguna violencia detenido para no proseguir en los des- 
lices , al fin yá no solo cae, se precipita. Non enim ( be- 
lla sentencia de Veleyo Paterculo ^ lib. 2. cap. 3. ) non 
enim ibi consistunt exempJa unde coeperunt , sed qualibet 
in tenuem recepiatramitem^ latissime evagandi sihivia>n 
faciunt: & ubi semel recto deerratüm est ^ in pr¿ecepi 
pervenitur. Mi los abusos , que no se corrigen , cada dia 
se hacen mayores. No se ha de proponer el que gobier-^ 
na hacer parar á los descaminados en aquel punto dé ex- 
travío; en que los halla: debe forcejar algo para vol- 
verlos acia la observancia de las leyes de que se han apar- 
tado. Considere que la fuerza , que aplica á detenerlos^ 
no puede estar siempre en igual vigor: que alguna vez 
se ha de descuidar la vigilancia : que muchas se ha def 
distraher el animo á otros objetos : que ocurrirán cosas^ 
en que sea preciso usar de alguna indulgencia ; y en esos 
intervalos, en que se suspende la fuerza que detiene; 
obra el impulso de la que descanilna; porque como es- 
ta no es otra , que la viciosa inclinación de la Natura- 
leza corrompida, siempre tiene en exerciciosu actividad. 
Asi se ha de poner la mira , no en fixar el pie del sub- 
dito, que caminó algo por iá torcida senda, en aquel- 
punto adonde ha llegado, sino en hacerle retroceder al- 
gún espacio. Con esto, quando haya algún descuido en 
su dirección, los pasos que entretanto diere acia el pre- 
cipicio, no le acercarán tanto á él, como los que daría 
en la misma circunstancia , dexándole en aquella mayor 
proximidaid en que estaba antes. Si el descuido no es 
grande, acaso rio llegará ni aun á aquel punto de don- 
de se le havia hecho retroceder: con que havrá menos 
que hacer en su corrección. -^ 

S Supórtese que esto pide tiento , y modo. El que de 
golpe quisiere hacer mucho, hará nada. Irritará los áni- 
mos , sin extirpar los abusos. La Medicina nos dá en es- 
ta materia un exemplo saludable. Quando un cuerpo abun-^ 
da de humor vicioso, no procura su evacuación, sino 
lentisimamente. Muere promptamente un hydropico, si' 
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de una vez le purgan de todas las aguas infectas que le 
jncomodan. No pide menos lentitud , acaso pide mas^ 
la extracción de los humores viciosos del cuerpo Poli-* 
tico , que del cuerpo humano. 

6 Varias circunstancias hacen mas , ó menos dificil 
el proyecto de la reforma. Si los abusos son antiguos^ 
si soij muy transcedentes , de suerte^ que el humor vi- 
cioso se haya estendido por casi todos, ó la mayor par- 
te de los miembros de la República ; ó si , aunque sea 
menor el numero de los inficionados, estos son los pode- 
rosos ; si los genios del País son duros , ó belicosos ;• es 
empresa sumamente ardua la corrección. ¿ Pero imposi-^ 
ble ? Sí : tal la juzgo , en caso que el que gobierna no 
esté dotado de unas eminentes virtudes , capaces de ven- 
cer la resistencia de aquellos obstáculos. Una vida ínte- 
gra, y limpia de toda mancha, una prudencia consuma- 
da, un corazón robusto , una resolución firme de sacrifi- 
car la conveniencia, y la quietud á la obligación , en 
qualquiera situación de cosas pueden hacer mucho; mas 
no asegurar el éxito.. Sería gran cosa para este efecto , si 
íiuviese alguna balanza , en que se pudiesen pesar junta- 
mente las opuestas fuerzas , agente, y resistente del que 
gobierna , y de los subditos. Por la falta de esta balanza 
se cometen grandes errores. El intrépido se juzga fácil 
lo mas dificil : el tímido toda la dificultad imagina insu- 
perable ; y ninguna advertencia hará que el osado sea 
circunspecto, o el pusilánime animoso. Aquel concibe 
sus fuerzas mayores , éste menores de Ip que son. Solo 
algunas almas, tan raras como grandes, tienen como 
vinculado á sus singulares talentos , aun en las constitu- 
ciones mas arduas, el acierto. 

7 Aquel hombre, á todas luces Eminente , el señor 
Cardenal Cisneros , emprendió asuntos tan dig;nos de su 
generoso ánimo, como útiles al público. El mayor fue re- 
primir el orgullo de los Grandes , en tiempo que de su 
quietud pendía la de la Monarquía ; pero en tiempo jun- 
tamente, que por el grande poder de la Grandeza lo mis*- 

mo 
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mó. venía á ser lidiar con los Grandes , que chocar con 
toda la Nación. Emprendiólo, y lo consiguió con igual 
utilidad del público, que gloria suya. Y siendo este un 
hecho notorio, no sé cómo el grande ingenio de D. An- 
tonio de Solís hizo una tan opuesta Critica , asi de la 
aprudencia del Cardenal , como del suceso de su empresa, 
a la entrada de su Historia de la Conquista de México; 
donde, después de elogiar dignamente muchas de sus 
excelsas virtudes , les pone esta limitación. Pero (era el 
Cardenal) tan amigo de ¡os aciertos ^y tan activo en la 
justificación de sus dictámenes , que perdia muchas veces 
io conveniente por esf orzar ^ lo mejor '^ y no bastaba su zelo 
Á corregir les ánimos inquietos , tanto como a irritarlos 
su integridad. Es, digo, hecho notorio en la Historia^ 
^üe el Cardenal no perdió lo conveniente, antes lo con^ 
siguió ; y que si irritó algo los ánimos inquietos su inte*- 
gridad , no ¡(por eso dexó de lograr su zelo el pretendi- 
do fruto de la corrección. 

8 Con dos pretextos, mas especiosos que sólidos , se 
cubren los de animo apocado, 6 tibio zelo para dexar 
das cosas al curso que han tomado , aun quando el cur- 
so es torcido. El primero es el bien de la paz. «Dicen 
que las novedades causan perturbaciones ; y es asi , si 
nó se introducen con diestra mano. Lo principal en esto 
es , que la introducción se haga lentamente , y por me- 
nudas partes. Camínese por tan pequeños pasos á la re^ 
forma, que el Pueblo apenas sienta el movimiento. De 
muchas tenues inovaciones se ha de componer la total 
que se pretende. Asi se vá haciendo la cerviz al yugó 
pocoü poco. Sacude feroz la multitud el peso de la Ley, 
si todo se le pone de una vez sobre los hombros ; y le 
adtnite dividido en porciones. A lo mas , á cada leve 
mudanza suscitará un leve rumor, que por sí mismo se 
acallará. Este temperamento es preciso por lo común; 
pero las grandes almas , y dotadas de ilustres qualidar- 
^es, podrán escusarle , porque no se hicieron para ellas 
las reglas ordinaria^. Los genios peregrinos vuelan so>- 
Hom. II. de Cartas. A^ bre 
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bre las asperezas » y llegan á sus ñnes por los atajos; 

9 £1 segundo pretexto se toma de la vulgarizada ma» 
xima de que el que* gobierna , antes debe pretender ser 
amado, que temido» La máxima será verdadera , si aquel 
antes solo sígnifíca , que debe apreciar mas el ser ama« 
do , que temido de los subditos; mas no , si solo al amor^ 
sin el consorcio del temor, quiere atribuir el acierto del 
gobierno. Ni aun coasidero posible aquel sin este. La 
razón es , porque el que gobierna, si no es temido, e» 
despreciado. ¿ Podrá esperar , que quien le desprecia le 
ame? Asi es cierto, que lo yerran los que procuran gran*-^ 
gear el amor con nimias dispensaciones , 6 injustas be* 
nignidades; pues por ese camino , en vez de arribar al 
cariño , solo encontrarán con el vilipendio. Fuera de qué 
siempre sería iniquidad negociar el afecto con dispendia 
de la Justicia, 

10 Los medios , que á ün Gobernador seguramente 
concillan los corazones de los subditos ( y no hay que 
pensaren otros) , son aquellas virtudes, que constituyen 
un buen Juez, un buen Caballero, y un buen Christiano» 
Déseme un Juez íntegro, sin aceptación de personas, peiw 
fectaoiente desinteresado , liberal según sus medios , ateo- 
to con los nobles , caritativo con los necesitados , afa- 
ble , y cortesano con todos ; en fin , observante de las. 
obligaciones, que nos intima la Religión , y yo me cons^ 
tituyo fiador de que no solo será temido , pero tambiea 
muy amado. Natural es , que los que están hechos á la 
relaxacion , á los principios murmuren, y recalcitren ai*- 
go ; mas ese será un nublado inocente , y pasagero , qué 
no despida rayo ^ ni centella. Aun en ese tiempo los que 
murmuren , darán cierta especie de culto á la virtud del 
que los corrige: que hay muy pocas almas tan mal he-*^ 
chas , que puedan resolverse á aborrecer al que es isóli* 
damente virtuoso. Por lo menos sucederá en esos subdi- 
tos, respecto del Gobernador , loque el Padre Famiano 
Estrada dice del Principe de Orange, en orden al Du- 
que de AIwsl: Quem palam oderat ^ clam venerabatur.i 

:Más 
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II Mas como no hay regla, que no padezca algu- 
na excepción , si la turbulencia fuere grande, si la Re- 
pública se compusiere de espíritus inquietos , y feroces, 
ó los Poderosos que hay en ella lo fueren , mayormente 
en el caso de hallarse favorecidos de alguna alta protec- 
ción : finalmente, si la colección de circunstancias qui- 
ta toda prudente esperanza del remedio, no se puede 
tomar otro partido , que el de desistir. ¿ Qué zelo mas 
fervoroso en materia de corrección, que el de mi Padre 
San Bernardo ? Con todo, este es el consejo que dá el 
Santo para semejantes casos : Sicut impiorum est piis bo- 
norum propositis assidué reluctari , sic contra pietatem 
non est , propter multitudinem adversantium , quamvis 
justa ^ & sancta desideria paucorum plerumque non perfil 
ci (Epist. 83.)* Observando no obstante en tan infeliz 
ocurrencia el decoro de ceder sin dispendio del honor, 
lo qual se logrará retrocediendo poco á poco de la em- 
presa , de modo , que la retirada no parezca fuga. 
/ : 12 Sin embargo, aun en esta adversa situación creo 
ínose debe perder enteramente la esperanza de aprove- 
char .mucho , yá que no todo lo que se quisiera ; y diré á 
V* Sé el arbitrio que se me ofrece para rehacerae en al- 
guna manera la autoridad de la Justicia , después de 
quietada con la suspensión de ella la primera turbulen- 
cia% En la República mas relaxada hay algunos hom- 
bres que, ó por su aviesa índole , ó por ciertos vicios 
particulares á ellos , y no comunes en el Pueblo , 6 por- 
que aun en los comunes se distinguen por la especial de- 
formidad en el exceso , son cpmunmente aborrecidos, 
6 mal vistos de los demás. En estos , esperando la opor- 
tunidad de que repitan alguno de los particulares desorde- 
nes , que los hacen aborrecibles , puede reintegrar sin 
riesgo el exercicio de la Justicia: sin riesgo digo; lo 
uno, porque que para que á los demás no desagrade el 
castigo, basta el no mirar con buenos ojos á los delin- 
qüentes; lo otro, porque lo que estos tienen de deformi- 
dad particular en sus excesos , hace que consideren la 

A 4 se- 
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severidad practicada con ellos como inconexa con la 
que otros muchos merecen. No obstante lo qual , siem* 
pre la inspección del suplicio infundirá en todos poco, 
ó mucho miedo* Oirán con gusto la sentencia ; pero no 
mirarán sin algo de terror la execucion. 

13 Mas aun en estas circunstancias, y respecto de 
estos mismos, es menester usar de una regla, que como 
importantísima en todas las causas crimínales propuse, 
y sobre que declamé con el vigor que pude en el To?- 
mo III del Theatro , Disc. XI, en los números 28, 29, 
y 30. Esta es la de abreviar todo lo posible el examen 
de la causa , la sentencia , y la execucion. Mientras es- 
tá reciente la culpa, todos los que no tienen algún mo- 
tivo particular para apasionarse por el deÜnqüente cla- 
man por el castigo. Quanto este se vá retardando , se 
vá resfriando aquel zelo. Y si se dilata mucho, llega el 
caso de que los mismos que apellidaban por el rigor , se 
interesan por la piedad. Cada dia se vá aumentando el 
numero de los intercesores ; y aun en caso que estos no 
doblen el animo de los Jueces , se incide en el grave 
inconveniente de que el castigo , que executado pronta- 
mente les conciliaria el respeto , y amor del Pueblo, por 
tardo les acarrea el desagrado. ^ 

14 Este inconveniente, y el de ocasionar muchas ve- 
ces la demora del juicio la fuga de los reos , fueron Ips 
que propuse entonces , porque esos solos me ocurrieroiu 
La experiencia después me hizo advertir otro tan grave, 
ó acaso mas que aquellos , que es el dar mucho tiempo 
al reo, y á sus apasionados para discurrir escapatorias á 
los cargos , y negociar testigos falsos de su inocencia. 
Cométese un hurto grave en el Pueblo, y se sabe el dia 
ó la noche en que se hizo, 6 acaso también la hora. Re- 
caen indicios fuertes sobre sugeto determinado , y le po- 
nen en prisiones. Si á este hombre hacen prontamente 
el interrogatorio , fácilmente se descubrirá la verdad; 
porque en caso de haver cometido el delito , para dis- 
currir efugios que puedan halucinar , y negociar los ad- 

mi- 



Carta Primera. 9 

miníenlos , que les den verisimilitud , no ha tenido tiemi. 
po; y en caso de estar inocente s niuy poco le basta pa- 
ra desvanecer la apariencia de los indicios : porque la 
verdad de los hechos, que pueden justificarle, luego se 
ofrecerá á su memoria. V. gr* es uno de los indicios ha- 
verle visto inopinadamente después del hurto con mucho 
mas dinero que el que , atentas las circunstancias de la 
persona , se podía juzgar bien adquirido. Si en aquellos 
dias tuvo una exorbitante ganancia al juego, ó logró al- 
guna herencia de otra parte , ó le vino algún socorro de 
Indias, todo no puede menos de ofrecérsele al momen- 
to que se le hace el cargo , y en breve podrá señalar 
los testigos de qualquiera de estos acontecimientos fe* 
lices. Asimismo, sabido el tiempo en que se cometió el 
hurto , le ocurrirá prontamente ;, que entonces se halla- 
ba en tal , ó tal parte , en compañia, 6 á la vista de ta- 
les , y tales, ípara probar la coarctada : la realidad de los 
hechos , que alegare , le ofrecerá también respuesta ade- 
quada á quantas réplicas, ó preguntas le hagan: y la 
averiguación se hará seguramente , si los testigos cita^ 
dos se^ examinaren sin dilación. 

1$ i Al contrario , supongámosle culpado. Si coa to- 
da la brevedad posible arrojan sobre él el interrogatorio, 
¿qué respuestas dará , que no guien al descubrimiento de 
s\x culpa? Aunquando de antemano tuviese hecha algu- 
na prevención, las objeciones , y repreguntas le harán 
caer en la red , diciendo para su justificación varías co- 
sas, cuya falsedad se pueda luego averiguar. Mas si de* 
xan pasar mucho tiempo antes de hacer esta diligencia, 
con la mayor facilidad del mundo podrá negociar una 
plena justificación. Con muy pocos pesos , que éerra- 
men por él sus apasionados , hallarán , yá testigos que 
depongan haverle visto ganar trescientos doblones al jue- 
go, ó una apuesta á un pasagero; yá quienes juren, que 
al tiempo en que se cometió el hurto , le vieron en tal, ó 
tal parte distante. Y comunicada esta negociación al reo, 
paralo que nunca faltan interlocutores, sábelo que ha 

de 
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de responder, y á, quienes ha de citar. En alguna parte 
está hoy preso jin reo de atroz delito , en cuya causa^ 
quanto yo alcanzo , las demoras han causado algunos de 
los inconvenientes expresados , y que acaso saldrá de la 
cárcel ma? blanco que la nieve ; ó quando mas , grava- 
do solo áe una leve pena arbitraria. 

i6 Yo, señor, no sé si en estas perniciosas demoras 
acuse á las Leyes , ó á los Jueces, porque veo que los 
Jueces se disculpan con las Leyes, No ignoro que los 
Legisladores con gravísima razón inculcaron , que no se 
procediese al castigo de los delinqüentes sin pruebas cía- 
risimas de los delitos , especialmente en las causas capi- 
tales , por evitar el intolerable daño de que tal vez pier- 
da la vida en el suplicio un inocente. ¿Pero cómo me 
harán creer , que en una causa , en que no se han de exa- 
minar testigos de lexas tierras, ó traher instrumentos de. 
otras Provincias, el delito, que no se puede probar en 
dos meses, se puede probar en dos años? 

17 No me parece que me he extraviado del asun^ 
to de la consulta en lo que he discurrido sobre está ma* 
teria. Solicita V. S. la reforma de los Abusos , y nun- 
ca podrá reformarlos, si , quanto lo permite la r^zon^ 
no camina al castigo por el atajo. La impunidad-de los 
delitos multiplica los delinqüentes , y los delitos quedaa 
en gran parte sin castigo por las lentitudes del proceso^ 
como en los inconvenientes propuestos he demostrado. 
En lo demás no me ocurre por ahora añadir á lo dicho. 
Nuestro Señor guarde á V, S. &c* 
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CAMPANA, T CRUCIFÍXO DE IXJGOi 

con cuya ocasión se tocan algunos 

puntos 4e (i^lifadaFisica^ 

t l\/f ÚY Señor mió : Ña creía yo á V* md^ agrega-^ 
XVx do al Vulgo en el error de que el movimien- 
to del Crucifixo^ colocado sobre la reja de la Capilla 
Mayor de esa Gatiiedral, sea milagro; porque áoitcom-^ 
pañero el Padre Maestro Fr^Josepli. Pérez ^ Maestra Ge- 
neral de la Religión, y Cathedratico de Vísperas de es-» 
ta Universidad de Oviedo, que es natural de esa Ciu-r 
dad , he oído mas de una vez , que esa mal fundada perr 
suasion solo subsiste yá en la igno^-ante Plebe; y quan- 
do mas,, algunos de los na vijlgares estáaa p^rplexos ¡, ó 
dudosos, ;Piceme V^ . md^ que; desqa saber qué motívp 
discurro yo de partie de ía Provincia para la continua- 
cion de este milagro ; lo que es suponer el milagro , y 
dudar solo del motivo. Pero yo no pasaré por esa su- 
pQsicion por dpsra;?qnes, . ; ;^ 

:a La (M-imeraes, que siempre qu^t haya í. mano .caii^ 
sa natural á que atribuir el efecto , no se debe reputar 
milagroso. Ai la causa natural es visible. Muévese el 
Crucifixo indefectiblemente , y siempre que se tañe al 
vuelo una campana de la torre. Este movimíentp, encau- 
sa natural de aqueU £| Vulga concibe que na puede ser^^ 
lo , porque hay pared interpuesta^ que corta la comu- 
nicación por el ayre de un movimiento á otro.: Pera lo 
primero^ esto es. muy fácil negarlo ,^ y aun probar lo 
contrario. Los que están immediatos á la reja oyen ^in 
ciuda el sonido de ^%campai^;J^u|^Q Úega^aUif^^^^ 
' . t ' ' du^ 
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delaciones del ayre ^ en que consiste aquél sonido. ¿ Mas 
cómo llegando por qué medio? Fácil es imaginar que 
tomen el rodeo de volar sobre el tejado de la Iglesia ^ do^ 
blar de alli á la puerta , y introduciéndose por ella lie- 
gar á la.reja , y al Crucifixo. Peío ni aun es menester esto. 
Por linea recta , ó nd muy distante de ella pueden hacer 
élviage. 

3 Debe advertirse , que el sonido no consiste en el 
movimiento de todas las partículas del ayre , sí solo de 
unas 9 que son mucho mas tenues , y movibles que las de* 
más , y que por consiguiente , sin mucha dificultad pene- 
tran los cuerpos mas sólidos. £1 que son mas movibles^ 
se colige con evidencia de la grande celeridad del soni-* 
do. Con muchísimos experimentos está averiguado , que 
en cada minuto segundo camina el sonido ciento y se^ 
tenta y tre^ brazas ; en alguna parte escribí que ciento y 
ochenta. Asi lo ha vía leído en la Historia de la Acadetnift 
Real de las Ciencias. Pero después eri un Tomo de la 
misma Historia ^ posterior al que dá aquella noticia , vf« 
que guiados aquellos Académicos de experimentos más 
exactos , han rebaxadó siete bizazas de aquel numero. Con^ 
siderese si el Viento mas* impetuoso ^ con ser su impulStt 
mucho mayor que el de una campana voleada , dá ál ani-^ 
biente ni aun la decima parte de aquella velocidad. Lue-^ 
go es preciso que el movimiento vibratorio , en que con* 
siste el sonido ^ no se comunique á todo el ayre ^ sí sol(^ 
á unas partículas suyas ^ sin cómjiaracion mas movibles 
que las demás. 

4 Que son también sin comparación mas tenues, se 
infiere de su gran movilidad ; pues á no ser tenuisimas;, no 
podrian volar sin tropiezo por los intersticios dePáyre 
mas grueso ; antes, tropezando con las partículas dé 
este , á corto espació perderiart todo él movimiento. - • 
• 5 Siendo , pues , estas partículas tan tenues , se con- 
cibe bien el que pueden penetrar los cuerpos mas sóli- 

t clos , hallando libre pasage por sus poros , aunque no taii 
libre, que en el trauéito íib sé pierda buena parte del 
'-•^ mo- 



.• •/. . r ' tCarta SEG'üiNbAr ' *' ; • / ^ / i^ 
movimiento por los muchos encuentros que es forzoso 
tengan con las partes sólidas laterales de aquellos eístre- 
chisimos conductos.. Pero asi uno , como otro , no nece-^ 
^ita de mas prueba que la experiencia. Por cerrada que 
esté una quadra , se oye dentro de ella una campana, 6 
el trueno de un arcabuz desde bastante distancia ; péroí 
con alguna diminución en el sonido. Y no hay que pen- 
sar , que solo por algunas imperceptibles rendijas se ha-» 
ga esta comunicación , porque en ese caso se disminuí-' 
ria el sonido á mucho menos que una milésima parte 
del que se oye , no interponiéndose algún estórvo ; asi 
como soplando un viento recio contra una ventana , 6 
puerta bien ajustada , el viento que se introduce , por no 
hallar pasage , sino por las rendijas ,no es ni aun la mi- 
lésima parte del que se introducirla , si la ventana , ó 
puerta estuviesen abiertas. 

6 Algunos cuerpos sólidos tienen dispuestos los po- 
ros de modo, que en filándolos el sonido, según tal de- 
terminada dirección, se propaga por ellos con mas vi- 
gor , que por el ayre libre. He oído , y leído , aunque na 
visto, la experiencia, que aplicanda un hombre el oíd6| 
á la extremidad de una viga bastantemente larga , oye 
mejor las palabras que otro articula en voz sumisa, apli- 
cando los labios á la otra extremidad de la viga , qué si 
esta no estuviese interpuesta. Para que esto suceda hallo 
dos,.bueriasirazonjes Filosóficas. La una , que el impulso 
viba^atocio del que habla al ayre libre, difunde su fuerza 
acia todas partes á la redonda , por consiguiente en ca- 
da linea , que dirige al oído , se dfebe considerar mas dé- 
bil; y al contrario, aplicando los labios á la extremi- 
dad de la viga, todo el impulso se encamina por sus po-* 
ros , y le Ipgra entero el tympano del oído aplicado á Ia-> 
otra extremidad; La otra razón es, que por la disposicióft 
de aquellas cavidades , los encuentros, que tiene la voz 
en ellos , fortifican el sonido, en vez de debilitarle , co- 
mo sucede en los encuentros que hace la voz en la cavi- 
dad de la trompeta. Donde es bien :adyertír , ^ que esta tícy 
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es similitud , sino identidad ; porque los poros , que en 
una viga van siguiendo la dirección de las fibras áe una 
extremidad á otra , se pueden considerar como otras tan- 
tas menudas trompetillas. "^ . 

7 Todo este razonamiento fisipo,*áfin de probar que 
el sonido de la campana se puede propagar por los cuer-> 
pos sólidos interpuestos hasta la reja , y el Crucifixo , se 
ent;ienda texido en el asunto por via de supererogación; 
porque supuesto que la experiencia muestra ,que el son 
nido de la campana llega á aquel sitio ^ esto es lo único 
gue nos puede hacer al caso , que vaya por este camino^ 
que por el otro : pues como quiera que llegue , llega por 
consiguiente á la reja , y al Crucifixo el movimiento vi-* 
bratorio , que la campana batida comunica al ayre, 

8 Supuesto que. dicho movimiento vibratorio se pro- 
paga hasta el cuerpo del Crucifixo , dos causas se puedeni 
discurrir para que su impulso pueda moverle. La prime- 
ta ^ que el Crucifixo , según la linea de dirección al ceiH 
tro de los graves , esté colocado con perfecta perpendi-í 
cularidad en la reja^ y juntamente que la Cruz no esté 
ynida á ella , sino . por una pequeña parte , ó por Minar 
Itastade poco grueso. Es manifiesto por Mathematica,y^ 
por experiencia , que los cuerpos colocados én perfecta 
equilibrio , y asentando en el cuerpo que los sostiene 
poruña parte muy pequeña , respectivamente á su cor- 
pulencia, son muy fácilmente movibles. Asi na hay fuer-* 
za tan pequeña , que no pudiese mover un cuerpo per- 
fectamente esférico , aunque fuese tan grande cómo una- 
montaña , colocado sobre un. plano perfecto. El masdé-í'^ 
bil soplo le moverla. Esto no por otra razón , sino por- 
que el cuerpo perfectamente esférico , necesariamente» 
estarla en perfecto equilibrio , y descansando ^ según un 
punto indivisible i> en el plano perfecto. Varias Relacio- 
nes de la China nos dicen, que hay en aquella Región 
un peñasco de portentosa magnitud , al qual mueve qual-* » 
quiera niño , porque está descansando en perfecto equi- ? 
l\hí\9 í^iQgiin^m^. pequeña parte suya> sobre otro pe^> 
í^af co. La 
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► 9 La segunda causa -> que se puede discurrir para que 
el movimiento vibratorio del sonido miíeva el Grocifi-- 
xo^ es , que entre el cuerpo de él , y el de la camrpaiMi 
haya alguna proporción haroíónica ,como en unisorfüs^^n 
octava ^ quinta , (^c. Cómo, y por qué la proporción bar-i 
moníca de dos cuerpos hace que el movimiento de und 
«e comunique á otro en alguna distancia , puede V, md; 
yér explicado en el Toma tercero del Theatro Critico^ 
Disc. lll , en los números 43 , 44, y 45 ; restando solo adr 
vertir aqui , qwe quanto la proporción harmónica , ó con- 
sonancia fuere mas perfecta, tanto el movimiento comu-- 
iiicado será mas sensible. V. grl será mas sensible en mi^ 
sonus^ que en octaDa ; mas en octava , que Qnquint anuías 
en quinta , que en tercer a\ &c. La prueba ¡experimental 
mas clara de la comunicación del movimiento porta pro- 
porción harmónica se ha visto, según afirma el Padre 
Dechales , en algunas Iglesias , donde haciendo sonar tal 
contra del órgano , se movia en el pavimento tal deter^ 
minado banquillo , estando quietos los demás ; y ÉomadH^ 
otvfL contra , se movia otro banquillo diferente. 

10 También debo advertir , que no es menester que 
la proporción harmónica de la campana , sea con él Cru-* 
cifixó. Basta tenerla con la reja , ó con la coronación de 
la reja, ea que está sentado ; pues movida esta ^ necesa-^ 
riameme se ha de mover el Crucifixo, y con movimiento 
mucho mas sensible éste que aquella , por la mayor dis*» 
tancia de los puntos , en que está apoyada la reja. Como 
si á una vara clavada perpendicularmente en la tierra se 
choca con algún impulso , el movimiento en sus partcft' 
«era mayor , ó menor á proporción de la mayor , ó pie^ 
Bor distancia de ellas del punto de apoyo , de modo , que 
5i á una quarta de distancia dé él declina la vara con el 
movimiento un dedo á un lado , y otro; á la distancia de 
quatro quartas declinará qüatro dedosw 

11 He explicado* hasta aqui el fenómeno en qüestion 
por el movimiento vibratorio del sonido de la campana* 
Resta otro modo de explicarle , acaso mas verisímil , re- 

cur-- 
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curriendo á otro impulso diferente de aquel , aunque di- 
manante del mismo sugeto. Deben considerarse en Is 
«ampana dos movimientos distintos. Uno es el víbrate^ 
rio de sus partes^^ que produce el sonido , y que escau* 
sado por el batimiento de la lengua. Otro es el movi- 
miento en arco, ó en circulo , que dá á todo el cuerpo 
de la campana la tracción de la cuerda. Esté segundo 
movimiento juzgo mas eficaz para causar el de ia reja; 
y el Crucifixo, 

12 Sugeto que estuvo muchas veces en aquella IgJe-* 
sia me dixo , que de la columna , en que estriva la reja^ 
arranca un arco ^ que vá á parar en la torre. Digo , pues; 
que el movimiento de la campana , al voltearse , se co-* 
tnuhicá por la torre, el arco , y la columna á la reja, y 
por ésta al Crucifixo. Pero es menester para esto , que 
ei movimiento de la campana haga mover la torre , el 
arco , y la columna. ¿ Y cómo es posible , que tan peque^ 
ño impulso haga mover tan grandes masas firmes depie^ 
dra?Nosolo parecerá posible, mas aun necesario'! 
quién sepa algo de Fisica. Es manifiesto , que en cuerpos 
contiguos, si no se disuelve la contigüedad, es inníposible 
moverse uno , sin que otro se mueva. La campana estíi 
contigua á su estrivo , éste á un madero , el madero á la 
torrfe , la torre ál arco, el arco á la columna, ia colum- 
na á la reja, la reja al Crucifixo. Luego á la agitación 
de la campana todo se mueve. Esta hace fuerza contra : 
el miadero , el madero contra la torre , &c. 

13 ¿Pero la agitación de la torre , el arco , y la co- 
lumna , no es totalmente insensible? Sin duda. ¿Cómo 
puede , pues , esta dar agitación sensible á la reja , y al 
Crucifixo ? En esto no hallan la mas leve dificultad los 
que están algo instruidos en las reglas del movimiento. . 
Un cuerpo pequeño , ó de poco peso , aunque reciba 
una grande agitación , impelido contra otro que sea pe* 
sadisimo , le dá á este uña agitación tanto menor á la 
suya , quarito el peso de este excede al suyo ; y en la 
misma proporción un cuerpo pesadísimo , impelido con^ . 

tra 
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tra otro levemente pesado , le imprime una agitación tan- 
to mayor que la suya , quanto el peso de este es menor,. 
Por cuya razón los Filósofos modernos no constituyen 
adequadamente la mayor , ó menor quantidad del movif 
miento en la mayor , ó menor velocidad ,^ que lleva er 
móvil , sino en el complexo de la masa , ó cantidad d^ 
materia del móvil, y la velocidad. Asi es cierto , que 
tanto impulso exercitará una bola de bronce de cien libras 
dé peso, movida solo con dos grados de velocidad con- 
tra otra que pese solo dos libras , como esta , movida con 
cien grados de celeridad , contra aquella. De aqui pro- 
vieae , que la agitación grande de la campana imprime 
solo una agitación insensible en el todo del edificio ; y, 
el .edificio con su agitación insensible la produce sensible 
en la coronación de la reja , y él Crucifixo* ^ 

14 Creo que V. md. se iáará muy bien el cargo de esn 
ta real,y verdadera Fisica. Pero para asegurar mas su perb 
suasioñ, le propccidré algunos casos ^ ó fenómenos de I4 
inisma «especie, que el de esa Iglesia. En la de nuestro 
Monasterio de San Benito de Valladolid , puesto ua can^ 
delero sobre la barandilla del Coro alto , se mueve sietnr 
pre que tañen á vuelo una campana , llamada ti Esquié 
Jon\ que hay en la torre. Para producir este efecto , es 
preciso que se mueva la torre ^ que es muy grues»: qu^ 
en pos de esta se muévala robiwtisima pared de aquella^ 
grande Iglesia , por el largo tramo que hay desde la tor- 
re á la barandilla (largo digo, porque lo es el Coro):quQ 
la pared comunique su movimiento á la barandilla , y 
ésta al candelero. ¿ Le parece á V. md. que Dio« hará un 
milagro para que al movimiento de una campana se mue- 
va un candelero ? Sin duda que no. Luego es preciso ad- 
mitir causa natural de aquel movimiento , la qual no pue- 
de ser otra , que el movimiento de la campana , comu- 
nicado por la torre, la pared, y la barandilla, en el mo-^ 
do que he explicado. En el Tomo H. de la Historia de lai 
Academia Real de las Ciencias de Mr. Duhamel , pagi-, 
na 141 , se lee, testificada por Mr. de la Hire uña cosa del] 
Hom.IL d^ Cartas. B * mis- 
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mismo carácter ^ pero aun mas admirable que lo de la 
Iglesia de Lugo , por estas palabras : En ¡a Iglesia de 
San Ni casto de Rbems , quando suena una de las dos^cam? 
panas , que hay en lo alto de la torre y ó también quando 
se le dá movimiento^ este movimiento se comunica á un 
arbotante , que no toca por parte alguna á la torre ^ que 
hace vibraciones muy sensibles. Digo que es mas admira- 
ble por la falta de contigüedad ; si no es que se admita 
para este efecto la que hay por la tierra que sustenta la 
torre ^ y el arbotante. 

15 Yo he experimentado mas de una vez , que dando 
una patada fuerte en medio de una quadra , se movía muy 
^sensiblemente un vidrio mal sentado ^ ó algo desunido del 
plomo en la vidriera de una ventana. Pensará alguno que 
esto provenia dé la agitación del ayre interpuesto» Pero 
ciertamente no era asi , porque dando mucha mayor agi- 
tación al ayre con una baqueta de Moscovia , impelida 
con mucha fuerza desde el mismo sitio acia la yidrierav 
nada se movia el vidrio. Luego soto resta ^ que el paVi^ 
mentó movido moviese á la pared conti^a \ y esta la 
vidriera. > 

16 Mas que todo lo dicho es lo que leí en lo^Dlalo-K 
gos Físicos del Padre Regnault, tom. 3 ^ coloq.^ 2 ; y es^ 
que en la Milicia se practica algunas veces ^ quando hay 
algún rezelo de invasión de Caballería enemiga , la pre^ 
caución de poner un dado sobre un tambor ; y si real-e- 
mente se hace dicha invasión ^ estando aun á dístanda 
que no se vén los Esquadrones j ni se oye el estrépito,, 
salta el dado en el tambor. Parece que el Autor atribuye 
los saltos del d^do al movimiento del ayre ^ causado por 
el estrépito de la Caballería , y comunicado al tambor, 
y por el tambor al dado , porque trahe esta especie , tra-^ 
tando de la propagación del movimiento vibratorio , ea 
que consiste el sonido. Yo hallo alguna dificultad en la 
designación de esta causa , porque se me hace difícil que 
el tambor déxase de sonar , si recibiese del movimien- 
to vibratorio del ayre tanto impulso , quanto era menes-i> 
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ter para hacer saltar el dado ; y si el tambor sonase ^ esta 
seña por sí sola , sin el adminiculo del dado , bastaría pa- 
ra conocer la marcha de la Caballería. 

17 Mas. Si el moviniiento vibratorio hiciese sonar el 
tambor, también se haría sentir en el tympano del oído, 
que es sumamente movible , y mas que el tambor á aquel 
impulso. Lo qual pruebo con la experiencia de que pues- 
t o un tambor donde algunos hombres están hablando, 
reciprocamente suenan las voces de todos en los tympa^ 
nos de sus oídos , sin que suene el tambor. Los Soldados, 
en el caso en que usan de aquella precaución, no sienten 
el estrépito de la Caballería ; porque si le percibiesen, 
i para qué usar de la seña del dado ? Luego no se comit- 
nica el movimiento vibratorio del ayre causado del es- 
trépito de la Caballería al tambor. 

18 Asi yo me inclino mas á que el impulso , que mue- 
ve el tambor en aquel caso , viene de la tierra , y no dtí 
ayre. Quiero decir , que el piso violento de muchos Ca- 
ballos dá á la tierra , que huellan , un temblor , que por 
ella se vá propagando , aunque siempre con succesiva 
diminución hasta el sitio donde está el tambor , á quien 
por consiguiente comunica algún movimiento , y por el 
tambor al dado^ 

19 Para la qüestion en que estamos , lo mismo me dá 
que sea uno , que otro ; pues yo de una , y otra explica^ 
cion he usado en orden al fenómeno de esta Iglesia ; j 
*qaalqui0ra de las dos causas que se haga verisímil , co^ 
mo eri efecto lo son entrambas ,y especialmente de la 
segunda juzgo haverlo probado eficazmente ^ es escusadi» 
el recurso al milagro. 

90 Este es argumento d priori , porque es tomado de 
la causa; y es asi, como ordinario , eficacísimo parala 
exclusión de milagro , Sempre que se qüestione sobre si 
algún efecto es milagroso : dictando la razón , que no st 
debe atribuir á cosa sobrenatural , sino quando después 
de una exacta indagación no se rastrea causa natural á 
que pueda ^tribuirss. Otro argumentosa posUriori de Id 
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. mismo formo por el carácter del efecto. Bien lejos de que 
- el movimiento del Crücifixo sea tal , que puedan el en- 
tendimiento , ó la imaginación hallar en él alguna repre- 
sentación mysleriosa , es indecoroso , y ridiculo ; de mo-» 
*do , que mas desplace ^ que edifica , porque todo se cona- 
pone de inclinaciones acia delante.» y acia atrás ^ yendo^ 
-y viniendo á proporción que la campana vá , y viene úfn- 
^rorsúm j retrorsunt. ¿ Cómo puede creerse , que estosi^ 
-que se pueden decir indecentes ademanes , sean milar 
ígrosos? 

i 21 De esta regla us9 el Ilu^risimo Cano (Itb. 1 1. de 
,Locis , cap. 6. ) en la discreción de los milagros : ensei- 
-fiando i, que se deben reputar falsos algunos ^ que se ha«- 
*llan en las Historias , y que en cierta manera se repre^ 
sentan á la imaginación , ó tediosos , ó ridiculos. Pone 
•el exemplo de los primeros en uno que algunos Historia- 
idores refieren del Patriarca San Francisco , y que no cor- 
-pío 9 porque aun la relación es tediosa. De los segundos, 
•en otro que se ha escrito del Patriarca Santo Domingeí; 
¿y es , que queriendo una vez inquietarle el deoioiiio , le 
íobligó el Santa á que tomase una vela en la mano , y la 
/tuviese en ella \ hasta que consumiéndose en los dedos, 
le afligió con intolerables dolores. Y concluye dicienda, 
ique se hallan miuchos milagros de este carácter feamen- 
te introducidos en las Historias de ilustrisimos Santos ; pe^ 
To propone solo aquellos dos ^ para que por ellos se har 
^a juicio de los demás : Non possunt bujusmodi exempía . 
fiumera, comprebendi , sed in bis paucis pleraque alia in-- 
Selligentury quodDivorum elarissimorum Historias obsr- 
curarunt. 

', 22 £1 grande argumento , que se hace i favor de que 
el movimiento del Crücifixo es milagroso^ se funda en 
que hay en la misma torre otra^ campanas ^ á cuyo mor 
vimiento no corresponde alguno en el Crücifixo ; y aun 
pienso se añade, que estas campanas son mayores que la 
de la qüestion. Respondo , que esto dependerá de la por 
siturade las campanas; porque , según la situación qup 
• i tu- 
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tuvieron , y el impulso que hicieron á esta ^ 6 aquella 
parte de la torre , pueden dar , 6 no dar á esta movimien-. 
to , 6 dársele tan débil , que no produzca alguno sensible 
^n el Crucifixo. ¿ Quién ignora , que los cuerpos se mue- 
ven , mas , 6 menos , según la fuerza del movente se 
aplica á ellos de este , ó aquel modo , por esta , ó aquella 
parte ? En el caso referido arriba de la Iglesia de San Ni- 
casio de Rhems se vé , que haviendo en la torre dos cam-^ 
panas , solo la una dá movimiento al arbotante, ■ 

23 Sé que corre tal qual Historieta en el Vulgo , con 
que se pretende comprobar la exclusión de causa natu-^ 
ral ; como el que no há muchos años , haviendo llevado 
el Crucifixo á la casa de un Pintor para que lo retocase^ 
alli se movía del mismo modo al pulsar la campana, Pe- 
ro mi compañero el Maestro Pérez , citado arriba , me 
aseguró haver averiguado que esta es una mera fábula; 
como también no sé qué otro cuento , á quien señala el 
Vulgo data anterior al tiempo en que se colocó el Cruci- 
fixo - tóbre ia reja, 

^4 He expuesto á V. md, y probado mi dictamen , de 
que no hay milagro alguno en el movimiento deesteCru* 
cifixo^ Pero aunque juzgo muy eficaces los argumentos, 
de que he usado , tengo por muy cierto, que si me halla- 
se en ese Pueblo , con experimentos claros demonstraría 
invenciblemente el asunto, Ntro. Señor guarde á V, md* 

APÉNDICE. 

^S TTXEspues de escrita la Carta antecedente , noti-* 
\^ cioso deque' ha via tocado su asunto nuestro 
Maestro Benedictino el Reverendísimo Navarro, en el 
Tomo que intituló : Prolegomenon de Angelis , y el Doc- 
tor Don Juan de Pallares y Gayoso , natural de Lugo, 
y Magistral de su Santa Iglesia , en la Historia , que es-»- 
cribió de ella , quise ver lo que decian uno , y otro. El pri- 
mer libro le tenia muy á mano; el segundo fue forzosd 
solicitarlo de afuera. En el del Maestro Navarro solo ha- 
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Q2 Campana ^ ¥ Crucifixo de Lugo , &c. 
Ué manifestada alguna inclinación á que el caso está den- 
tro de la esfera de la naturaleza , juntamente con la sea- 
cilla confesión de la ignorancia de la causa. 

a6 £1 Doctor Pallares ^ sin tomar partido , refiere las 
dos opiniones : una de que es milagroso el movimiento 
del Crucifixo : otra de que es natural. Pero dá algunas 
noticias experimentales , que pueden conducir á la deci- 
sión de la qüestion. La primera es , que quando tocan las 
otras campanas , unas veces hace el Santo Christo movi- 
mentó , otras poco , ó ninguno ^ con ser las otras de mu- 
chas mas libras de peso, que la de la qüestion. Esta ex- 
periencia juzgo enteramente decisiva á favor de mi dic- 
tamen, pues -convence en general , que el movimiento 
de las campanas puede naturalmente comunicarse desd^ 
la torre al Crucifixo. £1 que den menos movimiento las 
otras , aunque mucho mas pesadas , se debe atribuir á que 
no tienen tan cdmoda situación para comunicar su mo^ 
vimiento* 

27 La segunda noticia es , que un Arquitecta, que 
examinó atentamente todas las circunstancias del e4ifi* 
cío , campana , &c. resolvió , que la campana.daba mo*- 
yimiento á la torre , y de ella se iba propagando hasta 
el Crucifixo. Este voto vale mas que seis nj^I de lop ig-^ 
norantes en Arquitectura. Unicuique in sua ArtC:^ cn^ 
dendum est. Añade el Doctor Pallares , que lo$ que jto- 
can las campanas á vuelo, perciben algún movimiento 
en las paredes de la torre. Dincil se hace. ¿Pero no hemos 
visto arriba que el arbotante desprendido de la torre de 
£an Nicasio de Rhems hace vibraciones muy sensibles al 
mover, ó tocar una de las campanas de la torre? 

28 La tercera noticia , de que el Autor depone como 
testigo ocular , es , que volteando la campana después de 
quitarle la lengua , y por consiguiente privada del soni- 
do , el Crucifixo se movia del mismo modo. Esta expe- 
riencia es contraria á la primera explicación que di de la 
causa del fenómeno , y confirnia la segunda ; si no es que 
se diga, que asi el sonido como el movimiento concur-<- 
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rfeó ál efecto , como parece sucede en la campana de San 
Nicasio de Rhems , pues eso dan á entender aquellas pa- 
labras : Quando suena una de las dos campanas « é tam^ 
bien quandp se la d4 movimiento. 



CARTA TERCERA. 

DIMENSIÓN GEOMÉTRICA 

de ¡a Luz. 

t T\/rUY Señor mío : Es sin duda muy curiosa U 
jyj|. qüestion que V, md. me propone ^ y al parecer 
nunmas díficil , que curiosa. LeyóV.md. enelDiscur** 
30 IX del primer Tomo del Tbeatro Critico , que los ra^ 
yos de la Luna , aun recogidos por el Espejo Ustorio eti 
s\ punto del foco , no producen algún calor sensible. Ea 
asi que lo mostró la experiencia en el grande Espejo 
Ustorio del señor Villete , $obre que cité en aquel lugar^ 
como buenos fiadores de la noticia, los Autores de las 
Memorias de Trevoux. Pero V. md. dificulta el asenso á 
esta experiencia , fundado en la razón siguiente. Los ra«- 
yos de 4a Luna no son otros que los del Sol reflexados poj? 
laLuna^ Es verdad que esta reflexión hace que lleguen 
á nosotros muy debilitados ; pero no puede ser tanta la 
diminución de su fuerza, que congregados en el punto 
del foco , no calienten , tío solo sensiblemente , pero 
aun con mas viveza que los qi^e vienen derechamente 
del Sol á nosotros , siq congregarse por medio del Espe-^ 
Jo Ustorip. • , ^ 

a Para cuya demonstraeión hace V. md. dos suposi-- 
Ipipnes. La primera , que el calor de losrayos^ del Sol es 
proporcional á la luz. La segunda , que todo el exceso 
que se puede imaginar en la luz de los rayos del Sol^^ 
viniendo directaineme sobre 4» de los reflexados por. 1« 
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Luna , es , que sea como de ocho á< uno. La primera su- 
posición se prueba por la experiencia ; pues vemos que 
el Sol , quanto mas calienta , tanto mas alumbra , y 
quanto mas alumbra , tanto mas calienta. Asi cerca del 
horizonte , como alumbra poco , también calienta po- 
co. Lo mismo sucede en elInYÍerno; y al contrario , co^ 
locado en el Meridiano , y en el Estío , como alumbra 
mucho , también calienta nwcho. La segimda suposi- 
ción no parece menos notoria. ¿A quién no se represen- 
ta ^ que si la luz de la Luna no solo se duplicase , ó qua-^ 
druplicase , mas se octuplicase , sería mas viva ^ ó briz- 
nante que la del Sol ? 

3 Hechas estas dos suposiciones , es fácil ver , que 
el calor de los rayos de la Luna , recogidos en el foco 
del jEspejo Ustorio , es mayor que el de los del Sol ^ suel- 
tos ^ ó no congregados en el foco. El calor de estos ex- 
cede solo ^ quando mas ^ á los de la Luna suelto» , como 
ocho á uno ; pero el de los de la Luna , congregados ea 
pl foco , excede mucho mas , que ocho á uno al de los 
de la Luna sueltos: luego excede al calor de los del Sol 
^ueltQS. La conseqüencia es clara. La mayor consta por 
Jas suposiciones^ hechaS;. La menor se prueba con la pa*- 
jridad de lo que excede el calor de los.rayos del Sotcon- 
\gregados en el foco al de los mismos rayos sueltos ; pues 
«iendo aquel en los Esp^os Ustorios insignes^ , y. gr. en 
el de Mr. Villete , mucho mayor que el mayor de todo 
jfuego elemental , es preciso que e^ce4a, mas^ que como, 
ocho i uno al tibio calor que ^producen los cayos del Sol^ 
«ueltos. . , . , 

4 He dado al argumenta de V. md. otra forma dis« 
tinta de la que tiene en su Carta ; porque aunque V. md« 
la propone con buen méthodo ^ no está muy inteligible 
para los de corta intelig)eacia;pero>pie9so:quenQ9e que- 
dará V.md.. de que mi e^fplicacion quiete ver toda sti 
fuerza. Y yo se la he de aumentar, confesando , que el 
i^xceso de la luz de la Luna Qn el. foco; del Espejo Ustorio» 
Kspecto de la mism^^^' dvs^tUvt ^fíftm^ ^t»^ natura^ 
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aunes mucho mayor que lo que V. md. imagina. 

5 Creo que V. md. se daría por muy satisfecho de 
mí , como le admitiese que aquella luz es cinquenta , ó 
sesenta veces mayor que esta. A mucho mas me estien- 
do. Trescientas y seis veces mayor le admito , porque 
tal proporción de una á otra he leído en las Memorias 
de Trevoux del año de 1742 , art. 92 , como demonstrada 
por Gabriel Felipe de la Hire. El Espejo ardiente ( dicen 
los Autores de las Memorias de Trevoux) congregó la luz 
de la Luna en un espacio trescientas y seis veces mas pe- 
queño. Este cálculo es justo. Es el de Mr. de la Hire el bi^ 
jo. La luz congregada se aumenta ápiroporcion que el es- 
pacio á que se reduce es menor que aquel que ocupaban 
los rayos en su natural extensión. Luego siendo el espacio, 
á que se reduce en el foco del Espejo , trescientas y seis 
veces menor que el natural , viene á ser la luz trescien- 
tas y seis veces mayor. Supongo que el Eispejo , en quien 
se hizo la experiencia , y cálculo , sería el convexo de 
que usa la Academia Real de las Ciencias (cuyo Miem- 
bro es Gabriel de la Hire) , obra del insigne Artifice Sa- 
xon Mr. Tchirnhaus. 

6 ¿ Pero qué hace V. md. con eso ? Nada : porque es 
como nada ese excesó de luz á luz , respecto del que 
hace la luz del Sol á la de la Luna. Atienda V. md. alo 
que dicen los Autores de las Memorias immediatamente 
á las palabras citadas arriba. No obstante lo qual y esta 
/í^;5.(la de la Luna en el foco del jEspéjo) no dio alguna 
señal de calorS:^ esto consiste en que esta luz de la Lunaera 
mas de trescientas y seis veces , y mas de trescien^ 
tos y seis millones de veces mas débil que la luz directa 
del Sol. En tan enorme desigualdad de luz á luz , aun 
quando la directa del Sol fuese capá^ de reducir á ceqi-i 
zas toda la Tierra., la de la Luna en el foco del Espejo 
Ustorio no produciría alguíi calor sensible. 

7 Mas yo , señor mió , no quiero valerme del favor 
de este texto ; porque hablando con ingenuidad , juzgo 
que los. Aütof€side: \^ Memorias en esta parte habU» 
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hyperbolicamente, y es preciso que haya sido así; por^ 
que un Mathematico, aue experimental , y geométrica- 
mente midió la luz del SpI comparada con la de la Lu^ 
na, halló aquel exceso Ruchísimo menor que lo que din 
qen los Autores de las Memorias ; bien que lo dexóep 
una tal magnitud, ^ue me sobra algo , y no poco para 
resolver la difieukad que V, md. me propone. 

8 En la Historia de la Academia Real de las Cien-r 
cias del año de 1726 se refiere el iiígenipsp méthodo de 
que usó Mr. Bouguer , Profesor de Hydrograífia en Croi- 
sic (este es el Mathematico de q^e hablo) para calcu- 
lar el exceso que hace la luz de^ Sol á la de la Luna. 
Mas para entenderle es mepe$tep j?íd vertir primero, cot 
mocosa averiguada ppr^isico^, y Mathematicos, que 
|a lujs, ftl pa$o que i^e vi alexando mas , y mas del cuer^ 
ppli^mino$p, sé vi debilitando á proporción de losqua-» 
^radp3 de las distancias. Numero quadrado se dice aquel 
qi;e resulta de pti;9 numero multiplicado por sí mismOy 
V. g. 4 es ei q^api-adlp de 2 : 9 , gua4rado de tres ; 16^ 
quadrado de 4 : as , quadrado de g. Porque de 2 , muí» 
tiplicadp ppr 2 , resulta 4. De 3 , miütíplicado'ppr 3 , re^ 
^ulta 9, ^. Asi , pues, suponiendo tal, ó [tal grado de 
luz j, 6 iluminacipn á un pie de distancia del cuerpo lu? 
minpsp; á dps pies mas de di^t^ncia, ^erá la li^z quatro 
YQQQs menpr , que á la distancia de un pie ; á tres pies 
mas , nueve veces menpr ; á qu^tro pijss np«s, diez y sei« 
veces menor; á diez pi^ mas, cien veces menor , ^C|p 
Supuesto esto, vamos al méthodo de Mr. Bo^guer^ 

9 Estandp el Spl eíevadp treinta y w grji^Qs sobrf 
el horizonte, recibi<i su luz en un aposento pbscuro por 
un agujero de una linea de diiímetrp, dondp faavia apli^ 
cado m vidrio cóncavo , que en virtud de su figura dis^ 
gregaba Ips rayos , haciéndolos divergentes* Estos rayos 
recibidos sobre uq papel á seis pies de distancia , dond? 
}¿ divergencia era de nueve pulgares , estaban por el cáW 
culp 11664 veces mas disgregados , y á la misma pro^ 
por^ioq m^ débiles que al pasar por «lagiyero.Expe*:* 
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rímentados en este estado , su luz era igual á la de una 
vela colocada á diez y seis pulgares de distancia de un 
papel á quien iluminaba. A esta luz se debe comparar la 
de la Luna ^ puesta en las mismas circunstancias. Hizo, 
pues, Mr. Bouguer pasar por el mismo agujero, y por 
el mismo vidrio la luz de la Luna en el Plenilunio ele- 
vada treinta , y un grados sobre el horizonte ; pero sien- 
do esta luz recibida tan cerca del vidrio , que la diver- 
gencia no era mas que de ocho lineas, y que por con- 
siguiente la luz no se havia debilitado sino sesenta / 
quatro veces mas que en el agujero ; estaba no obstante 
tan debilitada, que para igualarla en debilidad fue me- 
nester poner la vela á cincuenta pies del papel. De aqui 
Mr. Bouguer concluyó por el cálculo , que si se huviese 
debilitado esta luz respectivamente á la del Sol; esto es^ 
11664 veces , sería menester para igualar con ella la luz 
de la vela , remover esta 675 pies del papel. La vela^ 
que igualaba la luz del Sol , debilitada 11 664 veces, 
estaba distante del papel diez y seis pulgares , ó un pie 
y uiv tercio» Luego los quadrados de los números 675, 
y un tercio , representarán la luz del Sol , y la de la 
Luna. Por otras muchas experiencias , hechas siempre 
en el Plenilunio , halló Mr. Bouguer , tomando un nume* 
ro medio, que la luz del Sol es trescientas mil vece» 
mas viva,. o mayor que la luz de la Luna. 

10 Quando este cálculo , el primero que supone , y 
consiguiente que de él se deriva , no fuesen tan cons- 
tantes por sí mismos , bastaría , para quitar todo rezelo, 
verle aprobado por el grande Mr. de Fontenelle , Secre¿ 
tario entonces de la Academia Real de las Ciencias, cu- 
ya relación he traducido á la letra; porque ¿cómo po* 
dria yo presumir explicar alguna cosa mejor , ni aun 
tan bien como Mr. de Fontenelle ? 

11 Supuesto esto , verá V. md. como resulta un ex- 
ceso tan grande de la luz directa del Sol á la déla Lu- 
na, congregados sus rayos en el Espejo Ustorio, que 
me sobra buena parte de él para inferir , que los rayos 
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de la Luna congregados en aquel foco no pueden prodú^ 
cir calor sensible. 

xa La luz directa del Sol es trescientas mil veces 
mayor que la directa de la Luna ; pero como la luz de 
la Luna , congregada en el foco del Espejo Ustorio , es 
trescientas y seis veces mayor que la directa , queda el 
exceso de la luz directa del Sol, respecto de la de la Lu- 
na, congregada como de trescientos mil á trescientos 
-y seis , que es el mismo exceso que hay del número 
Í980 á I , y aun sobra el quebrado de J^? ; con que la luz 
•directa del Soles mayor 980 veces que la de la Luna en 
él foco del Espejo Ustorio. Este enorme exceso repre- 
senta una tan portentosa debilidad de la luz de la Luna^ 
aun aumentada hasta trescientas y seis- veces mayor; 
respecto de la luz del Sol en su estado, natural que aun 
quando esta fuese de duplicado ardor del que tiene, se de» 
iberia inferir, que aquella no podria dar calor sensible 
alguno. ¿Qué calor se podria esperar de la luz de lá Lu* 
na, si fuese no mas que una quinquagesima parte de la 
del Sol ? ¿Quánto menos, no siendo mas que rnia nong^U'^. 
tesima octuagesíma parte? 

13 Sin embargo me imagino, que aun vista esta de- 
monstracion , está V. md. algo reluctante al asenso , por- 
que siempre los ojos representan á su imaginación lo 
contrario , ó á su imaginación parece hallar «n los ojoS 
otra demonstracion de lo contrario que la mia persua- 
de ; y confesaré á V. md. llanamente , que si estuviere 
solo al informe de la vista , tampoco le daría á la lu2 
Solar mas que un exceso de quadruplicacion ^ ó sextu- 
plicación sobre la Lunar. Pero sé, que en esta materia, 
como en otras muchas , debe el entendimiento corregir 
el informe de los Sentidos. ¿Por ventura, no se vén, aun 
cx>n mas claridad que este corto exceso de una luz á otra, 
la vara , que es recta , torcida en el agua ; una cara en 
el fondo del Espejo, que ciertamente no existe alli; el 
Iris en forma de arco^ no haviendo tal arco , sino en 
la apariencia x)ptica; ios colores , que no hay, en el 

cue- 
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ctoHo de la Paloma; la Luna distante dé nosotros soL 
lo como cosa de una , ú dos leguas ; y otras cien mü 
cosas, cuya existencia persuade el sentido , é impugna 
la razón? 

14 Pero en materia de aumento , 6 diminución apa- 
rente (lo que es especifica pará^^nuesira qües^ion), pro«- 
pondré á V. md* un exempló bien ^seflsible de lo qufe 
engañan los ojos. Si en ulna quadra de mediana magni*- 
tud se quema un adarme de estoraque, toda se llenará 
de humo, de tal modo, que no pudiendo designarse par- 
óte alguna, aun.muy pequeíia, del ambientpde la qua^ 

dra donde no haya algo de hünio'^ los ojos represéntate 
rán á la imaginación , que el humo ocupa , yá que jio 
todo , la mayor iparté de aquel espacio» Sin' embargo^ 
se puede demonstrar mathematicamente , que no ocupa^ 
ni aun de seis millones de partes la una. Loinismo di^ 
go de uh^ niebla niuy espesa. 

1 5 Puede confirmar todo lo dicho < si aun acaso pa^ 
ra V. md. necesita de confirmación ) una observación de 
Mr. de May rán, succesor hoy del gran Fontenelle en 
el dificultosiáin?o empleo de Secretario déla Academia 
Real de las Ciedtiás. Observó, digo, Mr; de Mayfán^ 
que en los Eclypses del Sol , quando la mitad de su dis- 
co está cubierto , y por consiguiente no nos envia en- 
'toñces inas que lá mitad desús rayos , no hay álgima 
diminución sensible de la luz. Con todo , es evidente^ 

.que-laJuz se. redtice entonces solo á la mitad de lo que 
• es fuera del Eclypse; deqiie se infiere manifiestamente» 
-que los OJOS son unos informantes muy infieles eñ orden 
á, la cantidad , ó intensión de la luz. La diminución de 
la mitad de la luz del Sol es una diminución gratidisi- 
ma; y sin embargo, los ojos representan , que es nin^ 
guna. ¡Qué variedad tan enorme entré Ira realidad 9 y te 
apariencia! y 

16 Otra observación experimental , que V. md. po^ 
drá hacer por sí mismo , le propondré en orden al mis- 
mo fin. Ponga V. md. un papel blanco en frente de la 

luz 



30 Dimensión GBOMatMCA de la Luz. 
Auz dñ una vet4, solo á la distancia de medio pié, obscN 
ivando la iluminación que recibe en aquella pequeña dis- 
tancia. Retírele después á la distancia da pie y medio: 
le parecerá á V.md. que la diminución de iluminación en 
esta distancia, respecto déla primera, es como ningu- 
na „ ó pequeSísímfti y el ipapel se representará tan visi- 
ble , y tan blanco, 6 así en aquella como en esta. Sin 
embargo, por la regÉ establecida de la diminución de 
la luz , según los^adrados de las distancias, la ilumi- 
nación del pap^^en la segunda distancia no es mas que 
-una quarta parte de la que recibe en la primera. Nuestro 
^eñor ifuarde i V. md. &c* 
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RESUÉLVESE UNA OBJECIÓN 

contra la Carta antecedente ^yt se ilustra , 

mas su asunto^ 

% l\^UY Señor mió : Ala resolución de la dificultad 
XVL quie V. md. me propuso en la Carta antece- 
jdente , era natural suscitarse la que ahora me propone, 
,que efectivamente yo la estaba esperando,* Asi debo con-* 
ifcsar á V. md. que su nueva qüestion no me cogió des- 
prevenido. La luz de la Luna, dice V. md. es la misma 
del Sol reflexada por la Luna, ¿Por qué causa, pues, se 
debilita tan enormemente? No se puede señalar otra 
:que la reflexión. Pero esta no debilita tanto la luz, pues 
¿ debilitarla hasta hacerla trescientas mil veces menor, 
-los rayos del Sol feflexados en el Espejo Ustorlo al pun- 
to del foco , en vez de concebir el grande ardor , que 
íiUi muestran ^tendrían mucho, menos calor que los di- 
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rectos ; pues la congregación de ellos en aquel pequen- 
fio espacio, según lo que he dicho en la. antecedente:^ 
hace su fuerza solo trescientas y seis veces mayor ;• pe-^ 
vo la reflexión , si es la causa que la debilita , la hace 
trescientas mil veces menor , por consiguiente reduce la 
actividad de los rayos del Sol congregados en el foco 
á ser no mas que la nongentésima octuagesima parte de 
la que tienen los rayos directos. Luego, los rayos con»* 
gregadosen el foco, en vez dé arder tan furiosamente 
como se experimenta , ni aun monstrarian algún calor 
sensible. 

, a Digo, que no solo el cómputo está justo , y la ob^ 
jeclon bien puesta , mas aun le añadiré ^mucha fuerza^ 
concediendo que la reflexión ^ como tal, en ninguna ma^ 
ñera debilita la luz. Esta es una v^dad , que demonstró 
Newton por la igualdad de los ángulos de incidencia , y 
reflexión. (Compend. Philos. Newton, lib. 3* part¿ ar# 
cap. is«) Asi los rayos resultan del cuerpo^ donde se re^ 
ñexan^ con la. mbma fuerza con que le havían heridos 
Con todo^ la luz del Sol, que refléxada en la Luna víe^ 
ne á nosotros, es portentosamente menor que la de los 
rayos directos. ¿Cómo se componq|gi estas dos cosas? Voy 
á explicarlo. 

\ 3 Sí los rayos solares reflexados^ en la Luna ácía nor 
sotros fuesen tantos como los que nos vienen directamén» 
té del Sol, confieso, que sensiblemente sería tanta la luz^ 
y calor de aquellos que de estos. Esto^ y nomas,^pruer 
ba la suposición de que la reflexión no quita alguna fuer^ 
za á la luz. Pero el mal es , que la cantidad' de rayós^ 
quexios vienen por la reflexión de la Luna\, na es ni auí 
la centesima milésima parte de los que nos vienen di- 
rectos. 

4 Para entender esto considérese, que sí la superficie 
de la Luna fuese perfectamente esférica , y de exqursitít 
tersura , todos los rayos del Sol ^ que la hieren ^ se re^- 
flexarian ; pero por razón de la figura esférica , en la 
reflexión se hariaa divergentes , disgregándose masr-, y 

mas 
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mas , ségun la mayor , y mayor distancia al cuerpo 
reflecteate, como.es notorio , según reglas de Catontri- 
ca. Esta disgregación , en la distancia que hay de la Tier^ 
ra á la Luna, se puede medir. Esta distancia es üe sesen- 
ta semidiámetros de la Tierra , que es lo mismo que de- 
cir^ que dista la Luna de la Tierra noventa mil leguas 
f)fiqueñas, de las que, en la superficie del globo Terra*^ 
4]ueov entran ¡2$ en grado .^porque; el semidiámetro de 
i» Tierra es de mil y quinientas de estas leguas pequeñas; 
Si en la distancia que tiene la Tierra , respecto de la Lu^ 
na , huviese un emisferio cóncavo colocado en la posi- 
türat de circundar el emisferio iluminado de la Luna, 
^do sería iluminado por ella. Aquel emisferio aería no->. 
•venta mil i veces mayor que el de la Luna: luego la dis« 
jgregacion , que en éy^adecerian los rayos reflexádos por 
|a Luna , sería tal , que ocuparían espacio noventa mil 
¥eces mayor, que el que ocupaban en el contacto de la 
•Luna, ó al momento de la reflexión. Por consiguiente; 
la inismadtsgregaeion padecemii los rayos al' llegará la 
Tierra, en la hypótesi de ser el emisferio Lunar perfec- 
tamente esférico , y de exactisim.i tersura ; y á la mis-» 
l|ia proporción se dis|[iinuiriati su luz , y calor ; esto es, 
serían la luz , y calor en la Tierra noventa mil veces me-^ 
flores que en la Luna : diminución que sería bastante , y 
sobrada para que aquellos rayos congregados en el fo^ 
co del Espejo Ustorio no produxesen algún calor sensi- 
hle ; porque aun , no obstante esa congregación , que^ 
darian 291 veces mas disgregados que los rayos Solares 
directos. De todo lo dicíu) tengo bien ajustado el cálcu^ 
lo , camO' podrán conocer , si lo quisieren examinar , lo» 
que tienen inteligencia de la Mathematica que entra en 
él. 

'$ Pero este cómputo en el hecho no subsiste; porque 
fcien lexos de la hypotesi de la perfecta esfericidad de 
la Luna ^ ia superficie de este Astro es mucho mas de-^ 
sigual , y áspera que la de la Tierra, pues han obser*- 
v^o en él los Astrónomos eqsenadas mas profundas ^ y 
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montes mas altos que los nuestros. Jacobo Casini , hijo 
del famosísimo Astrónomo Juan Dominico Casini , el 
año de 1724, el dia i de Noviembre , observó una mon- 
taña Lunar de altura perpendicular de tres leguas , no 
haviendo en la Tierra , según lo que hasta ohora se ha 
observado , monte alguno , cuya altura perpendicular 
llegue á una legua. Y mucho antes el Padre RicciolcH 
citado por el Padre Dechales, havia observado en la Lu- 
na montes, cuya altura es de nueve, y aun de doce mi- 
llas de Bolonia^ 

6 Siendo tal la superficie de la Luna , parece que no 
se puede hacer cómputo exacto de la dispersión de sus 
rayos en la Tierra , porque necesariamente unas partes 
los envían mas dispersos, que otras , según que están mas, 
ó menos ladeados , respecto de la Tierra , quando reci- 
ben la iluminación del Sol ; y muchas no envian rayo 
alguno , por estar sombrías, como es preciso que suce- 
da;, pues, quando el Sol .hiera por un lado una monta- 
ba , j6 qualquiera preminencia , que pequeña , que gran- 
de, de tía Luna , es forzoso que haya sombra por la par-^ 
te opuesta. 

7 Sin embargo, pienso, que. en estas desigualdades 
hay una compensación bastantemente justa , para que 
las cosas se reduzcan al pie en que estarían en la hy po- 
tes! de ser la LuniP perfectamente esférica. Al modo^ 
qiie si se supiese ser el emisferio Lunar de figura poly- 
gona regular ; esto es , de iguales lados , pero muchos^ 
y por consiguiente muy pequeños , tantos rayos envia- 
ría como siendo esférico ; porque aunque el lado- pues- 
to en frente de la Tierra le enviaría mas rayos que otra 
igual porción de esfera , este exceso se compensaría jus- 
tisimamente con la diminución de la luz, reflexada en 
los demás rayos, por herirlos el Sol mas obliqüaqíiente^ 
que si aquel espacio fuese perfectamente esférico. En 
efecto, los Geómetras, para sus mas útiles especulacio- 
nes sobre las lineas curvas, contemplan al circulo como 
un polygono de infinitos lados, sin que esto impida, an-^ 
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ties conduce , para la exactitud de las démonstraciones. 

8, Pero aún no está e vacudo, el /cómputo.. Por lo 
que h^sta ahpra se ha pazonadá; teoembs una tai idüsper- 
sJLon .de los; rayos I-unares ea la Tipcra , que ocupan no- 
venta mil v^ces mas espacio que antes de la reflexión; 
lo que , como se ha dicho , basta, y sobra para explicar, 
y salvar el fenómeno de no^dár los rayos Lunares»con- 
gregados en el E§p^Q. .Ustofio algua: calor 'sensibiCé Pe- 
ro falta mucho para.arribará aqucUá diminución de Juz^ 
que descubrió el ingenioso experimento de Mr. Bóuguer, 
Por este se hallp ser la luz Lunar trescientas mil veces 
menor que la Solar. Por mi cómputo solamente sale jqo- 
venta mil veces menor^ . ;: 

,9 Pudiera yo acaso hacerme fuerte! en mí cómputo 
contra Mr. Bojaguer, favoreciéndome de una reflexión 
que hace el gran Fontenelle immediatamente á la expo- 
sición del experimento de Mr. Bouguer^: y cómpiito que 
de él resulta. Es fácil ^ ver 4 dice , que variará inwbo 
las casas todo. lo que entra de Física en esta mtterSaS^ 
pero y á es mucho Saver logrado lo que k^.£n éste dis^ 
curso de Geométrico , que acaso no pudo esperarse que. m 
consiguiese por un camino tan simple^ y tan sensibk. Me- 
tiéndome ahora á Comentador en parte de esta sentencia 
de Mr. de Fontenelle ^digo ^ que. en el Discurso de Mrj 
^ouguer entr^ una'poccion.de meriPFisica, que puede 
haver desviado mucho la qonseqüencia del punto debi- 
do. Porque, pregunto: ¿Cómo pudo averiguar Mr. Bpu- 
guer , que la iluminación v que recibía el papel del §ol, 
la Luna, y las candelas, en la distancia, y- circunstan-^ 
cias en que le colocó i era igual? Esto prebisamente se- 
ría á buen ojo , como se dice , ó, siguiendo cj informe de 
la vista. Pero el informe de la vista, en orden á graduar 
la luz, es , como advertí- en la Carta antecedente, y de- 
be confesar Mr* Bouguer, sumamente falible. ¿Quién 
por el informe de la vista huviera dicho , que la luz del 
Sk)l excede á la de la Luna' ma^ que como diez , doce, 
ó veinte á uno ? Sin embargo, yá estamos: convenidos 

. . Mr. 



Mr/>Bougiíer vT-yo V*íí*"<^^ mayor /dqüellá qíié está 
muchos millares de veces* Pudo , pues , muy bien el 
concepto, que por el ihforliie de la vista hizo Mr. Bou- 
guerde la igual ilurtiífisfeion del papel ; desviarse tanto 
de lo jussioV que {ton; este ett*ór -se excediese éri él cóm- 
puto de la dirninucion de la lu¿ Lunat , todo lo que hay 
de noventa imirá íí^scíentós mil ; pué§ en nii cál- 
culo todo sé puede decir que es Mathématico , no in- 
cluyendo proposición alguna deducida del infornie del 
sentido*." '• ■'' ■/ ■ '''^' '■'''.: '.!'', 

* 10 Pei^o la vef dad eí? , qixe aún restá^ una- partidiá qué 
añadir 5 á la diiííihudotí que salé por iñí computó , c¿n( 
la qual es cierto , que Mr. Bouguer ^ y yo discreparemos 
mucho menos, y acaso la discrepancia vendrá á ser po- 
ca coSd;J^í?/íÍr«7' digo; porqué está p&rtida'nó es rediícl-- 
ble' arKeálóütd^ ni aiiri con la: limitación de poco mais^* 
6 menos^'V^^á expórter esta partida q^^ ^ 

-'ik 1 Háíftliótádb-los^ Astrónomos Varios en fe 

Luna, qué* hedidos del Sol de frente parecen negros. Han 




áqudlofr^^píictó* ^'-pfeííjtfe^'Vaycy-; qiie' hiérénr direc* 
táttíeftfe'ir stif|é!«c.ie^dé4M.?^^^ fó-penetran, y di- 
gámoslo así^, %e%riél^íátt?éi¥'él ,'tfóh qué hb hacen refté-' 
xión. Con mucha mayor verisimilitud discurren otros, que 
aquellos espacios constan de una materia muy esponjo- 
sa, por cuya razón los rayos del Sol, absorbidos en ella, 
no hacen reflexión : lo que suc^e en un carbón por ser 
sumamente poroso , y ^ÍMaplK^ig^ inumerables grietas. 
Como quiera que sea , j^^lfénébc^ que hay muchos es- 
pacios en la Luna , qu^;;.ni8É8MSLíasi ningunos rayos, y 
los que dexan de reflexar se deben descontar en la ilu- 
minación de la Tierra , para aumentar el numero que re- 
presenta su diminución. Mas hay en esto ; y es , que co- 
mo la superficie de la Luna se representa generalmente 
escabrosa , aun fuera de aquellos espacios , se debe creer 
de tal modo porosa , que en todas sus partes , ó según 
'''•Alí C2 to- 
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toda su superficie absorba muchos rayos, como sucede 611 
la Tierra. Vé aquí rebaxada de la reflexión otra gran can- 
tidad de rayos. Por consiguiente , la diminución de su 
luz ^ respecto de la Solar , es mucho mayor que la que 
sale por el cálculo que he hecho, t y acaso se acerca, ó 
iguala al de Mr. Bouguer. 

12 Los que siguen la opinión de que la Luna tiene 
atmosfera sensible , podrían añadir otra rebaxa de luz^ 
en atención á los rayos del Sol , que se rompen en aque-» 
Ua atmosfera, asi en su dirección á la Luna , como en 
la reflexión de ella. Pero veo esta opinión combatida con 
tan fuertes razones por los mejores Astrónomos , que 
juzgo no se debe hacer cuenta de ella en nuestra qües- 
tion. 

.13 De lo dicho en ella se infiere , que si la Luna fue* 
s^ habitada , sus habitadores recibirían mucha mas luz 
de la Tierra , que nosotros recibimos de la i^una. La ra- 
zón es , porque la Tierra es 64 veces mayor que la Lu- 
oa : por consiguiente reflexa mucho mayor cantidad de 
rayos á la Luna, que la Luna á la Tierra, Es verdad 
que aqui se han de rebaxar los que«s¡^^<cpn)P^n!ra 1^ at- 
mosfera terrestre , en el dobie.^raiwito de incidencia, y 
reflexión. Pero aun cpn esta rebaxa i queda aquella ilu- 
minación mayor que esta. Dios guarde á Vmd, &€# 
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AUTORES ENVIDIA DOS, 

I TV/T^^ señor mió : Efecto es sin duda del tierno 
IVA afecto vque debo á V. md. el sentimiento que 
mttestrádeyérme invadido por tanta pluma enemiga ; y 
al mismo principio debo atribuir el concepto que ha^ 
hechov de queilaMenvidíaes quien animó contra mí esa» 
desbandada tropa de impugnadores^ Quien me juzga en-« 
vidiado,jne. .contempla envidiable ^ y solo su benevo- 
lencia acia mi persona puede sugerir á. V. md* el dic^ 
tatnen de que hay en ella lo& méritos., que necesuria-i 
píente supone aqitel glorioso epíteto. Mas siendo asi, és4 
traño ño vea V. md; que en la elección de objeto vá des- 
caminado su dolor, pues se compadece del envidiado, de* 
biendo lastimarse solo de los envidiosos. Estos son los 
que padecen^ estos losqi^ tienen en una continua tor*^ 
tura él corazón. Asi estos son acreedores á las compa- 
siones , y el envidiado .solo á enhorabuenas. 

2. Con todo, confesaré á V. md. que el primer tro- 
pel de impugnaciones descomedidas , que cerró contra 
mi primer Tomo, ño dexó de causarme algunos esco^ 
zores. Veía en eUaslaquel'ixiríSLr^ que ípor saciar su fiere* 
za , no desdeña el uso de las armas mas inhonestas ^ 6 
indignas i JamqUe-: facer ^ & sa^ volant i furor arma 
ministrat. 

-3 Pero contuibandóse la guerra ^ y en ell^ dicterios 
(sobre dicterios, /ineptii». sobre >Í0epcía;B, injurias sobre 
k^ufias ,s vino ^ idvierifiaarse en; mí jei^ axioma Filosoíicoc 
^b assuetis non fit passio ; y mis contrario^ ^ repitien-* 
> .Tom. 11. de Cartas. C3 do 
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do los golpes , me pusieron en estado de no sentirlos; 
de modo^ que como tuve la fortuna del célebre Juan 
Luis de B^zác eá padecer una dro'digíósa inundación de 
impugnaciones ^ así iellas mfe colocaron en una'situacion 
(dé animo cercana á la suya. Digo cercana^ pues yo so- 
lo pude arribar á mirarlas con indiferencia ; él llegó á 
poner los qjos en ellas con algo de positivo gusto ^ co- 
mo testificó él mismo en una Carta que escribió al Can- 
ciller Pedro Seguier; Estaba este gran Magistrado de la 
Francia determinado á prohibir la publicación de un Li- 
bro , que después de otros inumerables se havia escrito 
contra Balzac; y sabiéndolo este famoso Escritor , le di- 
rigió ]una Carta, rogándole que permitiese su imblicacion; 
suyas son en ella la& palabras sifiraientts: Entretanto qve 
no se presenten al sello (esto es ^ ¿ pedir licencia^ para la 
impresión) mas que estos Esgrimidores de pluma ^ no 
seáis avaro de las gracias del S3berano\4íntes mitigad 
un poco vuestra severidad. Si esta guerra empezara abo^ 
ra^ puede ser que yo me disgustase de la supresión del 
primer libelo , que me díxésé injurias. Bero jel dia dr éqy^ 
jpdt híj^ por lo menos^ una mediana Bibliotbeca de tales 
escritos , me complaceré de que se vqya aumentando ca^ 
da dia i y miraré ^ como objeto mi^y grato ^ un monte 
entero ^-formado de las piedras^ que la envidia ba disi- 
par ado para mí^ sin bacerme daño alguno. 

4 Confieso , que yo no me he elevado tanto sobre 
una pasión , que es bien, coiñun en los Autores , que se 
vén iniquamente impugnados. Acaso , ni se havria ele* 
vado tanto el mismo Balzac; pues bien pudo ser aquella 
una gentileza de plumia , en que* tuviese muy poca^ar<^ 
te elxorazon¿ ■■■..■.• ■ •■"■-\ '• : '^'^ <■'■■'' -• ;■• ^'•■•'•.■''•^'* - '• 
i .5 , Bien al cotitratio ottó célebre Escritor Francés^ 
Egidio Menage , que también fue njuy perseguido de 
malignas, y vulgares plumas ^era tan sen^ble á sus in- 
vectivas^ 4^ , siendo dot^ de iiña fetícisíma memoria^ 
aeiastimaba de gp;^ €sta tan afñ^éciabie prenda h' por<¿ 
que ella l^haci2^Jmpp$U^e,e) olvido de los inuclK)s díc*<- 
• / ; V • . ' ..-••.;'••• '.te- 
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teriosv con -que le havian injuriado. Asi se halla entre 
sus Poemas una oración á Mnemosyne , madre de las 
Musas^ y Diosa de la iVIemoria , en que la ruega le pri- 
V e. de la que tiene de aquellas injurias: 

Z>a, Dea^ da nobis atrocia tot nebulonum 

. Immeritum , qui me pergunt vexare libelUs 

Dicta oblwisci^ memori mihi condita mente. 

6. Si Menage , Balzac , y otros Autores de su clase^ 
y que padecieron la misma adversidad , resucitasen qua- 
renta , ó cincuenta años después de su muerte , logra- 
rían la gran satisfacción de ver castigada por el Piiblicoí 
la envidia de sus éniulos. Verían, digo , estos Autores 
sus Memorias , y. sus Obras estimadas , y extendidas en 
el Orbe literario ; y al mismo tiempo veriañ , que de 
sus émulos yá no existía memoria alguna ^ y de sus es«>^ 
critos ni aun la ceniza. Esto es lo que siempre sucede,- 
y siempre sucederá. El Público en esta materia, tarde, 
é temprano, nunca dexa de hacer justicia. ' 

7 Saca uno de estos Autorcillos (con este diminutivo 
nombra el Poeta Racine, en el Prologo de un Libro de sus 
Tragedias, á aquellos que no tienen habilidad mas que 
ptra escribir objeciones , )r reparos sobre escritos age-- 
nos) :^aca, digo, á luz un libelo, criticando la Obra 
de un Autor famoso. ¡Qué satisfecho esti el pobre de 
que con él se ha de hacer nombre en el mundo, y ha 
de borrar el del Autor, que impugna! Esta satisfacción 
se foinenta con la experiencia de que por algún tiempo 
no faltan quienes lo compren, y lo lean. Masyáenes¿ 
to mismo padece el error de pensar , que el despacho; 
que tiene , es efecto del mérito de su obra ; no siéndolo 
en realidad, sino del mérito del Autor impugnado: com-» 
pran el librejo unps , porque de los hombres sobresalien- 
tes incita la curiosidad, no solo á saber lo que escriben 
pilos , nías también lo que sé escribe de ellos : otros , por- 
que envidiosos de la Obra del Autor , contra quien se 
escribió , quieren lograr la maligna complacencia de ver 
c^o se le muerde. Pero todo esto dura poco. Aquella 
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curiosidad^, como es de tan corto deleyte, presto, se sa^ 
cia: con na exemplar solo hay para satisfacer lade^un 
gran Pueblo. Como el que le compró le desestima lue- 
go que le lee , fácilmente le dexa correr por toda la ve- 
cindad, sin pensar por lo- común en recobrarle.- La en- 
vidia, quando mas permanece, espira al espirar el envi- 
diado, y con él se sepulta. Desde entonces el mismo que 
antes le envidiaba, empieza á aplaudirle, y el libelista 
cae primero en el desprecio, y luego en el olvido de to- 
do el mundo; de modo , que cada hoja de. su libelo vie- 
ne á ser un folivm quod vento rapitur; y al contrario, 
los trabajos del envidiado parece que in plumbi lamina^ 
vel celte sculpantur in saltee. 

.. 8 Confieso, que el anticipado conocimiento de la dis- 
tinción , que entre unos, y otros Escritores hará la pos- 
teridad , es un leve consuelo para el Autor de mérito, que 
se vé iniquamente mordido de la envidia. No mitiga el 
dolor al enfermo la previsión de que algún tiempo ha de 
cesar ; mucho menos , si solo de la muerte espera el re- 
medio. Los aplausojs, que recibirá délos venideros^ son 
bonores funerales , de quesolo gozarán sps deudos y'ami*' 
gos, ó apasionados , xnientrai el está eñ' otra Regio», 
donde no dan gloria , ni pena las opiníofies.der mundo) 
¿Pero no tienen por otra parte algunos sólidos motivt^s 
de consuelo ? Sin duda. 

, 9 Si el Autor zaherido tuviese la aviesa^ índoleide loh 
que le zahieren ; podria lograr un insensibilísimo deíey»» 
te en la contemplación de que es mucho más lo quel pa- 
decen estos, viendo inútiles todos los conatos con que pro» 
curan denigrar su fama , que lo que á él pueden doler 
estos mismos conatos. ? 

Invidiá Siculi non invenire Tyrmni '■''■■ 

. Majus tormentum^ : : 
- lo La misma pasión villana del ofensor venga- de la 
injuria al ofendido. Mas como no puedo suponer en es- 
te un apetito de venganza,. porque, estoy siempre firme ^ 
m la máxima deque no caben ett^toteacUmientos nobles 
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inclinaciones bastardas ; sin immutar lo material del ob- 
jeto, propondré á su complacencia mas honesto motivo,- 
y lo será el que mire el tormento del envidioso libelis- 
ta, no como venganza , sino como satisfacción de la in- 
juria; ó por proceder con afecto mas desinteresado, y 
mas puro , ni aun conio satisfacción de la ofensa , sí só- 
lo como castigo del delito ; pues es licito complacerse 
en lo que es justo desear. Será ese un efecto tan , remo- 
vido de la fealdad de la venganza , quanto dista de esta 
la hermosura de la justicia. 

1 1. Pero porque mejor sería , si ello fuese posible, cu- 
rar al envidioso, que consolar al envidiado, propondré; 
para su dolencia un remedio , que acaso será de alguna 
eficacia. Este consiste en darle á conocer , que su vició- 
so afecto es el mas irracional , y bárbaro , que se pue- 
de imaginar ; á cuyo fin le preguntaré , si juíiga al Au*^ 
tor, á quien persigue, merecedor ,6 no del aplauso que 
logra. Si lo primero , considere quán brutal es la que- 
xa de que el Público le dé lo que merece. Si lo segun- 
dó; solo á su fortunase debe atribuir el aplauso. ¿Y 
qué es fortuna ? Si sabe responder christiana , y filosofi-» 
eásnente, dirá , que la cMsa de los ^ucesois^ humanos ,á' 
quien' llamamos fortuna, no es otra cosa , que la dispó- 
sioiomíe^la Divina Providencia; Luego, á buena cutn- 
ta, dé la soberana disposición del Altismo se quexa; y 
contra ella se irrita en los furores , que concibe contra 
aquel no merecido aplauso. 

id Responderá acaso lo primero, que no se quexa de 
la causa primera , que como soberana dispone , sino de 
las segundas , que libremente intervienen. ¿ Y quién son 
esas ? Los muchos, que sin razón alaban las obras del 
Autor. ¿Pero repare aquí , que si lo hacen sin razón, es 
porque les falta la capacidad necesaria para hacer dé 
ellas el debido juicio; y tienen alguna culpa los pobres 
de que no les haya dado Dios mas entendimiento ? Yá* 
se vé que no. Luego no debe irritarse ; antes lastimarse 
de la falta de capacidad de sus próximos i y rendir á 
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Dios muchas gracias de que le haya dado mas etitendi- 
miento , que á toda esa ignorante multitud ; pero tenga 
cuenta no se deslice en esa acción de gracias al vicio^ 
la del Fariseo : Deus grafías ago tibi , quia non sunysi- 
cut cateri bominum. ■ ■ / 

13 Respojiderá acaso lo segundo, que su enfado no 
es contra los que le aplauden , sino contra el aplaudi- 
do; y eso se hace bien creíble, porque los dicterios, 
que. publica, no van contra aquellos, sino contra éste. 
¿ Pero qué culpa tiene el Autor de que le aplaudan? ¿ Pue- 
de él. acallar, ó cerrar las bocas de todo un Rey no ? ¿ Tal 
vez de muchos Rey nos? ¿Y aunque pudiese , sería culpa- 
ble en no executarlo ? Pienso que no. Lo primero , por- 
que puede estar en la buena fé de que estos aplausos no 
le son indebidos , á vista de que muchísimos hombres, 
reputados por inteligentes, se los tributan como justos. 
¿ Lo segundo , porque aunque los juzgue no merecidos, 
hay alguna ley que le obligue á improbar la liberalidad 
de los que por su bella gracia le dan lo que no merece? 
. 14 De modo, que por mas que el impugnador envi- 
dioso dé vueltas, y revueltas á todas partes , no hallará' 
objeto digno de su colera ; y «i él llega á este conoció 
miento, pienso havrémos adelantado mucho en la cUr 
ca.de su pasión, como sea esta la única que íe agita. 

15 Atienda bien V. md. á esta condición, ó* limita- 
ción , que pongo : Como esta sea la única que le agíta^i 
lo qual me inclino á que pocas veces sucede* Comun- 
mente la envidia en los impugnadores de Escritos cele- 
brados , entra como accesoria de otro vicio , symptoma 
de otro achaque, hija de otra pasión. ¿De quál?De la 
ambición de gloria: quieren hacerse nombre en el mun- 
do , y no pudiendo adquirirle á costa propria ^ procu- 
ran negociarlo á cuenta agena. En una palabra , quierea 
$er Autores , y no hay para ellos otro modo de serlo. 
Tienen bien examinados sus fondos. -No los engaña el 
amor proprio. Obran prudentemente en no abanzarse á 
inas empeño , q^e el correspondieAte á su caudal. Saben 
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que.^1 formar unarX>bra , que sea producción propriamen- 
te tal, y subsistente por sí misnia, no es para ellos. Al 
contrario, poner reparitos , entreverados de dicterios, 
en obra agena, para el mas ignorante es negocio, ¿e ca^ 
lamo currentf. Del mismo modo que solo un sabio Ar- 
quitecto puede formar un noble edificio; pero tirar pie- 
dras á sus ventanas , y tejados , no pide ciencia , sino 
travesura. ¿ Qué han de hacer , pues , para ser Autores, 
sino^ determinarse á morder lo que no pueden imitar? A 
este desordenado apetito de gloria es preciso acompañe 
algo de envidia ; pero entra en la empresa solo como pa- 
sión- secundaria , y aun me atrevo á decir tibia. 

♦16 {Ah, señor mió! £n quienes considero yo que ar-? 
de la envidia, coiik> pasión furiosa «, no es en estos po^ 
eos , que hablan eii piiblico ^ sino en infinitos , que mur-« 
muran en secreto ; aunque es verdad , que á cuenta de 
estos rompen aquellos; porque estos son los que com^ 
pranlosr libelos, estos los que los aplauden, estos los que 
con notable delate los leeit en corrillos , graduando de 
rasgos Soberanos las mas despreciables inepcias , y dan^ 
do la mayor carcajada donde encuentran el mas asque-% 
roso dicterio. Pero su complacencia tiene la infelici- 
dad de ser muy transitoria. Léese el libelo, publicase, 
celebrase; ¿y qué sacamos de ai? Dentro de muy poco 
tiempo yá no hay quien se acuperde del libelo , ni de su 
Artiftce , y la fama del Autor impugnada sigue el vue- 
lo , que tomó, sin que esos ofendiculos le estorven mas, 
que ^1 curso de un rio impetuoso las guijas que le atra- 
viesan. Con que la carcoma de la envidia prosigue ha- 
ciendo su efecto en los corazones de estos idólatras de 
ktbelc». . :, 

17 Dexemosló^, puesr , sefior mío , á su maia suerte.: 
O por hablar, y sentir mas christianamente , compadez- 
cámonos de ellos , y pidamos á Dios les inspire mas sa-^ 
Bos: afectos, coñió puede, con su Divina Gracia; cu-^ 
ya conservacioo deseo á V.^d.eóñ much<» años de vi^ 
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CARTA SEXTA 

LA ELOQÜENCU ES NATURALEZA, 

y no Arte, . > .' 

*i IV/fUY señor mío : Pregúntame V. mdL qué eatu- 
SyijL dio he tenido , y qué reglas he practicado pa- 
ra formar el estilo , de que uso en mis Libros , dándome 
á entender ^ que le agrada ^ y desea ajustarse á mi mé- 
thodo de estudio , para imitarle* Siendo este el motivo de 
la pregunta ^ muy mal satisfecho quedará V« md. de la 
respuesta , porque resueltamente le digo^» qüe'nitie te- 
nido estudio, ni seguido algunas reglas para formar el 
estilo^ Mas digo : ni le he forniado ^ ni pensado en for- 
marle. Tal qual es ^ bueno , ó malo , de esta especie , 4 
de aquella, no le busqué yo : ;él se me vinq^} y.^i esi)ue-" 
no., como V. md afirmares preciso que haya ^ido asi, 
como voy á probar. 

2 Solo por dos medios se puede pretender la forma- 
ción de estilo, el de la imitación , y el de la práctica de 
las reglas de la Rhetorica, y el exercicio; Aseguro , pues, 
que por ninguno de estos medios se logrará un estilo bue- 
no. No por el de la /w/í^iWe?», porque no podrá sen per- 
fectamente natural; y sin la naturalidad , no hay estilo, 
no solo excelente , pero ni aim medianamente bueno.: 
¿Qué digo ni aun medianamente bueno? Ni aun^ toler»-:' 

We. •■ ■ ■• . .;. ;-..■..•.: V.. . í-..- i.- or. ■■-: ' i 

3 Es la naturalidad unji perfección , una gracia^^ siá 
la qual todo es ira perfecto, y desgraciado -Jií^r ser la 
afectación un defecto , que todo lo hace despreciable , y 
festidioso. Todo. digo ^iporque entienda V.md.. que no^ 
hablo solo dfcl estiló. A todas lías facciones Mmafias dá 
un baño de ridiculez: la afecfacíoo*. A; todas; constituye 
tediosas , y molestas. El que anda con un ayre , ó.wqvi-, 
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miehto afectado ; el que habla ; el que mira ; el que ríe; 
el que razona ; el que disputa ; el que coloca el cuerpo^ 
ó compone el rostro con algo de afectación ; todos estos 
son mirados como ridiculos , y enfadan al resto de los 
hombres. El que es desayrado en el andar , 6 torpe en el 
hablar , algo desplacerá á los que le miran , il oyen; mas 
al fin ,solo eso se dirá del que es desayrado en lo prime- 
ro , y torpe en lo segundo. Pero si con la Imitación de 
algún sugeto , que es de movimiento ayroso , y locución 
despejada , afecta uno , y otro , sobre no borrar la nota 
de aquellas imperfecciones, se hará un objeto de mofa^ 
y aun le tendrán por un pobre mentecato. 

4 Solo una excepción se me ofrece hacer en esta ma- 
teria , y es á favor de la adulación. Este diabólico hechi- 
zo siempre se queda hechizo , de qualquiera modo que se 
confeccione. Necesariamente entra en él la afectacioú^ 
y con todo siempre agrada. Por mas que se coloque la 
lisonja en voces desentonadas , para los oidos del adula- 
do es mas dulce que el canto de las Syrenas. 

5 A todo lo demás inficiona , y corrompe la afecta- 
ción. Es preciso^que cada uno se contente en todas sus ac- 
ciones con aquel ayre , y modo, que influye su orgánica, 
y natural disposición* Si con ese desagrada, mucho mas 
desagradará , si sobre ese emplasta otro postizo. Lo mas^ 
que se puede pretender es , corregir los defectos , que 
provienen , no de la naturaleza , sino , 6 de la educación, 
ó del habitual trato con malos exemplares. Y no logra - 
poco , quien lo logra* En esto fácilmente se padece equi- - 
vocación , tomando uno por. otro. De algunos se pien- 
sa , que enmendaron la naturaleza ,no ha viendo hecho 
otra cosa , que desnudar un mal habito. 

6 Es una imaginación muy sujeta á engaño la de la 
pretendida inoíitacion del estilo de este, 6 aquel Autor«* 
Piensan algunos, que imitan, y ni aun remedan. Quiere 
uno imitar el estilo valiente , y enérgico de tal Escritor, 
y saca el suyo áspero, bronco, y desabrido. Arrimase 
otTQ i. un estilo dulce ; y sin coger la dulzura ^ cae en ht 
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languidez.. Otro al estilo sentencioso; y en- veÁ de har-^ 
moniosas sentencias , profiere fastidiosas vulgaridades. 
Otro al ingenioso , como si el ingenio pudiera aprender- 
se, , ó estudiarse., 6 no fuese un mero don del Autor de 
1^ Naturaleza. «Otro al sublime ^ que es lo mi^mo que 
querer volar quien no tiene alas , porque vé volac al pa- 
xaro ^ que las tiene, ¿. Y qué sucede á todos estos- ? Lo que 
yá advirtió Quintiliano ♦ que caen con su imaginada imi- 
tación m un estilo peor , que aquel que tuvieran ^ si- 
guiendo el proprio genio, sea el que fuere; porque , al 
fin, este. podrá. ser baxo; aquel , sin dexár de ser baxoy 
toma la deformidad de ridiculo : Plerumque declinant in 
pejus ^ & próxima virtutibus vitia comprebendunt ^fiunt-* 
que pro grandibus tumidi , pressis exiles , fortibus teme-^ 
raril^ liptísix^orrupti , compositis exultantes , simplicibue 
negligentes ( Instit, Orat. lib. lo. cap. a, ) • * 

7 És verdad , que Quintiliano dá una instrucción pa- 
ra que. no se . cayga en este inconveniente, que es , que 
cada uno examine sus fuerzas , para no emprender mas 
que 1q que ellas pueden : In suscipiendo onore consulat 
suas vires ^ Pero esto es^ proponer un medio v ó impb-» 
sible, ó punto menos¿ ¿Quién hay que mida exacta-- 
mente la extensión de sus fuerzas ? En orden á las facul-' 
tades corpóreas esto es fácil , porque es visible , y palpad- 
ble. Pero en orden á las espirituales , muestreseme el 
hombre , que no piense de sí .mas de lo qoe puede. Si es-« 
ta regla padece alguna excepción , es solo en los gran*' 
des iagenios V cuya penetración* es capaz ^de^ la rdieíáon 
mas difícil de todas ; ésto es , la justa reflexión sobre -sí 
mismos. Pero aun estos se engañan , si al ingenio no 
acompaña , ó una superior-ilustración gratuita , óuna Ín- 
dole medrosa , y desconfiada. De a¿ abaxoriodos se* enga- 
ñan en uiía proporción inversa de la presuntioíi ctuf ta Kl**í 
bilidad^ quiero decir , que tanto padecen mayoh engaño' 
en lo que presumen , quanto es menos lo quealcáhzan. 

8 Unexempiar, que muestra quán ex^uesftos están. 
los hombie^á^ erjrar en el concepto '4e. queiimítáki^ tal v*^ 
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tal estilo , me presenta cierto Escritor moderno , por otra 
psirte muy . capaz , que está persuadido á que su pluma es 
fiel eopista de la de Don Diego Saavedra , quárido los de- 
más hallan ^euno á otro estilo la diferencia que* hay del 
noble al humilde ^ del enérgico al floxo , y del vivo al 
muerto. Acaso escribiría mejor , si se sacudiese de esa 
literaria servidumbre : que asi la llamó , siguiendo á Ho- 
racio i de quiien es aquella invectiva : ¡O^, i'^'^^^^^'^ 
servum pecusl En esto, como en otras muchas cosas, ca- 
da hombre tiene su carácter, qué le distingue , y hace 
distinguir por los qiie son dotados de algún conocimien- 
to , los quales disciernen náuy bien loqiie es copia, y 
quánto dista esta de la perfección del original. El dijeres 
tb Conde de Erizeyra i, xjue escribió la Vida de Joree Cas- 
trioto , se propuso , coüao él mismo confiesa, imitar el 
estilo Castellano de nuestro Don Antonio deSolís; y no 
negaré , que le imitó , pero quedando un grande interva- 
lo entre los dos. Siguió Sus pasos , pero de lexos. Digo 
k) mismo , que acaso déleytaria mas á los Lectores aqiiel 
Procer Portugés , si entregase enteramente su pluma á la 
dirección de su genio. 

- 9 Y si aun los que son bastantemente hábiles , dege- 
neran tan sensiblemente del modelo , que se propoiíen; 
it^né sucederá á los que nacieron con ún talento , que 
aun no ílega á la mediocridad ? Lo que á los grajos !, que 
pretenden • remedar el gorgéo de los ruyseñores ; 10^ que 
ál Pastor , que quiere con la zampona emular la hatmo- 
ttia de la lyra. En caso que logren alguna ruda semejan- 
za del exemplar que*atiéñden , será uña semejanza cómo 
la del mono con él hombre, que eso mismo le hace mas 
feo que otros brutos. ¿Y qué son realmente éstos imi- 
tadores ., sino unos ridiculos monos de otros hombres? 

10 Sí él componer el estilo por imitación sale mal, 
el formarle por la observancia de las reglas aun sale peor. 
Las reglas que hay escritas son inumerables.-¿ Quién pue- 
de hacérselas ]>reséntés todas ál tienipo de tonftar la plu- 
ma ? Mientras piensa en una , ó en dos , ó tres , sé le es- 
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capan todas las demás. No solo cada periodo , aun cada 
frase , y cada voz ha de proporcionar á quinientas nor- 
mas diferentes. No basta que no discrepe de esta , ú de 
aquella ; es menester que de ninguna discrepe. 

11 Lo peor es , que aunque hay tanto escrito de re- 
glas , aun es muchísimo mas lo que se puede escri- 
bir 4 porque no hay regla , que no padezca sus excepcio- 
nes ; y para las mismas excepciones hay otras excep- 
ciones. 

12 £1 genio puede en esta materia lo que es impo- 
sible al estudio. A un espíritu, que Dios hizo para ello, 
naturalmente se le presentan el orden , y distribución, 
que debe dar la materia sobre que quiere escribir : la en- 
cadenación mas oportuna de las clausulase la cadencia 
mas ayrosa de los periodos : las voces mas proprias : las 
expresiones mas vivas: las figuras mas bellas. Es una es- 
pecie de instinto lo que en esto dirige el entendimiento,. 
Mas por sentimiento , que por reflexión , distingue el al- 
ma estos primores. En la invención de ellos está ocioso 
el discurso , dexandolo todo á cuenta de la imaginación. 

13 Nadie con razón me podrá oponer el simil de la$^ 
artes factivas , donde el estudio, y observancia de las re- 
glas hace Artífices peritos , y sin ellas ninguno lo es. Na 
hay paridad de uno á otro. ¿Quién no vé , que si el ^mil 
fuese justo , asi como sin el estudio de las reglas de 1* 
Pintura , nadie se hace ni aun Pintor mediano , asi sin el 
estudio de las reglas de la Rhetorica , nadie sería ni aun 
medianamente eloqüente ? Sin embargo , cada dia se vé 
lo contrario. Amiot de la Housaye dice , que Gastóa, 
Duque de Orleans , que nada havia estudiado , hablaba en 
el Parlamento, siempre que se ofrecia , tan bien como un 
buen Orador ; y Luis , Principe de Conde , que estaba 
instruido en las reglas de la Rethorica , apenas acertaba 
£ formar dos clausulas oportunamente ( Mem. Históricas, 
tóm. 2. V. Conde ) 

14 Hay una gran diferencia, en quanto á la aplica- 
ción , entre las reglas ordenadas á artificios materwles , y 
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las que dirigen en materias puramente intelectuales. En 
ias primeras es por lo común evidente , y visible la con- 
formidad , ó desconformidad con ias reglas ; v. g. si una 
linea es recta , ó torcida , si la curvatura de un arco es 
tanta , ó quanta , la aplicación de la regla , ó el modelo 
quita toda duda. En el uso de las segundas todo vá , di- 
gámoslo asi , á buen ojo. No hay Geometría para medir, 
si una metáfora , v. g. salió ajustada , 6 no á las reglas. 
De aqui la freqüente oposición de opiniones entre los 
Rbetoricos facultativos , quando se trata de censurar al- 
guna pieza de eloqüencia. Y es , que el acierto en esto^ 
como en otras muchas cosas , pende puramente de una 
facultad animastica , que yo llamo Tino mental. El que 
tiene esta insigne prenda , sin alguna reflexión á las re- 
glas , acierta ; y quanto con mayor perfección la posee^ 
tanto con mas seguridad se pone en el punto debido. El 
que carece de ella , por mas que ponga los ojos en las 
reglas , desbarra ; porque es también menester el Tino 
we«/íi/ para discernir , si el rasgo que tira es conforme^ 
ó diforme á las reglas , y ese le falta : juzgará que se 
eleva al estilo sublime , y caerá en el obscuro , y violen- 
to ; que forma un hyperbole magnifico , y le sacará mons- 
truoso i &c. 

15 El símil mas justó ( aunque no absolutamente pei^ 
fécto)<,que eñ quanto al uso, y utilidad hallo para el 
arte de la Rhetorica , es de la Lógica , ó arte Sumulisti- 
ca. Dáeste reglas para razonar bien , como aquel para 
hablar bien. Pero del mismo modo que el que no tiene 
bastante entendimiento para discurrir bien , discurre de- 
fectuosamente por lo común , por mas que haya estu- 
diado lais reglas Sumulisticas ; y el que le tiene , discurre 
con acierto , aunque las ignore : ni mas , ni menos , él 
que no tiene genio , nunca es eloqüente , por mas que ha- 
ya estudiado las reglas de la Rhetorica ; y lo es el que lo 
tiene , aunque no haya* puesto los ojos , ni los oídos en 
los preceptos de este Arte. He visto ( ¿ y quién no los ha-» 
vrá visto ¿) muchos Escolásticos, que téniaü en la uña^ 
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todas las reglas de las Súmulas , y apenas ratonaban jus*- 
tamente en materia alguna ; al contrario experimenté 
muchos sugetos , que razonaban admirablemente , sin no- 
ticia alguna de los preceptos de la Lógica. Estos ,sin 
ha ver oído jamás hablar de apelaciones , suposiciones^ 
ampliaciones , restricciones , conversiones , equipolencias^ 
modalidades i'&c. guiados de la luz nativa de su enten- 
din¡iienro , prueban lo que proponen , sin incurrir en ala- 
guno de los vicios , que van á precaver aquellas reglas* 
Y aquellos, después de quebrarse mucho la cabeza en 
mandarlas á la memoria , trompican contra ellas á ca- 
da paso. Lo qual consiste en que para hablar , y discur- 
rir con acierto , mas vale un buen golpe de ojo del enten- 
dimiento , que muchos repasos de las- reglas ; yá porque 
si no hay bastante capacidad,, se yerra muchas veces el 
uso de ellas ; yá porque mientras se pone la atención en 
alguna , ó algunas , se pasan por alto todas las demás» 
¿ Quién en cada clausula , en cada proposición , que ha 
de formar , puede tener presente tanta copia de precep- 
tos-, para no discrepar de ninguno dé ellos? 

1 6 Lo mas que yo podré permitir (y lo permitiré con 
alguna repugnancia) es, que el estudio de las reglas sir- 
va para evitar algunos groseros defectos. Mas nunca pa- 
saré , que pueda producir primores. La gala de las expre- 
9Íones , la agudeza de los conceptosv, la hermosura de las 
figuras , la magestad de las sentencias , se las ha de ha- 
llar cada uno en el fondo del proprio talento. Si ai no las 
encuentra , no las busque en otra parte. Ai están deposi* 
tadás las semillas de esas flores ; y ese es el terreno donde 
han de brotar^ sin otro influxo , que el que .^calorada del 
^unto , les dá 1^ imaginación. Quiero hacer sensible esto 
con la experiencia. 

17 Propóngase á uno , que tuvo estudio , y carece de 
genio, para que discurra sobre é\ ^ no filosófica ^ $ino 
uhetoricamente , este trivialisimo asunto : La obligación 
que tienen los nobles a. imitar á sus ascendientes. Consi*^' 
doróle desde luego repasando con la memoria las reglas, 

y 



jrexenjplos que leyó en ^ las ínstruóchneí Oratorias de 
Quintilíano , en. el Tratado de Eloqüencia del Padre Cauy 
sioo, y ea el Canochiale Aristotélico de Manuel Thesau- 
Mw ¿ Qué hará con todo eso ? Aseguro que nada. Las re- 
sflas son unas luces estériles , como las sublunares, que 
alumbran , y no influ)^n,. Dan un conocimiento vago , y 
de mera theórica , si» determinación alguna para la prác- 
tica. Los exemplos son hazañas de otros ingenios , que 
no puede imitar sino quien tenga valentía igual á lasu^ 
ya. i Qué importa que yo vea cómo se remonta el Águi- 
la á la segunda región del ayre ? ¿Podré por eso elevar-- 
rae á la misma altura, no teniendo las mismas alas , y 
\SL misma fuerza ? 

1 8 Mas al fin , mi rhetorico de estudio hará su com- 
posición , en que naturalmente havrá mucho de follage 
afectado»^ con nada de gala , ó ingenio ; porque yo nun- 
ca puedo esperar mas dé quien para la rhetorica no tie- 
ne otro auxilio vqué el estudio del Arte. Sea lo que fue- 
re , pretendo que su producción se coteje con el rasgo 
siguiente , que sobre el mismo asunto produxo por di- 
versión un sugeto de alguna habilidad , pero que jamás 
havia estudiado ni una hoja de Rhetorica. 

ig Es la nobleza semilla de la virtud. Siémbrase en 
eí cuerpo ^y fructifica en el alma. Qfiien comunica la san^ 
gre , comunica los espíritus. Aun á largas distancias con^ 
serva su purpureo raudal la dirección que le dio la ex-- 
ctfisa fuente de donde se deri%)a. Del fervor , que la infla^ 
nta.y se levanta la llama ^ que la ilustra. Sirve la gloria 
heredada de estímulo contra las perezas del corazón. Pre-^ 
sentase en la memoria \y puesta en la memoria , es des^ 
pertador de la voluntad. Ofrécele aquel objeto al noble un 
original , de quien, ha de sacar en sí mismo la copia : un 
espejo ^ donde vea,, no- lo que es ^ sino lo que debe ser:, 
una escuela mental -^ en quien sus Progenitores son sus 
Maestros. El que degenera de ellos , se constituye estra-- 
fío , respecto de los mismos que mira como suyos. Se hace 
forastero ,</ huésped^ intruso eñ sju propfia casa. No le 
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^ueda de la prosapia otra cosa , que el apellido ; y aún- 
ese debe hacer la cuenta^ que se le adapta como bastar^' 
do. Qjuando hablare de sus ilustres predecesores ^ no diga 
que desciende de ellos , sino que baxa , ó no solo que baxa^ 
sino que cae. La distancia que h(iy entre el heroísmo ^^y; 
la vileza-^ es el espacio que mide con la caída. La fealdad, 
del vicio duplica su deformidad en quien debiera apro-^ 
priarse como hereditaria la virtud. Quantos ascendien*-^ 
tes gloriosos jacta , tantos fiscales de su conducta se cuen^ 
ta. j4quella gloria es su ignominia. Lo mismo que le en^ 
soberbece^le abate aporque no le toca de aquella luz sino 
el humo. Considérese en el árbol genealógico^ que tanto os-- 
ténta , como una rama marchita^ á quien el Oyre de la v^- 
nidad agita para nada mas que hacer ruido. En la Filo-- 
sofia Ethica la nobleza ^ que no obra , no existe. Los Es^ 
cudos de j4rmas , que adornan sus paredes ^ enoblecen el 
edificio , j; desdoran la persona. La memoria de triunfos f 
pasados , que abrió el cincel en la frente de la casa^ 
acuerda á todos , que está muerta en el corazón de su 
dueño. 

20 Yo me persuado á qwe en este breve discurso ha^-^ 
Harán los inteligentes sentencias ingeniosas , alusiones' 
oportunas , figuras elegantes , y otros primores de Rhe- 
torica , que en este Arte tienen sus nombres , y definí-, 
ciones ; pero no solo las definiciones, pero aun los nom- 
bres creo ignoraba el que le hizo : que en esta materia . 
sucede, que el buen genio acierta con las cosas ^ sin sat*i 
ber ni aun los nombres ; y el estudio sin genio , tenien- 
do en la memoria nombres , definiciones , y divisiones^ 
no acierta con las cosas. Acuerdóme de haver leído, que 
queriendo un Principe hacer un sumptoso Palacio , lia- • 
mó para ello dos Arquitectos famosos. £1 uno era un 
grande dogmático en su Arte, del qual tenia en laguna 
infinitos preceptos , que havia aprendido en varios libros: 
el otro de poco estudio theórico ; pero dotado de insigne 
numen para la práctica. Llegando el caso de proponer- 
tes el Principe la obra que inteot^ba^ babi<^ el prÚ9«ro^ 
' . ' :. O en 
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en la iñatcria con mucha erudición , llenando de mil vo- 
ces Geométricas , y Arquitectónicas un largo razona- 
miento. Haviendo acabado , le preguntó el Principe al 
segundo ¿ qué tenía que decir sobre el caso ? Señor , res- 
pondió él ^yo no tengo que decir otra cosa , sino que ha- 
ré todo lo que ha hablado mi compañero. Bien clara ^%xk 
al asunto la aplicación. . 

ai Y si en lo que mira á hablar , ó escribir con exor- 
nación , gula , y agudeza , basta el genio , y sobra el es- 
tudio , como me parece dexo bastantemente probado; 
con mas razón se podrá asegurar lo mismo en orden á 
la parte mas importante, y esencial de la eloqüencia , que 
es la persuasiva. ¿ Quién no vé , que esta meramente es 
obra de un entendimiento claro , de una pespicacia nati- 
va , la qual representa las razones mas oportunas , y efi- 
caces para mover , atentas las circunstancias ^ i los oyecH 
tes -, ó lectores , sobre el asunto que se propone ? Supon- 
go que conduce mucho para eUo la claridad, y el orden. 
Pero estoy siempre , en.que esto lo hará mucho mejor el 
genio que el estudio» Lo mismo digo de las expresiones 
patéticas para excitar los afectos. Aunque pienso , que 
en qúañto á la eficacia de estas están algo engañados , rio 
solo Íos:Oradores comunes , mas aun los mismos Miae's- 
tros de la Oratoria. Lo que queda subsistente en el espí- 
ritu de los oyentes para moverlos á obraf , quando lle- 
gue la ocasión , aquello que se les ha procurado persua- 
dir\ es la fuerza substancial de las razones. Hace síndür 
da mucho al caso , que las razones se propongan con fure- 
za^ y energía , porque penetran asi, y hacen mas profun- 
da impresión en el animo; pero la virtud excitativa de los 
afectos ^que consiste precisamente en las yoces , es de 
un influxo muy pasagero , que apenas espera para disi- 
parse á qu^ los oyentes desocupen el Theatro. 

32 Solo resta yá decir algo en orden al exereicío. 

Veo este generalmente recomendado ; y parece que con 

razón : ¿ porque qué materia hay en qué el exercicio no 

habilite las potencias , y le$ preste facilidad ^ y despeja 
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para ¿xecütar con mas presteza , y perfección?. Sin remr 
bargo ^ mi experiencia me hace desconfiar algo de este 
medio. Diez y siete años há que estoy exercítando la 
pluma en todo genero de estilos, porque de todos gene- 
ros lo pedia la variedad de los asuntos, el sublime , ele 
mediano , el humilde , el exhortatorio , el narrativo , el 
increpatorio , tal vez el festivo , &c. y veo bien clarov 
que con todo este exercicio , en nada he mejorado el es- 
tilo , ni creo que nadie le hallará poco , ni mucho mas* 
perfecto en mis ultimas producciones , que en las pri- 
meras. - ; 

íog - QuedamK ^ no obstante (por confesarlo todo ) , un 
leve rezelo , de que en mi genio , 6 llámese disposición 
del temperamento , haya algún estorvo ocultó , para que^ 
en orden á la eloqüencia me sirvan los auxilios , que apro- 
vechan á otros. Sé con toda certeza, que me es imposi- 
ble acomodarme ^ la imitación de otro alguh Escritor.. 
La poca, y ligera lectura, que por mera curiosidad he 
tenido uno , ú otro breve rato eai algunos Autores , que 
han tratado de Rhetorica , me. ha dado á conocer coml^ 
misma evidencia , que. la. aplicación al uso de las reglas^i 
en vez de ayudarme 4 me embarazaría^ Acabada la %ai«^ 
matica, me dieron unas pocas lecciones^ de Rhetorica;^ 
que olvidé enteramente ; y si mas huviera estudiado y mas 
procurara olvidar por la razón expresada, que me estor** 
varia en vez de aprovecharme. En orden al exercicio y4¿ 
tengo dichos Acaso otros tendrán' mejores disposicioiíéi* 
para que lá.imitacfon^, eiiexercicfoviyrel estudio les sir- 
van. Pero á todos aconsíejaré^ que no se fien al proprio 
dictamen en orden al concepto, que deben hacer de las:* 
ventajas , que han adquirido con esos auxilios. Es facili-^ 
sitao engañarse cada uno á sí mismo en estatnateriai 
i Quántos ,- pensando que <x>n la imitación han piejoraddí 
de estilo , le han ¡empeorado coa la afectación ? Conoz- 
co algunos. 

^4 Si alguna cosa puede aprovechar en esta mate- 
ria ,^e9 , en mi dictamea^v el fpe<]üenftdr buenos ^^ccÉbla^ 
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fes, aSi enia lectura , como en la conversación. Pero es- 
to no se haga ^cqu la, n^lra de imitar á alguno , ó algunos, 
de que /csulj:íri4n los ji\conVjeni^tes que he expresado. 
Tampoco se ha de poner estudio en mandar á la memo- 
ria las voces , 6 frases , que se oyen , ó leen. Sucederá 
que estas , en . el contextp del que las profiere , están co- 
locadias^de modo ,que hacen un bello efecto; y tras- 
puestas á otro , teivdrán ii^l p0ni^. ¿ Pues qué fruto se 
puede sacar de los 'buenos éxempíares sin este cuidado? 
^Jo será muy. mucho ; pero seca alguno* Insensiblemente 
se vá adquiriendo algún habito para hablar con ordeir. 
Sirven también las voces , y frases de los ^ buenos éxem- 
píares , que se freqüentan , no poniendo cuidado en es- 
tudiarlas V ni Usar dé ellá^J Sití eiso^ seí (Quedarán mucteas 
veces en la memoria , y como espontáneamente se ven- 
drán á veces , sin llamarlas , á la lengua , ó á la pluma» 
De este moda vendrán bien , y caerán én su lugar , co«* 
mó sí ñiesen producciones del proí^rió fétido. Estéis , en 
tni sentar el útiicb medio , qué hay para ayudaren él^és- 
tlló la natitraleza éótí él arteVpCMsq^^^^ toma el arte 
til modo de obrar de la naturaleza. Es quanto sobre el 
asunto puedo decir i Y.md. cuya persona guarde 
D¡os,&c. 
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BICHOS ^T HECHOS GRACIOSOS 
de la Menágiapa. 

ADVERTENCIA A LOS FORASTEROS 
de la República Literaria, 
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TUíEnagiana se dice una compilación de varias gracio* 
-^^ sid^es 9 y agudezas , entretexidas con muchos ras- 
os de erudición « que en las conversaciones se oyeron á 
'rvGilles Menage ^que en. Español llamamos Gil Me-- 
fM^e ,. y los Latinos JSgidius Menagius , Francés insig* 
^^r y de genio muy ^bresali«0te ; advirtíendo^queia 
jQayor parte denlas agudezas^ y graciosidades de WMe^ 
nagiana no tienen por Autor á Mr. Menage , ni él las da- 
ba por suyas ; sí solo las yertia á la conversación , para 
hacerla amena á los discretos amigos , que copcurrian á 
su casa , que eran muchos , y muy freqüentes , nombran- 
do los Autores , quando le constaba quienes lo havian 
sido <! ú dexandolos en el estado de anonymos^ quando lo 
ignoraba. Esta especie de Escritos , que llaman los Ana^ 
se han hecho muy de la moda en las Naciones , denomi- 
nándolos de los Apellidos¿<te^^ , como del Car- 
denal dePerron , P^rr(i^/«tí«(^5^^^ Scaligero , Sea-- 
ligeriana; Naudeana\W'^9!b^ 

C A R T A- 

Fidre nuestro , y amigo mío : No lo decia yo por tan- 
to , quando escribí á V. Paternidad , el gran gusto 
con que estaba leyendo la Menagiana\, que poco há me 
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envió , por elección suya , mi inrimo amigo el Maestro 
Sarmiento. Digo, que no previne , que el dar á V. Pa- 
ternidad esta noticia , havia de tener el efecto de solici- 
tar ahora de mí , que le envíe copiada una buena por- 
ción de los dichos de la Menagiana , para divertirse , y 
divertir con su lectura á algunos amigos en las Próxi- 
mas Pasquas:que acaso á báverlo prevenido^, hu viera 
ahorrado ^t^ trabajo. Comunmente pago bastantemente 
cara la complacencia que siento en alabar en presencia 
de muchos estos , ó aquellos Libros y que tengo en nñ 
Bibliotheca ; pero por otro camino» A vista de mi re- 
comendación me los piden prestados, para lograr el gusto 
de su lectura, erarios sugetos, á quienes no puedo honesta- 
mente negarlos, y después suelen volverme de sus manos 
muy ajados, Pero no es lo peor esto , sino que algunos 
no vuelven , ni mal tratados , ni bien tratados , porque 
los que los recibieron de mí se toman la libertad de co^ 
mimicarlos á otros , y estos á otros: conque ultimameti- 
•te vienen á desaparecerse ; y por esta docilidad mia he 
perdido muchos , y buenos Libros» ' 

3 Antes de poner manos á la obra , debo advertir á 
V. Paternidad , que aun quanda en el extracto , que voy 
i hacer , quisiese incluir todo lo que me parece mas se- 
lecto de la Menagiana^ no podria hacerlo; porque es precia 
so descartar nEmchisimo,que no se puede traducir de Fran*- 
cés alEspañol,por estar ta» inherente la agudeza, 6 la gra¿ 
cia á la locución, frase^ó voz Francesa^ que es imposible 
trasladarla á nuestro idioma. También pide la decencia^ 
que descarte todo lo que pertenececá galantepía, en que hay 
mucho excelentemente pensado, y dicho; per© como en 
el papel no puede ponerse la forma separada de la ma* 
téria , es forzoso dexar uno por otro. Finalmente , es ca- 
si inevitable omitir ^ á excepción de una , ó otra cosita, 
todo lo que hay de Poesía Ffancesa j que es inucho ; yá 
jorque los pensamientos' poéticos de los Franceses no 
son TOuy del gusto tle los Espióles ; yá porque na eor^ 
responde el gusto de leerlos á la fatiga de traducirlos; 
-¿ « AviUn 
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Aunque esto no quitará que tal vez ponga en prosa una, 
ú otra sentencia , que hallare en verso Francés. De los 
-Versos Latinos es otra cosa , pues estos no necesitan de 
-traducirse. 

3 Tengo previsto , que no todo lo que leyere V. Pa- 
ternidad en esta Carta será de su gusto. Contentaréme 
con que lo jEiea la mitad: porque en materia de noticias, 
•graciosidades , y agudezas varían los gustos mas que en 
los manjares. Aun entre hombres de entendimiento ce^ 
lebra uno como un bello chiste lo que otro desprecia co» 
mo frialdad. 

, 4 Ni espere V. Paternidad de mí una mera tradu- 
x^ion; porque sobre que en la narración de los hechos no 
is^guiré la letra , antes la vestiré á la Española , y corta<^ 
ré , ó alargaré , según me parezca convenir , para darle 
mas expresión , ó gala, añadiré en esta , ó en aquella 
parte algo de mi corto caudal , ó en noticias , ó en refle- 
o^iones , las que irán , para distinguirse , colocadas como 
9n paréntesis cpn e^ta nota ( ) al principio ^ y al fin. FJt- 
nalmeate debo intimar á V, Paternidad , que en esta es*+ 
pecie de colecciones ho se sigue méthodo , orden , ú di- 
visión alguna. Asi como van ocurriendo, á la memoria 
del que hace la colección , se van escribiendo.. Esto es 
general á todos los escritos de yína. Empiezo , pues. 

- ^ Me han parecido dignas de imprimirse en la me*- 
moria de todos los hombres las tres siguientes sentencias 
de la célebre Poetisa Madama des Houlieres sobre el 
juego. Un jugador de oficio , nada tiene de humano^ sino 
Ia4p0riencia. No es tan fácil ^ como, se piensa ^ser bonh» 
ffre de bien ^ y. j^g^r grueso. Los que se dan al juego^ 
eniipiezan siempre engañados \^ y acaban engañando. 

- 6 (De Madama des Houlieres se dá noticia en el pri- 
mer Tomo del Theatro Critico, Disc.XVI, num. i2i, 
¿ebaxo del nombre de Antónieta de la Guardia , que son 
aos proprios nombre, y^ apellido , pues Madama desHou*^ 
lieres se dice, siguiendo el . estilo FrMcés en orden á las 
tnugeres casadas , porque su marido era Señor des Hou-- 
Ueres. Pa- 
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Pareceme , que el jugar gru^o solo se debiera per- 
mitir entre Naciones enemigas en tiempo dé guerra ,co-. 
mo es permitido entonces el recíproco pillage ; ¿ porque 
qué diferencia hay en la substancia entre uno , y otro? ) 
7 Mr, Menage , hablando del célebre Armando Juan 
Boutiller de Ranze , Abad de la Trappa , del Orden Cis-. 
tercíense , que reformó aquel famoso Monasterio , ponien-> 
dolé en un grado tan alto de austeridad , que parece in-: 
soportable á la flaqueza humana, le aplicó felizmente lo, 
que decia Filemon , Poeta Griego , de Zenon , Fundador 
de la Secta Stoyca : Esurire docet ^ & discípulos in-' 
venitk 

-i 8 Haviendo el doctísimo Padre Maldonado ido á visi- 
tar á Cujacio , este célebre Jurisconsulto le pagó la visi- 
ta , seguido en ella de ochocientos discípulos, que dia- 
riamente asistían á sus lecciones. (Creo que el Padre Mal-, 
donado podría , si quisiese visitar á Cujacio á la frente de 
otros tantos ; porque es hecho constante , que fue extra- v 
ordinarísimo el numero de los que de todas las Provin- 
cias de Francia acudían á París á lograr su doctrina. Aun 
alanos Protestantes , con saber que era zelosisimo ene- 
migo de su Secta, concurrían á oírle ; y á algunos les 
eatuvo* bien, porque, persuadidos de sus razones , abra- 
zaron la verdadera Religión) . 

9 Hablándose delante de Pío V del abuso de poseer 
unr Eclesiástico muchos Beneficios , dixo el Papa : A mí 
nd^*Se me notiará tal cosa , pues no tengo sino uno , y con* 
éP^estoy contento. (Asi lo refiere Mr. Menage ; pero el 
Cardenal Palavícino , mas seguro testigo en la materia, 
atribuye esta graciosidad á Pío IV , estando en conver-* 
sacion con el Cardenal de Lorena , que poseía gran can-r 
tidad de Abadías s entre ellas la riquísima deCluni. - 

10 Én orden á Beneficios Eclesiásticos me ocurre el^ 
chiste de Luis XI, Rey de Francia, que siempre me ha 
parecido de bello gusto. Decia este Principe , que tenia* 
gran lastima á los Caballos^ y grande envidia á los Bor- 
ricas, ¿fíreguntíftfe) por qué ? Rtspondh: Porque los Ca^^ 
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hallqs se rebientan corriendo Icuposta á Roma , para que 
después los Burros vengan cargados de Beneficios^ ) 

11 .A Marco Antonio Mureto interrumpían algunas 
veces sus discípulos, haciendo ruido, lo que él solía cas- 
tigar con algún mote picante. Uno de ellos llevó ea 
una ocaslpn una campanilla, que empezó á tocar en me- 
dio de la lección. Verdaderamente^ dixo Mureto , yá es* 
trañaba yo ^ que en esta manada de bestias no buviese un 
guión con su cencerro para capitanear el rebaño é 

12 Plutarco refiere, que haviendo Lysias hecho un 
alegato para un hombre , que havia de usar de él en el 
Tribunal, le dixo éste <, quexandose que le havia leído 
tres veces , que la primera le havia parecido bueno, la 
segunda no mas que mediano , y la tercera malo. Bien 
podéis , pues^ le dixo Lysias , estimarle como bueno ^ pues 
en el Tribunal no se ba de oír mas de una vez. • 

113 Haviendo Joviano Pontano hecho este verso enig^ 
matico sobre el agujero: Dic mibi quid majus fiat qud 
pluria demás ^ y leidole delante de Scriberio, hombre de 
pronto ingenio, le respondió al punto con este: PontOr 
no demás carmina , majpr erit. (Pontano era Filosofo^ 
Poeta, Historiador, y Orador.) El sentido, pues, . de- 
Scriberio es , que Pontano tenia otras prendas buenas^; 
pero era mal Poeta. Realme , un hombre grande se ha-v 
ce irrisible , y mucho menor de lo que es , si se pone á 
componer versos, que no sean muy buenos. Esto le^iur; 
cedió á Cicerón por haver compuesto aquel O fortunar ^ 
tam natam me Consule Romam^ riendo unos, y extrañan**^ 
do otros, que un hombre tan grande estinoase en algo"^ 
el despreciable sonsonete , equívoco , 6. eco fortunatam 
natam. Realmente en la respuesta de Scriberio hay mu- 
cha agudeza , mas ninguna verdad , porque Pontano está 
en la común opinión numerado entre los buenos Poet^. 

.14 He oido algunas veces , que un Estrangerx) , con 
este mismo pensamiento de Pontaneo sobre el agujeró^ 
hacia burla deque los Españoles diesen á nuestro Felipe 
IV el epíteto de Grande ^ diciendo , que «3te R^, ts% 

Gran- 



Grande jcoma el agujero f que quaiíto 'masié^^Üifáíi , toa- 
yor se hace¿ Aludía á las pérdidas ^ q\ie padétió JEspiaflÜ 
en su tiempo, en las guerras t:on la Francia. Asi se an^! 
dan trasladando comunmente los dichos de unos sugetos 
á otros vY de unos tiempos á otros; Joviano Pontano; 
floreció cecea desdentó y cincuenta años áhtcs de Feli-' 
pe IV;:) • -■ . ;. ::.\ : . . = ', i: ^ ^r-- ^ 1'-: - •' •: 
í I S Es plausible la necedad del Señor - Gaulard* Vieit^ 
do este Señor grande cantidad de immundrcias en el pa-* 
tío de su casa, le dixoá su Mayordomo, ¿que cómo; 
no las quitaba de alli ? El Mayordomo , no encontran-*- 
do mejor escusa , respondió^ que íK) sef hallaban carré-*' 
teros para transportarlas* ¿Cdmo carreteros?' díxo ef; 
amo. ¿Qué necesidad hay de carreteros ? Haced ai feri^ 
el medio del patío un hoyo , y sepultadlas en éU- Pero" 
bien , replicó el Mayordomo, ¿dónde se ha de echar la 
tierra, que se sacare del hoyo ? Siíempre serán meñé$-í' 
ter carreteros para conducirlas ñitr^: Didie con sus 'car^- 
reteros \ repuso irritado el discretísimo átíioi, ifíáymiiír 
que hacer el boyo tan granad , que quepan en e7 la iier^ 
ra^ y las basuras'^, \^ 

L i6 CHallo mucha ;^níejíanza entre esta simplicidad^^ 
y la de lina Dama Francesa^ que leí ^ ¿o me' acuerdo éh^ 
qué libro. Tratándose en un corrillo de quál era/ él ícá-í 
mino pordonde el Sol volvía de Poniente á Oriente pa-*' 
ra empezar todos los dias desde alli su carrera , dixo eílá ' 
müy^ pronta : ¿Pues qué duda puede haveren eso ? Vuel-2 
ve .por el mismo camino por donde fue de Oriente á Po*-* * 
niente. Si fuera asi, le dixo uno dé los presentes ,ie í^-^T 
ramos al volver, cómo le vemos al ir. ¡Qué objeción tafi^ 
simple ! respondió lá Dama : ¿ cómo le hemos de Véf ^ 
quando vuelve , sientonces esde noche?) '\ 

17 .En el Sepulcro del famoso Guerrero Juan Jaco- ^ 
bo Trivulcio, que está en la Iglesia de San INaziiirió 'dé^^ 
Milán, se puso esté epitafio : Joannes yacobusTrivuMüsi^ 
qui numquam jquievit , nec altos quiescere ^passús eit , Bfffj' 
tándem quiescit ipse. - 

(En- 
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,,^j^ {Efnt§i^ei^ e por j^uéijs^ te np^ao ea^Le^ epitafio^ 
jfff :^WW W^í '^mviipr^ n9p, ^/í/w qmts^eré pdssus eit ^ ex- 
pí^éndcv' aqjL¿ uq riaago d^ la ^a de este famosa Ca^ 
pitaa. Juaa Jacobp Trlvulcio havia hecho, grandes , y 
cpittinu^dos servicio^L á la Francia en los tees Heynados^ 
d9;PfirlQS;Vtlfc, Ufis mu y ifrancisco.LG4rgad0.de aoos^i 
y de laureles se retiró á Milán, su Patria , dondje Viviaj 
eüftxnero garjticuler; pero generalmence veoecado por su 
nobleza I ppr mi riqueza, y por sus grandes acdones»^ 
I¿^Utret, Gpberaador de Milán por el Rey Frar^iífsco I; 
llevaba muy mal esta alta estimación de Trivüicio, por-i 
qjoje.^erpeiiabia en alguna maaéra , y hacía sombra á su 
MX(^íá9¡d..^ar9, humillanle; pues /te acusó ante ei Rey 
l^f^niqiscp^ propoaíendoi contra él algunos capítulos , que; 
^nque muy fútiles, no dexaron de hacer bastante impre* 
sjpn en^ animo del Principe , por la desreglada pasión^ 
qv^e-.t^nía. por la Condesa de Chateau Briant, Dama su* 
yjt^^y- Hermana de Lautrec; y no pudiendo el Trivulcio. 
d^jümpre^ionar al Rey , oi coa las pruebas de su inocen-. 
ci^^pi.coú la memoria de sus servicios , resolvió justi- 
ficarse á boca , pasando á Francia , y atravesando los; 
Alpi^ ^P U edad; de ochenta y; .quatro años*. Halló al 
I^ jef\ jítja^^^^ ,. Lugar isituado cindo : Icgiias de ^París;" 
p§fQ pop mas (iiligenclasv que hizo 4 nunca piído obtener- 
av^líeacía,, por oponerse á ella el iilflüxo de la deshones-; 
ta'^Condesa. En esta extremidad se determinó á £?perar 
al Rey en una Galería, por donde sabia havia deir ápín 
lyif^;^ aJi punto de emparejar con él, en voz , y ípno 
pXOpriQs^^^ Herpe , le dixo riVre*, sircase V. Magenad^ 
d^.air 4 \un itomhre ^ que sirviendo ál^. Mitgesíad ^y á. 
sus antecesores ^ se halló en diez y ocho batallas campa^ 
¡es. De nada sirvió esta vigorosa representación. EU Rey 
in$^nsible , como si no le oyera , con un silencioso des- 
pjecio, prosiguió su marcha i y el Trivulcio, altamen- 
te^ \^entido de tan cruel desay re, fue luego asaltado, 
de. |^íiafíebx;e. ardiente, que en pocos dias te quitó la vi- 
da. ...;.■...'. i 

Es- 
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i^ Este es aquel Rey \, que lós^ J'rawceíé^ y'rid %*é pW 

qué, elogian tanto, pretendiendo -íguaílarfé^, Y'^^^^*"^ 
brepcKierle á su bonciirrenteíél EmperSd<í(f 'GttrPósl^.Tfté! 
el Rey Francisco hombre animoso, y amante de los hom-^ 
bres de letras. Fuera de estas dos prendas, no veo en él 
cosa digna de alabanza ; mejor diré , cbsa<jüe nó «ea'digt 
na de vituperio. Idólatra de quant» amaba ^ po;r-c6tti|ilá^ 
cer á la. torpe Condesa , á su. iambicioia \ y lád^io^ 
Madre Luisa de Saboya , y ásu iodigeo vaMdó él Al^ 
mirante Bonivet; no solo cometió en el gobierno era-* 
sisiraos errores , mas aun tyranicas injusticias ^ como ia 
que acabo de referir de Trivulcio: fos in justos ^jaírhiétt-^ 
tos del Condestable Borbón , y atropellamientoQíé'ísü' ííí^ 
contestable derecho á>la<Ja,sav y Estado de Borfión^ ^or 
adjudicarlo á su Madre , irreconciliable enemiga , y cotí* 
tinua perseguidora del Condestable, no por otro ttloti^ 
vo, según refieren algunos Autores, sino porqué fió-^s¿ 
quiso casar con ella; y sobre todo ^ la iniqüa éxétiücioii 
capital del senoríde Seniblenzai , Superintendente' de- Iff^ 
Finanzas., sin otro delito r que satisfacer lal cargos, qué 
el Rey le hizo , de no haver aprontado el dinero nece^ 
sario para la guerra de Milán , con la verdad de que su 
Madre, Regente á la sazón del Reyno^ Violentamente? 
le havia arraqcado de las: aianos quatro¿ientó$' hiíl ¿s"^ 
cudos,que tenia preparados^. para ^este fid^CófófeSñ-'l^^ 
Franceses entre sus virtudes la liberalidad^ no siendo 
realmente sino disipación , faltándole en las mayores ur- 
gencias lo que cosumiaen, vanas esplendideces; Celebran 
su zqIo por la Fé¿ ¿Pero cómo, pujsde atribüiriíé d este 
principio jelquenaar los Calvinistas en';FfanfeifiiV^ tiem- 
po que estaba.ftfxítegiendo los Protestantes en Alema- 
nia? 

20 La indignación concebida/contra el Rey Francis- 
ca^ fíor'el tívfl procedimiento- áciá el íGeiíBraí Trívul- 
eio, me aíTaptnófá. está digréii<3«;Kdeíla^qualiÑír?ro1víekld& 
aitípitafio;^ 1¿ primero que se: ofrece rpara sd íaplífóacibíi, 
es, que ua hombre, que se halló en diez y ocho bata- 
llas 
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Uás campaleat^.fiQídexóea toda $a vida las armas de la 
ixiaho, y á^esto^ puede venir el que no reposó \> ni dex6 
r^ppsTr.i Qt)rq$.i Pero; iFealmente la aplicación tomada 
por este lado^ sería muy impropria', pues aquella ex^ 
presión mas significa un hombre inquieto , tumultuante, 
y revoltoso , v. gr, un Alberto de Brande mburg , tor- 
bellino, d? Alemania , que un Caudillo, que guerreó toda 
lavida.deba.xo de, las ordenes del Monarca, cuyo par- 
tido seguia. Lo que colijo yí pues , es , que el epitafio se 
le puso estando aún en el gobierno de Milán su enemi- 
go Lautrec , y á contemplación suya se gravaron en la 
piedra , en vez de virtudes, que le adornaron , vicios que 
jDq tuvo.) 

.; ,ai. El epitafio siguiente,, por opuesto vicio , y rum- 
bo , se puso á un hombre enteramente inepto , y eter- 
no holgazán : Qui semper jacuit ^ bic jacet Hermogenes. 
(Me parece este mas agudo , que el pasado. Y algo se 
^á:l^ mano con él ,. aunque tiene muy diverso significa- 
fk!,.fl bello epitafio, que el Conde Manuel Thesauro 
ideó para nuestro primer Padre: Hic jacet , per quein 
omnés jacent. ) 

, aa Geronymo Amalthéo, fingiendo colocadas en un 
reiojf.d^ arena, como en un támulo suyo , las cenizas 
del Amante Alcipo , compuso á eAe imaginario asunto 
el hernoioso epigrama que se sigue: 

perspicuo in vitro pulvis , qui dividit boras^ 
Dum vagus augustum scepé recurrit iter^ 

Qlifrí eratZílcippus ,• Galla qui ut vidit ocellos^ 
^/írsii yr&iess c¿eco factus oh igne cinis. ' 

Irrequieta úinis miseros testabert' amantes^ 
More tuo^ nulla posse quiete frui. 

: ^3 (Geronj^mo: Amalthéo , famoso Poeta Italiaíio^ 
ñoreció antes que nuestro Quevtdo ; con que es verisí- 
mil , que Quevedo toníase de él la idea para aquellas 
Quintillas t que en su Caliope hizp al mismo asunto,, 

po- 



p0nieíiddé^ve$t^ ioscripcionr .^^ de un amante^, 

futí en un reloxide vidrio, servia de 0ren(t á Floris , que. 
leabrasó.y 

24 £q la3 profecías de los Papas , atribuidas á San 
Malaquías 9 el: oipte correspondiente á Inocencio XI^, 
llamado, antes dei ser Papia» Benito Odescalchi, es bellutt 
insatiabilis ^ que tiene un sentido el mas contrario del. 
mundo á la índole piadosísima , y templadísima de aquel 
excelente Pontífice. Pero ello era menester discurrir có- 
mo apropriarsele. En fin , á fuerza de cavilar, se vino 
á tomar por la. parte de que, aquel Papa era muy, aman- 
te del Cardenal Cibo^ que en Italiano , y Latin signifi^ 
c^. comida. Interpretación ridicula, como lo son las de- 
mias de aquellas supuestas profecías. Sin embargo , se 
colocó con ingenio , y gala en este dístico: 
*•'■-.' . ' ' . . ^ ■ 

,,:. Bellua Odescal^bum notas ínsatiabilis , ut qui . ^^ 
:í^ultsibi prasentem semper a4csse Cií)um% 

/. 2$ Ha viéndose descompuesto el Padre Bouhours , y 
Mr. Menage , que antes eran amigos , y fue en la quere- 
lla agresor el primero, se reconciliaron después ^; y pa^r 
FaTteátificar Mi*. jVIenage , que en §u corazón quedaba 
biorrado enteramente todo 1q pasada, empleó oportu-, 
nisimamente aquellas palabras dg Petronio : Et in hoc, 
pectorey cum vulnus ingens fuerity 4^icatrix non est. 

.26 A un alto Person age, que^havjjapaqido en el mar,, 
de padre Genoyésy.y ma^rciííriegíu;, $^^ estos^ 

dos; disticos satyricojs:,; * . V , ' ; 

' Genua cui patrem , genitricem Gracia , partum 
' : Púntus.y í? ui^ijla dedit.y num bonus esse potesñ 
M :. Fallaces. Lfgures^ mendax est . Gracia , "^onto , 
<'■/. A Nulla Jides : in te singfila solus babes. . 

. 27 . Haviendo ido el Cardenal de Rets á la casa de 
Mr. Mazura, Cura de San Pablo , estando hablando con 
Ids^Tom. 11. de Cartas. E él 
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él V'latS campahas de 'la Parroquia ^eítt|pe2áron ikwiaríttni 
terfibleménte pbf íííia peritína; dé^kKdad v qoe acababa 
de morir, que apenas podían oírse uno á otrojí ¿ Pregun- 
tó con esta ocasión el Cardenal al Cíira, si no le mor- 
tíficaba m«cho el sonido' de aquellas campanas ? Nú^ 
Eminentísimo Señor , re^ntdiór.eí Cura ; a^es iás oy- 
go congüstol ,' pNórqile tantum WLknt^ 'quantum sónáñu 

28 Decía unó^ que no p¿ídia ' sufrir et ruido dfe las. 
campanas, que el motívo de bendecirlas la Igleáia, era 
porque como á cada paso las daban al diablo los que 
las oían ^ no; áeeptáife el J diablo la» dóiiacioh^i y "laa ile-^ 
Vá^érf ■ ■ •'• ". í ^ •'•■•;* " --T • "' ■ ''■■ ',;>••-,• 
"29 Urt Predicador «iáchácÓ A havía enfadado á todos; 
sus oyentes con un Sermón muy largo , en que trataba 
de las Bienaventuranzas. Al baxar del pulpito , llegán- 
dose á él una Dama, le dixo: Padre, V. Paternidad no 
sabe quántás sbrt las Biértá Venturanzas Vliuesí mis ha 
predicado', que nó soíi ihaá deocho, y \?llas realmente 
son nueve. ¿Puesquál es la novena, señora ? preguntó el 
Predicador. La novena^ Padre , respondió la Dama ^es^ 
Bienaventurados los que' no o^en los Sermones de V^^ PA- 
iernidadí ' ■ ' ••'■'■ ^'i ■- ''. '-^ ,-.'*.. f^:i>: ' . w^ ^ ,. ■..-. 
^ 30 (Nuestro Moíigé d! Maeátro RédM'; hfjo del Mok 
ftásterió dé Ofíá , y fierítiánfo dé áqüéíl flaniosó Capucha 
no del mismo apellido;, cuya' vida áñda estampada con 
el titulo del Capúckiha Español' -^'r fue un hombre suma- 
metite thístotó vy'd¿í 'alégtósiñ^^ yá con 

tódóá lóirSat:fiamfenfti*-v y iagirtrtífenda ía touecfe por ins- 
tantes , vino á despedirse de él un -Pfédíjáadoií- 'jubilada 
de aquel Monasterio , que era oído con muy poca acep- 
tación, y lé dixo, eomo se ha vía ofrecido al Abad pa- 
ra predicar el Sérnníoti dé siis Honras \¿-^ el Abad ha vía 
condescendido en e:HloV^ Que esOfhay\ ^xd?€fi\Miestro 
Redin: Puesfhe-ák^mde^sfár^^tíkie^^^^ eso 

no oiré el Sermón. Creo que este chiste tiene mucha mas 
gracia, que el que al mismo proposito refiere Mr. Me- 
nage. 
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31 El mismo Mr. Menage dixo de otro Predicador, 
á quien por predicar tntiy. :toal nadie* iba á oír , que era 
un San Juan Bautista Preguutadolfe ¿por qué? Respon- 
dió: Porque es como q1 Bautista, lí^ox clamantisJn deserto. 

32 De un Astrólogo , que divertido en la contem- 
plación de los Astros, cayó en un hoyo, dixo no sé quién: 
{¿uifuit Astrotogus , tuncGeometra fuit. ( Geómetra, sig- 
nifica' medidor de .lá tierra. Bien fiabido es el dicho cte 
la criada del Filosofo Thales Milesio , á quien con U 
misma ocasión sucedió el mismo azar : \Ah^ mi amol 
iCómo quiere V. md. saber cómo están las cosas en el 
Cielo , no sabiendo como ésta la tierra que tiene immedia- 
ta á sus pies 'i . > 

33 En aquel tiempo , en que acababan de descubrir- 
se las manchas del Sol , y iba corriendo esta admirada 
novedad por la Europa , haviendo entrado Mr. Voyture 
en la casa de Madama de Rambovillet , le dixo ésta: 
Mr. ¿qué tenemos de nuevo en París ? Señora^, respon- 
dióv.Voyturei, corren muy malas noticias del SoL (Mada-; 
ma. dfe Rambovillet; fue ,á la; mitad del siglo pasado, 
utia de las mayores hermosuras de la Francia, Sobre es- 
to, era muger discreta, y de gran calidad, por cuyas ra- 
bones su casa era muy freqüentadadequantohavia bue- 
fí(^'€ff\' París. Vicente Voyture fue al mismojtiempo in-í 
genio muy celebrado, tanto en verso, como en prosay 
y: aun hoy son ínuy estimadas sus Obras. Eí primero que- 
descubrió las manchas del Sol , fue el Padre Christoval 
Scheyneno , Jesuíta Alemán. ) 

' '.>34 Mr. f Cónrart fue un bello Poeta-, de excelente ín- 
dole '^ y modoU Vióse un tiempo en próspera fortuna , d^- 
la qual cayó ? después mucho;: Encontrándole. una vez á> 
pie, y sólo en la calle , uno que iba en coche , pero es- 
taba muy adeudado , le insultó sobre que entonces solo 
andaba Á pie-, quandó antes siempre le veían por las ca- 
lles dé París en caroza; i lo que Cpnrart respondió con' 
un verso, que^se pudo traducir medianamente en Caste-* 
llano de este modo: . 

E2 Tie- 
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Tienen muchos mentecatos 
Lacayos \ Carroza^ y Pages\ 
Mas deben sus equipages^ 
Tyo pagué mis zapatos. 

35 ( El que traduxo esta copla , me dio la siguiente, 
en respuesta á el3a, á favor de ios Señores , que deben 
lo que gastan: [ 

No son los que un porte honrado 
Sustentan de ágenos bienes 
Los mentecatos, i Pues quienes'^ 
Los que se lo dan fiador ^ 

36 Y ahora, sobre el comer de prestado , me ocurre 
una hermosa prontitud de un Estudiante , que siendo ni- 
ño oí referir ámi padre. Volviendo el Estudiarae de Sa^ 
lamanca, acabado el Curso, á su tierra con muy poc<» 
quartos , se trataba ;, porque >no se le acabasen lantes tle 
acabar ei viage , con estrecha economía por el caminos 
Sucedió, que llegando á hacer noche á una posada, don-» 
de la huéspeda era muger de lindo entendimiento, lindo 
modo, y mucho agrado, ésta le preguntó^ i qué. quería 

' cenar ? Respondió , que un par de huevos^. ¿No mas^ 
señor Licenciado? dixo la huéspeda. A lo que el Estu- 
diante : Bástame , señora , que yo ceno poco. Traxeron 
los huevos , y al tiempo de cenarlos , le propuso la bues-: 
peda unas truchas muy buenas, que tenia , por si las 
qüeria. Negóse el Estudiante al envite. Mire , señor Lir» 
cenciado , añadió la huéspeda , que son muy ricas, por- 
que tienen las quatro F. F. F. F. ¿Cómo las quatro ^esl 
replicó el Estudiante. ¿Pues no sabe, señor Licenciado,^ 
repuso la huéspeda, que las truchas,, para ser regaladas,; 
han de tener quatro^j^j^?; Nunca tal. he oído j^Vdixo el 
Estudiante, y quisiera saber,! qué quatra q^Tw ^OP esa^^c 
ó qué significa ese enigma. Yo se lo diré, señor, re^poo-^ 

í dio 
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di6 la huspeda : quiere decir, que las truchas mas sabro- 
sas , sonólas que tienen las quatro circunstancias de /rex- 
cas , friiU.^ fritas^ y fragosas. A 16 que el Estudiante: 
X^ caygo en ello; pero , señora, si las truchas no tie- 
nen otra efe mas, para mí no sirven. ¿Qué otra efe mas 
es esa ? preguntó la huéspeda. Señora , que sean fiada^i^ 
porque en imi bolsa* na hay con que pagarlas por 'aii<^ 
ra^ Agradó tanto la agudeza á lá huéspeda, que noso^ 
Jo le presentó las truchas graciosamente , mas le previ-í- 
no la alforja para lo que le restaba de camino. 
. 37 Mr. Chapelain , Poeta Francés, compuso el Poe- 
ma épico ,.intkulado:Za Doncella de Orleans ^ en qué 
cantó olas. proezas 'de aquella Joven Heroína; mas le hi^- 
zo esperar mucho tiempo : porque después que yá sabía 
toda la Francia , que havia aplicado la pluma á esa 
obra, tardó veinte años en concluirla; por lo que otrd 
Poeta Francés le hizb este dístico , que com^ razón fiíe 
fttuy celebrado: i* . ' 
^ ; íllwCapeilani dudumexpectata puella ' - ' 

Post longa in lucem témpora prodit annus. 
-'•'•■'•. • 

gfd < En el Diccionario de Moreri se lee , que no solo 
tardó en esta composición veinte años , sino treinta. Ló 
pebr fue , que teniendo antes ios créditos de insigne Po^ 
tá, se le minoraron mucho después que se hizo públio* 
este Poema, porque no pareció digno aun de mucho me- 
nor trabajo. Aca$o por ser mucho el trabajo , no salió el 
Poema bueno. Plinio , después de referir como Apeles 
deda, que lasfPinturás.detProtógeaés, aunque excelen* 
tes, lo' fueran ma», sl-sopiera:^ como él ^ levantar la 
mano de la tabla, axiaá^tPrtecepto fneníorahili nocert 
sapé niíniam diligentiam. 

' S9 Otro <Poeta Francés mostró agudamente quán por 
^ca<estimactoh hacia el Pi^lico del Poema del Chapelaia 
-desde quev: salid á*í(uz,;haviendo tanto tiempo esperado 
en él una cosa grande, en un verso , que se pudo trar 
ducir , y compendiar así en nuestra lengua: 
. Tom. II. de Cartas. E 3 f^ein-^ 
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V. . P^einte años bá que asuena esta Doncellai'j u. . ; *. . 
Dentro de un año nadie bablaráJe eila^\ ; , < : 

40 Un Gascón, que continuamente , como suelen los 
dp aquella Provincia , jactaba su valor, hallándose en ua 
l«i]ce, en que podia^y debía Imostrarle , -huyó corbar-r 
demente;. Viéndole un Francés' de otra Provintia^j^Je (üt 
xo: Pues, Monsieur, ¿dónde está vuestra bravura? El 
r^s^onáio i En los pies. ' 

41 Son singulares los Gascones én la fanfarronada. 
JLeí de uno , qué decía v que los colchones en que dor-r 
jnia no tenían mas lana , que los mostachosde ícís hooh 
Isres que havia muerto.) 

42 Mr. de Brancas padeck prodigiosos distrahimíen^- 
tos. £1 día que se casó trataba deir á casa de un Baaa"- 
dbr (acasoíGon eLanimo de tomar baños temprano el día 
siguiente ) , y lo huviera executado , sí un criado suyo 
no le huviera recordado , que se havia ¿asadt) por la 
mañana. A otro hallaron en su libro de.Menfioría un 
apuntamiento para no olvidar de casarse quando fuese 
áTuron. (Yo adolezco bastantemente del mismo def^to. 
Pdcos días há me sucedía buscar en varias partes de. J9 
•Celda los anteojos, que tenia puestos en las narices. Es-- 
Coime parece á lo del Arríero,:que contando sus machos 
•una , y otra vez , hallaba siempre uno menos , porque no 
se acordaba de contar el macha , eo que estaba monta-* 

do..):' •■■•'.; ■ ^. : ■ Ir.^-^l: , í'., I". . '. , r.. A Í 

- :^¡3» Hayiendo Mr.:Merfágé>,oanrHiMiefca Francesa^ 
siisido, con sus manos la dé ima Señora, < que las tenia 
muy í indas, y con quien estaba en conversación, ésta 
á poco rato desasió su mano. Viéndolo Mr. Pelletier^ 
q[iíie estaba presente v le dixo ¿ Menage: Mr^ aunque J^a-- 
kieis cúfhpueita muy \ bellos JLÍb¥os.r^ esta .(señadi¿id¿ :hi 
déla Dama) 1^^ la^ mejor üirar^ue ioi saiidoi.de 'imtír 
tras manosi 

44 Casóse ua Marqués mozo con una Condesa vie- 
■•'.., .,.. ■ .-■ ,-.■ :y ja 
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ja.,T)orquéera Biuy ricial y sucedió» lo que sucede cwrdi^^ 
nariapieirte. A poco tiempo se fastidió depila tanto, que) 
apenas podía sufrir su presencia. Conociólo la buena Set^v 
ñora, y aun llegó á sospechar, que el marido qüeriades4.' 
hacerse de ella. Cayó á este tiempo enferma; con que 
no'soio consintió en que el Marqitós te havia dado vetf> 
neno;, mas aun i él mismo i le; echó eslta calumniaren' la 
cara delante de muchos* A lo qual el^ Marqués y sin ain 
terarse, dixo á los circunstantes {Señores , párá que co» 
nozcais que es falso testimonio , llamad Cirujanos , que 
abran ahora eí cuerpo de la Condesa^ y ló registren par- 
t€por\parte =, y veréis com9 no. sé baUa en él rastro, éé 
venenoíi •• . •..:■:; ^ : i- :=..• • > .:. ■'• "' í . ■.■-o rvJ 

45 Otro Caballero, que también se havia casado con^ 
una vieja , llegando á morir ésta , la mandó enterrar 
cinco horas después que havia espirado. Dixeronle , que 
aún estsbz)éL cuerpo csLÜent^» ¡No importa^ respondió él^ 
baced iQ.que^osdigóiX.^'^arjto.muerttt'estéypues quaxido me^ 
casé con ella y á estaba medio difunta. ' :\ • ; 

46 ^^Iban á enterrar la müger de otro , que juzgaban 
muerta por un deliquio largo , y; profundo, en que ha- 
via caídoi^. y? haviendo tropezado concunas zarzas, queí 
havia e^el^camiaov las picaduras de ellas lad^esper^aTt 
ron del letargo, y vivió algunos años después , al cqJbfft 
de ios quales ^ sobreviniéndole otra enfermedad , murió 
de ella ; y quando llegó el caso de conducirla á la se-^ 
pultm'a, encargó el marido con muchas veras á los coMt 
ductores , que la llevasen por donde no huviese zarzaj|% 
: '47' 'ífe viendo ipíedido una doncellita pobre ^l- Ilustri- 
simo Camus , Obispo de Belley , Prelado exemplarisimoi 
y gran Predicador , que en el Pulpito procurase excitac 
la piedad de los oyentes á que la socorriesen para poder 
hacerse Religiosa , les dixo antes de empezar el SerinQ{i( 
Senbr^s , yo encomiendo d vuestra piedad^ una. tfiftidos^ 
doncella ^ que por ser tan pobre no puede hacer voto ^ 
probreza. 

48 El Papa Clemente X reposaba enteramente sobre 

E4 el 
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el cuidado del Cardenal Patrón , á quien eir tedo'^; yrpor '\ 
todo fiaba el gobierno. A cuyo proposito rfixo una;, que 
etPapa no hacia sino benedicere^ & sanctificdre\, dexan^ 
do al Cardenal Patrón regere , & gubernare. 

49 Cayó un rayo en la Iglesia de ciertos Religiososi 
deParis (cuya Orden callo), Dixo después un Lego del» 
mismo Clon vento , íiombre cfaistXMSÓ : • Cierto que Dios €Sr* » 
iiOro ickm^iitisimd con estos Padres w disparar leí raya> 
ssbre la Iglesia : con eso se salvaron todos. Si le huviera- 
encaminado á la cocina , acaso no quedarla ninguno vivo, i 
- go El estúpido Goulard , de quien yá se refirió arri-\ 
bk una 'ídsigne necedad , cayó en otra mayor ^ viendo em 
Besanzon el Palacio del Cardenal de Gran vela, Hablan^^ 
do con el Concief ge de él , dixo : ¡ Bello edificio por cier- 
to \ iSe hizo aqui este Falacia ? El Concierge , que yá le 
conocía, le respondió; No , señor: dos hombres. le trarr^ 
xeronde Botonia. Tá m par^^¿i i ^/, añadió Goulardi. 
que tan hermosa* arquitectura na podia menas v de baveÁ 
venido de Italia. mV v • v' ' . . 'i 

gí Haviendo un mal Poeta presentado al famoso 
Principe de Conde un epitafio para el sepulcro del céle- 
brlí' Cómico Moliere , ie respondió ei Prineipe ¿.ifóirlo 
niás'-qursiera yo que' Moliere me traxerm un epitafio para, 
adestró.' ■■■;■■■'•• ■'' X ^ •>:■■' • ■'• ■ "■• ■ ■ • ' 

'- i Sá El Abad de la Vitoria decía dé uno , que- comia 
casi siempre de gorra , y juntamente era gran murmura- 
dor : Este hombre no abre jamás la boca , sino ,á 4:astw^ 
tígeña.^ ''■■.'' ■ ' '^ í^- ' '- í v:'--! "/o/^.o 

í*53 ' Mr.úe Merceur , padre del Duque de Yandama 
(que al principio de este siglo vimos acá en España)^ 
era un buen Señor , pero de muy poco saber. Hicieronle 
Cardenal ;= y entrando un amigo del Poeta Benserade á 
darle esta noticia , le dixo : Sabed ^ que Mr* de Merceur 
tetro en el Colegio de lo^ Cardenales* Por cierta i <dixá 
Btn^ttsidt^'ése es el primer Colegio en que entró \.púrdi dar 
á entender , que nada havia estudiado. v 

S4 (Viendo Mr. Bautric analista de quince Cardena- 
.j ;. . les, 
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les ,^ que acababa de promover Urbano VIII el año de 
1643 , de los quaies el primero era Facbineti^ dixo satyi*'. 
ricamente , que no eran sino catorce los promovidos; por- 
que Fachineti , que estaba en la frente , no era nombre 
de un particular Cardenal , sino epiteto , que se ponia pdr^ 
va toaos. Signiñcsi Fachineti en Italiano, honibreis ruines^ 
y baxos. En la Naudeana se halla ejste maldiciente 
chiste. 

55 Pero aun mas sangrienta fue la muda satyra , que 
el insigne Pintor Micha^l Angelo hizo contra ua Carde* 
nal , de quien se juzgaba agraviado , y que dio ocasión á 
un bello dicho del Papa, que reynaba entonces^ Pintaba 
de orden suyo los quatro Novisimos;,genecal mente tan ce^ 
lebrados , para adorno del Vaticano. En el Infierno puso 
personas de todos estados , Papas , Reyes , Cardenales, 
Obispos , Príncipes , Caballeros; , Religiosos , &c. de cada 
clase una imagen ; pero que.no representaba determina^ 
da persona. Solo para figurar los Cardenales pintó al vi-» 
vo en su Infierno la mismísima cara del Cardenal ^á quien 
tenia ojeriza ; de modo , que quantos miraban el lienzo^i 
decían : Este es el Cardenal Fulano. Sintiólo éste amar- 
guisimamente ^. y fue á quexarse al Papa de la insolencia 
del Pintor, pidiéndole hiciese borrar aquella imagen* 
j4mig0yh respondió el Papa , si Michaeí Angelo te huvie-- 
ra puesto en el Purgatorio , yá te sacaría de él á fuerza 
de Indulgencias ; pero al Infierno no se estiende mi poder ^ 
pcr^T/e a/¿/ nullaest r^demptio.) . .v, 

t: 5Ó: £1 siguiente, caso muestra , que los It9lian.os;S0fihí 
por lo menos en la exterioridad , nías devotos que los 
Franceses. Buscábanse reciprocamente dos de esta Na- 
ción en Florencia ^ en la Plaza del Palacio viejo , sin po- 
der encontrarse , por la grande multitud de gente que allí 
havía concurrido ávér las habilidades de un baylarinfo- 
lastero.. Sucedió que sgnaron la; campana al Ave-Mariaj 
y poniéndose todos los Italianos . de rodillas , los do? 
Franceses , que fueron los únicos que quedaron en pie^ 
rehallaron, y reconocieron uno á otro. 
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57 Estando el sabio Alemán Lucas Holstenio co^ 
miendo á la mesa del Cardenal Francisco Barberino ^que 
le amaba ^ un flato suyo buscó la peor puerta para salir 
de la cárcel. Zumbándole el Cardenal ; él , por la mas 
bella ocurrencia del mundo , se desempeñó ^ aplicando al 
caso, y hablando con el Cardenal -, aquello de Eolo á 
Juno en Virgilio: 

Tu das epulis accumbere Divum^ 
Ventorumque facis ^ tempestatumque potentem. 
I- ' 

58 Havíendo el Addícíonador de la Menagianá en-, 
viado de regalo un Diccionario Español á un amigo su- 
yo ; y compensándosele éste el mismo dia con doce bo- 
tellas del excelente vino de Beauve en Borgoña , le rega- 
ló aquel de nuevo con el siguiente epigrama , en que^ 
comparando los dos presentes ^ prefiere el recibido al 
enviado. 

Lexicón Hispanum tibi do ; Tu vascula bis sex 
Belnensi gratus das mihi foeta mero. 

Quod si nos se cupis munus pfcestúntius utrum^ 
^ ¿ jQ^^^ dubitet ? Pr cestas munus amíce tuumz ' 

Unám quippe meo disces é muffere Ifnguam; 
Ómnibus at liñguis per tua dona loquar. 

- ^9 Haviendo un Canónigo de Angers convi.^-ado al- 
gunos amigos á comer en un dia quaresmal, volvió >su 
c^i^Of de lá Pla¿a vdíciendole ^ que no havia hallado en 
ella sino un salmón , el qual se havia llevado para un 
Consejero : Pues toma , le dixo el amo ^ algo mas dinero^ 
y cómprame el Consejero , .y el salmón. 

60 Preguntósele á uñ Cura , que no era apto v ni aun 
para Monacillo , ¿ cómo se llamaba el Santo ^ que era 
Patrón de su Parroquia? Os aseguro ^ respondió \, que no 
le conozco sino de Dista. 

. 61 Asistiendo el Obispo Pontus de Tyard , en qua- 
lidad de Padrino , á un Bautismo ^ quería que al infante 

se 
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se le pusiese su mismo nombre : dificultábalo el Cura con 
el motivó de que no havia Sapto alguno de aquel nom- 
bre, i Cómo no ? dixo el Obispo ; ¿ pues qué , no cono- 
céis er Santo, de quien hace memoria la Iglesia en el 
Hymno : Quem térra , Pontus , cethera ? Perdone V. S. !• 
respondió el buen Cura , que no me acordaba ; y al pun- 
to puso al infante el nombre de Pontus. , 

62 Decia Bab.ac , que la obscuridad de Tertuliano 
es como la del ébano , que sin embargo de ser negro, 
brilla mucho, 

63 Celebra Mr, Menage aquel pensamiento del Taso, 
encareciendo la perfección de una estatua. 

Manca il parlar , di vivo altro non cbiedi:^ ^ 

Ne manca qucesto ancor , / agli occhi credi. 

64 (Y tiene mucha razón para celebrarlo. Qu^ndo 
le leí en la, Jerusalén recolar oda de aquel gran Poeta^ 
•fiuspendívUn poco la lectura , contemplando su bellezas 
Mi Traductor lo colocó asi en Castellano: ? 

,., Solo por mudo desdice , 

_ '^ .. , ; De vivo ese raro asomiro:^ 
^^ i: ; }\^ Mas ni aun el habla le falta^ 

v: Si es que se cree á los ojos. 

6s Pero al mismo paso no puedo sufrir á Mr. Mena-^ 
:ge^.que.en otra parte reprueba otro pensaminetp del 
Taso, qpe yo no hiallo menos hermoso que el anteceden- 
te , y está en aquel paso , en que la bella Armida , vien^ 
dose despreciada, y abandonada de Ricardo, á quien an^ 
tes tenia hechizado , deshecha en lagrimas le ruega la 
lleve consigo , no yá para tratarla como Dama ^ sino co- 
mo esclava suya; y que en las batallas la dé el oficio de 
Escudero , poniéndola delante de sí á recibir los golpes 
de espadas , y flechas , que los Sarracenos le destinaren á 
él ; después de lo qual dice: 



76 Menagiana. PARtE Primera. 

Sard qual pih vorrai , scudiero , d scudo. ? 

66 Lo que mí Traductor acomodó asi á la Españch 
la^ aunque no iguala Ja gracia del Italiano: 

Nada en exponerme dudo 
or ; :•: Delante de ¡as hileras'^ 
Y seré lo que tú quieras^ 
O tu Escudero , ó tu escudo. 

67 Dice Mr. Menage , que esto no es natural; por- 
que una persona agitada de una violenta pasión , qual se 
representa alli Armida , no se explica en conceptos har- 
moniosos , y delicados ; antes solo prorrumpe en voces, y 
expresiones atropelladas. Esta es una critica , que muy 
Comunmente hacen Ibs Franceses contra los Poetas Italia- 
nos , y Españoles en casos semejantes. Pero lo prirtiíero 
haré una instancia á Mr. Menage , y á los demás* Poe- 
tas Franceses , que hacen esta critica. También es totiil- 
mente contra lo natural ^ que una persona , agitada de 
una violenta pasión , explique sus sentimientos en verso. 
Con todo , los Franceses , en sus Poemas Épicos , y Trá- 
gicos , no hacen hablar sino en verso á las pasiones mas 
vivas. Lo segundo , si á los Poetas es licito fingir otras 
cosas , igualmente distantes de lo natural , ¿por qué no 
éi^ta? Lo tercero , quando el Poeta presta este modo de 
hablar artificioso á las pasiones violentas , no es para que 
ios lectores crean, que ellas se explicaron asi ^ pues él 
mismo conoce , que aquel lenguage es prestado ; ^no pa- 
ra deleytar el entendimiento del que le leyere. Loquar- 
to , la gala de las expresiones no les quita ser patéticas; 
antes, siendo oportuna, les infunde mas eficacia para 
mover los afectos. Elegantisimos son los versos, con que 

» Virgilio , én el libro 6 de la Eneida , habla de la muerte 

^del malogrado Joven Marcelo. Sin embargo , se refiere, 

que esos versos y leidos por el mismo Virgilio á Augusto, 

-V ^ y 



Cakta Séptima. 77 

y Livia , hicieron llorar aquel , y desmayarse ésta. Final- 
mente , veo , que él mismo hace hablar hermosisimamen- 
te á los Pastores en sus Églogas, excediendo infinitamen- 
te á su rusticidad las frases , aunque no la substancia de 
los asuntos. Lo mismo hace en las suyas Mr. Fontenelle, 
que en mi estimación vale por otros treinta Críticos , y 
Poetas Franceses. Nostri nova gloria Pindi le apellidó 
otro excelente Poeta Francés.) 

68 Uno , para explicar que no havia oído á su Pre- 
dicador , por estar muy distante del Pulpito, dixo : El me 
predicó con las manos ^y yo le oí con los ojos. 

6g Quando se estaba acabando de edificar el Puente 
nuevo de París , vieron los Artífices un hombre , que le 
andaba midiendo por varias partes ; y haciendo juicio de 
que sería un Arquitecto de grande inteligencia , por con- 
siguiente les podria dar alguna instrucción sobre la ma- 
teria , llegaron á preguntarle , ¿ qué concepto havia he- 
cho de aquella obra ? Lo que estaba pensando , respon-^ 
dio éf es 9 que lo haveis acertado en hacer el Puente según 
f I ancho del Rio ; pues si huvierais querido hacerle si-- 
guiendo. el largo , por mi fe que huvierais tardado mucho 
mas* ; 

701 Mr. Toinard decia , que la razón porque muchas 
veííeswj se vuelven á su dueño los libros prestados, es^ 
porque >es mas fácil retenerlos , que retener lo que se lee 
ín ellos. 

71 Hallándose un dia en la trinchera M. de B... muy 
expuesto á. las «balas de los Enemigos , le llamaron sus 
compañeros á comer. Eldixó , que no quería comer hast- 
ia saber que los Eneniigos le dexarian tiempo bastante 
para hacer ;la digestión. (Discurro que si Mr. Menage 
supiese el nombre de este Militar , no dexaria de decirlo.) 

72 Estando Mr. Menage en conversación con algu- 
nos hombres discretos , entre ellos Mr. de Bautru ^ gran 
decidor , y tocándose en la {Plática no sé qué en asunto 
de los hombres de bien , dixó Mr. Menage , que él no co- 
Qocia ningún hombre de bien ; que á la verdad algunos 

ha- 
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hcivia tenido un tiempo por tales ; pero después los hávia 
experimentado muy ruines. Mas de chanza , que de ve^ 
ras se disputó sobre esto , poniéndose únicamente Mri 
de Bautru de parte de Menage , y alegando por él , qué 
no decia que no los huviese , sino que él no los conocía. 
Poco tiempo después, estando Mr. de Bautru en su casa, 
llegó á él un Lacayo , diciendole , que un hombre de bienj> 
que estaba á la puerta, quería hablarle. P/V^ro (dixo Bau*- 
tfu , sacudiéndole con el bastón, que tenia en lámano) 
¿ quién te ha dicho^ que ese es hombre de bieni ¿ Mr. Me^ 
nage , siendo un hombre tan sabio , no conoce los hombres 
de bien ^ y tú , que eres un pobre mentecato , presumes 
conocerlos ? 

• .73 (Este Mr. Bautru fue un Caballero de tan buen 
humor , que haviendose hecho público el torpe conier- 
eio de su muger con un page , que le servia , no solo se 
dexaba zumbar sobre el caso , mas ayudaba á la zumba, 
diciendo , que bien podrían notarle de C... mas no de bo- 
bo* Ello parece que nuestros amigos los Franceses 'no 
son los mas delicados del mundo sobre esté artic«rlb, 
quando. esta materia se toma por asunto de risa» ¿Será es- 
to , porque la freqüencia de este delito le quitó el hor- 
ror , aun respecto de los ofendidos ? Gayót <ié' Pitiafval 
preo responderá , que sí ; pues hablando en el octavc(^To¿ 
mo de las Causas célebres de aquella ley de Zaleüco ; Le-¿ 
gislador de los Locrenses , que disponía quitar los ójós á 
los adúlteros', añade con aquella graciosidad, que bri- 
lla en sus Escritos tanto como la discreción ,- y él bueü 
juicio , que' si esta iey se observase en EranciO' , sería 
aquella región la tierra de los cifigos^ No podemos dis- 
currir, que un Abogado delParlamento de París ignora 
las costumbres de su Nación. 

74 Sin embargo , las leyes de Francia no toman- es- 
tas casos de burlas ; pues por ellas estaba destiníado á la: 
horca el page delinqüente. Tahipoco para el efecto del 
castigo de este lo trataba de burlas el mismo» Bautru? 
pues después de tomar una no leve satisfacción por su 

pro- 



Caíeíta Séptima. fp 

propria mano , instaba á los Jueces ^obre la pena 'de 
hopca ; y se huyiera executado , á na manifestar eidélili^ 
qiiente , que su amo le havia maltratado cruelmente : con 
que entrando este castigo en cuenta , se comrautó el de 
horca en galeras.) 

75 En un Sermón de Misión , que se hacia en una Al-- 
dea , lloraban todos, sino uno. Preguntáronle v ¿por qué 
no lloraba como los demás ? Respondió, quena ie toca- 

. ba , porque no era de aquella Parroquia. 

76 Un Gascón , por haver tenido un resentimiento 
del Obispo de Bazas, que era su Diocesano , juró. que no 
se havia de encomendar á Dios mientras estuviese den- 
tro de aquel Obispado. Poco tiempo después , pasando un 
Rio , le dixo el Barquero , que era menester encomendar- 
se á Dios , porque se abria el barco. Mas en todo caso 
el Gascón , antes de resolverse á ello ^ preguntó al Bar^* 
quero, ¿si estaban aún dentro del Obispado de Bazas? ■•'•' 

77 (Esto me acuerda del chiste de un Portugués algo 
consonante al del Gascón. Referíale á un Castellano con 
exageración las demonstraciones de sentimiento , que el 
Rey de Portugal havia hecha por la muerte de una hijá^^ 
á quien amaba mucho. A cada demonstracion , que re^r 
feria el Castellana , como que no le parecía granide , le 
preguntaba: iTno hizo mas que eso'^ Satisfacía el Portu-- 
gués á la pregunta con otra demonstracion mayor , au- 
mentándolas succesivamente á cada vez que el Castella- 
no repetía su no hizo mas ? Havialas subido bien de pun* 
to ,. y mucho mas allá de lo verisímil, y con todo, el Cas- 
tellano socarrón volvió á la pregunta i iT no hizo mas^ 
A esto , el Portugués irritado , alteradamente dixo : Ainr 
da fizo mais. ¿Y qué mas? replicó el Castellano : Man^ 
rfott y respondió el Portugués ,^ ^'í/e efí tudo óReyno ninguen 
^reesse en Deus éh tres anos , porque Deus dcufuí adian^ 
te sepaleomo se. ha de portar com os Reis de Portugal^ 
Discurran si el Castellano quedaría yá satisfecho. } 

• 78 Madama de S... y Madama de H... estando yá en 
edad algo abanzada , procuraban ocultar el numero de 

años 
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años que tenían. Por lo qüal , visitando Madama dé S..«á^ 
Madama de H... al principio de cada año ^ acostumbraba; 
decirle : Madama , yo vengo á saber de vos , qué edad 
queréis que tengamos en el año que entra. (Mr. Menage 
no pone mas que las letras iniciales de los nombres de 
las dos Madamas : yo discurrí á la primera vista , que se- 
rian Madama des Sevigne, y Madama desHoulieres , en- 
trambas dos Señoras extremamente discretas; pero adver- 
tí después, que Madama des Sevigne no podia menos de • 
ser bastantemente vieja , quando la des Houlieres era 
aún muy moza.) 

79 Un Abad , que tenia quatro Abadías , hizo demi- 
sión de las tres á favor de tres sobrinos suyos. Una vez^ 
que se ponia á jugar á los cientos , convidó á Mr. duLoír 
á que fuese con él por mitad á pérdidas , y ganancias. To 
me guardaré bien de eso , le dixo Mr. du Loir , pues un 
hombre , que descarta Abadías , justamente puedo temer^ 
que en el juego de cientos descarte los Ases. 
fiw8o . Mr. Menage decia,qüe la hambre era elDaemo- 
hium meridianum , de que habla David en el Psalmo 90. 
(;Esta parece interpretación burlesca, de la qual nunca 
es . liciito usar respecto de las palabras de laiSagrada Es-, 
critura. Sin embargo, se puede hacer algo seria , dicien- 
do , que la hambre hace , no solo uno ,. mas aun dos ofi- 
cios del diablo , que es atormentar , y inducir á pecar. 
Un hambriento está continuamente padeciendo la tenta- 
ción de hurtar. Mas también es cierto, que al paso que 
induce á violar el séptimo Mandamiento , es uñ gran de- 
fensivo contra las tentaciones de violar el sexto. Con que 
-por un lado se pone de parte del Ángel enemigo , y por 
otro de parte del Ángel Custodio.) 

81 Mr. Beau Manoir de Lavardin , Obispo de Mans, 
fio tenia exercicio alguno en predicar. Quiso hacerlo una 
.vez , y á las primeras palabras se quedó ; de modo , que 
aunque se mantuvo un buen rato en. el pulpito , solicí*: 
tando de su memoria el recobro de las especies , no pu- 
do articular mas palabra. Algún tieinpo después sejbizo 
c. . pin- 
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pintar de buena mano ; y viendo el retrato recien hecho 
algunos sugetos , dixo uno lo que comunmente se dice 
para alabar una pintura: No le falta sino hablar. Pero 
una Dama, que estaba presente, le replicó: No digáis tal^ 
Monsieur. Nada le falta. Jesús ! No vi cosa mas perfec- 
ta. Me parece que le estoy viendo en el pulpito. 

82 (Esto me acuerda el bello concepto , con que D. 
Antonio de Solís terminó el Soneto , que hizo á su re- 
trato, con que le havia regalado Don Thomás de Aguiar» 
Pintor excelente , hablando con él: 

Tan vivo me traslada , ó representa 
Ese parto gentil de tu cuidado^ 
Que yo apenas de mí le difereticioj 
T si la voz le falta , es porque intenta^ 
Al verme en su primor arrebatado^ 
. ' Copiar mi admiración con su silencio. 

8*3 Es verdad , que esta agudeza no será del gusto 
de los Críticos , que no admiten por pensamiento bueno 
el que no sea en algima manera verdadero ; pero el que 
aquí cbnistituye la agudeza , nada tiene de verdad ; pues 
aquel porque intenta , significa , que fue intento del Arti-»- 
fice hacer mudo el retrato , ú de intento enmudecía el 
retrato ^ para copiar con su silencio la admiración del 
-Poeta ; lo qual se vé:, que ni aun lañ^ leve áparierici?. 
tiene \j ó . puede tener de verdad. ¥ muy bien ' pudd sal- 
ararse entero! lel concepto sobre él hecho ; mismo de esa 
representación ,dexandole en estado de acaso , y no de 
designio formado. ) 

,84; Mr.Cokpean, Obispo dB:¿Iisieux,-decáa ^que la 
gota esxoolo los, hijos da tos grandes ^Senoms, i qué. se 
ta^da mucho. en^Bautizarlos; ((¡l^iíere decir ;jqueÍos gat04- 
«os huyen de dar el nombre de gota á la enfermedad, 
que padecen. Algunos lo hacen asi. Conocí á un siígeto 
grave de mi Religión ^que tenien4o yá^la^rimános.oa4 
.enterámejit^ :rf» usq píwr /la góíaí ^: y eia^^^cada. amculació» 
. : ' Tam. ÍL de Cartas. F de 
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de los dedos un botón formidable de aquellos que haCe 
la gota mas inveterada , y cruel , porfiaba en que no era 
sino rheumatismo. Por lo mismo se dice ,que los gotosos 
5on mucho tiempo martyres , antes de ser confesores. ) 
8$ Diciendo uno, que el corazón de Francisco I esr 
taba en Rambovillet , dixo otro: Según eso ^ en Rambo-- 
villet está todo el cuerpo , pues ese gran Rey todo -era 
corazón. 

86 (Del bravo Mariscal de Rantzaü , á quien las mu- 
chas heridas , que recibió en varios combates , apenas 
dexaron miembro en el cuerpo , á quien en alguna mane-^ 
ra no mutilasen , ú deformasen , cantó un Poeta Francés: 

Al cuerpo , Marte , de este gran guerrero 
El corazón no mas le de xó entero. 

87 Mas alma , y solidez hallo en.este pensamiento, 
que en el antecedente , en quien veo algo de equivoco 
pueríL) 

88 En el testamento , que se abrió después de la 
muerte de Mr. de la Ribierev después de varias mandas 
á diferentes personas , sé halló esta clausula vNada ihxo 
Á mi Mayordomo ^ porque me sirvip en este oficia diezy 
ocho años. 

89 (Entre los cuentos del señor Ouville se halla el si- 
miente. Tenia UQ Gentil-hombre xm criado ,^ que le ser- 
via dé todo , Mayordomo , Page , CabaUerizo , &c/£h^ 
tro en un rezelo , bien fundado 4 de que sisaba algo de lo 
que pasaba por sus ihanos.;.por lo quál se resolvió un 
dia á decirle : Juan , yo te veo siempre muy vestido , y 
que liaces tanjibieii ialgunos gastillos voluntarios rcín- 
quénta francos ,»quel te doy de salario, no alcanzan para 
tanto ; con qije patecequé- Jo que falta lo arañan tusuüas 
Át lo que manejas. Asi , yo ^^tjc^ resuelto á duplicarte 
el salario , dándote cien francos. A esto el criado res^ 
pondió: Señor;, ?y quánto se me aumenta de ese modo 
^ salario cada senaaQa^^Ca^iiwtote neldos , dixo ^ 
:,i 'i ..• Amo. 
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Amo. ¿ Veinte sueldos , repuso el criado : dexeme V. tnd. 
hacer la cuenta. Anduvo luego haciéndola por los dedos, 
y en fin prorrumpió : No ^ señor ^ no puedo venir en ese 
partido , porque pierdo mas de la mitad de lo que ganaba^) 

90 Haviendo sido degollados en León de Francia el 
Marqués de Effiat , llamado Cinq-Mars , y su grande 
amigo Augusto Thuano ; aquel , por haver cometido ^ y 
confesado una conspiración contra el Estado ; éste , por- 
que haviendole confiado Cinq-Mars la conspiración , no 
la declaró ^ por no ocasionar la muerte de su amigo , se 
compuso .al asunto este distico: 

\0 Legum subtile nefas ! quibus inter amicot 
Nolle fidem frustra prodere ^ proditio est. 

91 (La de estos dos Señores fue una de las mas las- 
timosas tragedias , que se representaron en el Theatro de 
la Francia^ Eran entrambos ilustres por sus puestos , y 
pdír sus prendas : el Marqués , Gran Caballerizo de la 
Francia , y muy confidente de Luis Xlll : el Xhuano:» 
Consejero de Estado, y del Secreto del Rey. La conspi- 
ración del Marqués no miraba á la persona del Princi- 
pie , sino á la del primer Ministro el Cardenal Richelieu. 
Coníunicó el Marqués el designio al Thuano , y asegu- 
ran, que este le improbó , y procuró , aunque inútil- 
mente , apartar á su amigo del precipicio. Vino á saber el 
Cardenal , no se sabe por qué via , el proyecto , y fueron 
arrestados los dos. El delito del Marqués estaba probado 
concluyentemente por papeles interceptados. Mas no asi 
el del Thuano. El Cardenal igualmente deseaba perdef 
á los dos. Sirvióle á este intento , con la fineza que en 
otros casos, el subalterno Mr.de Laubardemont , de 
quien di noticia en el Suplemento del Tomo VIII , refi- 
riendo el trágico suceso del Cura Urbano Grandier. Era 
Laubardemont un hombre sin ápice de conciencia , ni 
humanidad; ó porque nunca ha via tenido una, ni otra , ó 
porque una , y otra havia vendido al Cardenal deRiche- 

F 2 lieu. 
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Jieu. Este estrechándose con el Marqués para que declá^ 
rase por cómplice al Thuano , le engañó con dos false- 
dades. La primera fue decirle , que el Thuano havia de- 
clarado sudelito,digo el del misnjo Marqués; La segunda, 
asegurarle la vida de parte del Cardenal , como confesase 
que el Thuano havia sido sabidor de la conspiración. Ca- 
yó en la red el Marqués , y declaró lo que se deseaba 
de él contra su amigo. No fue está La.;unica iniquidad^ 
que se practicó contra estos dos ilustres Personages* Otras 
huvo eh el modo de proceder , especialmente contra el 
Thuano ; y en fin , la de negar á uno , y otro los Confe- 
sores , que pedían para disponerse á la muerte , substi- 
tuyendo por ellos Ids qué quiso el Cardenal* Yá se vio 
como exi el suceso deGrandier el buen Laúbardemont 
practicó lo mismo con aquel infeliz Sacerdote , al pare- 
cer por disposición también del Cardenal. 

92 Lloró to Ja la Francia la muerte de estos dos honi- 
bres i, especialmente la del Thuano, sugetode grande di^í» 
crecion ,{eloqüencia, doctrina , y de tinar ííodolq , modo^ 
y suavidad de tíóstumbres , que le-hacian extre¿nam©ite 
amable ; sobre que su delito , en caso de ser cierto> ao 
merecíía tan grave pena ; yá porque era cosa dura declar 
rar el crimen de un amigo suyo , ¡que ipfalibleaiente ha- 
via de padecer por él pena^ capital ; yi porque tío podit 
liacerlo sin gravísimo riesgo suyo , por carecer de pruer 
.bas para la delación , quando en ella se havian de envol- 
ver el Duque de Orleans , hermano del Rey , y el Duque 
•deBuUon. : 

93 Pero igual al común dolor fue el go^o del Carden- 
nal por estas dos muertes ^ ea que^ ^e interesaba , xiQ solo 
«u seguridad , mas también su genio, vengativo , porque 
de entrambos tenia algunos particulares resentimientos. 
Desembarazado , pues^ de dos hombres, que por la altu- 
ra de sus empleas , por su habilidad , y por el crédito que 
tenían con el Rey , pocírian acasp derribarle dé la pri- 
vanza, hizo luego una ostentación de su autoridad,/ 
grandeza , qual Hasta ahora fto vino al pensafloieuto; no 

di- 
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digo de aigun Ministro , mas ni aun de algún Soberano. 
Hallábase algo indispuesto , y havia de hacer el largo 
viage de Tarascón , Lugar de la Provenza , donde se ha- 
llaba , hasta París. Para hacerle, pues, sin mas incomo- 
didad, que la que sentiría en el lecho de su aposento, se 
formó una Cámara movible de madera , capaz de conté* 
ner sin ahogo el lecho del Cardenal , una mesa , y una si- 
lla para un Page* ^Cargáronse de ponducir esta casa am- 
bulatoria sobre sus hombros diez v ocho de sus Guar- 
dias , que los mas eran Gentil-hombres ; los quales , por 
testíñcar mas su respeto al dueño ^ no cubrieron las ca««. 
bezas en todo el camino , que hiciese buen tiempo , que 
malo. Rompíanse las murallas de todos los Lugares pojr 
donde havia de pasar , para que pudiese entrar la máqui- 
na , como un tiempo las de Troya ,;para intrpdupir el Ca- 
ballo fatal. Del mismo modío se rompían las paredes de 
los edificios , adonde se havia de alojar, allanándose to- 
do : de modo , que no salia dé aquella casa movible íhm^ 
ta. verse en el quarto en que havia de reposar. Asi , atra- 
vesando la mayor parte de la Francia , llegó á París. ¿ Y 
eniquéparó toda esta pompa? £n que muy luej^o 'IHih 
rió A que la gozaba^ Sic transir ghria mu9idhOvátd¡t4 
que nuestro Don Joseph del Campillo , que poco há vi^ 
mos. en tanta elevación, al verse invadido de aquel acci^ 
dente, que tan rápidamente le quitó la vida , exclamós 
En esto paran las glorias humanas. Lo mismo , ó cosa 
equivalente á ello , articularía el Cardenal de Richelieu 
al Yéi* acercar su postrimera hora. Lo mismo , ó cosa 
equivalente á ello , dicen , ó por lo menos sienten , todos 
aquellos, que elevados de la fortuna sobre los demás 
mortales , llegan á aquel punto , en que la muerte aiis- 
ma los* avisa de queno son meMs mortales que los de^ 
más. No ignoran esto los que entran á ocupar las .pla^ 
zas , que ellos dexan^ Sin embirgó ; todos succesNamen- 
te van cerrando los ojos al desengaño. Reservando el 
abrir los del alma , quando están próximos á cerrar los 
delcuerpo^ ,.»..' 
i . TomJI. de Cartas. F 3 No 
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.0.94 No tendrá y ^ Paternidad, por iújpoTMixcnf estos 
rasgos de Historia, , y de Moralidad , ni que con ellos con- 
cluya esta Carta , reservando para otra ocasión el pro- 
seguir con la Menagiana. Nuestro Señor guarde á V. Pa- 
ternidad ^&c. 
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re!nue3tro ^ y amigo mió: Tenia medio revo- 
cado el proposito de proseguir con laMenagia-^ 
na , porq^ie esto de trasladar ves para mí muy fastidio^ 
soi; de;io?Qido l^qm ciento mucho ipenos fatiga en ^scribi^ 
de.firoptioiHuneQ^i de! otro Aiiton :VerM 

dad es, que como no sigo la letra de la IVMmagiaiía \i ni 
el traducir es puramente copiar , á que aSades^i^tiue una, 
úotra vez también pongo algo4e mi casa ; e$ mucho 
menor el. tédio; que padezco en esta especie de escrito^ 
que 5i fuese, meroi copiante.: Como qpiera, haviendéniíe 
^.Paternidad significado^ que gustó nmcho de la Gartá 
antecedente ^ y que estimará que prosiga en otra el mis- 
mo asunto , tengo tanta inclinación á complacer á V. 
Paternidad , .que ella, i>o. solo equilibra:, mas aun supera 
lafilispHcencia.vi^:3Íeat^.«(Si escribir >copíando^ Prosigo 

: a. .Havieodoxonspirsíojuiíos Gabaileros de buen hu^ 
mofen meter gorra á uá Gura de Aldea, que era mas 
agudo que liberal , fueron con este intento de mañana á 
su casa, y le manifestaron á lo que iban, pretextando 
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no sé qué honesto motivo ; él , viendo la avenida , los* 
recibió con bue» semblante, y buenas palabras , y al 
momento despachó los criados que tenia , como que 
iban á busíiar á diferentes partes lo necesario para el 
convite: luego, tomando el Breviario debaxo del brazo, 
les dixo: Señores , con licencia de Vs. mds. voy, mien- 
tras se prepara la comida^ á reconciliar á un pobre apes- 
tado, á quién confesé ay^er tarde, par» darle luego -el Via- 
tico , porque está muy de peligro , y al monáetito • tonníé 
la puerta. Gaj^^ron en el lazo los Caballeros ; y sin poner 
la menor duda en que era verdad lo que decía el Cura^ 
considerando el riesgo de que él contraxese el contagiiv 
del enfórmo^ y sé le comunicase á ello», se escaparon 
inmediatamente con tanta firisa, como si la peste £íx%^ 
se tras ellos , y fueron á comer cada uno á -su casa. ' - 

3 Mr. Morel asistía en la Congregación de Ritos, 
pero solo ad bonorem\ porque no ^abia de^Ritoá \ ni*de 
otra cosa% Dixo de él Mr. Peaucélier v que estaban «il 
aquella Aambléa per módumformB^ssisteniis^ f ño^pe^ 
modufH forma snformantis» '^ ' ^^ 

•4 La Pasquinada <» que pusieron á Inocencio Unded* 
mo el mismo 4ia que le hicieron Papa <, fue : Invenefímt 
bominem sedentemin selonio. .Era hijo de un rico Banquea 
ro de C<?ma en el Milanés. ♦ ■ < 

5 De quantas Pasquinadas hechas á Papas he oídoi 
ú leído , ninguna me agradó tanto como la siguiente. Ha« 
viaun Papa, luego que le eligieron, publicado, que no 
queriaitener nepote,, ni dar empleo en Roma á alguno de 
sus parientes; aplicm-onle por ello esi^ mote zDescendit 
de jC^/íx; queriendo significar, que quien «stabatañ^d^ 
prendido de los afectos terrenos , era xur sugeto comQ 
Divino, y baxado del Cielo. Dentro de poco, mudan- 
do de proposito , hizo nepote, y traxo á Roma alguno* 
parientes ; luego:» debaxo del mote Deseenditáe^CoeUsy 
añzáieroniEtbomofactusest. o . .. - 

6 Quaodo^e empezaron á usar en I^rancta las pe- 
lucas, muchos guapos, nimiamente cuidadosos de su 

F4 ador- 
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jBdornó, aun etí los mayores fríos no se poniañ el som* 
brero^ por no ajar la peluca , sin hacerles fuerza el riesr-; 
-^o de acatarrarse, ó padecer algún dolor de cabeza. .Di-i 
xo uno , que aquellos pisaverdes mas estimaban sus pe- 
lucas, que sus cabezas. (Acaso tendrían razón, porque 
yo he visto cabezas de pisaverdes , que valen menos que 
sus pelucas.) 

. 7 £1 Marqués del. Carpió ^ que fue Embaxador de 
Roma;^ y Virrey de Ñapóles, entrando en una Iglesia, 
fue á dar agua bendita á una Dama , que. halló cerca; 
y notando , que trahía un hermoso diamante en una sor- 
^ija; pero la mano era muy^fea, ladbco: En verdad y se^ 
Wfir4s que^tnas. quisiera la twt^aque l0.fMno.TyOy se^ 
üer j» repu^Q! ella ,.. echando la mano á la xínta , de que 
llevaba el Marqués pendiente la insignia de la Orden del 
Toy son y mas quisiera el cabestro que el asno. 
_ 8 . (Estafes un chiste de iV^ que se cuenta de varios 
Wgetés , y ittgar e&¿ £1 que se sigue y. que én la circuns- 
l9QCÍa de.mifiisttarv el agua bendita á una Dama , y en la 
respuesta aguda de ésta, es parecido al antecénte, no 
pienso ^ue está vulgarizado. Después de la toma de Ge* 
roña por los Franceses , á los fines del siglo pasado , al- 
gunos Oficiales de aquella Guarnición pasaron á Madrid* 
£n el Vulgo corria la voz de que eñ' la defensa de aquc** 
]ilaplazii;havian mostrado muy poco valor¿ Llegando 
uno de ellos á tomar agua bendita en una Iglesia , vio 
una Dama , de quien era conocido , que iba á hacer lo 
mismo, y se quiso aprovechar de la ocasión para tocan* 
la la mano; pero ella la retiró al momento. Quexóse el 
Militar del desayne, preguntándole, iqué motivo tenia 
para hacérsele? Es y señor mió i^ respopdió ella, que aca^ 
ho de lavarme las manos con salvados y y temo que las 
gallinas me las piquen.) , 

, ¿ .9 .Estaban en convenacion dos Damas , una Fran- 
cesa , otra Italiana. La Frmcesa «^ibia algo , :aunqiie no 
mKicho-de'*iaiéñgua Italiana , y ven ella, pero xxAsy mal, 
hablaba coo la Dama Italiana. Sucedió , que4 una cori* 
-.■.:. 4. i te- 
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tesíá de esta , queriendo responder , que no tenia tanto 
mérito como ella, dixo: Non sonó tanto meretr ice come 
vostra Signoria. 

10 A un Medico se puso por epitafio en el sepulcro 
este verso: 

Hac sub humo , per quem totjacuére , jacet. 

¡Qué pocos Médicos hays ^ quienes no pueda ponerse 
el mismo epitafio , y de quienes no pueda decirse lo que 
Juvenal dixo del Medico Themison! 

Quot Tbemison ¿egrós autumno occiderit uno. 

* II Quexabase uno en Roma , de que el Papa Ale-* 
xandro VIII le havia faltado á la palabra , que le havia 
dado , de conferirle no sé que empleo. Sabiéndolo el Pa-' 
pa , satisfizo diciendo , que no havia havido tal cosa; 
que era verdad que le havia dado palabras , mas no pa- 
labra t y^i ho dato parole ., ma non parola. 

12 £1 Cardenal de Ricfaelieu murió muy^ poco des- 
pués de la execucion hecha por su orden en el Marqués 
de Effíat , y Francisco Augusto Thuano* Tres meses que 
se hu viese anticipado la muerte de Ridielieu, huvieraa 
evitado la suya aquellos dos Señores. Esto explicó coA^^ 
una felicisima aplicadion la Marquesa de Pontác v her-*.* 
mana del Thuano ; la qual, haviendo entrado en la Ca- 
pilla de la Sorbona, donde está enterrado Richelieu, echó 
agua bendita sobre su sepulcro , diciendo : DominCj 
si fuisses hic , frater^ meus non fuisset mortuus. 

13 Walher, Poeta Inglés, hizo un excelente pane*; 
gyrico á Cromuel , quando este usurpador dominaba á 
Inglaterra : restituyéndose después el Trono á sü legiti-/ 
mo heredero Carlos Segundo, hizo otro panegyrico á^ 
éste, y se le presentó. El Rey ,. que havia leído el de. 
Ci^bmuel ,• y no ignoraba quién era el Autor pjlti^Qndoj 
él suyo delante del Poeta, luego ^iie se le entregó, lé 
djxo con algo de ceño^ ^e otro mejor havia hecho pa-^ 

ra 
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ra Cromuel : á lo que Walher , sia descomponerse, res- 
pondió : . Sire^ es que hs Poetas. , pard componer , f»^- 
jor nos entendemos con las mentiras^ que con las verda-^ 
des. (Salida sutil por cierto, y que acertó á fundar en la 
ofensa la lisonja. Mas lo que yo entiendo es, que el pa- 
negyrico de Cromuel sería mejor , porque haviá mas, 
y mejores materiales para él ; pues á las grandes accio- 
nes de aquel gran usurpador no falta otra cosa , que al- 
go de justicia, ó equidad para constituirle uno de los mar' 
yores hombres que tuvo el mundo.) 

14 Mr. de la Roulerie , pariente de Mr. de Bautru , y 
decidor como él , era hombre de muy esplendida mesa, 
lo que le atrasó de manera , que se vio precisado á ven- 
der un Lugar , de que. era Señor. Sucedió , que «n wia 
ocasión, en que se hallaba algo desganado^ estando con 
él un Italiano á la mesa , le dixo ; Vuestra Señoría no 
come. N^ señor , respondió el Francés , mi Señaría no 
come , antes está comida. 

15 Un Poeta Italiano, no muy aventajado, pero que. 
conocía que no lo era tío que verdaderamente es un mi- 
lagro), haviendo hecho un Soneto, se lo dio á leer á: 
Juan Bautista Pizoni , Poeta celebrado , rogándole que 
le limase , y le quitase las imperfecciones que hallase ea 
éL Haviendole leído el Phsoni^ para darle á entender, 
que no haviá en él cosa buena , le dixo : Por vuestra 
vida no me hagáis ponerla mano en él, porque os ase- 
guro, que todo se irá en limaduras. No sé ^si tiene mas 
gracia en el Italiano : Per vista vsstra non mi ci fate 
te por mano , per cbie id vi asicuro 4;hejogni cosa ande^ 
Tit in ¡imaturji. 

jí 16 (OtroCoplizante, acá eniQuestra íEspana ^ lle- 
vó á un Poeta^ graduando de tal , dos decimas , que ha^ 
via hecho á un mismo asanto , para que le di^íese quál 
era la mejor.' Havieiido Í^Iáq el Poeta no: mas que la, 
una:, dikq al Gpplizante : Sí: hay alguna mejor entre laá 
dos, lo €Sc^esotra.;¿Dequélo sabe V. md. replicó el 
Coplizante, si aun no lo ha visto? £x^1respondló el 

Poe- 



• c V ■ Cartí^^ ■ OíJtava*i r- •. y- -^ > •" 91 

Poeta , p erque peor que estotra no puede ser. 

,17 Havrá cotno diez y ocho , ó veinte años que á 
un Estudiante de esta Universidad , que se levantaba á 
sí mismo el testimonio de que era Poeta , se le antojó 
hacer una Comedia sobre la Fábula de Pyramo^ y Tis- 
be; y ,hecfaa^ roe la traxo ^ para que le dixese lo qijemc 
parecía de ella. No vi igual conjunto, de desatinos. Pat- 
sados tres^ ó quatro dias, vino á saber mi dictamen,. á 
mi parecer muy satisfecho (porque su satisfacion era 
mucha), de que yo celebraría la pieza^como una cosa muy 
buena* .Yo ^ que ni sé hablar contra lo que sienta ^ ni 
decir lo que siento por rodeos ^ quando puedo hacerlo 
por el atajo , le manifesté llanamente , que no havía vís-r 
to en mi vida cosa mas sin pies ,. ni cabeza; y para que 
V. md. lo entienda , añadí ,. seiíalando las personas , que 
bablanen la Coúaedia ,^xomo se estAa^^solo en la no- 
minaciop. de la primera hay tres disparates. Considere 
V.md. quintos centenares: havrá en todo el discurso de 
la obra.. iCómo' puede ser eso^ Me replicó. Véala V. 
md. respondí. Aquf inmed^tamente^ después^ á^l rotiH 
lo personan que^.bablam en eila:-y\¡B^pút»tr^^^^%^: nomr 
bra es;^/ Conde Don Pedro. Ahor^, bíea;^ señor mfo , ea 
tiempodePyramó^y Tisbe^ni havia Ccndesi,m Dones^. 
m Pedros ; con que el Conde es un disparate, Don esotro^, 
y Pedra es otro. Al decir estov nie arrancó la Comedi^^ 
lieda mano , y volvió la espalda chispeando^X . . . *. ., 
.' Jl8 Sabida es la fabtrla de Niobev áquíen JÍ|>aloi ^.f) 
Diana ^irrftados* de que los huviese ínsukadq^K^Wvifrf 
tieron empiedra, después de matar á flechazos todos sus. 
hijos.^ El famoso Artífice Praxitelea hizo una excelente: 
estatua de marmol v ^i^csentaodio i iNiobe en el Jla^^rt 
mesa estada ^ee^ijíteGQ^Iarcmjeftoss^)^ 
dos susáiijcs. En ío; iéfíniboiGg^a^^^ ejf^. 

gio de la perfeccione de. estar Estatua un admirableí eipiy: 
grama, que Celio Calcagninc tradüxo ea Latín asii 
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yivam olim in lapidem verterunt Numina; sed me 
Praxiteles vivam reddidit ex lapide. 

" 19 ( PHnio , lib. 36 , cap. g , duda si aquella Niobe 
de marmol era obra de Praxiteles , ú de Scopas ^ Arti- 
üce nada , 6 poco inferior á Praxiteles*) 

20 Mr. du Perier todos los versos de otros Poetas 
despreciaba ; solo los suyos tenia en grande estimación, 
y solía decir , que únicamente los necios dexaban de es- 
timarlos; oyéndole lo quai en una ocasión* Mr. de Her- 
belot el júnior , le hizo este ladino repulgo. ¡ Ah , Mon- 
^ieur ! ¡ y cómo se echa de ver en lo que acabáis de de- 
cirme la verdad de aquella sentencia: Stultarum infinitus 
est numerusl 

21 Los embajadores de Sian^ viendo aquellos gran- 
des bancos de plata maciza, que hay^ en la Galería de 
Versalles , que son menester muchos hombres para le- 
vantar cada uno\ dixeron, que era aquella la mejor in- 
vención , que se havia descubierto , para que no los 
hurtasen. Varios dkhos de losEmbaxadores* de Sian ñie^' 
ron muy celebrados en París , no porque •ñíesen mas 
agudos , que los que se oyen en las Naciones Europeas; 
sino porque de unos hombres de la India Oriental , cu- 
ya región está tan distante de nosotros^, no se esperaba 
sino brutalidad, y barbarie. Lo cierto es , que en su mo:» 
do de <Ayrar 1, y discurrir mostraban^ ser muy racionales. 
Nosotros inconsideradamente llamamos^ Barbaros á Idí 
que muy distantes de nuestras tierras se apartan tam- 
bién mucho de nuestros modosi Concédase que tene- 
mos los Europeos^ por lo comuq^ mejor educación que 
A^Satico^; Afi-icanos V jP^Ameridainos pipero IS'ieducacioni 
isolo ^reglá exterioridades y jr xíostumbreí. .El buen < y 
friai entendiniiento son de todos climas. v 

22 El Duque de Bel legarde^stába enamorado de 
aquel ídolo de Enrique IV, Madama Gabriela, y la ha- 
cia una , ú otra visita. Sucedió, que hallacAose una vez 

con 
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con ella 5 entró el Rey tan improvisamente , que el Dlh 
que solo tuvo lugar para meterse debaxo de una cama^ 
que estaba en el lúfemo quarto ^ y aun eso á tiempo , que 
yá el Rey asomaba , y pudo advertirlo , aunque disimu- 
ló haverlo visto. Sirvióse luego un refresco ; y el Rey, 
tomando una caja de confitura ^ la tiró debaxo de la ca- 
ma, donde estaba, escondido el Duque , diciendo :s£f 
bien que Diva todo el mundo. Dice Mr. Menage , que esr 
te chiste le cayó tan eii gracia, que á cada paso le aur 
,daba refiriendo. Lo que yo juzgo es , que esta , que pa- 
rece una vagatela , manifiesta tanto la índole noble de 
aquel Príncipe, como otras afcciones generosas suyas muy 
iinll^ntes.i V >, v, » ' 

j/23ii El^Gondede Soisons, que fue muerto en Sedao, 
tenia la barba roxa. Hallábase en una Quinta suya en 
ocasión que concurrió alli Enrique IV con motivo de 
tina partida de caza* Sabía el Conde , que el Jardinero; 
que tenia. alÜ i, , era eunuco ; y haviendole llamado par^ 
obüsé^.qwé seilyido, el Conde, por zumbarle , le pregun- 
tóla m qué qonsisfia el que.no tuviese barba ? Señor ^ res-» 
pofidioí el Jardinero sin detenerse , esto consiste , en que 
qnandQ JOi^pjS andaba distribuyendo las barbas , yo lie- 
gúétÁ ia^mpo que. las. dé otros colores y á estaban todas 
rfipcmtiáa^. i^y soh ^restaban barbas: roxas ; con que yo me 
nef^ér^ porque quise mas quedar sin barba , que tenerla 
roxa: 

.24 Es de Creer , que Enrique IV celebraría tan be- 
lla respuesta,TpQrque gustaba tanto de los buenos dichos, 
que admifciá con agrado aun á los que en alguna ma-r 
ñera le «atymaban¿ Dixeronleen una ocasión, que ha- 
via en tal parte un hombrecillo , llamado Gaillard , ex-^ 
tremamente pronto en respuestas ingeniosas. Mandó que 
le traxesen á su presencia. Estaba el Rey sentado inme- 
diato á una m^8¿^V:,9ue tenia del^intey di sí, y Gaillard se 
puso en pie deJi/tórQ-kdp , 4e fnpdo'i que no mediaba 
mas que la mesa er^tre ios do6i Antes de llegar al dicho 
es menester advertir , ^^ Gaillard en* Francés significa 
%■, hom-- 
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hombre incontinente, y lascivo. Preguntóle el Rey ¿có- 
mo se llamaba ?.iRespondló, que GaíUard. Y bien, aña- 
dió el Rey, ¿qué distancia hay deGaillard á Paiilard? 
Muy poca , Señor , respondió pronto Gaillard : no dis- 
tan uno de otro mas que el ancho de esta mesa. La res- 
puesta no fue menos verdadera, que aguda; y al Prin- 
cipe, como de corazón tan generoso , agradó la agu- 
deza, sin displacerle la osadía. Era Enrique IV de ge- 
nio benigno , y tolerante. Felicitándole en nna ocasioú 
el Duque de Saboya , de que en los dos Birones , padre, 
y hijo, tenia dos servidores insignes, porque en efecto 
ambos eran grandes Soldados : Nú puedo negarlo^ dixo 
el Rey ; pero a buen precio pago lo que me sirven v su^ 
friendo aluno sus borracheras ^ y al otro sus baladrona-- 
das; aquellas del padre , éstas del hijo.) 

25 Refiere Mr. Menage, que haviendo perdido los 
Portugueses una batalla, se hallaron en el Campo, que 
desocuparon con la fuga, catorce mil guitarras. -• j 

26 Si esa es ficción , es una ficción de extremado 
gusto ; y á mí me cayó tanto en gracia , que luega que 
leí el chiste , no me hartaba de referirle á estos; y á 
aquellos. El chiste cae sobre que los Portugueses son 
sumamente aficionados á la guitarrilla. Yo^ací éir los 
confines de Portugal : por mi tierra veía pasar freqüen-^ 
temente los de aquella Nación ^n romería á Sanliag|o; 
pero muy raro sin su guitarra debaxo del brazo. De es^ 
ta afición de los Portugueses hizo memoria, con la gra- 
cia que en todo, Quevedo en aquel Romance , donde 
debaxo de la idea de querer mudar de Nación , vá dís^ 
curriendo por muchas, solo para satyrizarlas ; y asi ha- 
bla de la Portuguesa: 

^ tener alma melosa^ 
Fuera Portugués machín^ \ » 
Por hartarme de bayeta^ • : • ' 
Tfaradár qüereir. 

Mas no quiero Ihrar muerta 

Al 
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Al Rey valiente , é infelh^ 
Que de guitarra en guitarra 
Se fue llegando al Sofí. 

27 El Poeta Guillermo CoUetet se casó succesiva- 
mente con tres criadas suyas, A la ultima, llamada 
Claudina , de mucha hermosura , y donayre , amó mas 
que á las antecedentes; y para acreditarla de Poetisa, 
publicaba , como que eran de ella , los mejores versos 
que hacia ; aunque no á todos engañaba la suposición» 
Llegando el caso de verse Colletet tan gravemente en-^ 
fermo , que conoció , qu^ pu muerte no estaba lexos, co-: 
mo vio que del otro mundo no podia enviar versos á su 
Claudina, para que en el estado de viuda , dándolos por 
suyos , mantuviese el crédito de Musa, hizo de preven-! 
cion unos versos , en que ella hablaba yá como viuda; 
y después de muchas ternuras á su difunto esposo , ¡prpy 
testaba , que entregada enteramente á su dolor , yá no 
tomaría mas la pluma para cosa de Poesía. Los versos 
son harto buenos; y el Jesuíta Vavasor los apreció de 
modo , que gustó de traducirlos en jotros Latinos muy 
elegantes» Pero este artificio, no logró su intento. En el 
silencio poético de la viuda conocieron todos , que es- 
ta ño hávia tenido más numen , qiie el de su marido; 
y al proposito M. de la Fontayne dixo con mucha gala^ 
que en la casa de la hermosa Claudina havian quedado 
las Gracias ; pero se havian ■ ausentado ias Musas. 
- 96 Haviendó los Médicos hecho sangrar á un Cabar 
llero, y dadole inmediatamente un vomitivo, empeoró 
notablemente , por lo qual un hermano suyo le aconse- 
jó , que tratase de confesarse luego , porque el peligro 
era grande^ iOtra evacuación mas^ replicó el enfermo: 
Si dos , una en pos, de otra y me ban^ puesto en tan mal 
estado y i qué hará- la tercera'^ Más al fin, como esto 
lo decia de chanza , trató de confesarse de veras. 

29 Yo debo de ser inmortal , decia Mr. Menage, 
pues, los Médicos, ^4iiiQque hicieron todo lo posible, no 
•^Vvo han 
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han llegado á matarrae. Ocasión huvo^ en que concur- 
rieron trece de la facultad en mi apo$ento, Havianme 
condenado á privarme enteramente del estudio , y de la 
pluma , fallando , que si hacia lo contrario , sería mi 
vida muy corta; al fin , nie desengañé de ellos, y de 
todas sus recetas, y preceptos, y después estudié , y. es- 
cribí mucho mas que antes. 

30 En una mascarada una hermosa doncella se dis- 
frazó , poniéndose una ropa de Jesuíta. Sobre esto hizo 
un Poeta una quintilla de muy buen gusto , que mi Tra- 
ductor trasladó á otra quintilla Española ; pero antes de 
ponerla aqui , debo advertir , que la voz Molinista en 
Francia no significa lo que en España. Acá significa Sec^ 
tario del Heresiarca Miguel de Molinos : en Francia al 
que sigue la doctrina del docto Jesuíta Luis de Molina 
en materia déla Gracia , y libre alvedrxo: La quintilla es 
esta: 

Laura r con improprhdad^ 

Se vistió de Molinista^ ^ - 

Que pues quita esta beldad 

:A todos ia lihertad. . : . . ; ^. , í 

Es- sin duda jansenistas. í j ' - - 'i .^íí. r ; » 

: 31 El epitafio siguiente del Cardenal de Richelíeu 
se atribuyó á Grocio ; y realmente es. digno de Grocio 
por su agudeza ,ih^mosura^ y degahcia f pero Mr« M^* 
nage dice, que lé Irizo Mr.rdc Bois;^' Lugac-^Eeoíeaté X5e^ 
•neral de la Flecha, y que elimíslmo; Grocio ilé asegu- 
ró, que no era obra suya: -es algo- iargo;^rperp oteds 
semejantes , tanto mas apreciables ,:qu£^n);o mas. langas. 

/ Adsta Viator; Quó prdp&^^ 

Joannes idrffiandus^.ibé\Pbsfisi.!de^Mkbo¡kuc^ 

ori^ 
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origine -i magnus ingenio ^ fortuna eminentissimus. Quod^ 
que mirere \ Sacerdos in castris , Tl>eologus^ in Aula^ 
]Sípis€opus fine plebe ^ Cardin^Iis sine titulo » Rex,sine 
jnomine. ". 

Unus tamen omnia. 

Naturam babuit in numerato , felicitatem in consir 
lio , ararium in peculio , securitatem in bello , victoriam 
sub signis , SQcios in procinctu^ amicos in obsequio ^ ini-* 
micos in c^rcere^ cives in servitute^ boc uno fniser^\ 

Quod omnia fecit misera. 

Tam saculi sui tormentum , qudm ornamentum. Ga^ 
Uiam subegit , Italiam terruit , Germaniam quassavit^ 
afflixit Hispaniam^ coronavit Lusitaniam , coepit Lota-^ 
ringiam^ accepit Cataloniam ^ fovit Sueciam^ truncavii 
Flandriamy turbavit jíngliam. 

Lusit Europam. 

Poeta purpuratus^ cui scena Mundus^ gloria siparium^ 
Regia gaza choragium fecit. Tragicus máxime qua fa^ 
bulam male solvit. Post liegnum testamento suis distri^ 
butum , paupertatem populo imperatam , dissipatos Prin- 
cipes , Nobilitatem exilio^ ac suppliciis exbaustam: Se^ 
natum auctoritute spoliatum , exteras gentes bello , & 
incendiis vas tatas ^ pacem térra , mar i que profligatami 
cumfatiscenti corpore animum grandioribus consiliis agre 
vegetar et , í? nullius non interés set , aut vivere ipsum^ 
mut mori , jamque bona sui parte mortuus , aliorum tan- 
tum morti viveret , derepente spirare desiit , á? timeri. 

O fluxa mortalitas \ Quám tenue momentum inter om^ 
niay & nihil mortui corpus [rheda extulit , sequuti pedi'^ 
tes y equitesque magno numero , faces pratulerunt ephe^ 
bi , crucem nemo. 

Tom. 11. de Cartas. . G Q,uia 
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Quia currus vebebat publicam. 

Denique sic tumulum impkt non totum ^ quem tota 
Europa non implevit. ínter Tbeologos situs ^ ingens dis-^ 
putandi argumentum. 

Fidem Regí servavíty spem vivis reliquit ^ cbarita-- 
tem ab bceredibus abstulit. 

Qud migravit Sacramentum est. 
Hqc te volui viator , bic te mttire^ & abi. 

32 El Padre Bouhours en uno de sus Diálogos dice^ 
que este epitafio es ingenioso , y que carafteriza perfec- 
tamente el gran Ministro, que tiene por objeto ; sin em^ 
bargo , añade , que no en todo es verdadero. En caso 
que sea asi , no sé si esta falta de verdad pertenece á lo 
^uedicé de bueno, ó alo que dice de malo* Acaso co- 
ge algo de uno , y otro* En quanto á lo malo noto aquel 
paupertam populo imperatam , pues no parece que la 
Francia quedó pobre en la muerte de Richelieu , quan- 
do muy luego , en la menor edad de Luis XIV , la ve- 
mos contribuir grandes sumas para mantener una guerra 
rigorosa contra España, y Alemania, JEn orden á lo bue- 
no , reparo en el fidem Regi servavit. La fidelidad de 
Richelieu á su Rey pienso que no está bastantemente 
comprobada. Yo no dixera, que Richelieu fue fiel á 
Luis XILI, sino que Luis XIII fue fiel á Richelieu; por- 
que este mandaba ,. aquel obedecía , este dictaba, aquel 
escribía ; y eso quiere decir el Rex siñe nomine del epi- 
tafio; á que se puede añadir , que fue Rey , no 50I0 del 
Reyno , mas del mismo Rey. 

33 Mas aun fuera de esto , yo he leído dos hechos, 
ambos en Autores Franceses, de los quales el primero 
arguye poca fidelidad al Rey , y el segundo mucha in- 
fidelidad ál Rey , y á su Patria. El primero fue , que 
haviendose enviado de parte de él á nuestra Corte un 
CouEiisarlo para tratar con el Conde Duque, primer Mi- 
'-.í \ nis- 
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nístro de España , de algunos negocios concernientes á 
las dos Coronas ; Richelieu al mismo tiempo envió otro 
furtivamente, para tratar con el mismo Conde Duque, 
y sugerirle todo lo contrario de lo que el Rey pretendiaí 
34 El segundo caso fue mucho mas feo. Viendo 
Richelieu , que el afecto del Rey acia el fin de sus dias 
seiba entibiando de modo, que podia temer la ruina 
total del valimiento, concertó con el Mariscal de Grami 
mont , su íntimo amigo , que mandaba por la Francia 
las Armas en Flandes , que hiciese las diligencias para 
perder una batalla. El Mariscal lo hizo asi , y perdió la 
de Monnecurt , lo que produxo el efecto que Richelieu 
esperaba ; porque el Rey , viendo las cosas del Reyna 
en mal estado, á ellas , y á sí mismo volvió á poner en-> 
teramente en manos del Cardenal , como el único , que 
por su alto genio era capaz de sostener la vacilante Mo- 
narquía. ¡ Horrenda perfidia ! Asi despreciaba la sangre 
humana , ó sangre de los mismos suyos , aquel inhumana 
Ministro, sacrificando las vidas de algunos millares de 
Franceses , que murieron en aquella batalla , á la con-^ 
servacion de su autoridad. Poco tiempo después usó de 
la misma sangrienta politica el fiero Cromuel, perdien-^. 
do muy de proposito una batalla , para precisar al Par- 
lamento , que empezaba á mirar con zelo su mucha au- 
toridad, á mantenerle en ella, y aun á aumentarla. Mas 
basta yá de Historia. 

35 Mr. des Bois, autor del epitafio del Cardenal do 
Richelieu , hacia excelentes versos Latinos. Suyos soa 
los siguientes , que sirven de inscripción á la Iglesia de 
los Jesuítas de la Flecha , la qual se hizo de un Palacioy 
que para sí havia edificado Enrique el Grande , y des-? 
pues dio á los Jesuítas , para que le transformasen ea 
Templo. 

Qute quondam fuerunt mortalis Numinis cedes\ 

Nunc immortalis Numinis aula patet. 
Foedere fcslicimutarunt Numina sedes: 

Rex habitat Coelum , Regia tecta Déus^ 

G 2 De- 
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36 Decía Madama de.... que no hay empleó en Ta 
Corte mas difícil de exercer, que el de Dama de Honor. 

37 Luego que pareció la traducción Francesa de los 
Diálogos de Luciano , que hizo Mr. de Ablancourt , mu- 
chos la acusaban de poco fiel. Mr. Menage, consintien-* 
do en esta censura , pero considerando por otra parte la 
mucha hermosura , y gracia , que no obstante la infide- 
lidad , havia Ablancourt sabido dar á su traducción ^ la 
llamaba la bella infiel : nombre , que en su mocedad 
havia dado á cierta Dama, que antes merecía, y des- 
pués desmereció su amor. Añade Mr. Menage , que á 
aquel gran Magistrado de la Francia, ef primer Presi- 
dente Lamoinon , le cayó tanto en gracia este epíteto, 
que siempre que le veía , le hablaba de la bella infiel. 

38 Yo he leído los Diálogos de Luciano en Latin, 
y los tengo en Francés de la traducción de Ablancourt: 
no sé lo que es esta respeéto del original Griego. Res- 
pedo de la traducción Latina , no solo no hallo discre-* 
panela substancial, pero ni inferioridad alguna en la gra- 
cia. Mr. de Ablancourt tenia un genio insigne para las 
traducciones; y asi hizo muchas, yá del Griego ,^ yá 
dfel Latin , en lengua Francesa , que son estimadisimasí 
de los inteligentes. Lo que yo pienso es, que en asun- 
tos de festividad jocosa , como son en grado eminente 
todos los de Luciano , es preciso apartarse mucho de la 
letra del original , para conservar su gracia en la traduc- 
ción; siendo común, que en cosas jocosas las locucio- 
nes de un idioma, equivalentes á las de otro en la fuer- 
za expresiva , consten de otras voces , y modos de de- 
cir muy distintos. Yo de mí sé ciertamente , que hallaré 
mucho mayor dificultad en traducir de Francés en Es- 
pañol una obra Francesa jocosa , que otra muy eloqüen- 
té, y seria , lo qual pende de lo dicho. Por esto, acaso 
se íuvo por infiel la traducción de Luciano hecha por 
Ablancourt ; pero si se desvió de la letra por trasladar 
la gracia , esto fue ser infiel en la apariencia , por ser 
fiel en Ja substancia. 

Es 
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, .39- Es cosa singularísima lo que Mr.Ménage refie- 
re sucedió en su tiempo á un Aldeano Francés , llama- 
do Blunet. Este siete veces que fecundó á su muger, en 
Q^áoL parto tuyo tres hijos, los quales todos vivieron, unos, 
mustios .dias, otros muchos meses:;, y doce dei tos mas; 
robustos estaban ;eo ¡tiempo de esta relacidD agrandes , y 
con buena 9alud. / . ♦ - - -: . 

40 Dudando el Aldeano, si esta extraña fecundidad: 
se debía á él , ó á su consorte , para salir de la duda^ 
^bjuisó 4e una criada suya ^ la.qual asimismo á los pue- 
v^ .meses dio á> luz tres hijos varones ; los quales , 001 
9bstaqte ser de un débil temperamento la; madre , vivie-. 
ron de quince dias á tres semanas. Asunto es este digno 
de las especulaciones de los mejores Filósofos* 
. ■ 41 Un Abogado muy feo , y que apenas tenia nariz; 
por estar la letra algo obscura, trompicaba mucho en 
la lectura de un papel , que le havia mandado leer I2 
Audiencia. Uno de los Senadores, que tenia mas nariz 
de la que era necesaria , dixo : ¿ No hay quien preste 
w}os anteojos á este Ahogado ? También , respondió eb 
4feflíg^do» es -menester ^ ^jeñor^ que l^. S. me pfQsteJd 
Í^^,ie sobra de^ nar/z p'ara.i>onerlos^" ' *: q 

• '4¿*v*^E§ sentencia de Mr. Menage, que el.ser. Autor,* 
es tener toda la tierra por' parte contraria, sin poder ha- 
ll^ Abogado que le defienda. (Esto se debe entender de 
195 que son propriamente Autores, y de numen;, jó ge-n 
oig original^ como lo éra.el mismo Mr.>JVfenage : que 
los que escriben lo qüe.otros cien mil pudieran escribiry 
pasan una vida muy tranquila. ) 

43 Estaba un grande Usurero muy cerca de morir, 
y. !pej:ido en una profunda modorra , y á fuerza de re-. 
«medios revino :un poco, y el Confesor, por aprovechar 
^^el tiempp, le pre3entó.uB Crucifixo de plata, ex-^ 
¿ortaadole ¿hacer actos de contrición. EL Usurero ,.mi-r 
rando con; atención alCrucifixo, xiixo al Confesor: Mon-- 
sieun,ijp9r esa^^endanQ' es mucho el dinero que puedo 

r.Iom. IL de Cartas. G 3 Un 
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44 Un Obispo de Oyón , del tiempode Mr. Metía*- 
ge , estaba tan neciamente encaprichado de esto qué 
llaman Nobleza , que nada estimaba en los hombres, si- 
no el nacimiento. Haviase en una ocasión encargado de 
predicar á San Juan de Dios eldia de su fiesta. A este 
fin se puso á leer su Vida ; y hallando en ella , que 
ei Santo era de extracción humilde , se escusó de pre«^ 
dicarel Sermón , teniendo este por bastante motivo pa*- 
ra faltar á su palabra. 

45 Poco mas , poco menos , esta quimera de estimar 
mas la Nobleza mucho mas allá de lo que dicta la ra* 
zon , es general en nuestras Regiones. Declaman contra 
ella quantos Autores tocan el punto; y no solo los Chris** 
ti anos, mas aun los Gentiles; pero de nada sirve. La 
Nobleza es una mera denominación extrínseca ^ y de ce** 
remonias que nada pone en el sugeto. Asi solo merece 
una mera veneración extrínseca , y de ceremonia. No 
sé si son en esto mas racionales los Turcos ^» que noso* 
tros ; los quales tienen gran cuenta de la raza de don- 
de vienen los caballos , y ninguna de la de los hom* 
bres. Quando huvo de partir de^ las Tierras de Turquía 
para su Reyno el Rey de Suecii) Carlos XII , le regató 
el Sultán, entre otras cosas preciosas^ con ocho hermo- 
sos caballos Árabes; y un Caballerizo Árabe ,^(}ué cui'-' 
daba de estos mismos caballos , al tiempo de entregar^ 
los , le presentó al Rey la genealogía de ellos , donde se 
nombraban padres , abuelos , visabuetos , &c. Este es"^ 
dice el célebre Escritor de la Vida de aquel Rey ^ usó 
establecido en aquellos Pueblos , los quales parece atien-* 
den mucho mas d ¡a nobleza de los Caballos que á la de 
Jos hombres^ Jo que no es tan fuera de razan comod mu-- 
4;bos parecerá j porque entre lof brutos las razas que se 
cuidan^ y no se mezclan con otras , no degeneran jamás^ 
Esto es decir, que entre los hombres muy freqSente^ 
mente sucede lo contrario; ]f realn^nte es asi 

46 Mas al fin , ^no , y otro extremo tienen sus in^ 
convenientes. Acaso la sórdida avaricia de los que ocu- 
pan 
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ptti los mayores puestos en Turquía viene de este prin- 
cipio : digo de que á cada paso son elevados á ellos lo» 
laijos de los mas viles Oficiales; y este vicio de los Mi- 
qbtrosv^ue siempre hace grave daño á los Estados , lo» 
ha hecho gravísimos á aquel Imperio ; especialmente 
¿1 que ha dominado á los Visires ^ los quales muchas ve- 
ces han determinado la guerra , y la paz ^ sin atención 
alguna al lúen público , solo por respeto á los présen- 
les ^ que les- han hecho, los Principes Escrangeros inte-^ 
cesados en uno, ú otro. Va exemplo memorable tene- 
mos bien cerca en la paz que ajustó el Czar Pedro el 
Grande con el Sultán, en el punto en que veía su cue- 
llo , y los de todas sus Tropas debaxo de los alfanges 
- Ocfaomanos,Mh esperanza algútia de evitar I0& golpes, 
sino por 'medio de un ajaste, el qual se logró á influxó 
de los riquísimos presentes , que la Emperatriz Cathali- 
na, muger del Czar, envió furtivamente al gran Visir 
Mehemet Baltagi , y perdió la Porta en aquel lance por 
la avaricia de su Visir, si no la total ruina del Imperio 
Rusiano, por lo menos la conquista de muchas Tierras 
de aquel vasto dominio. Mas sobre el temperamento, 
que se debe tomar en la estimación de lá Nobleza , ten^ 
go propuesto mi dictamen , y las pruebas de él en el 
quarto Tomo del Theatro Critico, Discurso segundo. 

47 Mr. de Rowroy , que era de los Caballos ligeros 
éo la Guardia de! Rey, en la primera campaña, que 
hizo , recibió un balazo, que le dexó inclinada la cabe- 
za sobre la espalda derecha. Otra bala en la campaña 
^iguieate se. la inclinó sobre la izquierda ; y en fin ; en. 
la.iercera^otra bi^la>se la restituyó al estado* naturaL 
( Aunque Mr^: Menage cita los que referían suceso tan 
extraordinario, entre ellos el mismo Mr. de Rowroy, le 
dificulta el asenso , y yo hago lo mismo. Esto , á ser 
vordad, sería mas que lo del otro antiguo, á ^ienen^ 
una tempestsadíuna onda violeiita arrojó del barbo alamar, 
y luego otra onda, coa movimiento encontrado, resti-» 
tuyo del mar al barcx>} y mas también que lo del otro, 

i G4 á 
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á quien queriendo matar su muger, le dio un veneno; 
y no satisfecha de su actividad , le segundó con otro 
de [distinta especie , que por ser de qualidades opuestj^s 
2Íi primero , reciprocamente se quebrantaron las fuerzas^ 
y el marido vivió muy á pesar de la muger. ) 

48 Un Dominicano, fue á predicar á un Lugar del 
Obispado Belovacense i puyos vecinos eran casi todos 
ramas ée. ukia familia» v que tenia por apellidó Fe; Pre^ 
guntándo cómo de;Uamaba'este, aquel ^ y e\ otro , asi: 
como los iba encontrando^ se le.respdndia: Juan ék la* 
Pé , Pedro de la Fé , Antonio de la Fé ; y viendo en ta»- 
ta mukitud el mismo apellido > dixo : Non invmi tantam 
Ffdem ín Israel* .. -o "> ••■ ■ r.f ■. ; ^ • y . :; 

, 49^ Haviendo NaütevH , Eiotor muy diestro ^ forana^-' 
do el retratro de la célebre Madalena Escuderi, y rega<« 
ladola con él , ella le remitió ^ en elogio del primor del 
Artífice, una copla, cuyo concepto traduxo asi mi Tra^ 
ductor á nuestra lengua: 

Mi imagen^ que fiel trasíada^ 
Tanto tu pincel mejora^ 
Nuevo Apeles , que mirada^ 
i En el Espejo me enfada^ 

Ten el lienzo me enamora. ' 
^ .'.; \^' i . - -.•■ -. • ^ . ;• -^ '■■ -•• .':'" 
50 He notado , que como haya, algo de genio para 
^traducir el verso Francés á nuestro idioma, y metro , pa-* 
rece mejor la copia , que el original. Los Franceses es- 
tán muy satisfechos de su Poesía. Yo nunca pude hallar, 
sibo un sabor, muy tibio ^en ella. No puedo negar , que 
algunos de sus Poetas piensan con müéha delicadeza;' 
pero el trage<:onque visten sus pensamientos es desay- 
rado. Los pies , de que comunmente usan,- son , yá de 
doce sylabas, yá de nueve. £0 los. primeros siento una 
cadencia floxa , en los^segu^dós desabrida* Jactan' mu- 
cho la grande naturalidad coat]ue componen , y al mis- 
mo tíempo ceasurao á los Poetas itaUknos <íe que les 

fal- 
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falta esta prenda. Yo hallo naturalidad en uno*^ y otros; 
mas con esta diferencia, qiie la de los Franceses es una 
iiaturali<iad lánguida ^ la de los Italianos brillante. Este 
es el punto de mayor dificultad en la Poesía , unir lá 
gala , la hermosura , la valentía con la naturalidad, Ef- 
to es proprio de los grandes genios , y que se niega á 
todos los conatos de la aplicación , y el estudio. Logrart- 
lo na pocos Autores Franceses en la prosa ; mas en el 
verso apenan me atrevo á señalar entre los que he visto 
sino, dos , el trágico Cornelio , y aquel genio universal el 
incomparable Fontenelle. En los Italianos veo menos her- 
mosa la prosa , y mucho mas brillante el verso. Asi yo 
suelo decir, que me den prosa Francesa , y Poesía. Italia- 
na. 

$1 Un Caballero, hablando^ de sias padres delante del 
famoso Principe de Conde, decia : Monsieur mi padre^ 
Madama mi madre , lo que era una inurbanidad notable, 
hablando con tan alto personage ; pero el Principe , que 
era tan agudo como valiente , se desquitó bien de la gro^ 
sería , diciénda á su Caballerizo , que estaba presente: 
Monsieur mi Caballerizo , decid á Monsieur mi Cochero^ 
que ponga Monsieures mis coímIIos á Madama mi Carro^ 
na: 

$•2 En uno de los patios del Colegio de los Jesuítas 
de París, que- se llama el patio de los Padres, havia un 
árbol, ácuya sombra solka muchas veces con^versar los 
eruditísimos Padres Sirmondo, y Saliáno, y otros doctos 
Jesuítas : haviendo después cortado este árbol , el Padre 
C6sarthÍ2oá este asunto el siguiente epigrama, que es 
tte bello gustos 
• .■■ ^• 

Toi partibus dilectam olrm ^ qvce prcebuit umbram^ 
Q¡Uie Sirmtíñde tibi , quce Saliane tibi: 

Heu V nimium ingratís invisa nepotibus arbos^ 
Iota gemit ferro , tractaqtte fuñe cadit. ^-^^'^ 

Vestfom secla fidtm \0 moren O temporal QéSintum 

* Defi^fnus yPatrum nec maneí umbra quidem. 

¿Quíéa 
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53 ¿Quién 4}xera , que en Virgilio haya versos, que 
se pueden aplk^r con suma propriedad al rito , que ob- 
serva la Igiesia en el Miércoles de Ceniza , y aun al fin 
para que lo usa? Sin embargo, los halló un Padre Ca^ 
puchíno en el iib. 4. de las Geórgicas , y usó de ellos 
predicando el Sermón de Ceniza en Dyon. Y son es- 
tos: 

Hi motus animorum , atque bac certamina tanta 
Puheris exigui jactu compressa quiescunt. 

54 Un Suizo , que se sentía algo indispuesto , fue á 
consultar al Medico , el qual le ordenó , que aquella tar- 
de recibiese una ayuda , el dia siguiente de mañana se 
sangrase , y recibiese otra ayuda , y al otro* dia tempra-» 
00 tomase una purga : tenia el Suizo que hacer un via* 
ge el dia siguiente , conque , por no dilatarle , aquella 
tarde se sangró , recibió dos ayudas, y tomó la purga^ 
y al otro dia de mañana se puso en camino ^ sin que le 
resultase daño alguno* 

§5 (Acuerdóme ha ver oído de un Colegial de Sala^ 
manca , que padecía hypocoxidría , y havia oído á los 
Médicos , que esta era una enfermedad muy rebelde á 
la Medicina , que anduvo revolviendo los Autores de la 
Facultad , que havia en la Librería de su Colegio ; y 
tomando de este una receta» de aquel Mra, del otrootra^ 
las que veía recomendadas por mas eficaces , en que ha* 
via purgas , jaraveis, &c, haciendo el juicio de que cada 
una por sí sola no bastaría i vencer la rebeldía del mal, 
pero todas juntas tendrían fuerza sobrada para superar-* 
le 9 envió á diferentes Boticas diferentes recetas; y. jun« 
tando después todos los badulaques , todos se Iqs embo« 
có una mañana» Resultó lo que era preciso resultar, una 
alteración tan grave en el cuerpo , que le puso en las 
garras de la muerte» Mas al fin ^ libró. Después de- 
cía con gracia. Maldita Faculta ei esta ^ que quanto 
mas sjp estudia en ella « tanto peor para loa pobres en* 
fermos. Yo la estudié por alguaosübros^ que me hicie- 
ron 
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ron harto daSo ; si estudiara algo mas, me llevara la ma- 
la trampa.) 

56 En el tiempo en que se trataba de casar á Ma-» 
damusela de Roban con el bravo Duque de Weymar, la 
hada este algunas visitas , y se notó ^ que temblaba siem*- 
pre que llegaba i bablarla. Fue el Puque de Weymar 
uno de los mas intrépidos guerreros , que tuvo el pasa- 
do siglo , y de conducta igual al valor. Asi llevaba las 
victorias en la punta de la espada. ¿ Pues cómo un hom< 
bre de tan gran corazón temblaba delante de una Da* 
ma ? Fácil es la respuesta. Sin duda la amaba con gran- 
lie extremo. No era aquel temblor efecto de temor^ 
sino de amor. A la vista del objeto amado , si el amor 
es vehemente , agita violentamente los espíritus del 
amante 9 y por medio de ellos conmueve los miembros. 

57 Asi, según refiere Plutarco en la Vida de Deme- 
trio , el Medico Erasistrato , por la extraordinaria alte- 
ración del pulso, y otras inmutaciones visibles del Prin- 
cipé Antiocho > siempre que veía á su Madrastra Estra- 
tónica , conoció su ardiente pasión por ella. De esta His« 
toria vino á algunos Médicos el pensamiento de que hay 
determinado , y especial pulso, distinto de todas las de* 
Jilas especies, que llaman amatorio , porque significa es- 
ta pasión ; pero Plutarco solo dice , que Erasistrato ob- 
•servaba en Antiocho confusión , y perturbación del pul- 
•so á la vista de la Reyna ; do algún determinado movi-> 
miento , que constituyese particular especie, 

' 58 El Conde Manuel Thesauro, en un agudo epi- 
grama, celebró la perfección de una estatua de San Bru- 
no , Fundador de la Cartuja diciendo , que solo dexab^ 
de hablar por obligarle al silencio su Regla; 
Non fucata levi minio te ludit imagox 

Nibilfictilepidabac forma ^ nec artis bahet. 
jtspicit^ ac spiraty sed rara modestia vultum 

Supprinrit^ & circum lumina ferré vetat. 
Rumperet ore sanos etiam ; sed sancta silendl 
Regula compositp^on sinit ore ¡&qui. 

Es- 
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59 Esta misma agiíde?a se atribuye acá á no ^é qué 
Español , estando contemplando la primorosa estatua 
del San Bruno de Mirañores , obra <lél Portugués Manuel 
Pereyra. 

60 Preguntado el Padre Sirmondo quintas veces se 
podía bebex en una comida , respondió con estos versos: . 

Si bené comemimini ^ causa* sunt quinqué bibendií 
Hospitis adventus , prcesens sitis , atque futura^ 
Et vini bonitas, , & qualihef altera causa^ 

,6i (Sobre loque se debe advertir, que el Padre 5íiv- 
mondo era muy sobrio. Asi. dio aquella respuesta por 
mera festividad ^ y realmente tiene mucha gracia el jpr^r 
sens sitis atque futura;^ pero aur» mucho mayor el . & 
qualibet altera causa* ¡Oh^qi^ántos siguen esta regla ai 
pie déla letra!) . ^ , 

62 La Reyna Christina de $uecia estaba siempre ywi 
Justacor , y con peluca de hombre. Qando vino á Francia, 
concurrieron mumerables Señoras á verla ^ y to^ 1^ 
iban osculandp , según la nioda Francesa. Oque lo 1^-7 
viese por demasiada llaneza , ó que taoto, ósculo la in*: 
comodase , manifestó con el gesto algún desplacer^ ^unr 
que no con la voz ; pero luego que las Señoras se >fueiron5 
dixo : ^ Qué impertinente . ardor el de estas, muge^es pot 
besarme i discurra que ser a por que parezco b^mbrey -^ t^ 

63 Un Poeta teni^graiiid? ansia de imprimir un,P<ie- 
tna<,que havia conipuesto. Para este efecto se le Uevó 
á Mr. de Bautru para que le leyese ,y como hombre in- 
^ligente , con la claridad de aoiigo, le 4ixese su sentir. 
Leyóle, y volviendo aigunos (dia$i.. después; elPoet^ $ 
preguntarle ¿qii4 le parecía, (áejl Poema ? le dix^^: Que le 
par^9Jia xí^y^ largo. % Pues qué, iiarénios ¿e^Q ? pregun-- 
tó e)i Poeta : Monsieur , respondió Ba^itru , no^-bay mas 
remedio^ que quitar la mitad ^j^suprij^r la otra mitad* 

64, Erando, un Dooilc^c^j^^q j)ara^predicar . ijitp^Ser mon 

panegyrico á i^jjn- Agwsü^ , ,^í t¿^p<\ftueL:ürdiííi en Fran- 

' '* ' cia 



CAUTA Octava. " ^09' 

tía las disputas sobre la Gracia , y el Libre alvedrio, le 
llamó el Obispo, y le previno, que no tocase poco, ni 
mucho el punto de la Gracia en el Sermón : Porque estoy 
resuelto , añadió el Obispo , á desterrar enteramente ¡a 
Gracia de mi Obispado^ 

. 6s Observando el Primer Presidente , que Mr. Lan- 
glois yá no se cargaba , sino de malas causas, le pregun- 
tó: ¿Cómo siendo tan buen Abogado^ daba en aquella 
extravagancia? Señor , respondió , porque be perdido tan-* 
tas causas buenas ^y ganado tantas malas , que be pensa^ 
do , que mi verdadera vocación es defender estas ^y abaip^ 
donar aquellas. 

66 No me acuerdo dónde leí , que Alexandro de Ale- 
xandro , docto Jurisconsulto Napolitano , y hombre de 
mucho juicio , y bondad , haviendo exercida algunos 
iños la Abogacía , ladexó enteramente , dando por mo- 
tivo , que á cada paso veía perderse las mejores causas 
por la corrupción de los Jueces. 

67 Celebra mucho, y con razón, Mr. Menage aquel 
verso del Taso , hablando de un enamorado , en quiea 
concurría con grande amor un modesto encogimiento; 

Brama as ai \ poco spera , é nulla cbiede. 

. (Él qual mí Traductor puso asi en Castellano; 

' Es el amor de AlcinQ 

' jír diente , pero bumild$^ 

Pues deseando mucho^ 
Poco espera de Celia ^y nada pide» 

.68 Esta decadencia progresiva de mucho , poco, y 
nada , me acuerda de aquel excelente distico satyrico^ 
escrito contra el gobierno de Don Juan de Austria , en la 
menor edad de Carlos Segundo, que se atribuye al Pa- 
dre Cortés Osorio: 

Est bonus , & fortasse pius , sed Rector ineptusz 
f^uJt , meditatur^ ágit^plurimapauca^nibil. ) 

El 
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69 El Abogado Mr. Fournier era tuerto, y Siertpfe 
tenia puestos los anteojos. Estando una vez para orar en 
cierta causa , empezó diciendo , que aunque parecería 
acaso algo prolixo, np expondría cosa alguna , que na 
fuese necesaria. Oyéndolo la parte contraria , le echó es-^ 
ta pulla: Pues Mr. quitad uno de ¡os dos vidrios de vues^ 
tros anteojos , que para nada es necesario. 
' 70 El Señor Obispo Bosuet, aquel gran defensor de 
los dogmas Catholicos contra ios Protestantes , desde ni- 
fio empezó á dar muestras de lo que después fue. Desde 
la edad de siete á ocho años tomaba de memoria algu* 
nos Sermones , y los predicaba con muy tmena gracia* 
Deseando oírle la Marquesa de Rambovillet , le llevaron 
á su casa á las once de la noche, y echó alli su Sermón 
con gran gusto de los oyentes. Mr. Boy ture , que era 
uno de «líos , dixo : En verdad^ que nunca oí predicar^ 
ni tan t encano ^ ni tmitarde, 

71 Un Italiano muy dado ^1 juego, y poco rico , siem-* 
pre que perdía , exclamaba asi contra la fortuna : '\ O for- 
tuna traditrice ! Tu me poi ben far perderé , má pagart 
non. ¡ Oh , fortuna traydora j Xú bien puedes hacer que 
pierda ; pero que pague , eso no. 

72 Preguntando una Dania al famoso Caudillo el 
Príncipe Mauricio de Nasau , ¿quál juzgaba ser el pri- 
mer Capitán de aquel tiempo? Madama , le respondió, 
el Marqués Spinola es el segundo. Esto era decir, que él 
era el primero ; pero «ra decirlo con discreción , y mo- 
destia. 

73 (La fortuna hizo concurrentes á estos dos gran- 
des guerreros , y fue no pequeña felicidad de España te- 
ner en el Marqués Ambrosio Spinóla un hombre , que 
pudiese hacer frente á Mauricio de Nasau ; pero felici- 
dad , que España no conoció , sino después que por cul- 
pa suya la perdió^ quitando el gobierno del Exercito de 
Flandes á quien tan gloriosamente le havia exercido; 
pues después de su remoción nuestras cosas en Flandes 
fueron de mal ^n peor % y toda Europa acusó á los Espa- 

ño- 
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fióles de ingratitud con aquel grande hombre ; pero esta 
parece que es una habitual calamidad de España respec-^ 
to de los Héroes , que mas la han servido ^ como se vié 
con Bernardo de! Carpió ^ el Cid, el Gran Capitán , Heiv 
nan Cortés , y los dos ilustres Genoveses Christoval Co- 
lón , y elMarqués Spinola.) 

74 Madama Segnelay afeaba á un Embaxador de 
Sian la licencia , que en aquel Imperio tenian los hom^ 
«bres para casarse con much^^^mugetesi Madama y res^ 
pondió el Embaxador .» si alli tuviésemos mugeres tau 
hermosas como vos ^ no ifuviera quien no se contentase con^ 
una ; mas como no las bc^a , se nos puede perdonar el su^ 
plir esta falta con la variedad. . I 

'75 En la Provincia de Anjou , y en el territorio Be- 
Uovatense , se dice ^ que no solo no hay Conventa alguk 
no de la Cartuja , mas ni puede haverle ; porque los ha- 
bitadores de uno\ y otro País son grendes habladores» 
Añadiré , que en el segundo empezaron á establecerse; 
^ero en breve murieron todos los Religiosos de reten- 
ción de palabras» ^ ^ 

76 Quando el Duque de Alva fue á Flandes para so*- 
segar con mano armada los tumultos de aquellas Pro- 
vincias^ eran muchos los Señores que tenían por qué te^ 
mer ^ entf e ellos el Principe de Orange , y el Conde Eg^ 
mont ^ mucho mas aquel que éste» Trató de huir el peB»;^ 
gro el de Orange , y aconsejaba al de Egmont hiciese la 
mismo» Al contrario éste , nimiamente confiado ^ nó so- 
lo se resolvió á estarse ., mas procuraba persuadir al de 
Orange , que podia permanecer en Flandes sin riesgo^ 
mas ausentándose ^ perdería sin duda sus Estados» Al fin^ 
«o pudiendo convenirse losdos^al despedirse le dixo^ 
de Egmont al de Orange : Pues á Dios , Principe siú 
Principado. Pues d Dios ^ correspondió el de Orángé^ 
Conde sin cabeza. {t\ pronostico del Principe salió justo, 
aunque con gran daño de España , y lástima de toda la 
Europa, que no conocía en aquel Señor mas culpa <, que 
alguna leve coni vencía , quando los grandes servicios^ 

que 
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que havia hecho á la Corona , eran capaces de bori-ár 
mayores delitos, ó por lo menos minorar la pena de ellos. 
iOj^é testimonio mas brillante de los méritos del Conde^ 
•que el que ^6, escribiendo al Rey de Francia, su Resi- 
dente en Bruselas , que asistió al triste espectáculo del su-« 
plicio ? Hoy , Señor , le decia en la Carta , vi cortar por la 
mano de uñ í^erdugo aquella cabeza , que dos veces hizo 
temblar áJa Francia^ aludiendo á dos grandes victorias^ 
que havia Logradp el Conde sobre los Franceses. Y no es 
menos fuerte expresión aquella , con que se lamenta 
nuestro Quevedo del gran daño que acarreó á España la 
sangrienta execucion de los Condes de Egmont , y de 
Horn , quando dice , que á las manos de aquellos dos ilus* 
triss Señores sacrificaron los Flamencos dos millones de 
-hombres. En este sacrificio tuvo mucho menor parte él 
de Horn , que el de Egmont , el qual era el ídolo de to- 
.dos los Flamencos , y tenia realmente prendas , que me* 
^recian todo el amor ^ y estimación , que le daban.) 
- 77 El Cardenal de Richelieu era de genio suspicací- 
simo. Su Page des Noyers era el único á quien fiaba que 
durmiese en su Cámara ; pero esto no quitaba , que antes 
de acostarse registrase atentamente to4os los ángulos , ó 
^escondijos de ella. Haciendo una vez este registro , vio 
-dos botellas de vino , que el Page havia puesto debaxo 
•de su cama para apagar la sed^que solía sobrevenirle 
de noche; y sospechando el Cardenal , que en ellas se 
huviese puesto veneno para matarle , al punto hizo que 
el Page bebiese todo el vino que contenían , sin dexar 
;una gota. 

, 7.8 Haviendo aceptado el Marqués de Leganés el 
Gobierno de Cataluña , fiado en que el Conde Duque, pri*- 
mer Ministro 4 la sazón , le prometió , que enviaría to- 
¿os los socorros necesarios para hacer ventajosamente la 

fierra á la Francia , los quales faltaron , le escribió al 
ey : Señor , dos personas han destruido los negocios de 
la Corona en esta Provincia; el Conde Duque cfreciendo-» 
me maravillas , y yo cr^endole. 

£1 
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79 El Padre Pablo Sarpi, Servita Veneciano, Autor 
de la Historia del Concilio Tridentino , que condenó la 
Iglesia , y impugnó con la suya el Cardenal Palavicino, 
hombre de grande extensión en varias Ciencias ; pero 
de un Cathollcismo bastantemente equívoco , hizo con , 
sus Escritos toda la guerra que pudo á la Corte de Roma,. 
y aun á la Iglesia. Un Panegyrista , que no debia ser mas 
afecto á la Corte Romana , que él , puso estos versos al 
pie de una imagen suya: 

Ef genio , & scriptis ingentem conspice Paulum; 
Hic etiam Petra restitit in facienu 

80 Es alusión á lo que dice San Pablo en el capitula 
segundo de la Epístola ad Galatas de su resistencia á San 
Pedro sobre el punto de la circuncisión de los Gentiles, 

81 El Cardenal de Rets le pidió á Mr. Menage , que 
le diese algunas instrucciones en materia de Poesía , las 
que bastasen para discernir quáles versos eran buenos^ 
y quáles malos, porque muchos iban á mostrarle lo que 
havian conipuesto, y le preguntaban qué le parecía de 
ellos? sin que supiese lo que debia responder. Señor , le- 
dixo Mr. Menage , ese es negocio largo , y no tiene /^. 
Eminencia tiempo para ello. Pero una breve lección po-- 
drá suplir un largo estudio. Quáles quiera versos^ que le 
muestren , diga V. Eminencia , que no valen cosa, , que . 
será maravilla que yerre ni una vez sola en todo m afw. 

82 Haviendo sido herido peligrosamente en la cabe- 
za de un Mosquetazo Mr. de Fevillade en el sitio de Lan- 
dreci el año de 1653 , los Cirujanos , al ponerle el primer 
aparejo , le dixeron , que la herida era peligrosa , porque 
se le veían los sesos. Amigos , dixo él con gran frescu** ; 
ra, hacedme el gusto de sacarme alguna porción de ellos en j 
un lienzo ^y id a mostrarla al Cardenal Mazarini , que 
cien veces me dixo , que no tenia migaja de seso. 

83 Sannazaro refiere en un epigrama de otro , que 
haviendo recibido una grande cuchillada en la cabeza ea 
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una pendencia , en que se havia marido' voluntariafnen- 
te , reconociendo la herida el Cirujano , le dixo , que an- 
daba explorando si descubría los sesos : ¡ Ah , señor mio\ 
exclamó el herido , no hay que buscarlos , sino es que ha- 
yan nacido dos momentos há , porque quando me metí en 
¡a pendencia , es cierto que no los tenia. 

Dum caput Aufidio tractdt Chirurgus , S ipsum' 

Altius exquirit , quó videat cerebrum: 
Ingemit Aiifidius : ¿ quid me , Chirurge fatigas ? 
Cum suba rixam non habui cerebrum. 

84 Predicando el Obispo de Bellei el Sermón de Pa- 
sión , á que asisda Gastón , Duque de Orleans, hermano 
de Luis XIII , notó que este Señor estaba entre Mr, de 
Emeri , y Mr. Bovillon , Intendente de las Rentas Reales; 
y haviendo dispuesto el discurso para que viniese oportu- 
namente al asunto del Sermón , encarando al Duque de 
Orleans , exclamó en voz alta : \Ah ^ Señor , que os veo 
yo entre dos ladrones ! Estaba el Duque dormitando , y 
despertó como sorprendido ; pero Mr. de Bovillon le dixo: 
Sosiegúese V. A. que el Predicador solo habla con mi com- 
pañero^ que está de ese otro lado ^ y conmigo. (Yo no sé 
qué cosa era Bovillon. Mas por lo que mira al Emeri, 
consta de la Historia de Francia de Mr. Larrey , que fue 
un Administrador extremamente ty rano , y aun grande 
ladrón. 

• 85 La freqüencia de visitas de cumplimiento es su- 
mamente molesta para algunos sugetos , y yo soy uno 
de ellos. Uno , que era del mismo humor , viéndose en 
lá ultima enfermedad yá desahuciado de los Médicos, 
hizo una copla , ^n que se felicitaba de que yá para él 
se havia acabado esta molestia, la qual mi Traductor 
colocó asi en Castellano: 

\0h , muerte ! quánto me quitas 
Afán ^y me das placer\ 

• T?ues sé queyá no he de hacer ^ 
<• Ni recivir mas visitas. 

El 
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86 El feroz Cirano de Bergerac era feo , especiad 
mente por la nariz , que tenia muy mal formada. Llevar 
ba tan mal qualquiera especie de zumba sobre este asunn 
to,que hizo diez muertes por ello. El mirarle á la cara 
con alguna atención , era bastante motivo para que él 
echase mano á la espada. 

87 Cirano de Begerac fue hombre de extraordinaria 
intrepidez , y valentía. Llamábanle los Franceses el de^ 
monto déla Bravurai Le demon de la Bravure. Cuentan 
se , que huvo vez que se acuchilló con cien hombres 
atropados , porque havian insultado á un amigo suyo, 
mató á dos , hirió peligrosamente á siete , con que 
los demás dexaron el campo. Pero lo que refiere Mr. Me* 
nage no se acuerda bien con lo que dice Moreri , que 
aunque apenas havia dia , que no se batiese en. duelos 
nunca la pendencia fue movida por él, ni batalló en tan- 
tos combates , sino en qualidad de segundo , porque era 
muy ardiente , añade Moreri , en servir á sus amigos^ 
pero tantos amigos tenia , y todos tan pendencieros , que 
casi para cada dia havia uno que le empeñase. Mas creí- 
ble es , que á un hombre tan valiente , sin la circunstan- 
cia de amistad , le buscasen muchos por compañero ea* 
los duelos , y él que gustaba de esa fiesta , á nadie se ne-» 
gase. í 

*88 Monstruoso era el desorden , que entonces reyna-í4 
ba en Francia en materia de duelos. Empezó en tiempo 
de Luis XIII ; y tuvo luego tales progresos , que tres- 
cientos Gentil-hombres se contaron muertos por aquel 
bárbaro furor en la menor edad de Luis XIV. Es muy 
verisímil , que al que hizo la lista , se le ocultasen algu- 
nas de estas tragedias. Ni en algunos era menester la 
ira , ó la venganza para exponer la vida en el desafio. A 
veces se hacia sin otro motivo , que la ostentación de 
guapeza. El Conde deBauteville , el mayor espadachín 
de su tiempo , luego que llegaba á su noticia , que en ' 
tal , ó tal parte havia algún hombre muy guapo , al mo-' 
mentó pasaba allá á desafiarle , y mató á no pocos de^ 
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estos. Sufrióle mas que debiera esta insolencia Luis XIII; 
más no se la sufrió siempre, porque al.fin le hizo cortar la 
•cabeza. Su amigo el Comendador de Valencia , que des- 
pués fue Cardenal , era otro tal que él. Con ser tan ínti- 
mos , estuvo muy cerca de desafiar al Conde , porque en 
un duelo no le llamó para segundo ; y el Conde por sa- 
tisfacerle, sin mas motivo armó luego otro , en que Je 
llevó por compañero. Pero entre quantos duelos se re- 
fieren de aquellos tiempos , ninguno igualmente bárba- 
ro , que el que refiere el Marqués de San Aubin en el 
Tomo 5 del Tratado de la Opinión , de Alexandro du 
Mas , y Anibal Forbin de la Rocque , los quales se des- 
afiaron á cuchillo en la mano derecha , teniendo atado el 
brazo izquierdo. Sucedió lo que era natural. Entrambos 
quedaron en el campo. ) 

89 La religión de Grocio ha sido , y aun es casi ge- 
ueralmente un gran problema. Quieren algunos , qixe 
ambiguo entre varias Sectas , se estuvo suspenso sin ele- 
gir.. Otros reservan para sí esta ambigüedad , dudando 
qué Religión abrazó : otros , en fin, juzgan, que mal fir- 
me en todas , andaba vagueando de unas á otras. Hizo á 
este asunto Mr. Menage los siguientes versos ; cuyo con- 
cepto es:, que como siete Ciudades diferentes pretenden 
haver dado patria á Homero , seis Religiones distintas 
procuran apropriarse á Grocio. 

Smyrna , Rhodos , Colopbon , Salamin^ Pjylos^ ^g^os^ 

Athence 
Siderei certant Vatis de Patria Homerv. 
Grociada certant de Religione Socinus^ 
Arrius , Arminius , Calvinus^ Roma , Lutberus. 

90 Pero el mismo Mr. Menage afirma , que en el in- 
terior era Catholico , ó por lo menos lo fue al fin de sus 
dias, diciendo^ que fue hecho constante, que luego que 
llegó á París la noticia de su muerte en RostocK , Ciu- 
dad de Alemania , volviendo de Suecia , el Padre Peta- 
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vio , amigo suyo , celebró Misa por su alma. Añade , que 
se decia en aquel tiempo , que antes de salir de París pa- 
ra Suecia á dar cuenta á la ReynaChristina de su Emba- 
xada, se quiso declarar Catholico ; pero el P. Petavio , no 
sé por qué razones , le persuadió , que lo suspendiese 
hasta la vuelta. 

91 (Confieso que tuve muy particular complacencia 
al leer esto, porque me dolia el ver que un hombre , que 
juntaba un genio eminente, y una suprema erudición en 
todo lo que es humana literatura , una gran bondad , una 
singular modestia , una hombría de bien inviolable , y 
un raro candor (tal pintan á Grocio los Autores Catholi- 
eos), muriese fuera del gremio de la Iglesia Catholicá 
Homana. Supongo , que como murió en una Ciudad Lu- 
terana , no se pudo lograr testimonio autentico de su de-* 
claracion por el Catholicisnio á la hora de la muerte» 
porque los Protestantes son interesados en que se ignore» 
que un hombre tan grande llegó á estar desengañaido de 
Jos errores de su Secta.) 

92 Bartholomé Casaneo dice , que vio en Milán una 
Señora , que tenia trescientos y sesenta y cinco vestidos. 
Asi cadadia del año se ponia distinto vestido. (Entiea* 
d€ exceptuado el año de bisiesto.) 

. 93 (Esta multitud de vestidos me acuerda áe un dif 
cho agudo de la Reyna Isabela , que refiere Paulo jovia. 
Estando en Granada , prendió fuego en su Palacio , y Ib 
abrasó con toda la ropa , y ajuares , que havia en él, Sa^ 
biendolo el Gran Capitán , previno á su muger , que eur 
viase al punto á la Reyna toda la ropa que tenia. Envip 
ella prontamente muchos carros cargados de riquisim^' 
ropa , y de todos los demás ajuares , que pedia , no S0I9 
la necesidad , mas aun la ostentación ; cuya cantidad , y 
preciosidad admiró la Reyna , porque excedía á todo .I9 
que ella tenia antes de aquel fracaso. Sobreviniendo ,€9 
esto el Gran Capitán , le dixo aquella admirable Princcr 
sa : Gonzalo , este incendio no parece que quemó mi casd^ 
sino la tuya,) 
Tom.II.de Cartas. H3 Es^- 
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94 Estando enfermo el famoso Cómico Moliere ,le 
envió Luis XIV un Medico ¡suyo para que le asistiese. El 
Medico cumplió con ló que le ordenaba él Rey : pero 
Moliere nada quiso hacer de lo que le ordenaba el Me- 
dico. Pasados algunos dias , en que yá Moliere estaba 
enteramente restablecido , sucedió , que él , y el Medico, 
entre otros muchos , concurrieron en Versalles á ver co- 
mer al Rey , el qual , viéndolos , le dixo al Poeta : Mo^ 
Itere , alli está tu Medico : ¿ cómo te fue con él ? Señor ^ 
respondió Moliere , lindamente : tuvimos largas conver^ 
saciones : él recetó muchas cosas ^ yo ninguna hice ^ por lo 
qufll me veo , gracias á Dios , sano ^y bueno. 

95 ( Pareceme á éste proposito ingerir aqui una clau- 
sula de Carta , que recibí tres dias há de un sugeto ca^ 
pacisimo , que vive en un Pueblo distante de éste cien 
leguias , poco mas , 6 menos ^ el qual , después de decir, 

3ue solicita noticias de mi salud , prosigue asi : Q^ie se la 
eseo muy perfecta , como se la desean aqui diferentes ami- 
fos apasionadis irnos suyos , que recobrados de un misera^ 
té ^é infeliz estado a que los tenia reducidos la conti-^ 
nuada ^y rigurosa dieta de sólo sus pucberitos , la abun^ 
dancia de medicamentos , y esto que los Médicos llaman 
rj^imen , ó regimiento , comen bien , basta pescados fres^ 
icos ^salados , berzas ^y otras yerbas : beben mien , ¿í/er- 
inen mejor ; y finalmente , se bailan mucho mas sanos , y 
fuertes desde que leyeron el Theatro Critico de V.Rma. y 
renunciaron todo melindre , sangrías , purgas , jaraves^ 
y: otros bebrages ^Á que nos tenia sujetos el error comun^ 
y la demasiada confianza de los Médicos , de cuya felici-- 
dad están dando gracias á Dios ^ y á V. Rma. que ha si-- 
do causa clara de tanto beneficio suyo. Puedo asegurar, 
que si quisiese imprimir todas las Cartas gratulatorias, 
qué de diferentes^ partes , y en diferentes tiempos he re- 
ttbido sobre el mismo asunto , baria un volumen bien 
'grueso de á folio. 

' g6 Al proposito de Moliere , que se sabe que no per- 
día ocasión de satyrizar á los Médicos , leí en otra parte, 

que 
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que mandándole Luis XIV, que definiese la razón común 
de Medico , respondió : El Medico , Señor , es un bomn 
bre^ que esta disparando junto & la cama del enfermo,^^ 
basta que la medicina le mata yó la naturaleza le cura. 

97 Pero, señor mió, yá es, tiempo de concluir esta 
Carta , que en verdad me ha cansado bastantemente ; y 
no tiene V. Paternidad que pedirme mas especies de \a 
Menagiana , porque esto de trasladar se me hace duro; 
pues aseguro á V. Paternidad , que , como yá insinué 
arriba , mucho mas me fatiga escribir copiando , que 
discurrir escribiendo. Bastan esta Carta , y la pasada pa-, 
ra que V. Paternidad logre la satisfacción de que tiene; 
en ellas una Florestilla Francesa , que en su tanto vale 
por lo menos igual precio , que la que anda por acá coa 
el nombre de Floresta Española. 

Nuestro Señor guarde á V, Paternidad , &c. 
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EXPERIMENTOS DEL REMEDIO 

4eSifocados ^propuesto en el TomaV delTheatro 
Critico , Disc, VI. T virtudes nuevas déla 

Piedra de la Serpiente. \ 

1 1\/|*I venerado dueño : La noticia que V. S. me co- 
!.▼ JL munica de hayer el Abogado Don Domingo 
Carraza salvado la vida , y aun en la apariencia resuci- 
tado en esa Ciudad al ciego Pescador , después de hora* 
y media de ahogado (que este espacio de tiempo mepa"- 
rece se colige de la Carta de V. S.) mediante lasínstruc- 
cípnes,que para casos semejantes publiqué en el quintó 
Tomo del Theatro Critico » Discurso VI , desde el n. 45, 
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me ha causado especialisimo placer ; no ciertamente por 
la gloria, que me podria rtísultar de deberse á mis Escri- 
tos tan no esperada curación , y otras muchas del mis- 
mo genero , que acaso se havrán logrado yá en otras 
partes , ó por lo menos probabilisimamente se pueden 
esperar para adelante con el excitativo de ese exemplar, 
y«de otro, de que también tengo noticia ; sisólo por el 
interés , y utilidad pública en una materia , que es de la 
suprema importancia. 

2 La conciplacencia que me motivó la noticia de V. §. 
se me duplicó luego , dándome ocasión ella misma para 
que la tuviese de otro caso de la misma especie ( este es 
el exemplar que apunto arriba) sucedido en la Ciudad 
dé Estella , distante , á lo que entiendo , no mas que seis 
leguas de esa Ciudad, Es el caso , que haviendo yo di- 
vulgado aqui la venturosa restitución del ciego , por lo 

2ue.á todo el mundo conviene que esto se divulgue, dos 
Colegiales Theologos, que ahora hay en este Colegio, y 
antes oyeron Artes en el de Hirache , vecino , como V.S. 
no ignora , á la Ciudad de Estella (Fr. Pedro Maza, y 
Fr. Luis Serrano , hijo aquel del Monasterio de Cárdena, 
y éste del de Sahagun ) , refirieron como estando ellos 
e« Hirache , una niña ahogada en la expresada Ciudad 
de Estella , después de una hora , quando yá no pensa- 
ban sus padres , sino en llorarla, y enterrarla , por la cari- 
tativa aplicación de un Caballero aficionado á. mis Es- 
critos , y que tenia muy presente lo que para el recobro 
de los ahogados estampé en el lugar citado arriba , fue 
felizmente revocada á la luz. 

3 Pero me añadieron los dos Colegiales una circuns- 
tancia fuera de mi expectación; Y es , que dicho Caba- 
llero , fuera de los fomentos , ó aplicación al fuego , y 
positura del cuerpo pendiente inversamente , hizo inspi- 
rar ayre á la niña por el canal de la áspera arteria: di- 
ligencia , que yo , siguiendo al Tozzi , solo prescribo se 
practique con los ahorcados , ii de otro qualquiera modo 
sufocados por compresión de las fauces. Acaso fue este 
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nn mero aditamento de sufragio por modo de superero-í 
gacion , aunque no me atreveré á asegurar , que en todo 
genero de sufocación no puede ser útil : asi yo aproba- 
ría , que en todos casos se usase de la insuflación ^ no 
correspondiendo pronto el efecto á las demás diligencias; 
pero tomando bien las medidas , á fin de que el ayre se 
comunicase á la áspera arteria , para encaminarle al puW 
mon , y no al esófago, 6 conducto, del estomago, lo 
quehária mas daño, que provecho; y es muy fácil la 
equivocación en esta materia , por estar tan inmediatos 
los orificios de las dos canales. 

4 Dexado yá este asunto , vamos , Amigo , y Señor^ 
á otro de no menor importancia* Sepa V. &• que reco- 
giendo las noticias , que algunos sugetos fidedignos me 
dieron ^ hice poco há un descubrimiento Medico , no solo 
de igual , pero aun de mayor utilidad , que la invención 
para recobrar los ahogados. 

5 Creo tendrá V. S; muy presente lo qué en el jse* 
gundo Tomo del Theatro , Disc.II,^num.S2 j escribí de 
la virtud de la Piedra de la Serpiente contra las morde- 
duras de sabandijas ; y que esta , llamada Piedra , no lo 
es ,sino un pedazo de cuerno de Ciervo tostado. Estaño^ 
ticia se adquirió en este Paí? por un Religioso Francia 
cano , venido de la America , á quien amigablemente 
descubrió este secreto un Chino ^ que Vendia estas pie- 
tiras , después que el Religioso le compró todas las que 
después de otras ventas le havian restado. Esparcida 
aqui esta notick ^ muchos se aplicaron á la formación de 
dichBS''Piedra£ (que este nombre les conservaré^ con- 
formándome á la costumbre) y ha sido mucho , y fellr 
cisimo el uso de ellas ; pues se me aseguró varias veces 
por testigos oculares de sus operaciones sobre los mordi- 
dos de culebras v que ea ninguna se le ha visto falsear. 

6 Pero mucho mas que esto han mostrado los experi-* 
mentos de este País ; y es ^que no solo es antídoto esta 
Piedra contra la p onzoña de serpientes , escorpiones,&c. 
mas. también cura de otros accidentes igualmente funes 
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tos , y que comunmente se reputan incurables. Este e^ 
el descubrimiento v que he encarecido á V. S. por muy 
precioso ^ como.eñ efecto lo es. De modo, que es pro- 
digiosa la extensión de virtud de esta divina Piedra , co-» 
mo manifestarán áV.S. los^xperimentos siguientes^ que 
rae han cettificadox^rsoiias dignas de toda fé. 

EXPERIMENTO I. 

7 T7N el distrito del Concejo de Onís se padeció uno 
lij de los años pasados la epidemia de unos carbun-* 
clos pestilenciales , que infaliblemente llevaban á la se- 
pultura á los que eran atacados de ellos. Hablando un 
Cirujano , que asistia como podia á los enfermos , con 
Don Antonio Duque ^ Caballero principalísimo de aquel 
Partido , sobre tal estrago ,y afirmándole, que. aquellos 
carbunclos eran sin duda venenosos , pues nadie escapa- 
paba , le dixo Don Antonio ,^ue tenia una Piedra de ex- 
perimentada eficacia contra toda mordedura venenosa, 
y acaso tendria también virtud contra aquella distinta es« 
peciede veneno. Sobré este ^ al parecer levísimo funda- 
mento , se fue aplicando la piedra á muchos infestados 
de los carbunclos , y todos sanaron , muriendo al mismo 
tiempo todos.los que no lograron este beneficio* 

EXPERIMENTO II. 

S T7^ ^^^ cercanías de Villaviciosa ^ Lugar distante 
YZt siete leguas de esta Ciudad de Oviedo, fuoroD 
tnordidos dos hombres por un lobo rabioso. £1 que jnas 
padeció esta hostilidad v porque fue heridc^^no selo en 
una , sino en distintas partes ; acudió á uii Caballero de 
aquella Villa , llamado Don Pedro de Peón , el qual , so- 
bre otros bellos talentos , de que es* adornado , posee un 
conocimiento nada vulgar en.materiade Medicina4 pre* 
guntandole, ¿qué remedio podría aprovecharle? No ig- 
noraba dicho Caballero , que quantos se leen en los li- 
«bros para la bydrofobia , ó mal de rabia ^ cada dia se ex- 
perimentan inútiles ; y acaso sabría también ^ queelcé^» 
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lebre Boerhaf^e los desprecia todos , afirmando, que aun 
no se ha descubierto alguno , que lo sea para esta borrir 
ble dolencia. Asi y le dixo al herido , que no sabia re- 
medio alguno para su mal ; pero nada se aventuraba en 
probar en él unas Piedras , que tenia , con que se cura- 
ban las mordeduras de las culebras , y otras sabandijas 
venenosas. En efecto las aplicó una en cada herida. Sin 
mas diligencia sé curó perfectamente ; y el compañero^ 
que havia sido menos herido y rabió , y murió» 

EXPERIMENTO II L 

9 /^Tro hombre , mordido de un perro ^ que se creía 
\^ rabioso , se curó del mismo modoxPero parece 

que no huvo entera certeza de la dolencia del perro.^ 

E XPERI MENTÓ IV. 

10 A La criada de un Cura de las cercanías de estt 
Jt\^ Ciudad sobrevino un tumor rebelde en una 

rodilla ,que la dexó inútil para el servicio , por la qüal 
«1 Cura la despidió. Poco después fue mordida de una 
culebra en la parte entumecida. Aplicó la Piedra ; y lo 
singular fue ^ que no solo fue expelida el venena ^ maa 
también deshecho el tumor* ; 

EXPERIMENTO V. 

11 T? L Ilustrisimo Señor Obispo de Mondoñedo Dott 
1^^ Fr. Antonio Sarmiento y Soto-Mayor , siendo 

Ceneral de nuestra Congregación ^ después de padecer 
muchos dias ^ al visitar los Monasterios de este País, los 
dolores de un grano \ ú tumorcillo de mala condición 
(acaso sería alguna especie de carbunclo), sin que apro- 
vechasen varios remedios , que le aplicaron , con el usa 
de la Piedra convaleció en breve tiempo. 

12 Siendo los alegados experimentos verdaderos ^co* 
mo yo los juzgo , no me negará V. S. que este descu^ 
brimiento es mucho mas estimable , que el esperado,/ 
desesperada de la Piedra Filosofal; y que en el cuerna 

de 
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de Ciervo tenemos una cornucopia vérdáéera , y real, 
harto mas preciosa que la fingida de Amaltéa. Acaso en 
las astas de este medio domestico bruto logramos to- 
das las virtudes 9 y aun mas que las que se atribuyen á 
la del Unicornio. 

13 V. S. que es buen Filosofo , podrá resolver algu-- 
fias qüestiones, que ocurren sobre los casos referidos, V. 
gr. Si la malignidad del carbunclo pestilente proviene de 
veneno propriamente.tal , análogo en alguna manera al 
de las sabandijas venenosas , respecto de que cede al 
mismo remedio. Si se puede discurrir , que el tumor de 
la muger, que se curó con la aplicación de la Piedra 
(lo mismo digo de* otros tumores semejantes á aquel), 
proviniese de algún fermento venenoso , á cuya sospe- 
cha dá lugar \ no solo el verle curado con un contra- 
veneno ; mas también el que las mordeduras de las sa- 
bandijas venenosas causan grandes entumecimientos. Fi- 
nalmente , si la experiencia de curarse con la Piedra, 
'asi las mordeduras de culebras , y vivoras^ como el mal 
de rabia <» se opone á la opinión común de que aquel ve^ 
aeno es coagulante , y estt disolvente ; pues no parece 
verisimil ^ <|ue venenos diametralmente opuestos en las 
calidades , cedan á un mismo antídoto. 

14 El modo que aqui se observa en la aplicación de 
la Piedra , es picar con un alfiler en el sitio de la mor- 
dedura , de modo que se descubra algo la* sangre : al 
momento se aplica la Piedra , la qual se pega luego , y 
se dexa estar pegada hasta que espontáneamente se des« 
pega, lo que se tiene por seña de haverse disipado el 
veneno. Para despegarse no hay periodo fixo. Tal vez 

' se despega dentro de dos días , y tal tarde^ hasta doce, 
catorce , y aun mas. 

1$ Preténdese comunmente, que después que se des- 
pega, debe lavarse , unos dicen con agua tibia , otros 
con vino, otros (y esto es lo que mas vulgarmente corre) 
con leche. Etmulero , que < Tom. 3. in Zoología, v. Ser- 
pens ) trata de esta Piedra (en efecto la tenía por tal, 

' ere- 
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creyendo comft los demás el embaste de los Bracmanes), 
y la llama Imán de los venenos , Magnes vénenorunty 
aunque ignoraba su extensión á otros venenos , que \6t 
que se comunican mediante la mordedura de las ser- ,, 
pientes , dá por sentada la regla de que después de dés-^ 
pegada, se eche en leche , en la qual , dice, suelta' él 
veneno chupado, y hecho esto se repita su aplicación; 
en cuyo caso ^ si han quedado en el cuerpo algunas re- 
liquias del veneno , se pegará de nuevo ; y si no se pe- 
ga , es señal de que todo -se ha extirpado. Sobre que 
el veneno se comunica á la leche cita á Othori Táche- 
nlo , que testifica , que haviendo dado á un perro la 'lfc*i- 
che, en que se havia infundidola Piedra, después de bar-lí 
ver extrahido con ella el veneno de otro perro mordidc^'^ 
de una vivora , fue la leche veneno tan mortífero para 
aquel , como la mordedura lo habia sido para éste. Pe- 
ro yo dudo mucho de la verdad de este hecho , porque 
consta de muchos experimentos , que el veneno de la vi- 
vora solo tiene la eficacia de tal , comunicándose á la 
sangre , mediante la disrupcion que hace en las venas 
capilares la mordedura. 

16 Por otra parte he oído á sugeto, que pudo ob- 
servar varias curaciones hechas con la Piedra , que una 
misma sirve para curar diferentes heridos , sin la pre- 
caución de lavarla, ni con- leche, ni con otro licor. Es 
muy verisímil , que el hálito venenoso , que chupó la 
Piedra , por el continuo impulso del ambiente tenues 
evanescat in auras. Mas al fin , siendo tan fácil , y en 
que nada se aventura, el lavatorio de la leche , soy de 
parecer que se use por lo menos hasta experimentar si 
es verdad lo flue afirma Táchenlo , que aquella leche es 
venenosa ; ó lo que añade Etmulero ( supongo que por 
haverlo oído) que la leche , en que se infunde la Piedra, 
muda el color , pasando de blanca á livida. Pero tam- 
bién aconsejo , que extrahidá de la leche , se lave de 
nuevo con agua caliente , para mundificarla de la gra- 
silla láctea , que , introducida en sus poros , podria mi- 
norar su virtud absorvente. Por 
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17 Por no hacer nías fastidiosa est¿ Carta, reser-^ 
vo para otra , y para otro Correo explicar mi dictamen 
sobre lo que V. S. discurre en orden á la incombusti- 
bilidad del Amianto* 

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. Ovie- 
do , &LC. 

jíPENDICE PRIMERO A LA CARTA 

antecedente. 

\ ^'^ X?^ Padre Jacobo Vaniere , en el lib. 3. de su 

j^ ■ Sárv w^ elegante Poema del Pr¿edium rusticum , com- 
^ . -IpSMrable á las Geórgicas de Virgilio , habla de la Tie- 
' Wra^ de la Serpiente , siguiendo la vulgarizada opinión 
de que es Piedra, que viene del Oriente; pero la des- 
cripción , que hace de ella , muestra , que las que vio no 
eran otra cosa , que trozos de cuerno tostado. Suyos 
son los siguientes versos: 

Est lapis Eoo nuper delatus ah orbe^ 
Subniger ,. í? levior^ Serpentum nomine dictuSy 
Quem , sitecum babeas , secura innoxius angues 
jfam poteris tractare manu. Serpentis ad íctum 
Applicitus Lapis in se se trahit omne venenum^ 
Quodremovit^ vel aqua mersus ^ vel lacte tepenti. 
Qjuin & mortiferam Lapis idem sugit ab altis 
f^ulneribus tabem , plagceque tenacius hceret^ 
Ebrius exhausta sanie , dum labitur ultro. 

19 La edición que tengo del Poema del Padre Va- 
niere es la segunda, que se hizo el año de 1730, au- 
mentada , y corregida por el Autor. Tan poco há se ig- 
noraba aún en Francia , y acaso se ignora aún ahora, 
el que la decantada Piedra de ¡a Serpiente no es Pie- 
dra , ni droga , mas Oriental , que Occidental , sino 
originaria en todo País donde haya Ciervos. Las expre- 
«iones subniger , & levior., bien se vé que quaítran per- 

fec- 
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rectamente á \6i trbcitos de cuerno de Ciervo tostadq. 

20 Sé que algunos de aquellos , que están siempre 
á favor de las opiniones preconcebidas , por mas que se 
les muestre su falsedad, casta de gente de que abunda 
mucho el mundo, á quienes mas fácilmente arrancarán 
de la cabeza los sesos , que los errores añejos , que .'^ari 
metido en ella; aun después de ver lo que en el se- 
gundo Tomo del Theatro he escrito en orden á la Pie- 
dra de la Serpiente , quieren mantener como verdadera 
la noticia de que es Piedra , que se cria en la cabeza 
de una Serpiente de la India; á lo qual dicen no se opo- 
ne , que el cuerno de Ciervo tostado sea un antídoto 
equivalente á ella ; de modo, que, según estos, se pue- 
den dividir las Piedras de las Serpientes en naturales, 
y facticias , ó contrahechas. 

21 Pero esto se dice sin fundamento alguno, y aun 
contra fundamentos positivos , que persuaden lo contra- 
rio , quales son la noticia que dio el Mercader Chino al 
Religioso Franciscano , y la perfecta semejanza de la 
que se ostentan como Piedras venidas de la India 
las que se hacen del cuerno del Ciervo. ^»*:is 

22 Discurro , que Cneofellio , Autor Medico , 
cita Etmulero , llegó á saber*, ó' que adquiriese este co- 
nocimiento por observación suya, ó por noticia deriva- 
da de otro , que el cuerno de Ciervo es la verdadera 
Piedra de la Serpiente , fundándome en que dice Etmu-^ 
lero de él, que hizo una Piedra Serpentina artificial, 
semejantísima á la natural: j^apis Serpenthws^ seu Magi- 
nes venenorum artificialis , naturali illi simillimus con- 
fectus fuit á Cneofellio. Una perfecta semejanza , quáíF 
es laque significa el superlativo simillimus^ naturalmen- 
te excita la idea de que no hay solo semejanza, mas iden- 
tidad especifica, no haviendo alguna evidencia en con- 
trario ; ni nosotros tenemos comunmente otra prueba de 
que dos individuos están contenidos debaxo de la mis- 
ma especie , sino el verlos perfectamente semejantes. 
Asi es razonable la conjetura de que Cneofellio llegó á 

sa- 
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saber lo que ahora por acá sabemos ; esto es , que las 
Piedras serpentinas , que se dicen extrahidas 'de ciertas 
Serpientes Orientales, no son otra cosa , que trozos de 
cuerno de Ciervo tostados. Pero ocultó la noticia, y de- 
xó al mundo en el error en que estaba ; lo que se debe 
atribuir , ó á la damnable vanagloria de poseer él solo 
un secreto utilisimo, ó á una execrable avaricia, ó si- 
multáneamente á uno , y otro. Siendo él solo sabidor 
del secreto , podria vender sus Piedras facticias á du- 
plicado , y aun centuplicado precio del coste que le te- 
nían ; y aun quando le moderase á duplicado , ó tripli- 
cado , siempre seria considerable la ganancia , porque no 
podían menos de acudir muchos compradores á remedio 
tan importante ; y al mismo tiempo adquirida la reputa- 
ción , tan estimable para un Medico , de haver descu- 
bierto un remedio útilísimo , ignorado de todos los de- 
finas Profesores. Tanto es lo que muchos hombres desa- 
tienden el bien público, quando este obsta á su interés 

articular. ¡ Oh depravación insigne del corazón huma- 

APÉNDICE 11. 

3 \ Cuerdome de haver leído en Etmulero , que 
XjL hay Autores que dicen , que todos los cuernos 
de qualesquiera animales tienen virtud alexifarmaca , y 
no lo contradice el mismo Etmulero : Su7it etiam qui 
putant , omnia omnium animalium cornua babere vim ale-- 
xipharmacam ( Tom. 3. in Zoología , v. Bos. ) Acaso es- 
to será verdad , y por faltT de aplicación á la expe- 
riencia , comunmente se ignora. ¡ Oh quántas cosas ver- 
daderas , y útiles he encontrado yo en algunos Auto- 
res Médicos , de que no hacen caso , ó se les pasan por 
alto á los Profesores, los qüales ordinariamente no bus- 
can en los libros de su Facultad sino formulas de rece- 
tas ! Haviendo hallado yo en Lucas Tozzi el remedio 
para recobrar á los ahogados , aun pasada mas de una 
hor^ despue; de 1^ 3ufoc^eion , le publiqué en uno de 

mis 
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mis libros , y la experiencia ha mostrado sü utilidad. 
Discurro que antes que . publicase yo dicho remedio/ 
havia mas de doscientos Médicos en España ^ que te-^ 
nian las Obras de Lucas Tozzi. ¿Cómo ninguno me pre* 
vino , ó se me anticipó en una cosa de tanta importan- 
cia? Caso que dudasen de la eficacia del remedio , ¿qué 
se aventuraba en proponerle, brindando á la experien-»» 
cia , ó en experimentarle , quando los objetos , en quie- 
nes se ha de experimentar , yá se reputan por muertos? 

24 Si separaveris pretiosum á vili , quasi os meum 
eris , dixo Dios por Jeremías , cap. 15. Esto quisiera yo 
que hicieran los Médicos en sus Autores. Pero no bus- 
can en ellos , . ni hacen caso , sino de aquello , que es^ 
conforme á las preocupaciones adquiridas en la Aula^ 
y en la Pasantía , despreciando no f^ocos excelentes do*» 
cumentos suyos , solo porque son opuestos á aquellas 
preocupaciones. 

25 Ni esto se entienda de todos los Autores Medi-^ 
eos y en cuya Facultad, como en todas. las demás , los 
mas de los Escritores son unos meros copistas de los 
que los precedieron , y copistas Ínfimos , no por maln 
cia , sino por falta de penetración de la misma doctrin 
na que pretenden copiar ; de modo, que transcriben 
mal lo que hallaron escrito bien. El estudio ,. y laeleo** 
cion, de que hablo, se ha de hacer en aquellos Auto- 
res , en cuyas J>lumas inspiró superior juicio , y numen 
original , como un Valles , un Sennerto , un Ballivio, 
un Sidenhan , un Boerhave , un Etmulero , y otros , á 
quienes el común consentfítoiento de los Facultativos de 
Varías Nacioifes asegura bien fundados sus créditos. 

26 Volviendo á lo.que 4noyió esta digresión, digo, 
que propongo al Público aquella opinión de que todo 
cuerno tiene virtud alexifarmaca , con él fin de que al- 
gunos empleen bien el ocio, que gozan, examinaado- 
la á la luz de la experiencia, la qué:hallada veardadewq 
seria muy útil para la gente pobre -^ 'que sin gastar 'im 
quarto, hallapia en. todas partes un antídoto i^eguro. { 
c Txfm. II. de Cartas. I Acá- 
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27 Acaso esa multitud de pequeños pedazos , que se 
venden por trozos de cuerno de Unicornio , y cuya vir- 
tud encarecen sus dueños , son de distintas bestias , ho- 
mogéneas todas en quanto á la virtud con los del Cier- 
vo , y del Unicornio ; y la creencia de que solo en éste 
existe la virtud alexifarmaca , hizo acetarlos todos por 
despojos de Unicornios, 

APÉNDICE II L 

a8 T TN sugeto, que tiene muchas noticias de la efi- 
vJ cacia de la Piedra de la Serpiente y va^ di- 
xo 9 que es mas segura la virtud ^ tostándolas mucho, 
hasta que se pongan enteramente negras. Pero el Padre 
Vaniere no la describe enteramente negra , sino que ti- 
ra á negra , 6 nigricante. Yo he visto de unas ^ y otras, 
y creo que todas son eficaces. Para mas seguridad se 
pueden tener prevenidas de ambos géneros. En quanto 
al tamaño >, basta que tengan la circunferencia de un 
leal de plata , con triplicado grueso por el centro , que 
acia las extremidades se vaya disminuyendo succesiva- 
mente, 

"^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

CARTA DECIMA 



C2ÍÜSA DEL frío ÉSÍ LOS MONTES 

muy altos. 

- 1 1\/rUY Señor mió : La qüestion que V, md. me pro^ 
- xVJL pone, se halla resuelta en infinitos libros; 
pero tan mal resuelta en los mas , y aun acaso en to- 
dos , que no debo estrañar , que aunque V. md. los ha- 
ya leído , nada satisfecho de la solución ^ solicite otra 

' mas 
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ííiás vérisimíU La mas vulgarizada , y que viene á sef 
eomua entre los Filósofos , que de tales apenas tienen 
mas que el nombre , es , que la reflexión de los rayos 
del Sol no llega á la. segunda región del ayre , donde 
están colocadas las cumbres de los mas altos montes. . 

2 Pero lo primero , esta respuesta cae sobre un su-^ 
puesto falso. La reflexión , que los rayos del Sol hacen 
en la tierra , no solo llega á la media región del ayre^ 
mas aun á la suprema. Prueba concluyente de esto es, 
que la reflexión , que hacen en la Luna , llega hasta no« 
sotros 9 y no es posible señalar razón alguna para que 
esta SQ extienda á la distancia de sesenta ^ ó setenta mil 
leguas Españolas , y aquella no alcance ni aun £ una 
legua de distancia. 

3 Lo segundo, aunque el supuesto fuese verdadero, 
la solución seria insuficiente. La razón : Suponiendo que 
la reflexión de los rayos Solares no alcance á aquella al- 
tura, donde suben las cumbres de los montes mas altos,^ 
todo lo que se puede deducir de ai es , que en aquellas 
cumbres no se sienta en el mayor ardor del Estío mas 
que la mitad del calor , que se siente entonces en los va- 
lles. En estos calientan los rayos directos , y los refle-^ 
xos ; á la altura de una legua solo calientan los direc- 
tos : luego aun suponiendo , que los rayos reflexos ca^ 
lienten tanto como los directos, lo que es dudoso, y aun 
^i se habla de una igualdad exactísima , absolutamente 
falso , solo faltará en aquella altura la mitad del calor, 
que se experimenta en los valles : por consiguiente en 
la mayor fuerza del Estío' se sentirá en el ambiente in- 
mediato á la cima de los mas altos montes una tempe- 
rie media , como la de la Primavera , y el Otoño. Pero 
esto es contra la experiencia , que hizo sentir varias ve- 
ces á los que subieron á cumbres muy altas en los me- 
ses de Julio , y Agosto , para observar en ellas la altura 
del Barómetro , á fin de calcular la de la atmosfera, un 
frió muy intenso , é igual al que se siente en los valles 
en el mayor rigor del Invierno. Tal le padeció uno, 

la que 
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que á esté fin subió pocos años há al monte llamado Pui 
de dome^ que está en la Provincia de Augverne:^ sien- 
do asi que este monte, aunque muy alto, pues tiene 810 
brazas de altura perpendicular , no es de la mayor ele- 
vación. Dentro de la misma Provincia el monte Cantal 
tiene 984. El que llaman los Naturales Mont-dor 1030, 
y el monte Ventoso 1036, Mn de la Martiniere se en- 
gañó quando dixo , que el Vui de dome es el monte mas 
alto de la Augverne. En esta Provincia hay cinco mas 
«ItDs , que el Vui de dame. Véanse las Memorias de la 
Academia Real de las Ciencias del año de 1703. Y aun 
estos son muy inferiores á algunos de los Pyrineqs , es- 
pecialnjente al que los Franceses llaman Canigou , y 
los Catalanes Canigó^ en el Condado de Rosellon, que 
se eleva perpendicularmente 1440 brazas. Por las ulti- 
mas observaciones de los Mathematicos Franceses se ha 
sabido , contra lo que antes se creía comunmente , que 
los Pyrineos son mas altos que ios Alpes. En efecto, no 
hay en estos cumbre alguna tan elevada como la del 
Canigó. 

- 4 Mas. El ambiente inmediato á las cimas de los 
montes mas altos es herido , no solo de los rayos direc- 
tos , mas también de los reflexos ; de aquellos , en su 
incidencia á la cumbre; de esto?, al resaltar, 6 reflexar- 
se de ella : luego si no huviesé otra razón , tanto car 
lor se sentirla en aquella altura , como en el valle. En 
la grande cordillera de los Andes hay llanuras de mu- 
chas leguas , donde el Sol puede reflexar tan bien co- 
mo en las mas humildes campañas ; sin embargo , es 
en aquellas mismas llanuras , por razón de su agigan- 
tada eminencia , tan intenso el frió, que repentinamen- 
te privó de la vida á muchos de los que viajaban por 
ellas. Añádase , que quanto mas alto fuere el monte, 
tanto menor porción de atmosfera tienen que penetrar 
los rayos para herirle , por consiguiente llegarán á él 
con mayor actividad que á los valles. 

S Rechazada asi concluyentcmente , á lo que yo 

pien- 
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pienso 9 la solucipn vulgarizada de la dificultad , paso 
á examinar otras, que he visto en algunos Autores. El 
Padre Dechales tentó recurrir á la dispersión de los 
rayos reflexos , la qual tanto es mayor , quanto en su 
regreso se desvian mas de la tierra , y por consiguien- 
te producen menos calor. Mas advirtiendo luego , qué 
esta dispersión á una, y aun á dos leguas de altura es 
levísima, desconfiando del recurso , vino á dexar la qües^ 
tion indecisa. Es cierto , que reduciendo las cosas á cal-* 
culo, se hallará, que la dispersión de los rayos reñexos 
á una, y aun á dos leguas de altura no les puede aña- 
dir , ni aun una vigésima parte de extensión al espacio 
que ocupaban en la vecindad de la tierra ; con que es- 
ta dispersión para el caso es lo mismo que nada. Añado^ 
que si , como he probado , la carencia total de rayois 
reflexos^ aun admitida, no satisface , mucho menos sa« 
tísfará la dispersión de ellos , sea la que fuere, 

6 El Tolosano Francisco Bayle pensó resolver la 
qüestion, diciendo, que los vapores, que exhala la tierra, 
y calienta el ambiente vecino á ella , no ascienden á la 
altura , en que están las cumbres elevadas , y de a<^t 
pende el frío , que en ellas se experimenta en todos tieni^ 
pos. Pero yo no sé cómo este Filosofo pudo suponer uíi 
liecho , cuya falsedad se viene á los ojos* No hay mon- 
te [alguno en el mundo , sobre cuya eminencia no se 
levanten los vapores de la tierra , porque ninguno hay 
donde no llueva , y nieve. En la cordillera de los An- 
des, que es altísima , nieva ftiriosamente , como experi- 
mentó , según refiere Herrera , Don Diego Aliygro , cA 
padre, al pasarla , y adonde dexó muchos de sus Sol- 
dados muertos de frió. El Pico de Tenerife , que muchos 
reputan ser la mas alta montaña del Orbe , se vé mu- 
chas veces cubierto de nieve. Lo mismo sucede al 01yn>- 
po, como testifican algunos Viajeros del Oriente , entre 
ellos el célebre Botanista Pitón de Toürnefort en el To- 
mo 2 de snFiage d$ Levante. Asi nifiguu erudito duda 
yá de que es fábula lo que se halla en algunos Escrito- 
Te?/».//, rfe Gírí<rx* 1 3 re» 
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res antiguos , de que de un año á otro se conservaban 
jen su cumbre las cenizas de los sacrificios tan indemnes 
de lluvias, y vientos^ que se mantenían siempre legi- 
bles los caracteres impresos en ellas, 

7 Yo convendré en que los vapores , en subiendo á 
.mucha altura , se enfrian. ¿Pero quién los enfria? Algu- 
na causa se ha de señalar ; y qualquiera que se señale , á 
esa se deberá atribuir el frió de la segunda región , y 
no á los vapores, y mucho menos á la carencia de va; 
pores. 

8 En fin, novísimamente el discreto Autor del Es-- 
pectáculo de la Naturaleza ., echó por un rumbo bastan- 
temente delicado. Asi; fuera él igualmente sólido. Dice 
éste , que los: rayos del Sol son pura luz sin fuego ; asi, 
ni son cálidos , ni calientan por sí mismos, sino movien- 
do el fuego , que hay acá en la tierra , la qual es co- 
mo domicilio suyo ; y por tanto , no hallándole en la 
segunda región del ayre , la[ de)ca en la nativa frialdad 
^4e este elemento. 

9 Varias rabones ijo me permiten admitir esta nue- 
,v^ Física. , La primera es, ^que subiendo los vapores de 
U tierra á la segunda región , no puede menos de acom-< 
pañarlos hasta alli mucha porción de fuego. La prueba 
de esto se toma de que el vapor no es. otra cosa , que la 
agua resuelta en tenuísimas partículas. Pero siendo es- 
tas de mucha mayor gravedad especifica que el ayre, 
¿ como pueden elw^arse sobre él á tanta altura ? No ha- 
llaron los Filos^os modernos otro modo de satisfacer es- 
jta dificitU^d (que los antigups ni aun pusieron en ella 
los ojos) , sino discurriendo , qui& á cada partícula de 
agua vá adherente otra de fuego ; pero mucho mayor 
flue aquella, ó envolviéndola , ó envuelta en ella, co- 
mo en una delicadísima ampolleta ; de modo , que el 
jcomplexo de las dos sea mas leve que igual volumeq de 
ayre , y por eso monte sobre, él : al modo que un cla-r 
vó adherente á una tabla nada sobre el agua ; porque 
aunque el hierro es mucho mas pesado específicamente 

que 
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qué ella, el complexo de madera, y hierro es mas levé 
qtie igual volumen de agua. En cuyo discurso se supo-í 
ne con razón, que el fuego purísimo, qual se juzga ct 
del asunto, es mucho mas leve que el ayre. 

10 Segunda razón. Los mixtos de las montañas mas 
altas tienen partículas Ígneas, del mismo modo que los 
de los Valles : la ilustración del Sol en ellas , no solo es 
igual , pero aun mayor que en los valles , por razón de 
cortar menos cantidad de atmosfera : luego si el oficio 
de la luz Solar solo es agitar las partículas del fuego^ 
daría , no solo igual , pero aun mayor agitación á la? 
partículas ígneas ^ que encuentra en las nlontañas , que 
á las de los valles : por consiguiente , seguii el systema 
de este Autor , mas calor se sentirla en las montañas 
muy altas , que en los valles. Solo necesita de prueba lá 
primera proposición, y la pruebo asi: 

li La leña de las montañas, pdr altas que sean^> 
tati coitíbüstible es, tari bieti se inflama, tanto, y tatt 
buen ñiégo hace comü la de los valles: luego tantas par^ 
fíbulas ígneas tiene conio la dé los valles , pues la in- 
flamación , según la sentencia comunísima , no consiste 
mas que en la violenta agitación de las partículas Ígneas, 
^ue hay en los mixtos; por consiguiente, donde conét 
mismo agente, esto es, el fuego aplicado, resulta igual 
inflamación, se debe suponer igual cantidad de partícu- 
las ígneas. El que la leña de las montañas , en que la 
hay , se inflama tanto como la de los valles , es expe- 
rimental. Yo vi hacer fuego diferentes veces en las tres 
altas montañas del Cebrero, Latariegos, y Pajares, y 
ardía la leña admirablemente. Ni se me oponga , que es- 
tas montañas , aunque muy altas , no lo son tanto co- 
mo el Caucaso , el Ararat , el Canigó , y otras , pues la 
altura que tienen, yá que no baste para que carezcan 
tanto de partículas Ígneas , como las altísimas , basta- 
ría para que tuviesen tnuchas menos que los valles , s¡ 
la nueva Física del Autor fuese verdadera. 

12 Tercera razon« £1 hombre es un mixto, que cons^ 
1 1 4 ta 
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ta dje piuchas« partículas Ígneas, las quaks 00 pi^e ^\kr 
bienck) á un monte altísimo; antes bien, cerrándole loa 
poros el frió , las conservará mejor. Pongamos que lle- 
gue á la cima en un dia muy claro , estando el Sol bas- 
tantemente elevado sobre el Horizonte. Aqui tenemos 
$ugeto , 6 paso, que abunda de partículas ígneas. Tene- 
mos también el agente, que,, según la doctrina del Au- 
tor , las pone en movimiento ; esto e^ , la luz del Sol^ 
y tal luz , que por debilitarse menos en la atmosfera, 
debe ser mas activa, que la que hiere en los valles. ¿Por 
qué, pues, no se ha de calentar este hombre tanto en la 
cima de un monte altísimo , como en un valle ? No su- 
cede asi : luego es otra la causa. 
.13 Sin duda es otra, y no me parece 4ificíl descu- 
brirla. Hay grandes apariencias , y aun mas que apa- 
riencias, de que la segunda región del ayre abunda mu- 
cho de un nitro volátil , pues se vé que la nieye, y^el 
granizo , que se forman en ella , tienen muphp nitro* 
¿Pues qué mas causa que est^ es menester para que eo 
las montañas muy altas se sienta mucho frío ? Todos 
k)s Filósofos experimentales reconocen en el nitro facul-^ 
tad pongelatíva, lo que atribuyen Ips Filósofos theórir- 
cos^á que introduciendo sus punt^^^en ios.porosy.cierr^ 
en parte la entrada á la materia sutíl; y acaso sé pod^ 
atribuir mejor á que ocupando los poros , comprime 
las partículas de los cuerpos, y con esa compresión im- 
pide su movimiento intestino. . , 

14 Confirmase esto con la experiencia, de una ca- 
verna , que hay cinco leguas die Besanzón, donde la 
agua se hiela en el Estío , y se deshiela en el Invierno^ 
de cuyo raro fenómeno descubrió la causa Mr. de Bi- 
llerez , Profesor de Anatomía ^ y Botánica en la Uni- 
versidad de Besanzón ; y no es< otra , que cierta espe- 
cie de sal nitro, de que h<ay abundancia en la tíerra, que 
está sobre la bóveda de la caverna, y este , puesto en 
movimiento por los calores del Estío, se mezcla con la 
agua , que penetra la tierra ^ y ripias de una roca ,.so- 

^ K bre- 
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brepuesta á la caverna ; y de aqui viene helarse la agua 
en'eltír"'",:;'-/:,;.-:." -i??*;:. .. - ^..- ..-..:-:.. -./ y.,, ■■;.:*■ 

1$ Lds Filósofos , que aún están encaprichados de 
la deplorada opinión del Antiperistasis^ á éste atribui- 
rán aquella congelación, Pero es. menester que nos di- 
gan, por qué en otras inumerables cavernas , igualmen^ 
te, y aun mas profundas que la de Besanzón , no se ex- 
perimenta lo mismo ^ pues la razón del yíntiperistasis 
en todas milita igualmente ; ante bien el Termómetro 
ha manifestado con la mayor evidencia , que la agua 
de las cavernas ^ y pozos por lo general está mas fr^ 
en el Invierno ^ que en el Estío ; de que yo también hice 
algunos infalibles experimentos. Tengo especie de ha- 
ver leido en las Memorias de Trevoux de otra caverna^ 
que hay en Alemanit , la misma propriedad que tiene 
la de Besanzón. Como quiera , es cierto , que en vavisi^ 
Bio sitio, subterráneo se experimenta mas frío en el Es* 
tío ^ que en el Invierno : por consiguiente esto se debe 
atribuir á algima causa particular ,. y no á la del Arn 
tiperistasis , que si fuera la verdadera ^ en todos los si- 
tíos subterráneos de alguna profundidad se experimen^ 
taria.lo mismo. En la China se dice , que hay tres rios^ 
<uya3'agua^9 por la misma causa de la fusión del nitro^ 
se hielan en el Estío , y no en el Invierno. 
Nuestro Señor guarde á V. md. &c. 
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EXAMEN DE MILAGROS. 

t T\/f UY Señor mior La nota que V. md. meimpo- 
■ xVx ne, y que yo estoy muy lexos de merecer^ de 
ser nimiamente incrédulo en materia dé milagros y me 
muestra, que V. md. declina al extremo opuesto; es • 
to es 9 de la nimia credulidad. CBiivengo con V. md. 
en que la nimia incredulidad, en ordena milagros, es 
perjudicial á la Religión; y para mí es sospecho en ella 
él que padece ese vicio, sin que baste á justificarle el 
decir, que cree lo$ que están revelados em la Sagrada 
Escritura. Acaso, ni esos cree el que resueltamente ikie-^ 
ga el asenso á todos los demás; pero el miede del su^ 
plicio ,. que merece su impiedad , le obliga á ocultarla. - 
2 i Pero no es también perjudicial á la Relígíoii el 
extremo de la nimia credulidad? Juzgan muchísimos 
que no , y acaso V. md. será uno de ellos. Pero cierta- 
mente se engañan. Una de las causas , que mantienen 
en sus errores á inumerables Sectarios , es el descubri- 
miento que han hecho de la falsedad de muchos mila- 
gros, que publicó comojegitimos la imprudente piedad 
de algunos Catholicos ; y haviendo hallado en esta ma- 
teria mucho , que no es verdad, se propasan á creer, que 
todo es mentira. ¿Quién dudará de la sabiduría, pie- 
dad , y religión de aquel grande hombre , y glorioso 
Martyr de Christo Thomas Moro ? Pues este , como yá 
advertí en alguna parte, en el Prologo á su traducción 
del Dialogo de Luciano , intitulado El incrédulo , ha- 
ciendo una invectiva vehementísima contra los fíngido- 

'*•' • res 
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res de milagros -^ los trata de enemigos ocultos de la Fé, 
no por otra razo^ , que la que llevo expresada. Otras au- 
toridades muy respetables á favor del mismo sentir ha- 
llará V* md. en el Disc. VI del tercer Tomo del Theatro 
Critico, Y alli verá también el medio ^ que sigo en esta 
materia, que es creer los milagros , que están bien testi- 
ficados : dudar de los que no tienen á su favor testimo- 
nios muy firmes; y reputar por falsos los que con sufi- 
ciente examen he averiguado tales, 

3 Y debe entender V, md, que no doy por testimonio 
suficiente en materia de milagros la voz común de un 
Pueblo , ni aun de toda una Provincia ; porque repetidas 
experiencias me muestran , que estas opiniones popular 
res comunmente traben su origen de la inconsideración, 
de la ignorancia 9 tal vez del embuste, desugetos,que 
por alguno de los tres capítulos , ó por todos juntos , no 
merecen alguna fé, £n cuya conseqüencia no obliga mas 
al asenso la voz de toda una Provincia , que la de aquel^ 
ó de aquellos pocos individuos , de donde dimanó á todos 
los demás la noticia. Up hombre solo de inviolable ve- 
racidad , y perspicacia reflexiva , que , como testigo de 
vista, me testifique un milagro , hallará en mí mas de- 
ferencia, que un millón de sugetos, que carecen de es- 
tas prendas. Asi , aun quando solo un San Irenéo asegu? 
rase la multitud de milagros , que hadan los Fieles eú 
la primitiva Iglesia , le creerla yo , como le creo , sin la 
menor perplexidad. Lo mismo digo de Jos muchos , que 
refieren como testigos oculares el Venerable Casino, y 
el Obispo Theodoreto , de los Anacoretas Egypciacos. 
San Agustín refiere algunos de su tiempo , á que se hárr 
lió presente, ¿ Quién negará el asenso á un San Agustín? 
Para mí es mas fuerte su testimonio solo , que el del vul- 
go de tres , ó quatro Provincias ; el qual , quando no fla- 
quee por la parte de la veracidad , fiaquéa por la de I4 
inteligencia , reputando milagros algunos efectos mera-: 
mente naturales, 

4 De quatro testigos oculares constaron á San G re- 

gó- 
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gorio el Grande los portentos, que en el libro segundo de 
los Diálogos refiere de mi Padre San Benito. ¿ Me hace 
fuürza el numero de los testigos? Nó; sino la calidad. 
Eran quatro Discípulos del Santo , tratados por el mismo 
San Gregorio , de los quales los tres succedieron al San- 
to Patriarca, uno inmediatamente en pos de otro , en la 
Prelacia de Casino. ¡ Qué tales serian unos Varones , que 
en aquella grande oficina de Santos fueron juzgados dig- 
nos de ser antepuestos á todo el copioso numero de sus 
hermanos para él gobierno ! Ni sería inferior á estos tres 
él quarto , llamado Valentiniano , que entre tantos dig- 
nísimos fue escogido para Abad del Monasterio Latera- 
nense: 

' 5 Otros muchos milagros de Santos ^ 6 los milagros 
de otros muchos Santos , constan de tan fuertes testimo- 
nios , que solo una insigne, y damnable temeridad pue- 
de influir el disenso á ellos. Generalmente son acreedo- 
res á nuestra fé los que se relacionan en las Bulas de Ca- 
nonización , por la exquisita diligencia , con que la Igle- 
sia procede en el examen , y calificación de ellos* 

6 Ni por ser grande el numero de milagros , que se 
refieren de algún Santo, les dificultaré el asenso, como 
los vea legítimamente testificados. Por regla general si<^ 
go el dictamen de San Gregorio el Grande, que después 
que la Religión Christiana se esparció por el Orbe , el 
numero de milagros se fue minorando mucho , respecto 
de la copia de los que havia en los primeros siglos de la 
era Christiana. Pero esto no quita , que en los siglos pos- 
teriores , por sus altos fines , quiera Dios una , ú otra vez 
ostentar expléndida su Omnipotencia , tomando por ins- 
trumento algún grande Siervo suyo , corto , pongo por 
egemplo , hizo con mi Padre San Bernardo , cuya multi- 
tud de curaciones milagrosas se cuenta por centenares; 
pero nos constan por la deposición de tales testigos , que 
sería una insigne temeridad negarse á su aseveración. 

7 Pregúntame V. md. si he visto alguno, 6: algunos 
milagros , de cuya verdad tenga entera certeza , y me 

con- 
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conjura fuertemente y sobre que á esta pregunta lé resh 
ponda con toda lisura , como si yo necesitase de tales 
conjuros para decir libremente lo que siento. Sí señor»: 
Digo , que á vueltas de muhos , que he averiguado fal- 
sos , y tal qual , en que he quedado dudoso ^ tino he vis-í 
to , de cuya realidad tengo toda evidencia ^ y es el que» 
voy á referir. 

8 Hay en nuestro Monasterio de San Salvador de 
Lerez , sito en el Arzobispado de Santiago , y distante 
un quarto de legua de la Villa de Pontevedra , una pequen 
ña Imagen de mi Padre Sa» Benito , cploca¡da en su Ak 
tar , á quien profesa singular devoción , y especiaüsi-í 
ma fé toda la gente de aquella comarca. Si V. md. ví-< 
viese en aquella tierra , oiría , como yo los oí , ¡nume- 
rables prodigios , atribuidos al Santo Patriarca y comoa 
efectos de la devoción , que hay con aquella Imagen. Eof 
efecto , quanto les sucede bien , después de implorar poí» 
aquel órgano el auxilio divino , atribuyen á la intercesión^ 
del Santo ; como si sin ella ^ y por mero influxo de las 
causas naturales no se pudiese convalecer de muchas en- 
fermedades , lograr partos felices , conseguir el fin desea» 
do en varias negociaciones , &c. 

9 Es verdad , que entre esta multitud de casos oí ií 
personas verídicas algunos pocos , cuyas circunstanciad 
los. inferían preternaturales. Pero yá lo he dicho mas de 
una vez : son rarisimos los sugetos ^ cuya veracidad m> 
flaqüee en materia de prodigios , especialmente en quan-r 
to á las circunstancias de los hechos , en quienes facil--^ 
mente se quita , y se pone , de modo , que se ajusten al 
intento del que los refiere. Asi solo referiré como 
cierto un milagro , 4e que yo , estando estudiando Arte^ 
en aquel Colegio, fui testigo , y en que no cupo ilusipn^ 
6 engaño. r ^ ^ 

10 Estábamos todos los Condiscípulos á una hora de 
recreación en un pequeño campo , que hay delante de la 
Iglesia del Monasterio , de los quales algunos se diver^- 
tian en el juego de bolos. Sucedió , que havküdo salijift 

de 
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de la Iglesia de hacer oradion una pobre muger plebe- 
ya ^ que llevaba un tierno hijuelo en los brazos , baxa- 
ba por una escalera por donde se desciende de aquel 
campo al camino público , que vá á Pontevedra. Cerra- 
ba el espacio del juego la misma escalera , cuyo primer 
escaloop se elevaba algo sobre la superficie del campo, 
sirviendo de termino! las bolas del juego , porque tal 
era su dirección. Al tiempo que la muger baxabavun 
Condiscípulo mió, de grandes fuerzas (Fr. Juan de Be- 
Uisca ^ hijo de la Casa de Carrion) , disparó con toda su 
pujanza una bola , la qual llegando al escalón por parte 
aigb inclinada , y resvaladi¿a , voló con mucha eleva- 
ción sobre la escalera , y cayó sobre el niño , que lle- 
vaba lá muger en los brazos , dexandole , no sé si muer^ 
to^ ú desmayado. En realidad, asi á mí, como á todos 
los demás Condiscípulos , se nos representó perfecto ca- 
dáver, y tal le juzgamos entonces. A tan sensible gol- 
pe, la muger llena de lagrimas volvió presurosa á la 
Iglesia , y al Altar del Santo á implorar su intercesión 
para la restitución de su hijo. No se hizo mucho de ro- 
gar el gran Patriarcal^ porque á muy breve rato vimos 
salir la muger con su niño en los brazos, y éste, 110 so- 
ló recobrado enteramente , pero aun (lo que sé debe 
notar) con semblante festivo, y risueño. 

II No pretendo yo que esto fuese resurrección. Pe* 
ro espor lo menos evidente , que fue curación milargro- 
sa del daño que causó el golpe ; pues aun quando de él 
no resultase fractura , ú dislocación notable ( lo que es 
algo difícil concebir) , sí solo contusión , la qual no pu- 
do menos de ser bien fuerte , respecto de que-privó de 
sentido al niño , el dolor de ella debia durar mucho tiem** 
po; lo qual ciertamente no sucedió, como testificó el 
rostro festivo , y risueño del infante. 

11 Señor mió , en quanto he visto , oido , y observa- 
do en todo el discurso de mi vida, solo del milagro, que 
acabo de referir , puedo deponer con toda certeza. Y ere- 
fácilmente, que lo que he dicho de los milagros atri- 
buí- 
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buidos á la Imagen de San Benito de Lerez , se puede 
aplicar á otras muchas Imágenes acreditadas de miia-^ 
grosas ; esto es^ que para cada milagro cierto, hay seis^ 
ú ocho dudosos , y setenta , ú ochenta falsos, • S 

13 Esto siento , esto publico con libertad christiana, 
digan lo que quisieren los indiscretos multiplicadores de 
milagros , contra quienes , con ardiente , y sabio zelo^ 
declama el Docto Romano Paulo Zaquías (Qu3Bst,Me+ 
dic. LegaK lib,4. tit,i. qusest. 4. num. $*) con palabra» 
tan oportunas á mi intento , que no puedo menos de co* 
.piarlas aqui , traducidas del idioma Latino al Castellano: 
Pronuncio , dice , que se debe aborrecer con acerbísimo 
tdio la vana ^insulsa , y fútil piedad de aquellos y que 
por su crasa ignorancia juzgan impiedad no acetar 4 y 
creer los milagros , que ellos hayan soñado , y cmonizan 
per verdaderos ; llegando á tratar de sospechosos de be^ 
regía á los que hacen de ellos la irrisión debida , y los 
rechazan como fútiles , y vanos , ignorando estos mise^ 
rabies , que hacen injuria á las verdades Catholicas los 
^ue pretenden confirmarlas con embustes , y milagros fal^ 
sos ^ guando aquellas se hallan apoyadas con tantos pro^ 
ligios verdaderos , executados per Christo nuestro bien^ 
por los jípostoles , y por otros Siervos de Dios. 

14 Quisiera yo que esta doctrina se hiciese presente 
á todos les Fieles , porque es sumamente necesaria ría 
doctrina , digo , de que es injuriosa á la Fé Catholicá , y 
por tst^ capitulo reo de pecado mortal qualquiera que 
finge milagros, ó afirma cerno verdaderos aquellos^ de 
cuya verdad no está suCdentemente enterado* Esto esté 
fuera <Je toda controversia entre los doctos^ Pero el vul^ 
go ignorante vive en tan opuesta persuasión , que juzga 
interesar la gloría dé Dios , y desús Santos , creyendo en 
esta materia con ligereza, y afirmando con tenacidad* 

15 La sagrada virtud de la Religión , conducida ep 
la Nave de la Iglesia , navega entre dos escollos opue^ 
tos : uno es de \a impiedad^ otro el de la superstición^ 
£n qualquiera de los dos que tropiece , padecerá funesti- 
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simo naufragio. Asi es menester llevar la Religión por un 
medio igualmente distante de uno , y otro. Mas para es- 
te justo régimen se debe tener presente una advertencia, 
de suma importancia ;y es ^ que la Religión concretada» 
al vulgo ^ nada , 6 casi nada peligra acia el primer esco- 
llo ; y al contrario peligra infinito acia el segundo. El 
Pueblo instruido desde la infancia en lo que debe creer, 
nunca se descamina por sí mismo acia la impiedad ; ó 
porló menos este riesgo es muy remoto. Por sí mismo 
digo , lo qual no quita que pueda ser reducido por la su-^ 
gestión de Maestros impíos ; y asi basta apartarle estos 
^)ara evitarle aquel peligro. Mas al contrario , es tan res- 
valadi^o acia el escollo de la superstición, que para que 
fio se estrelle en él , se necesita una extrema vigilancia 
¿e parte de los que rigen la Nave. 
-16 De aqui vienen tantas prácticas supersticiosas : de 
laqui la veneración de muchas falsas , ó por lo menos du^ 
ilosas reliquias : de aqui la preconización de inmensa 
iBultitud de milagros. Y esta tercera especie de supers-^ 
•ticipnes lámenos remediable de todas por dos princi- 
-pios. Uno, el que alguno de los mismos, que pudieran, 
y debieran desengañar al Pueblo , le fomentan (ellos sa- 
ben el motivo) en su vana creencia. Otro^ que los que 
adatados de mejores luces conocen quánto importa depu- 
aran de vanas crediriidades ,• que^ son como lunares suyos, 
ia hermosura de la Religión , rara vez se atreven á opo- 
nerse á los caprichos del ciego vulgo , ^ue protegido de 
algunos, que no parecen vulgo, no duda de insultarlos 
icpmo poco afectos á laCatholica piedad ,ó tibios en la 
'Fé',iquees de loque se lamenta ) Paulo ^Zaquí as y citado 
farriba* ^ : /: . 

17 Pero á mí jamás me intimidarán tan insensatas 
cavilaciones. Seguro de mi conciencia en quanto á esta 
iparte , diré mi sentir siempre que lo pida la oportunidad; 
-á. cuyo intento me apropriaré las palabras !, xon que el 
jnismo Autor explica su generosa resolución de ponerse 
•siempre de parte de la. verdad, despreciando los vanoí 
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clamores de la rudeza popular: i^ín patiendum est in 
Catholica Religione quemquam decipi ? Nonprofectó ; ne-- 
que id unquam Sancta Mater Ecclesia permisit , ac per-x 
missura est , sed supinam , ac máxime fatuam ( nec enim 
fnalitiosam dicere in animo est ) borum ignorantiamcoer^ 
tuit y ac coercitura est semper. Obstrepant ergo quan-- 
tum libuerit contra nos , qui interdum eorum inscitiam 
ridemus : veritatem enim nos ipsi Deo Óptimo Máximo 
acceptissimam detegemus , eorum latratus , ac strepitus 
negligentes (ubisuprá). 
Dios guarde á V. md. &c. 

COROLARIO A LA CARTA ANTECEDENTE. 

18 I^Ara hacer mas seguro concepto , quando se tra- 
JL ta de averiiguar la realidad, ó suposición de al- 
gún milagro , me ha parecido proponer aqui algunas ad* 
vertencias , que sujeto á la censura de los discretos , y 
sabios lectores. 

19 En la duda de si algún efecto es natural , ó sobre* 
natural , no se ha de hacer algún aprecio de lo que opi- 
nan los ignorantes , siendo esta materia únicamente del 
resorte de los doctos. 

. ao Ni basta que los doctos lo sean meramente en 
Theblogía : porque el que un efecto sea milagroso , con^ 
siste en que supere enteramente las fuerzas de la natu-; 
raleza ; y este discernimiento pende de la Filosofía , á 
quien pertenece examinar adonde llega la actividad dé 
las causas naturales. 

ax Es totalmente InutU á este intento }a Filosofía sys^ 
temática ,,6 theérica ;» que sea la Aristotélica , que la 
Platónica > Cartesiana , Newtoniana, &c. Solo el cono- 
cimiento de la experimental es quien manifiesta la fuerr 
za , y esfera de actividad de los agentes atúrales, 

21' Debaxodel nombre d^ F^osj9#a experiipental^e 
debe entender comprebendida para este discernimiento 
una grande , y muy exten4ida noticia de la Historia Na- 
- TomJI. de Cartas. K tu- 
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tural , sin la qual muchos efectos naturales fácilmente sé 
aprehenderán como milagrosos. El que ignora quán va- 
ria es la naturaleza en la configuración de las piedras, 
creerá milagrosa la formación de qualquiera piedra , cu- 
ya figura sea alusiva á alguna Historia Sagrada. £1 que 
ignora , que el lino del Amianto es incombustible , ace-^ 
tara de un embustero lin trapo hecho de esa materia, 
viéndole respetado del fuego , cómo trozo de la túnica, 
de algún gran Siervo de Dios. El que ignora , que hay 
causas naturales , que preservan tal vez de corrupción 
los cadáveres , tendrá por milagrosa , y por indicio fixo 
de santidad la incorrupción de qualquiera cadáver. El 
que ignora la operación chimica ^ con que de dos licor^ 
frios mezclados se suscita una viva llama , al momento 
creerá al que dixere que esto lo hace por milagro , si 
al mismo tiempo invoca la intercesión de algún Santo, 
como que es para este efecto , &c. 

23 Como también al contrario ; puede suceder, que 
por creerse como verdaderas algunas fabulosas maravi-^ 
Has de la naturaleza , que se leen en varios Naturalis- 
tas , se repute natural alguna, que es efecto milagroso. 
Por este camino han pretendido los Heréges eludir el 
constante prodigio de la Sangre de San Genaro , atribu^ 
yendo unos sü milagrosa li<piidftcíon al decrépito vejes- 
torio de quiméricas simpatías ehtre la sangre i y cabeza 
del Santo: otros yá á la sangre de la cabra sylvestre, 
yá á la cal viva , én quienes , contra lo que muestra 
claramente la experiencia , han querido fingir virtud di^ 
solutiva de la sangre cuaxada. A este míodo, los c|iie es-* 
tan persuadidos i la fábula de qué liay una hierba 4 que 
con su contacto toíbpé los hierros fiíá^ gruesos (líaman« 
ia unos la bierha del Pivo , otros la dan otros nombres), 
B¡ sucediese que Dios , por librar aígüñ Siervo síiyo in- 
justamente detenido eñ la» {^isict»es , mílagnúísameítte las 
ifompiese, lo atriítóiríaft áPuSánie aquélla hierba. Mate- 
ria es esta , en que por uña , y otra paité , por falta de 
un buen conocimiento de la Historia NatUral , se pue- 
den cometer errores# Aun- 
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^4 Aunque la razón , con que apruebo , que á Filóso- 
fos , y no meros Theologos se debe fiar el examen de si 
un efecto es milagroso , o no , es concluyente , me pa- 
rece confirmarla con la práctica de Roma , la qual en es- 
ta parte es inconcusa en las causas de Canonización. He 
notado , y es muy de notar , que nuestro Santísimo Pa- 
dre Benedicto XIV, en su grande Obra de Beatificatith 
ney& Canonizatione Seroorum Dei , tratando en muchas 
partes de si tal efecto es milagroso , 6 no , nunca cita 
Theologos , sino Filósofos , y Filósofos por la mayor par- 
te , que no estudiaron palabra de Theología, alegando 
comQ Autores legítimos para esta prueba aun á Filoso-» 
fos Hereges. V, g. prueba , que algunos ciegos d nati-^ 
Vítate pueden adquirir la vista sin milagro , removien- 
do , ó la naturaleza , ó el arte , algún impedimento coa 
que nacieron : lo prueba , digo , con los Autores de las 
Transacciones Anglicanas , que son Hereges. Prueba con 
la autoridad de Roberto Boy le, Herege, que el hombre 
no puede naturalmente vivir mucho tiempo sin ayre. 
Para discernir quál especie de claudicación es curable 
naturalmente cita á Etmulero , Herege : cita á Thomás 
Bartfaolino, Herege , en prueba de que los esplendo* 
res dé la cara , y cuerpo de los Santos , aunque milagro- 
sos , no son criados inmediatamente por Dios ; sino pro- 
ducidos por causas naturales , que Dios aplica. Prueba 
con la autoridad del Canciller Bacón de Verulamio , He-^ 
rege.; que por algunas causas naturales se pueden con- 
servar los cuerpos mucho tiempo incorruptos. Omito 
otras muchas alegaciones semejantes. Ninguno de estos 
fue Theologo , ni podían ser propriamente Theologos, 
siendo Hereges. 

25 Es menester también , adonde puede haver rezed- 
lo de ficción , uña grande penetración nativa ^ un genio 
muy reflexivo ,.una observación muy atenta sobre todas 
las circunstancias , que acompañan el hecho , para ave- 
riguar , si hay embuste , 6 impostura. \ Oh , buen Dios, 
y quánto he visto de esto! ¡Y quántas v^cqs sucedió en>- 
- i K2 ga- 
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ganar una miserable mugercilla átodo un gran Pueblo! 
Es verdad, que no es necesaria para esto mucha agude- 
za, porque los mismos , que havian de resistir el embus- 
te, se ponen de parte del error con el falso pretexto de 
piedad. 

26 Lo que sobre todo pide una extrema circunspec- 
ción , es el investigar , si en la prueba experimental del 
milagro hay algún juego de manos ilusorio de tantos co- 
mo puede haver. No bastan para esto los cien ojos de 
Argos. Son menester muchos mas. Bien sé yo donde fue- 
ron engañados muchos con un juego de manos facilisimo^ 
é casi de ninguna sutileza , y creyeron un milagro , que 
BO havia. 

27 Donde hay alguna multitud interesada en la fa- 
ma del niilagro , ó milagros , es necesario una grande cir- 
cunspección antes de prestar el asenso. Por regla gene- 
ral los habitadores de qualquiera territorio , donde hay 
alguna Imagen celebrada por milagrosa , ó Santuario , de 
quien se decanta algún continuado prodigio , se interesan 
ardientemente en fomentar su crédito , yá por contem- 
plarlo como gloria del País, y á porque siempre de la 
concurrencia de los devotos forast;eros les resulta algún 
emolumentó. Los paysanos lo esparcen á otras tierras, 
como testigos oculares , y últimamente se autoriza en 
las plumas de varios Escritores ; los quales, paratlár el 
prodigio á la estampa , se consideran bien fundados en la 
fama común ; k) que yo en ninguna manera condeno. Ni 
apruebo tampoco , que sobre esto , sin motivo particular, 
y grave , se armen disputas ruidosas. Solo pretendo , que 
quando ocurra motivo suficiente para el examen , ni se 
acete como prueba bastante la voz común. ^ niseconside^ 
ren los intet'esados como testigos, irreprochables, ni á los 
Escritores se tribute mas respeto, que el que merece su 
buena fé. Un exemplo tenemos insigne , y reciente , que 
acredita esta precaución. 

a8 En toda la Europa estaba estendida la fama de la 
perfecta incorrupciQn delcueipo de.SantftCathaliiía^e 
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Bolonia, quando se empezó á tratar de la Canonización 
de esta Santa, Varios Escritores clásicos la acreditaban, 
entre ellos Fortunio Leceto , en quien concurria la po- 
derosa circunstancia de haver estudiado en Bolonia , don- 
de se conserva el tesoro de aquel adorable cuerpo. Sin 
embargo , quando para el efecto de la Canonización se 
buvo de llegar al examen ocular del prodigio , en que 
intervinieron tres famosos Médicos , entre ellos el célebre 
Marcelo Malpighio , no se halló mas que aquella incor- 
rupción imperfecta , que puede provenir de causas natu** 
rales. Testifica la verdad de este hecho nuestro Santid- 
mo Padre Benedicto XIV , que al presente reyna , en su. 
grande Obra de Beatificatione , & Canonizatione Servo^ 
rum Dei^Tom.^. i.part. cap.30. Pero este desengaño 
noestorvó la Canonización , porque para ella se halla- 
ron por otra parte los milagros , que eran suficientes, 
bie 1 verificados. Supongo que los Boloñeses , por la gfo- 
ría de su Patria , esparcieron aquella voz , y de ellos se 
derivó á todo el Mundo. 

29 No dudo , que havrá algunos , que por un piado- 
so , pero mal fundado temor ^no lleven bien , que haya 
h^.cho públicas estas advertencias , y noticias , especial- 
mente én lengua vulgar. Estos son aquellos , que erra- 
damente conciben el complexo de nuestros Catholicos 
Dogmas como un cuerpo delicado , á quien para su con-» 
servacion , es menester tratar con mil melindrosas pre?- 
Giuciones ; ó el edificio de la Iglesia , como una fábrica 
tan débil , que el soplo de qualquiera viento pueda des- 
moronar alguna pieza suya. Preocupados de tan sinies- 
tra aprehensión , pretenden que se dexe tranquilo al vuU 
go en algunos errores conformes á su indiscreta piedad^ 
de miedo que el desengañó entibie en lo substancial sUv 
C itholicD zelo. ¡ Oh , qué teftior tan vano , y tan mal 
concebido! Esto es imaginar la conservación de la ver- 
dad , como pendiente de la substancia del error. Tanto 
mas sólida será en los Pueblos la Fé , quanto mas desnu- 
da de toda vana, aprel^ension. Tanto mas sano alimentq, 
-Tom. 11. de Cartas. K3 da- 
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dará á la piedad fel grano de la doctrina , quanto mas de- 
purado del polvo , y de la paja* La multitud de milagros 
falsos , ó dudosos , que se preconizan de algunos Santua- 
rios , llama mucho la gente alas Romerías ; mas no 
por eso observan mejor ios mandamientos ; antes vemos, 
quánto , y quán freqüente es el abuso , que se hace de las 
Romerías. El error nunca puede ser buen cimiento para 
la devoción. Quanto se funda en él vá sobre falso. Y en 
fin , él por sí mismo , aun prescindiendo de los inconve- 
nientes que tiene , merece ser 'impugnado ; mucho mas 
el errror que se mecía en materias Sagradas* Aqui viene lo 
de Paulo Zaquías : ¿ jín.patiendum est in CathoUca Reli^ 
gione quemquam decipi^ Non prefecto ^ nec id unquam 
Sdhcta Mater Ecelesia^permisit , acpermissura est. 
Nuestro Señor guard^e á V. md. &c. 



CARTA XIL 

SO BRE LA INCOMBUSTIÉILIDÍ^Ü 

del Amianto. 

HT l\iTI amado dueño : Sucedeme muchas veces ^que 
' lyjL al ponerme á investigar la causa de alguní fe- 
nómeno natural, me asalta una pasión fuerte de envidia 
á- nuesti-os mayores , que estaban libres de ésta molestia; 
porque sus qualidades tenían á mano las causas de todos 
los efectos , supliendo con las ocultas donde veían que 
no podían alcanzar las manifiestas v y tan ocultas eran 
para ellos unas como cítras. Usaban de üoaFilosofiá pura> 
mente nominal , porque íodó su negocio se reducia áfa- 
bricar sobre el sonido de las voces, que significan los efec- 
tos , otras que aplicaban á las causas. V. gr. si se les pre- 
gtmtaba ¿por qué calienta el fuego? respondían , ^ue 

. . por- 
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porque tiene virtud calefactiva : ¿ por qué atrahe el imán 
el hierro ¿ respondían , porque tiene virtud atractiva: 
que es lo mismo , que decir , que el fuego calienta, por- 
que puede calentar; y el imán atrahe , porque puede 
atraher. Notable Filosofía , la qual no ignora el mas es* 
tupido hombre del campo. Asi dixo el sabio Padre De- 
chales, á quien á este asunto cito en el Tomo III del Thea^i» 
tro Critico ^Discurso III , num. 8>que esta Filosoña con-f 
siste precisamente en unas voces , que han fabricado los 
Profesores , y no significan mas , que lo que explican coa 
otras los .vulgares. 

í Si á estos , pues , preguntase alguno \ ¿en qué con- 
siste que el fuego no quema oXjímianto'i responderla 
muy satisfechos , que esto proviene de una qualidad ocul- 
ta , que le hace incombustible. La voz incombustible et 
ignorada del hombre del campo , y acaso también la voz 
qualidad ; pero sabe muy bien el hombre del campo la 
verdad de PerogruUo , que el fuego no quema el Amian-» 
to , porque no puede quemarle ; ó que. el Amianto tiene 
allá un no sé qué ^ por el qual no puede consumirle el 
fuego ; y nada mas que esto significa la respuesta de 
aquellos Filósofos , compuesta de las voces qualidad 
oculta ^ é incombustible. 

^ 3 Suelea estos oponer á I03 modernos , que ni ellos 
explican mas los fenómenos , diciendo , que provienen de 
la textura , 6 mecanisimo de las cosas , porque no espe- 
cifican , qué textura , ó mecanismo es aquel , de que pro« 
viene tal, ó tal cosa^ lo qual es equivalente á atribuir- 
lo á qualidad oculta. 

- 4 Pero lo primero ,'auwquando no especifiquen , y£ 
sieñalan.por causa una cosa ;, que realmente existe. en la 
naturaleza , y en quantas substancias materiales hay^ 
qual es la textura de las partes ; quando al contrario los 
Filósofos vulgares señalan por causas , unas , que sedu*^ 
da si tienen mas que existencia ideal , y fingida , quales 
so^X^^qualidades^qnt ocultas , que manifiestas. 

S Lp segundo , responden por lo menos con gran 

K4 ve- 
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verisifníUrud; porque viéndose claramente, qué muchos 
efectos de la naturaleza , y todos los del arte , provie- 
nen meramente del mecanismo , inclina la razón á pen* 
lar, que del mismo provengan otro^ , cuyas causas no 
«e descubren. Pero nadie hasta ahora vio , palpó , ó pu- 
do demostrar la existencia , y influxo de las qualidades 
en ningún efecto , ni artificial , ni natural, Y asi , sin fun- 
damento , ó motivo alguno , ni aun siquiera conjetural, 
ie puede atribuir algún efecto á las qualidades. Añádase 
i esto , que muchas , que la vieja Filosofia juzgaba qua- 
lidades , se ha mostrado claramente que no lo son , co- 
mo la humedad , la sequedad y Isí raridad , la densidad^ la 
gravedad^ la levidad , los sabores , los colores , &c. 

6 Lo tercero , en muchas cosas especifican , y de- 
Ihuestran ocular , 6 casi ocularmente , el mecanismo de 
que penden los efectos ; v. g. en los sales, mediante la 
disolución de ellos ; y en varios mixtos , por la resolu^ 
cion analytica de estos. En otras muchas conjeturan ra-^ 
cionalmente por los efectos d mecanismo , procediendo 
de este modo : puesto tal mecanismo, es preciso se siga 
tal efecto : luego adonde veo tal efecto , puedo discur- 
rir tal mecanisnao. ]ps verdad , que un mismo efecto pue- 
de provenir dé distintos mecanismos , como con diferen- 
tes máquinas se puede imprlmirel misnao movimiento al 
mismo móvil. Por eso digo , que este discurso no pasa de 
conjetural. Peni discurriendo en el mecanismo mas sim- 
ple , ^e hace inaS fuerte la conjetura , y menos expuesta 
á yerro , porque natura studet compendio: lo que nos acer-* 
ca mas al acierto en los mecanismos. artificiaJes ; porque 
ifinguna seguridad bay de que lel. artífice huimano haya 
encontrado con el modo mas simple,' y compendioso^ 
como la hay del Artífice Divino. 

7 Pero sean norabuena falibles los discursos de la 
nueva Filosofia en muchas cosas 4 seanlo en las mas^ 
seanlo(que hasta esto les permitirémos-por ahora álo$> 
Filósofos antañados) en todas ^ 6 casi todasí*. Con todo^* 
00 debieran estos chistar; porque quando ellos , coino 

ad- 
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advierte el sapientísimo Dechales, nada dicen, ni ex- 
plican , deben oír con paciencia ( y aun atender , añado 
yo , con un respetoso silencio ) á los que en algún nK)-r 
do procuran la explicación de los fenómenos naturales. 
Rident ( son las palabras de este doctísimo Jesuíta ) cam- 
tnunis Pbilosophi¿e Sect atores Recentiorum^ ut vocant^ 
commenta. Jure id facerent , si aliquid dicerent : sed 
dum ipsi nibil explicant , í? principas universalibtis in^ 
sistunt , alios alterius progredi aguo animo patiantur 
(lib. 2. de Magnete, proposit. 9.). Y pocas lineas mas 
abaxo : i^ua ego monere volui , non quod hcec omnia pnh- 
bem , sed ut qui non meliora , sed scepe nibil dicit , etiam 
non óptima dicentem aquo animo audiant. 

8 Lo razonado hasta aquí viene á ser , no solo pre« 
ludio para lo que voy á decir del Amianto , mas tam- 
bién aprobación del dictamen de V. S, en quanto hace 
consistir la causa de laircDmbustibilidad de este mixto 
en su mero mecanismo. 

9 Es asi que los Físicos hacen del Amianto una ter- 
cera especie entre piedra, y planta , considerándola platH 
ta petrosa , ó piedra vegetable. Pero esto no es tan pri- 
vativo del Amianto , que no se atribuya lo mismo al Co- 
ral, á la Madrepora , al Litopbyton , y á la Seta Ma- 
rina. Ni tampoco esto basta para salvarla particular 
resistencia del Amianto al fuego. Convengo en que es- 
te elemento no reduce las piedras á ceniza ; pero las 
muda el color , las ennegrece , y deforma , tal vez las 
rompe. Nada de esto executa con el Amianto , el qual 
de la llama, y las ascuas sale mas puro , y hermoso, que 
ha vía entrado : de que se infiere., que goza otro privile^ 
gio especial;^ .y.mas*alto,-que^l,coiiiun de las piedra^i 
aun comprehendidas las preciosas , las quales no dexan 
de padecer algún detrimento de su hermosura en el fue* 
go. • , i ■■•-..., . , ., 

10 Esfuerzo este argnipento*; porque :1a resistencH^ 
que el Amiant0:j por lo qu^ tiene de piedra v podría ha-^ 
cer al fuego , debería imnorarse por lo que tiene de 

plaa- 
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planta ! luego en vez de hacer mas resistencia al fuego, 
que las que son totalmente piedras , deberla hacer mu- 
cha menos. 

i I Esto me índüce á pensar contra la común opinión^ 
que eV Amiant© no es planta petrosa, ó tercera especie, 
compuesta de las dos substancias de planta , y piedra. 
Si lo fuese ^ su textura tendria , en orden á resistir al 
luego , una medianía entre las plantas ^ y las piedras; 
Mto es , resistiría mas que aquellas \ y menos que es- 
tas ; bien lexos de eso , resiste mas que unas , y otras: 
señal de que su textura constituye otra especie á parte, 
que nada tiene común con la planta ^ y la piedra , sino 
JUno, ú otro accidente superficial , de la clase de aque- 
llos^ ^ue nada hacen para 1$ conveniencia^ y diversi- 
dad especifica* Dos palomas son de una misma especie, 
aunque una blanca , y otra negra ; y la paloma blanca 
üo conviene , ni en especie , ni en genero , con la nieve, 
aunque se viste del mismo color. Lo mismo se vé en 
ótrós muchos accidentes , V. gr. peso ^ densidad , flui- 
dez^ dureza, flexibilidad, rigidez, &c. Solo la colec- 
ción de todos uniforme en dos substancias prueba su 
unidad especifica. 

12 Acaso lo que digo del Amianto, se podrá exten- 
der al Coral ^ la Madrepora ^ y otras , que se reputan 
plantas petrosas; esto ^s , que ni son plantas^ ni piedras^ 
sino especie á parte, que no participa de estas, ni de 
aquellas. El Conde Marsilli , después de un atento exa- 
men del Coral , le declaró verdadera, y rigurosa planta, 
especialmente porque descubrió sus flores. Pero acaso 
una tenue apariencia de flores le persuadió oue lo eran, 
porque deseaba mucho que lo fuesen. Algunos años des- 
pués el gran explorador de la naturaleza Mr. de Reau* 
mur hizo una exacta analysi del Coral reden extrahida 
del Mar , y la colocó en el estado de rigurosa piedra^ 
tqfüé nada tenia dé vegetable. Yóíneihclinoá que am- 
bo¿ se engañaroui El Conde laícréyó planta, porque olP 
servó algunos accidentes « en que conviene con las plan*" 
' tas. 
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tas. Reaumur, piedra, porque observó otros, en que con* 
viene con las piedras, ¿Pero no probará esto por lo 
menos , que es una substancia media , que participa de 
uno, y otro 'extremo? En ninguna manera. Apenas hay 
substancia alguna, que en sus accidentes no convenga 
distributivamente con otras ; esto es, en tales accidentes 
con esta, y en tales con aquella, sin que por eso esta- 
mos obligados á llenar la naturaleza de terceras espe^ 
cies , que viene á ser lo mismo que llenarla de mons-^' 
truos, 

13 Suponiendo el Amianto especie á parte ^ que na-^ 
da tiene común , ni en quanto á la esencia, ni en quan-¿ 
to á la colección de propriedades , con plantas, piedras^, 
metales, ú otros mixtos conocidos , se hace menos mys-»» 
teriosa, 6 nada mysteriosa su resistencia ai fuego, ¿Qué- 
tenemos con que plantas ,^ metales , piedras padezcan de^ 
un modo , ú otro la violencia de este elemento ? Si el 
Amianto hace clase á parte, es consiguiente que tenga- 
sus propriedades á parte, de las quales una será la resis- 
tencia al fuego. Los metales le resisten mas que las* 
plantas: la$f|iedras masque los metales, sin que nadie* 
admire esta desigualdad é Porqué se ha de admirar, que^ 
haya en la naturaleza otro mixto 7 que le resista ma? 
que ías piedras? 

. 14 Ddbe suponerse , que la mayor , ó menor resis-f 
tenciade estáis substancias al fuego^ proviene de su com-p». 
poskrion 9 y textura ;^ y* no de qualidad alguna; porque 
si á este negocióse huviese de dar expediente con^jua*?; 
lidades , sería preciso decir , que como el fuego, en $eth 
tir de los Filósofos qualitativos , obra por medio de una 
qualidad adurente , que es el calor 4ñ summo ; el Amiai»? 
to resiste con una qualidad congelante, que es ?l frto 
in summo ; y aunque el- decir esto sería una extrav4gaa-^ 
cia in summo ^ esto solo, y nada mas pueden los Filóso- 
fos comunes deducir de sus principios para explicar el 
fenómeno; lo que hzsí^ para conocer quán vanos son su9 
principios filosóficos. 

í ¿Pe- 
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ig ¿Pero qué textura, ó mecanismo será aquel, eti 
virtud del qual resiste al fuego el Amianto ? Provincia 
difícil, á cuyo descubrimiento no se han atrevido hasta 
ahora los Filósofos. Por lo menos yo ninguno he visto 
que se haya metido en este empeño. Solo V. S. , ó V. S. 
el primero ha tentado tan ardua empresa. Haviendo V. S« 
observado en el Amianto cierta especie de substancia 
untuosa , ó crasa , á esta juzga se debe atribuir su in- 
combustibilidad , porque esta puede cerrar , y obstruir 
los poros del Amianto , de modo , que las partículas Íg- 
neas no puedan penetrarlos , ó cubriendo su superñcie 
impedir el inmediato contacto del fuego á sus fibras , al 
modo que el zumo de cebolla , según lo que nos dicen 
algunos Físicos , es el preservativo de que usan los San- 
timbanquis para lavarse las manos , sin lesión alguna, 
con plomo derretido ; 6 como las Añades, con cierto hu- 
mor oleoso , que exprimen de la rabadilla , bañando con 
él la pluma, impiden la penetración del agua. 

16 Aunque es sutil este modo de filosofar, se ofre- 
ce luego contra él un reparo ; y es , que las substancias 
oleosas;» y crasientas son tan inflamables , que qualquie«- 
ra combustible , que se bañe cotí, ellas , arde mas pron- 
tamente, aplicándole el fuego, que ardiera sin esa dili- 
gencia : por consiguiente , la substancia crasienta obser- 
vada en el Amianto, en vez de impedir su combustión, 
parece havia de facilitarla. i 

t ij Pero por mas que esta objeción parezca fuert©, 
juzgo que se puede debilitar algo su fuerza, haciendo- 
instancia contra ella con el azufre , que sensiblemente 
se reconoce en los guijarros , en muchos por lo menos, 
les quales ^ por medio de una fuerte colisión , exhalan 
un olor sulfúreo-, ^perceptible al olfato menos sutil. ¿Qué¡ 
COS4 mas inflamable que el azufre ? No obstante lo qual, 
el tener los guijarros impregnados los poros deesa subs-^ 
tancia , ó mas verisímilmente, siendo ella una de las que 
esencialmente coniponen^ese mixto , nada coopera á su 

inflamación. - i 
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18 Aun prescindiendo de la instancia hecha-, cretí se 
puede responder á aquella objeción, negando que toda^ 
substancia crasa sea inflamable, pues no parece la mas 
leve repugnancia en que haya algunas, cuyas partes 
estén unidas con tan ñrme adherencia, que no pueda 
desunirlas la violencia del fuego; porque al fin ^ el ím- 
petu de este elemento , que consiste únicamente en él 
rápido movimiento de sus partículas, no es de infinita, 
sino de limitada fuerza , que llega hasta cierto grado. 

19 Todas las substancias crasas san mas , ó menos 
glutinosas ; esto es, constan de partes enredadas^ ó en- 
lazadas unas con otras ; de modo , que á proporción de 
su tenacidad , es menester mas, ó menos fuerza para de- 
sunirlas, i Qué inconveniente havrá , pues , en pensar 
que haya alguna substancia crasa „ puesta en tal grada 
de tenacidad , que el grado de fuerza , que corresponde 
al rápido movimiento de las partículas del fuego , no al- 
cance á vencerla? 

20 Solo uno enctiehtro , que voy á exponer al exa- 
men de V. S. y es , que esta tenacidad debe ser njuy cor- 
ta, pues cede á otro qualquiera impulso, qué no sea el 
del fuego , rompiéndose fácilmente las fibras del Amian- 
to al mas leve esfuerzo de la flébil mano de un niño , y 
por qualquiera parte de ellas ; de modo , que , como yo 
he experináentado muchas veces , resisten menos al rom-» 
pimiento que las del lino ordinario : luego parece preci- 
sa reciarrír á otra causft , que á ki firme adherencia de 
síis partes crasas, pueseista séríá general para resistir la 
fuerza de otro qualquiera agente. 

21 Ahora bien , señor mió : ¿No podríamos evacuar 
esta dificultad , adoptando la opinión conmn entre los 
moderaos, de que la combustión se hace conmoviendo 
el fuego las partículas ígneas , que hay en él mixto 
combustible? Parece que sí. ¿Quién nos quita hacer la 
suposición de que eií la composición del Amianto no 
entran algunas partículas ígneas ? Con esta suposición, 
pues 9 y la admisión de aquella sentencia , por una vía 

sim- 
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simplicí^iftm , parece nos desembarazamos de la (piestion, 
dicieodó , que el fuego no quema el Amianto, porque 
fio encuentra en él partículas ígneas, á quienes comu- 
nique su movimiento. No dudo que esto podrá padecer 
sus objeciones. ¿Pero qué doctrina física está exempta 
de ellas ? Lo que dirán los qu6 están persuadidos á que 
todos los mixtos se componen de los quatro vulgares 
Elementos Agua, Ayre, Fuego, y Tierra, no me dá 
cuidado alguno, como ni á V. S« le hará la menor fuer-* 
za« 

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años , &c« 



CARTA XIII 

SOBRE RATMVNDO LÜLIO, 

EXcn» SEÑOR. 



I npAN lexos estaba fo ^e ;pefisar ensÉlir ¿U con^ 
X tienda excitada sobre rRa^ymundo Ludio , jque 
antes bayia formado la pes9iipcipirdeabstenerñedeella; 
fuando la ¿nsiniiaci^n de la vii^hmtad opuesta de V. £» 
comunicada de su orden por el señor Bon F. D. A. en 
Carta suya, escrita el dia 21 de Junio, me hizo revo- 
car aquel proposito; sin que por eso pretenda calificar 
de meritorio este sacrificio de; mí voluntad á la de V. £• 
quien no solo por ser tan especial favorecedor mió , mas 
por otros mujchos ^ y gloriosos (itulos ^ que hacen su per- 
sona espectable á toda la Nación Española, y aun á las 
estrañas^ es legitimo acreedor á mas difíciles deferen^ 
pias* . - .. .' . ' '.;i .• -■ ■--. '. r- ' . ■ .■ ••; 
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a Las voces con que explicó. V. E. su voluntad ^ se-^ 
gun la citada Carta, fueron estas :J2«^ esperaba con im^ 
paciencia ver como y^ 4 becbo un nuevo Tbeséo^ salia^ 
auxiliado det bito de mi Discurso ^ del nuevo Labsrimoi^ 
ó Caos LuJiano^ En verdad Excmo. Señor , que el usa 
de las especies de Caos , y l^aberinto no puede ser mas 
oportuno^ pues asi uno como otro pueden pasar por unos 
próprisimos symbolos del Art€^ de Lulio, No feltaf án 
quienes á este. Arte quieran aplicar pojr entera acuella 
pintura , que Ovidio hi250 del Cao^ 

Rudis , tndigestaque moles; 
Nec quidquam , ni si pondus iaers ^ mu^sfofue; mkm* 
Nan bene junctarum discordia semina rerum. . 

3 Pero yo , que no soy tan riguroso, solo le aplicaií» 
ré lo de nec quidquam ^ nisi pondus iners^ lo que explica 
adequadamente el concepta, que inüaítos han hecha iic^ 
}a inutilidad de «u Arte. > 

4 Aun c<»i mas propriedad te.viene lo de Laberintci; 
porque no hay cosa , que mas le sea adaptable , que 
aquel vulgarizado disttco , que en mi dictamen debieran 
baver estacnpado los Impresores en la frente de ella: 

JfJ^c> Jbafyrinibus édest \ verum si tobáis intu^^ :. 
Non Labyríntbus erit ; sed labor intm eriU 

$ Esto es la que experimentaron muchos de los que 
M dieron al estudio del Arte de Lulio , en qjoieñ ,. cre^ 
yendo á sud Pánegyristas , pensaban encontrar recóndi*^ 
tos tesoros , y no hallaron dentro de sus ambages sin6 
trabajo ; y trabajo perdido, 

6 ¡ Qué -^ escándalo el verme proferir la proposición 
de que son infinitos los que tienen por inútil el Arte de 
Raymundo Lulio! ¡Qué escándalo, digo, para )es que 
han pasado los ojos por la formidable lista de Aproban^» 
tes 4e ella, ^e poco há dieron i luz los nuevos Apol- 
lo- 
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logistas de Lulio^ RR. PP. Fr. Marcos Tronchón, y 
Fr. Rafael de Torre-Blanca ^ pretendiendo con ella pro- 
bar , que son muchos mas los Panegyrístas del Arte de 
Lulio , que sus Impugnadores ! Sin embargo, me man- 
tengo en lo dicho -^ y espero ) con la ayuda de Dios^ di*^ 
sipar enteramente ese, que yo tengo por scandalum pu- 
sillorum. 

7 Pero antes me ha parecido decir algo sobre los 
ascos ^ que han hecho los dos Apologistas;, de que yo ha-* 
ya citado contra el Arte de. Raymundo á Bacon de Ve« 
rulamio , por el titulo de que este Autor fue Herege 
Calvinista. ¿Y qué importa que lo fuese , si yo no le ci- 
to sobre asunto^ que pertenezcan! directa, ni indirec- 
tamente á la; Religión ? £1 nombre odioso de Herege, 
quando tan fuera de proposito se toma por pretexto pa- 
ra hacer aborrecible la cita de algún Autor, que lo fue, 
es un coco, de que artificiosamente usan algunos para 
aniedrentrar á los párvulos de la República literaria^ 
quando la cita los incomoda. Lo bu^no es , que los Apo- 
¿giscas tk> dudan de pitar , con conocimiento de que 
también fue Herge , solo porque es á favor de Lulio, 
á Guillelmo Christiano Kriegman. ¿ Qué justicia es es- 
ta? ¿Y quién es este .Kdegman ?' Acaso no le coQpcen 
mas los Apologistas , que yo , que hasta ahora no lé he 
visto citar, m hallé «su noátibre en* algitfí catalogo de 
Autores; quando al contrario Bacón es conoddo de todo 
el mundo literario. £1 titulo odioso de Herege á am* 
bos « cómuri, lar fiama muy desigual. Qontodo, ha de 
ser mal sonante, eñ mí citar nX famoso Filosofo Bacoa 
contra Lulio , y\ no en loa ^^p^logm^^itíLt al jpb&cuji) 
Kriegman áfwor de Luliók -.-:í h:i i* r^ ,:v^ > 

8 , Pero lo que no se puede negar que tiene muchisi^ 
ma gracia, es Uamarmi Adonh á Bacon: El ^dqnist del 
Padre Msettro el Herege JSiacQnde Veridánm.^J^^^ lé^ 
plugo hablar ^ los dos Apolagistaíí i num^ ifi.,%9^ «üprií- 
«ion tiene JÍ//V ; y aun por e^ mismo es poco propof^ 
ckmada á las barbazas de aquel: gran GanciUer de lo"- 
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glaterra, que ciertamente no tenia cara de Adonis, si 
es su verdadero retrato el que está colocado á la fren- 
te de sus Obras en la edición de Francfort de 1665. ¿Pe- 
ro quién no vé asomarse en la afeytada frente de aque- 
lla vocecita de feligrana el satyrico ceño de una cruel 
invectiva ? Esto es improperarme con una especie de in- 
sultación , que yo haya hablado con aprecio de este 
Autor Herege en una , ú otra parte de mis Escritos. 

9 Sí, Reverendísimos mios: he hablado con aprecio 
de este Autor Herege , y le elogiaré siempre que se 
ofrezca; pero conteniéndome siempre , como hasta aho- 
ra hice , dentro de los limites permitidos. El Santo , y 
Supremo Tribunal de la Inquisición de España en las 
advertencias , que pone después del mandato á los Im- 
presores , por regla expresa permite en el numero $ dar 
á los Hereges elogios , y epitetos honoríficos , que no 
sean absolutos , ni universales , sino limitados á parti^ 
culares Ciencias , y materias : : : como llamar á Bucana-- 
no elegante Poeta ; á Enrico Estefano doctisimo en Grie^ 
go ; á Tycbo Brabe excelente Mathematico , ó Astróno- 
mo , que son dones , y excelencias , que Dios suele comu- 
nicar aun á los que están fuera de su Iglesia. 

10 Yo , pues , he elogiado por Filosofo , y como 
Filosofo á Bacon. ¿Qué hay en esto contra la Santa Ma^ 
dre Iglesia? ¿La Filosofía Natural, ni aun la Moral^ 
está, ni estuvo nunca estancada en la verdadera Reli- 
gión ? ¿ El ser^ Gentil le quitó á Aristóteles escribir bien 
de la primera , y aun mejor de la segunda ? ¿ Está tan 
identificada en un Herege la Heregía con la Filosofia, 
que no se pueda elogiar esta , y abominar aquella ? 
!¿Eso parece que quieren dar á entender los Apologis- 
tas : porque si no , á qué proposito es recalcarse tan- 
to en la Heregía de Bacon, que nunca le nombran sin 
clavarle el execrable epíteto de Herege ? ¿ No bastaba 
decirlo una vez ? Aun esa sobraba ; porque para la 
qüestion , en que estamos, nada hace al caso la Here- 
gía. ¿ No es aqui visible la afectación ? ¿ Y yá que en 
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otras partes le plantan este pegote , no se pudo ; y min 
debió escusar , quando solo le nombran como objeto de 
mi afición? Sin duda : porque el conjunto de las voces 
el Adonis del Padre Maestro el Herege Bacon^ á qual- 
quiera Escolástico dá á entender ex modo significandi^ 
que la Heregia entra á la parte de objeto terminativo, 
yá que no de motivo del amor. Bien claro tenían lo 
contrario los Apologistas en varias partes de mis Escri- 
tos. Basta por ahora acordarles , que en el segundo To- 
mo del Theatro Critico , Discurso XV , después de elo- 
giar en los números 36 , y 37 la agudeza filosófica de 
Bacon , Boyle , y Newton , todos tres Ingleses , y todos 
tres Hereges , y consiguientemente á esto la sagacidad 
de la Nación Anglicana, en general para las cosas físi- 
cas, concluyo coa esta exclamación : \0h desdicha^ que 
tenga la Heregia sepultadas tan bellas luces en tan tris- 
tes sombras ! Yo imité á mi modo , y en mis afectos la 
acción de Dios al principio del mundo , separando la 
luz de las sombras , divisit lucem á tenebris. Los Apolo- 
gistas , porque asi importaba para sostener el Caos Lu- 
liano , confundiero la luz con las tinieblas. 

II ¿Pero qué dirán los Apologistas, quando yo les 
haga ver, que para elogiar á Bacon como Filosofo , ten- 
go el nobilisimo exemplar::: de quién ? ¿No menos 
que de nuestro Santísimo Padre Benedicto XIV, que hoy 
reyna felizmente en la Iglesia , en su grande Obra de 
Beatificatione , S Canonizatione Servorum Dei ? Es co- 
sa de hecho. Fiador mió es el Reverendísimo Padre Maes- 
tro Fr. Miguel de San Joseph, que en el extracto, que 
hace de aquella Obra en su Bibliografía Critica , resu- 
miendo el contenido del capitulo 30 de la primera par- 
te del quarto Tomo , donde trata de la incorrupción de 
los cadáveres, en quanto puede ser subsidio para la Ca- 
nonización ; después de distinguir la que es milagrosa 
de la que puede ser natural, para exponer las causas de 
esta usa con elogio de la Filosofía de Bacon : Post hcec 
(dice el doctísimo Trinitario, Tom. 3. Bibliograph. Crit. 

pag- 
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^ag. 582. ) laudat Franciscum Baconum , Baronem de 
Verulamio , qui in sylva sylvarum , vel Historia natura-- 
li ^ cent. 8. experim. 771. multa paucis complectens ^ ner- 
vosé philosophatur , quomodo putredo diutius á corpore 
probibenda sit ^ idque fieri posse ait^ si^ &c. 

12 Añado, que en la misma Obra, ein el capitula 
22 de la misma primera parte del quatro Tomo, se sirve 
Su Santidad de la doctrina de Roberto Boy le , tan In- 
glés , y tan Herege como Bacon , para determinar el 
tiempo que naturalmente puede vivir el hombre sin res- 
pirar. Y en estos dos exemplares pueden ver los Apo- 
logistas experimentada la verdad de aquella máxima del 
Santo Tribunal de España citada arriba: Que suele Dios 
comunicar dones , y excelencias pertenecientes á las Fa-r 
cultades naturales aun á los que están fuera de su Igle- 
sia , aunque para servicio de ella misma. Es de suma 
importancia á la Iglesia, y aun de indispensable nece- 
sidad , para proceder con seguridad en la Canonización' 
de . los Santos , el discernir de los efectos ciertamente 
milagrosos, los que pueden ser naturales. Pues para asun- 
to tan útil á la Iglesia se sirvió nuestro Santísimo Pa- 
dre de la doctrina de dos Filósofos Hereges. 

13 Dt'^ts^^ pues, á la gente ruda esa vulgar can- 
tilena de despreciar quanto hay en los Hereges, solo 
porque lo son. Lo bueno se puede apreciar en qualquie- 
ra parte que esté. Nadie desprecia un diamante por ha- 
llarle entre inmundicias. Los Hereges, por serlo , no de- * 
xan de ser hombres. Ni Dios repartió las almas con una 
providencia tal , que todos los grandes ingenios huvie- 
sen de caer precisamente dentro de su Iglesia. Como 
dexó las de Aristóteles , Platón , y Tulio entre los Gen- 
tiles , pudo dexar otros ingenios iguales entre los Here- ^ 
ges. 

14 Muy al contrario de ciertos Escritores Catholi- 
eos de Ínfima nota proceden en esta meterla otros , cu- 
ya piedad, y doctrina, están muy acreditadas. El Car- 
denal Palavicino aplaude el genio del Heresiarca Zuin- 
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glio, como excelente para todas las Cicnciis: Ingenio 
aptissimo ad omnes disciplinas addiscendas. Justo Lip- 
sio llama al Herege Isaac Casaubon adolescentem mag-- 
ni ingenii. El Autor de la Bibliografía Critica, sin em- 
bargo de ser no poco escrupuloso en conceder algo de 
bueno á los Escritores Sectarios , aun en orden á las 
prendas intelectuales mas impertinentes á la Religión, 
á Pedro Bayle , cuya lectura, no sin razón , dice que 
es dañosísima, llama magni ingenii vir. El P. Renato Ra- 
pin dice del Atheista Hobbes , que manifestó una gran- 
de profundidad de ingenio en la Física: Tibornas Hobbes 
Á faii paroitre une grande profondeur de espirit en sa 
Fisique. (Reflexions sur la Fisique, sect. 19.) Y de Ba- 
con,, que tenemos entre manos , que es el mas sutil de 
todos los modernos : Reflexions sur la Filosofie , sect. 
18. También debe de ser Adonis del Páftre Rapin el 
Herege Bacon. 

14 ¿Y qué diré de los elogios , que á Fació dan mu- 
chos ilustres Escritores Catholicós , al cismático , here- 
ge , y maldito Focio , uno de los mas insolentes , y per- 
niciosos enemigos de la Silla Apostólica , que huvo has- 
ta ahora ? P^ir doctisimus , dice de él el Padre Felipe 
Labbe en su Bibliotheca Eclesiástica. Prudetitia , ac 
¡scientia clarissimum le apellida el Padre Francisco Pa- 
gi en su Breviario de los Pontífices Romanos. Mucho 
mas dice el Abad Fleuri ; y es tanto lo que dice , que 
escrupulizo copiarlo. 

16 Estos Autores practican aquella advertencia, que 
hizo Dios por Jeremías : Si separaveris pretiosum á vi- 
¡i , quasi os rneum eris. Separar , y distinguir lo precio- 
so de lo vil , quando uno está mezclado con otro , dan- 
do á cada uno su justo valor , es lo que dicta la razón. 
Confundir lo precioso con lo vil , y despreciar aqujello, 
porque está mezclado con esto, solo la sinrazón puede 
dictarlo. 

17 He justificado tal qual elogio , que en línea de 
Filosofo haya dado á Bacon. No es tan fácil que los dos 
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Apologistas se justifiquen á sí mismos sobre lo que im- 
ponen á Bacon. En el cotejo^ que hacen del Heregc 
Kriegraan. con el Canciller Bacon , para darle á aquel 
alguna superioridad en la virtud , yá que tan inferior de 
parce del ingenio , dicen , que Kriegman fue modesto en 
escribir ; pero el maldiciente Bacon de Verulamio no 
conoció la modestia : expresión , que para quien entien- 
da el énfasis de la frase Castellana, significa que fue in- 
modestísimo. Y. en otra parte le llaman el mordaz^ y 
maldiciente Bacon. 

1 8 Vaya ahora un poquito de moralidad trivial. Es 
cierto , que á ningún hombre, que sea Herege , Maho- 
metano , Idólatra, 6 Judio ^ se le puede con buena con- 
ciencia imputar vicio, que no tiene. Precuntacé ahora 
á los Reverendísimos Apologistas: ¿De donde les cons- 
ta , que Bacon fue tan inmodesto , y que fue mordaz, 
y maldiciente ? Bien al contrario , no ha havido hasta 
ahora Autor Protestante mas moderado, contenido, y 
4e$viado de aquellas invectivas contra los Catholicos, 
vque^freqüentemente á los Escritores Secl;arios sifgiere 
su* falsa Religión. Abran los Apologistas el Diccionario 
de Morerí , v. Bacon , y vería en él las siguientes pa- 
labras: )5¡? dice^ que era severo ; pero bueno ^ liberal^ y 
comedido. Esta ultima qualidad se manifiesta en sus Es- 
critos ^ en los quales^ aunque Protestante y habla con tnu^ 
eho respeto , 6 miramiento ( avec asez d' egard ) de los 
Papas y y de los Catholicos. Elogio sin duda muy de- 
bido á Bacon ; pues haviendo escrito tanto , y siendo 
subdito. Ministro , y favorecido de una Rey na tan ene* 
migia de la Religipa Catholica , como fue Isabela , no 
se halla en todos sus Escritos ni una palabra ofensiva 
acia los que la profesan. No solo no injurió á los Pa- 
pas ; pero quando se ofreció , á los mismos de su tiem- 
po exornó con elogios. En el libro primero de Augmenr 
tis scient. celebra como insignes Papas á Pió V^ y á 
Sixtp V. En la Historia de ia vida , y de la muerte , di-- 
ce de Paulo III : y'ir sedati animi , (í profundi cansilH; 
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y de Gregorio XIII : yir plañe bonus animó , ® cofpo^ 
^re sanus , politicús^ temperatus ^ evergetes^ & eleemos¡y^ 
narius. Denme los -Apologistas Protestante , que haya 
hecho otro tanto. Pero no importa. Haver despreciado 
el Arte de Luiio , es mérito sobrado para que los Apo- 
logistas le traten de inmodestísimo , mordaz , y maldi- 
ciente. Lo que por el mismo delito dicen de mí^ yá 
-«e verá abaxo. 

- 19 Basta y á de Apología en quanto á esta parte* Voy 
á cumplir lo que he prometido ; esto es , probar que son 
muchos mas los Reprobantes , que los Aprobantes del 
Arte de Lulio. Sus Apologistas con desprecio notaron, 
tjue yo no cité contra ella mas que dos Críticos , el 
Caíicillér Bacon i y el Padre Renato Rapin , procurando 
dar á eñtét^dei' á lois lectores , que no cité mas^ por- 
que no havia mas que citar. Yo creo poder decir con 
verdad , que los dos Apologistas , ni aun tantos citaron 
^ favor de Lulio , Conío yó contra Lulio. ¿ Pues no pro- 
apusieron doscientos Aprobahtes en su pírolixa v^- fesfi- 
diosa lista? Sí señor. Pero tddá eisá -lista; de doscientos 
'fue copiada i cómo ellos misriiosF coiiíiesan , del apasio- 
nadísimo Lulista Alemán Ybó Zalzinger. Con ^ue ésto 
en rigor viene á ser citár^sblaneiéntfe á Ybo ^alzin^r, 
que no es mas qiie uno; y siá ese uño se recilsa por 
apasionado , vienen á quedar todas las citas en cero. 
Los Autores , que yo cité •, no fueron mas que dos ; mas 
esos no los leí con ojosf ágenos, sirio con los que Dios 
me dio. No cité mas , aporqué pata «l'inténto de aque- 
ila Carta bastaban: Ahora, ^qüe sobredio sé roehaisus- 
^Citado qtiéstióii,*yá citaré iiias, icóh' lia advertencia de 
que yó misittó* los- he leído , y que son Autores de nom- 
bre, y fama, y no obscuros, y buscados por todo rin- 
cón para patrocinar á Lulio , como 'son casi todos los 
que en la lista de Zalzinger elogian á Lulio. 

20 El Padre Juan de Máríianá ; lib. ig. de la Histo- 
ria de España ,cáp. 4 ;>sí' hábtó de jos Escritos de Lu- 
lio: '^Cosa de grande • niara villa , que persona tan ig-'* 
■. ■ ^ i *• •• .^ ' ■■ -^ —^i^no 
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nhtíTMte de letras; qu^ aun no^sabíala Lengua Lati-n 
ft na, sacase / como sacó á luz, mas de veinte libros^ 
,, algunos no pequeños , en lengua Catalana , en que 
ff trata de cosas , asi Divinas , como humanas ; de suer- 
» te, empero, que apenas con industria, y trabajo los 
ff hombres muy doctos 'pueden entender lo que preten- 
dí de enseñar: tanto , que mas parecen deslumbramientos^ 
9^ y trampantojos ^ con que la vista se engaña^ y deslum^, 
» bra , burla , y escarnio de las Ciencias^ que verdade-- 
n ras Artes y y Ciencias. ^^ 

21 Habla luego con el debido elogio de su zelo por 
la Fé , el naartyrio qüb padeció , y la veneración , que 
logra en Mallorca. Después de lo qual , volviendo á los 
Escritores , dice asi: 

22 '^ Sobre sus libros hay diversas opiniones. Muchos 

99 los tachan como sin provecho^ y aun dañosos : otros 

9^ ios. alaban conto venidos ^del Cielo. para remedio.de 

^tiniestra ignorancia. A la verdad , quinientas propo^^r 

^ clones , sacadas de aquellos libros, fueron condenadas 

f> en Aviñon por el Papa Gregorio XI á instancias dé 

9»Eymerico,- Frayle-4ie Ja Orden de Predicadores , 6 

f» inquisidor, qpie €tra j^n Españair Ciento de las quales 

9» proposiciones puso Pedro, Arzobispo de Tarragona^ 

n en la segunda parte del Directorio de los Inquisidor 

99 res. Si vá á decir verdad , muchas de ellas son muy 

9f duras, y mal sonantes , y que al parecer no concuer- 

99 dan con lo que siente , y enseña la Santa Madre Igle* 

9» sia. Esto nos parece ( debe de ser por- nuestra rude^ 

2a *» y grosería) (ironía manifiesta.', pues no se tenia^ 

ni debia tener por rudo , y grosero el Padre Mariana ) 

99 que impide no alcancemos , y penetremos aquellas su* 

9f tilezas, en que los aficionados de Raymundo hallan sen- 

99 tidos maravillosos ; y m.ysterios muy altos , como los 

99 que tienen ojos mas claros¿ O por ventura adivinaiK 

99 y fingen, que vén, 6 sueñan lo que no vén; y pro- 

99 curan mostrarnos con el dedo^ lo que no hay."* 

23 £1 segundo Autor , que cito ^ es el grande , é in** 
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comparable Ansaílista de da Religioa Seranea Lucas Wa- 
dingo. Aquí contemplo^.que como que leen una propue^ 
ta extravagante , erizan la frente , no solo los dos Apo^ 
logistas , mas también muchos de los lectores , que vie*- 
ron al insigne Wadingo colocado en la lista de los Apro* 
bantes del Arte , y demás Escritos de Lulío. Pero yá 
desarrugarán la frente, quando vean los testimonios, 
que evidentemente persuaden lo contrario. Yo estoy 
muy lexos de acusar de mala fé á los dos Apologistas en 
la alegación de Wadingo. Pero no puedo menos de es- 
trañar su inadvertencia en fiarse para este efecto de su 
Ybo Zalzinger, siéndoles tan facil^xaminar por sí mis- 
mos á Wadingo^ cuyos Anales es de creer no falten en 
]a Biblioteca de su Convento. Pondré en su latin los 
paságes de Wadingo , por precaver la sospecha de que 
attero algo ec^ la traducción» * 

24 Wadingo^^ípues, en el tomo 6 de sus Anales, 
al año de 131S , donde latamente trata de, Raymundo 
Lulio, después que en el numero 10 propone lo quesu» 
Defensores dicen para persuadir, que es supuesta la 
condenación de. sus errosea , hecha por Gregorio XI, 
sobre que se alega la decantada» Junta dei.quatró Mino^* 
ritas , y tres Dominicanos, que ét presencia, del Rey de 
Aragón absolvieroa de la íiota de^ erxorr la doctrina de 
Raymundo, dice en el numero- 11 , que aquella abso« 
lucion solo cayó sobre tres proposiciones particulares, 
que se le imputaban; pereque de las: ciento , que escri-* 
bi6 Eymerico en «u: Directorio ; la parte mayor , y prin- 
cipal verdaderamente se halla en las Obras de Lulio, 
entre quienes el mismo Wadingo confiesa , que algu- 
nas manifiestamente son dignas de censura. 

as 7>^x fume» (son Jas. palabras de Wadingo) dutn^ 
taxat sunt propositianes^deqmbus iHtjtádwum tulerunté 
Porrd ex reliqms\ quas Blymericus centim excripsit in 
Directorio , major ^ & potior pars veré in ejus operibus 
reperitur^ quarum nonnulla^ut verum fatear ^ duriore^ 
^ eras stores sunt , quam eas 4;Qmmunis Tbeologorum scbo^ 
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la ddmittaf ^aüt sine censuris elabi permittat. Sua ba- 
het peregrina principia Raymundus , 6? abstrusos modos 
loquendi , quibus bcec fortasis suis assecUs camplanet , & 
doctrime Sectatoribus tándem intrudat ; sedaliis minimé 
persuadeat. 

26 £n el num. 12. reprueba los magníficos epítetos,, 
que dan sus apasionados á Lulio de Doctor Iluminadísi- 
mo , Trompeta del Espíritu Santo , &c. oponiendo á la 
pretensión de que su doctrina fue inspirada , el ningún 
uso , que de ella ha hecho la Iglesia en mas de trescien- 
tos años (yá podemos decir quatrocientos ) ^ que han pa- 
sado después que salió á luz , en cuyo espacio de tiem- 
po se celebraron quatro , ó cinco Concilios Generales , sin 
que de ella se valiesen jamás los Padres contra los ene- 
migos de la Fé ; siendo increíble , que una Ciencia reve- 
lada por Dios esté en la Iglesia tan ociosa. Pero oyga- . 
mossele al mismo Wadingo. 

27 At dices d Ccelo deJapsam , d Cbristo revelatam^ 
mirabiliter viro prorsus Litterarum , etiam bumaniorum^ 
ignaro ^ divinitus infusam ^ idque non sine magno aliquQ^ 
Tjel prasenti , vel futuro Ecclesite emolumento ; cum om- 
dís Sapientia dívinitus inspírata utilis sit ad docendum^ 
ad arguendum , ac cprrigendum , ac erudiendum in justi- 
tia , ut perfectus sit ho/no Deí ad omne opus instructus.! 
(2. ad Timoth. 3, ) Sed ex hcc ipso adversara minimé á 
Deo inspiratam ccntendunt , cum nullum bucusque pecu- 
Harem fructum ex bac doctrina percepisse Ecclesiam 
perspicuum sit , nec percepturam es se adeó^ertó spere- 
tur ; quippé quatuor ^ aut quinqué Conciliis Generalibus^ 
quce post editam banc doctrinam celebrata sunt , nulJo^ 
fuerunt usui libri Raymundi^nec ex eis quidquam Patres^ 
adrevincendos errores Hiereticorum decerfiseruntuiDoC" 
trina. á Deo inspirata yelut armamentarium est^ aut;(an%-i 
quam thesaurus medicamentorum. (Ephrem , orai, de.P^-^ 
cientia , & Compunct.) Sed bac nescio , quie bucusque 
tercentum ^ & plurium annorum spatio arma deprompta, 
sunt contra Fidei bostes^ nec qua medicamina adversus 



\ 



170 Sobre Raymundo Lxjtio. 

vitiorum agrítudines. Credibile autem alicui videbitur\ 
Scientiam á Deo revelatam ad nibilum inserviré ^sed ina-^y 
nem prorsus , & vacuam per tot scecula latere ? :::: Absti^\ 
nendum ¡taque putaverim ab ineptis quorundam epUbe- 
tis , í? parceneticis quce insulsé affiguntur elogiis : teme^^ 
re enim á suis appellatur Sectariis Doctor Illuminatissi^ 
mus : Tuba Spiritus Sanctii Organum Dei : Fons verita-^^ 
tis : Ecclesice Restaurator. 

28 En el n, 16. habla del Arte de Lulio , dividida en 
Magna, y Parva (que es lo principal de nuestra qüestion); 
¿ y qué dice de este Arte ? Que unos la fingen un secreto 
grande , y seminario de mysteríos , y otros la tienen por 
cosa de burla , y escarnio : que pocos , 6 ningunos la en- 
tienden perfectamente ; y que la entiendan , que no^ nin- 
guno de los que se entregan á este estudio , y después^ 
de inmensos trabajos piensan que han comprehendido el 
Arte , llega á saber por ella cosa digna de algún partícu-í 
lar aprecio , y que no sepan los que siguen el camino co^ 
mun por la trillada doctrina de \2¡ÁAyÚ3sv PaucóSy vel 
nullos inventas , qui hanc Artem , vel arttúm omnium se-- 
cretissimum ^ & mysteriorum ^ quod fingunt , seminaríüm^ 
vel^ ut alii vocant , ludibrium , perfecte asíequantur^ 
Quod si post immensos laxares ^ & fatigati cerebri vigi^ 
lias , aliqui se putent assequutos , vellem scire , quos tan-- 
ti laboris bauriunt , vel edunt fructus , vel quam sin^ 
guiar em , prce communi bominum sor te , aut trita gymna- 
siorum doctrina imbutis viris , prceferant excellentiam. 

29 Finalmente concluye diciendo , que en todas las 
Obras de Lülio el entilo es*, no solo desaseado , y baxo, 
pero freqüentemente bárbaro , y llenó de idiotismos de 
otras lenguas: que el método es irregular , inculto , y 
confuso : que la narración de los hechos es sincera ;' pe- 
ro ^hi^rave, ni 'suave, sino áspera , y algunas veceá 
ridicula í que las expresiones son estrañas del regular 
modo dé hablar de los Theologos , y mücKas aserciones 
discordantes de la que hoy es doctrina común : In univer^ 
sis autem éominis operibus stylus in concinnus , iniequa* 

lis^ 
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Us\,ñon solum humilis , verum , & pastim barbárus^ idio-* 
tismis aliorumldiomatum ubique scatens: : metbodus ir-- 
regularis\ inculta , & confusa ^ rerum gestarutn ^ nec se^ 
ria^ nec lenis , sed levis , & áspera , aliquando ridicula^ 
vera tamen , & sincera narratio : modi , & termini lo- 
quendi á communi dissident loquela Theologorum , Sple-^ 
rceque ejusdem ássertiones ahsonce á communi nostri c^vi 
Doctrina. 

30 Eusebio Amort , en su Filosofía Polingana , pag. 
mihi S4S de la edición de Ausburgo del año de 1730, 
después que explica el Arte de Lulio , añadiendo á ella la 
Ilustración combinatoria del Padre Kircher , dice , que á 
nadie aconseja el estudio de este Arte : Ego nolim in bac 
nArte esse prolixior , quam nulli consulo* Y la razón que 
dá inmediatamente , es , porque el asumpto de este Arte 
es buscar por varios ambages aquello, que sin Arte, ni 
fatiga alguna , á una simple inspección se presenta al 
entendimiento. 

^31 Don* Nicolás Antonio ( Biblioth.vet. Hispané lib.p* 
<5áp* 3¿ ) aunque los Apologistas lo alegan á su favor, 
v^esti contra ello$. No es esto decir , que no hayan copia- 
íMo- fielmente el elogio, que transcriben en el num.4u 
fama clarus ^ &ÍC. sí solo , que aquel elogio , para el asun- 
«10 <iét Ifrqiiesítiofi ^ río císídel caso ,• por estar concebido 
eñ'terminos 'genérale*', <cWy a verdad es compatible con 
la- inutilidad del Arte de que disputamos, Y aun en algún 
modo seria adaptable al punto disputado el elogio , si 
IX>n Nicolás Antonia no 'huviera' expresado su dictamen 
ért partieülál^en'Oiiaén'alArt^.Perohavietídóle expresada, 
á éste noshcfmosdé atener , vy iio^ápanegy ricos Vagoissó 
meramente determinados á su ardiente zelo á promover 
la Fé, sus trabajos, y martyrio por ella» ^ Qué íJfte:, 
pues^ este Autor en ordeíi álArte de Lulío? Qdíí^-aláb^ 
como juiciosa la^éftsura v que Lucas Wadingo hizo de 
ella : Laudó semper Wadingi jiidicitivñinci^mt'e' cciisen- 
do de hút Arte. La censura de Wadiirigo'lá'béín^s'vísTEp 
arriba ; con que en ella tenemos vista la de Don Nicolás 
Antonio. Don 
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32 DónDiegoSaavedra^ en su República literaria^ 
pag. mihips (la impresión que tengo es la hecha en Al^ 
cala el año de 1670) ^ describiendo aquel edificio , que 
llama la Casa de los Locos .^ voz , que alli solo significa 
los que se entregan á estudios inútiles , y vanos ; los pri« 
meros que nombra como tales son losLulistas, por estas 
palabras : En unos Salones grandes bavia notables bumo^ 
res : alli estaban los Discípulos de Raymundo Lulio volo- 
teando unas ruedas , con que pretendían en breve tíemp9 
acaudalar todas las Ciencias. 

33 El Marqués de San Aubin , en su Tratado de la 
Opinión , Tom. i ^ lib.2. cap. 4^ num. 8, pronuncia asi: 
La Lógica de Raymundo Lulio no es mas que una geri- 
gonza , una colocación de voces en un orden arbitrario^ 
que nada tiene de real. Y en una nota;, á lo baxo de la 
pagina , cita un Autor , llamado Pedro Montuus s que 
dice , que el método de Raymundo fue copiado de un 
Filosofo Árabe , llamado Abexebron. Pero yo no hallo 
pl nombre de este Filosofo Arabe^en la Bibliotheca Orien-- 
tai de Herbelot. Puede ser que esté alterado el aoná>re 
^ú la cita , lo que freqüentemente sucede en los nombres 
proprios Árabes , como EbnRoscbd lo traosformamQS ep 
Averroes , y Ebnsina en Avicena. 

34 Debo advertir ^ que el Marqués, de San Aubin, n^ 
por ser Marqués, dexa de ser uno de los hombres mas eri|- 
ditos de este siglo , como testifican sus doctísimos Tomo$ 
del Tratado de la Opinión. 

35 Nuestro famoso Critico Don Juan de Mabillon, 
en la segunda parte de los Estudios Monásticos, cap. 15, 
donde trata de las Ciencias , á que se pueden aplicar los 
Monges , después de exceptuar algunas Artes por inútiles 
para ellos , quales son la Poesía , ki Música, la Óptica, 
y la A«tronomía , prosigue asi.? Con mas fuerte razón se 
debe exceptuar la Arte Cbimiea , la Piedra Filosofal^ la 
Arte de Ruymundo Lulio , que de nada sirve , la Asírolo- 
giajudiciaria , la Cbiromancía , y las otras especies de 
adivinar , que son reliquias del Paganismo. 

Com- 
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36 Conforme á todos los citados , y aun añade algo 
.mas , está el célebre Modenés Luís Antonio Muratori, á 
quien cita el Doctisimo ^ y Reverendísimo Padre Fray 
Miguel deSanJoseph en el 4X0010 de su Bibliografia 
Critica , pag,í22, col. i , en la forma siguiente: Ludovicus 
jintonius Muratorius , vir plañe apud Litteratos lauda- 
tissimus , quamvis fateatur in Lulio nostro devotionem 
fervidám cum portentoso ingenio conjunctam^agnoscit nes-* 
cío q em fanatismi spiritum , cui adscribendam censet 
magnam artis illius existimationem , quam ipse putat vix 
nonfutilem^ nec quovis vulgar i ingenio superior em. 

37 Quando yo no tuviera que alegar contra el Arte 
de Lulio mas que los ocho Autores , que acabo de citar, 
y los dos , que havia citado antes , me creería muy su- 
perior en la contienda á quanto han citado lo» Apologis- 
tas á favor de Lulio. Son diez Autores no mas ; pero to- 
dos diez famosos en lá República literaria. Todos diez 
desapasionados. A todos diez he leído por mí mismo. De 
todos he dado los pasages al pie de la letra; y todos los 
-pasagesson específicos sobre el punto qüestionado. Es- 
tas cinco circunstancias relevan mucho mi argumento 
ab auctoritate contra Lulio , sobre el que píoponen los 
Apologistas á favor de Lulio ; en quien hay todas las 
nulidades opuestas á aquellas cinco circunstancias , como 
voy á demonstrar. 

38 Lo primero, los Apologistas no vieron los Auto- 
res, que citan á favor de Lulio, ó solo leyeron uno , ú 
otro. Esto consta por confesión suya, pues pag.31 ,dan-- 
de concluyen la colección de Aprobantes de Lulio , di- 
cen , que el catalogo , que acaban de hacer , es extracto 
del Doctor Ybo Zalzinger. Este es un gran defecto en las 
pruebas ab auctoritate ; y mucho mayor , quando la cita 
de los Autores se extrahe de un Colector apasionado^ 
qual lo era Zalzinger ,,á quien los Apologistas qualifican 
de Lulista de primera clase, que p^ra mí significa apa- 
sionado de primeraTclase¿ : 

39 Lo segundo , dé los niismos Autores citados , mu- 

chos. 
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chos , y aun creo la mayor parte , son declarados Lulis- 
tas , yá de primera , yá de segunda clase , por confesión 
de los dos Apologistas. Capitulo legitimo de recusación. 
Esto es lo ihismo , que si á favor de la Astrología Judi- 
ciarla se alegasen los que la profesan : á favor de la Ca- 
bala , los Cabalistas ; y á favor de la Piedra Filosofal , los 
que están infatuados de esta simpleza. 

40 Lo tercero, muchos de los citados son Mallorqui- 
nes. Otro capitulo de recusación , por la bien fundada 
sospecha de pasión por su compatriota Lulio. El Padre 
Wadingo , á quien nadie niega haver sido un gran Criti- 
co , en el lugar citado arriba , num.7 , repele el testi- 
monio de Don Juan Seguí , por compatriota , por secre- 
tario de Raymundo , y porqi^e recibió las noticias de un 
Español amigo suyo : Quia concivem , asseclam , secta- 
torem Raymundi , & quia ab amico Hispano excepít^ quce 
scripsit. i Por qué no se ha de repeler el testimonio de 
todos los demás , en quienes concurran las mismas cir- 
cunstancias? 

41 Lo quarto , las alabanzas excesivas , y verdadera- 
mente intolerables, que algunos de los Autores alegados 
dan á Lulio , muestran claramente , que hablaron agita- 
dos de una pasión ciega. ¿ Quién podrá sufrir á Adrián 
Turnebo haver dicho , que el libro de la Theología Na- 
tural de Raymundo de Sabunde , que contiene la Prácti-^ 
ca del Arte Magna de Raymundo Lulio , es la quinta 
esencia de Santo Thomás ? Y es bueno , que inmediata- 
mente á este extravagante elogio dicen muy satisfechos 
los Apologistas : Sirva esta autoridad de tan célebre Cri- 
tico de contraposición á la del Padre Rapin. No pasaré 
por tal contraposición ; ni pasará por ella» hombre algu- 
no, que sepa quién fue Adrián. Turnebo, y quién el Pa- 
dre Rapin. Turnebo fue un insigne Humanista , muy ver- 
sado en los Autores Latinos , y Griegos pertenecientes á 
esta profesión , y un gran Critico dentro de la misma esr- 
fera. También fue Jurisconsulto. ¿Pro quién le hizo ¿ 
Turnebo Theologo , para discernir si el libro de la Theo- 

lo- 
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logia Natural de Raymundo de Sabunde es la quinta 
esencia de Santo Thonaás? Al contrario el Padre Rapin, 
no solo sobresalió 6n las bellas letras , mas fue también 
excelente Filosofo , y Theologo : qualidades que le pro- 
porcionan para hacer juicio del Arte de Lulio. 

42 Lo mejor es, que ese libro está prohibido ente- 
ramente por el Santo Tribunal de España (véase el índi- 
ce Expurgatorio , Torti. 2 ^ pag, 176 , en la primera cla- 
se), que es muy buena seña de ser quinta esencia de San- 
to Thomás, Esto es propriamente lo de Thesaurus car-^ 
bones^ 

43 Harto ridiculo es también el elogio puesto en nom- 
bre del Medico Aubri , en que es llamado Lulio Maestro 
de la Sabiduría , Principe de la Inteligencia : antonoma- 
sia , que significa superioridad , respecto de quantos Doc- 
tores ha tenido la Iglesia, Pero podian los Apologistas ex- 
cusar aquel aditamento de Aubri, hablando del mismo 
Lulio i cujuy mysteria medica Paracelsus peñetravit^ 
porque nó es honroso para Lulio , respecto de los que sa- 
ben quién fue Paracelso : hombre que llenó su cabeza, 
y sus Escritos , no solo de confusiones , y vanidades , mas 
aun de supersticiones , y errores, Pero ej Medico Aubri 
era Helmonciano , que es lo mismo que Paracelsista; con 
que pensó honraba á Lulio haciendo Discípulo suyo á 
Paracelsoé 

44 No es de mejor talento lo que en una declaración 
de ciertos Doctores de París , que dicen tienen los Ma- 
llorquines , se pronuncia , que el Arte de Raymundo , no 
solo es buena , y útil , mas aun necesaria para mantener 
la FéCatbalica. La voz necesaria^ quando no se restrin- 
ge , se entiende del necesario proprié^ S simplicitér tal\ 
y tomada en este sentido la proposición , no ignoran los 
Reveréndisimos Apologistas qué bellas conseqüencias 
tiene, Pero aun explicada de la necesidad impropria- 
mente, ó jjerwwrfí/w ^«/V tal, Dp esí admisible; ¿^^ porqué 
qué efectos se han visto hasta ahora de la Arte Lulistica 
en orden á la conservación de la Fé ? Y en caso que se 

ha- 
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hayan visto algunos , no quiero , ni puedo creer , que nó 
se lograsen mas ventajosos, substituyendo á la doctrina 
de Lulio la de San Agustín , ó Santo Thomás. 

45 También es admirable el elogio dado al Arte de 
Lulio por el señor Jacobo (asi le nombran no mas lo^ 
Apologistas, y nosé quién es este Señor Jacobo), que quien 
está en su centro vé todas las cosas con perfección ^y que 
r^uy fácilmente puede estudiar todas las Ciencias. Ai es 
poca cosa ver todas las cosas con perfección. Quien pro- 
nunció esto , parece que nada veía , ni aun imperfecta- 
mente ; pues no vio la evidente inconseqüencia , ó con- 
tradición , que tenia delante de los ojos en su misma clau- 
sula : quien vé todas las cosas con perfección , todo lo 
sabe : ¿ luego para qué ha menester estudiar Ciencia al- 
guna ? El estudio se dirige á aprender lo que se ignora. 

46 Pero á todo excede la alabanza de Lulio , que 
Christoval Suarez de Figueroa , citado de los Apologis- 
tas, atribuye al doctísimo M. Fr. Luis de León, concebida 
en estas voces : Tres Sabios tum el Mundo , Adán , Sa-* 
lomon ^yRaymundo. Yo no creo , que aquel Autor dixese 
tal desatino , ni acaso lo creen tampoco los Apologistas, 
los qualeá ciertamente , ni lo leyeron en el Maestro Fray 
Luis de León , ni en Christoval Suarez de Figueroa , sino 
en suYboZalzinger. Lo pfimer<X'es daro , p'orque si lo 
huvieran leido en él , le citarían derechamente , y no por 
medio de un tercero. Lo segundo infiero, de que citan la 
Obra de Christoval Suarez de Figueroa con el titulo lati- 
no de Florum uni'úersale. Este Autor escribió varias 
Obras , que enumera Don NicólásAritonio , y ninguna eti 
Latín. E\ Florum es sin duda yerro de Imprenta. Debia 
decir Forum , porque una de sus Obras se intitula Plaza 
universal de todas Cienéias ^y Artes , de que él , á la ver- 
dad ; no fue Autor , exceptuando algunas dicciones , si- 
no Traductor del Italiana Thomás Gazzoni de Bagnaca- 
ballo. Asi la cita debia decir Forum universale. Pero ni 
los Apologistas nos especifican en qué parte del libro di- 
ce 



r^ 






Carta XIII. ^ Í77 

ce esto Suarez de Figueroa , ni á qué Obra se remite éste 
de Fray Luis de León , que escribió tantas. Asi esta es una 
de las muchas citas ai ay re de Ybo Zalzinger. 

47 ¿Ni cómo es posible ^ que un hombre tan sabio 
pomo el Maestro Fray Luis de León , dixese un disparaté 
tan garrafal? La proposición: Tres Sabios tuvo el Muti-^ 
do , j4dan ^ Salomón , y R^ymundo , es , según su sentido 
natural ^ y literal , exclusiva de todos los demás ; por con- 
siguiente se les niega el atributo de Sabios á quantok 
Doctores ^ y Padres tuvo hasta ahora la Iglesia. Es ver-*- 
4ad 9 que los Apologistas juzgan endulzar la proposición, 
diciendo , que alude á la sabiduría infusa , que tuvieron 
esos tres grandes hombres. Mas yo no sé si esto es po- 
nerla peor que estaba; porque explicada de este modo, 
significa , que solo esos tres tuvieron sabiduría infusa, 
quando de la Sagrada Escritura consta evidentemente lo 
contrario. De los Santos Niños de Babilonia se dice (Dan. 
cap. I.) : Pueris autem bisdedit Deus scientiam , & dis- 
ciplinam in omni libro , & sapientia ; lo que todos entien- 
den , y es preciso entender de ciencia infusa^ De Bese- 
leei , hijo de Uri, profiere él niismo Dios (ExodLcap. 31.): 
Jmplew eum Spiritu Dei ^sapientia , & intelligentia , & 
scientia mjmni opere. De los Apostóles (Joaímis. cap. 
14.) t Paraclitus autem Spiritus Sanctus , quem mittet 
F.ater in nofHine meo^ Ule vos docebit omnia , & suggeret 
wibisjomnia quacumque dixera vábis. Y en el cap. 16: 
Cum ítutefh^ venerít Ule Spiritus veritatiSj docebit vos om^ 
nem veritatem. 

, 48 Aun baxando de lo que es infalible , y de Fé Di- 
vina , ¿por qué ae ha de creer la ciencia infusa de Lulio,' 
y no la de otros Santos , que tettifi«ah muchos Autores? 
En todo caso , antes creeré esto de Santo Thomás , que 
deLulio ; porque de aquel me lo propone la Iglesia en su 
Oficio , como testificado por un Compañero del Santo^ 
que se lo oyó á él mismo: ¿«m etiam Sodali suoFratriRe* 
ginaldo dictere solebat , quidquidsciret non tam studio^ aut 
labore suo pípstísse , quam divinitus traditum accepissr^ 
cXpi^JI. déVartas. M Ta- 
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49 Tales cosas como estas nos intiman los Lulist» 
de su Ray mundo , como si juzgasen , que todos los lee-* 
tores no tienen mas advertencia , que los niños de quatro 
á cinco años ; y aun pienso que he dicho poco, pues mas 
fácil me parece cr-epr las aventuras de Amadis deGaula% 
de Don Belianis de Grecia , y de los Doce Pares deFran* 
€ia , que las proposiciones , que acabo de copiar. r 

. SO Lo quinto , de una gran parte de los Aprobante* 
de| Lulio , que se alegan , no se expecifica , la cita, Se-í. 
tenta y. seis &)e contado de estos", entre quienes de qua-^ 
renta y nueve ; ó cinquenta -, ni anft se nombra elilibroi 
ú Obra , en que manifestaron su dictamen. Del resto se 
nombra el libro , pero sin expresar capitulo , disertación^ 
sección , articulo , pagina , &c. 

. SI Ix)s^extovde los que tienen especificada la cita^ 
muy raro habla sobre d punto qíiestionado ; esto es la 
importancia , ó inutilidad del Arte de Lulio. Unos le cali^ 
fican de Santo, y Martyr, sin meterse én la doctrinan 
Otros merameme le defienden de los errores contra la 
Fé , qué cqn verdad, ó sin .dlB se le imputan* Otr<jSc, eti 
general , íe califican de ingeíiioso,' y sabio. Otroá, aun 
iobre estos irapitulb^ suípetoden él dictamen; Fer^' nada 
de lo dicho hé negado yo; La disputa es unicffm^te y'Si 
el Arte de Lulio es útil , Ó inútil ; si merece el agrande 
aprecio , que lé dan sus Sectarios , ó el desdé» , cott qifé 
le miran otros. Muy bien puede un AuCor ser S^nto i in^ 
genioso ,:y-d<kto, y .con todo componer una obra , espé-^ 
cialmente si en ella se gobierna por su sola fantasía, qü« 
séá, rio solo inútil, may aun perniciosa. Ni la doctí*ina, 
ni el ingenio , ñi la santidad , ni el martyrio , ni el cultíí 
de Lulio estad calififá&is, oomO' el ingenio , doctrina^ 
santidad, márty río; y' culto de Sao Cypriano. Con todó^ 
sus OpusculóíS ó Trataidos ; qué >declaió apocryfos elíhíJ 
pa Gelasio en .el primer Concilio Romano, ¿qué conte- 
nían , sino la errada doctrina de la rebaptizacion dé lo^ 
Hereges , que defendia eF Santo contra el Papa Estefaflo,; 
y que después la Iclesia condenó por héretíctt ? . - ^^^ 
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. ga , Loseptipio 1 alguno de los Autores, que se ale-^ 
gan á favor del Arte de Lulio ^ son testigos contra pro^ 
ducent^m. De. Wádiñgo yá lo hemos visto. Con este: se 
debe eoiatar Don Nicolás Antonio,, porque se remite á la 
censurare Wadingto^^Y con uno ^ y otro los Jesuítas de 
Anveres ^ los quales , sobre el punto qüestionado ^ com- 
prometen también enWadingo. No tengo, esta grande 
Qbra ^ ni la hay en est« Páí§ ; pero! logré qué de Salaraan-* 
case me. remitiese copiado de ella lo que pertenece al. 
apunto, Ji^o 'que ahora me hace al caso son cestas palabras 
del Escritor Jesuíta , num. 27 : X/num prcemitto ^ non . de 
Vbrorum numero ^ aut serie , sed dé eorum contento since^ 
rJssmumJVadingi judicmm.Y inmediatamente; transcrK. 
l^e de Wadin^otQdo. el contenido idel.DuinviiS ^que. yot 
he- citado arriba, > 

.53 Lo octavo j hay en el catalogo muchos Autores» 
obscuros , y de ningún nombre, aunque los. Apologistas 
^1 vez suplen esta falta con sus gratuitos- elogios, V, g. 
4espues de citar á Don Pedra Braudeviño ^ á quien; coló-' 
can entre losiLuUstas de primera clase ^lechan este ri^^ 
betes Se bavfá engañado et señor Baudovinó (dentro del 
mismo párrafo yá le llaman Braudevino, yá Baudoviiu) );? 
iy acertaría el Herege Sacón J No ía oteemos ^ par íer 
un ^utorfntiy inferior á aqueJ Caballera en tbda ^en Fé^ 
Doctrina ^ y Nobleza. ¿Si havráji visto .)los: Apologistas 
los Arboles Genealógicos de los- Braüdevinos ^ y Baco^ 
?es , ó examinado títulos , y monumentos de una y otra 
Cas9 , que tan resolutoriamente prefieren la nobleza de 
Brawidevino á la de Bacon % Bel GanctUer Bacon^ todo ct 
«lundo sabe qtie ek;a mtiy noble» Su padre Nicolás Baconí 
era^ Caballero de la Espilla dorada ^ y^. descendía deuna^ 
familia noble ^ y antigua. Fue primero Guarda^Sellós de 
Inglaterra, y después Gran Canciller, como el hijo. Su 
madre era hija de otro Caballero de. la Espuela dorada»^ 
Estas noticias se pueden ver en- Moreri , v. Baconí(Nicaí« 
las) y en la Vida deBatoit , que está en la frente. de sus 
Obras. Dígannos ahora los Apologistas en qué Autores 
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podemos ver , que fue muy superior á esta la nobleza de 
Braudevino. 

54 Que fue muy inferior en la Fé Bacon á Braudevi- 
no, si éste fue Catholico , no hay duda. ¿Pero qu^titula 
es este para que Braudevino pudiese juzgar mejor det 
Arte de Lulio que Bacon ? Quantos rústicos liay en esté 
País son muy buenos Catholicos, y por consiguiente muy 
superiores á Bacon en la Fé.¿ Quién por esto los juzgará^ 
aptos para decidir nuestra qüestion ? En quanto á la su- 
perioridad de doctrina , si se habla de la Chrisáana , y- 
Catholica, digo lo mismo, que me atengo á los payos 
de esta tierra , con infinita preferencia á Bacon. Si de la 
Natural , y Filosófica , que es la que nos hace al caso , es 
menester que prueben los Apologistas , que fue superior, 
en ella Braudevino á Bacon; que yo estoy resuelto á re- 
cusar en esta materia á todo Lulista , que pretenda ser 
creido solo sobre su palabra. 

55 Pera es cosa notable , como yá apunté arriba , que 
nombrando los Apologistas bastantes '- veces á Bacon, 
siempre sea coa el negra pegote de Herege* Murió poco 
há en este Colegio de la Compañía de Oviedo uríjesui-» 
ta muy decidor , natural de mi tierra. 'Tenia este dos her- 
manos seculares , una de muy buenas prendas c otro^ 
que era. el Mayorazgo de la casa , e^aba reputado por 
algo bobo.\ Sucedió que un pariente mió; encontrando 
á este Jesuíta V á quien apenas conocía, aunque inucho á 
sus" hermanos ; mas por las señas , que le havian dado de 
él, discurrió quién era,le dixo: Me parece, que V. Pa- 
ternidad es hermano dé Don Fulano, nombrando al bo-* 
bo. Respondió el Pajdré , que sí. Llegóse á esto otro á la 
conversación , que; también conociá á tos hermanos , y 
no al Jesuitü ; y queriendo mí pariente dárselo á donodSr^ 
le dixo : Este Padre es hermano de Don Fulano, nombran- 
do también al bobo. Entonces el Jesuíta , volviéndose á 
mi pariente , con un ayre:<le"indigáacion festiva, lé in- 
crepó en esta forma : Sí señor iJh^mano soy de Don Fw^ 
laño ;pero es cosa terrible ^ que V^ md. siempre me tome 

por donde quemg. • - Al 
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§6 Al caso, Francisco Bacon estaba revestido dci^ 
quatro títulos muy honrados. Fue Caballero de la Espue- 
la dorada , como su padre: honor que le dio JacoboPri-. 
mero : Barón de P^erulamio^ Conde de San Alban ^ y Gran 
Canciller de Inglaterra. ¿Pues no es cosa terrible, que 
, hablando de él los Apologistas tantas veces , nunca le: 
nombren con alguno de estos titulos , antes siempre coa 
el de Herege , tomándole siempre por donde quema ? Fue-» 
do asegurar , que he visto á Bacon citado por mas de 
veinte Autores Catholicos , de los quales los mas lenom?-i 
bran el Gran Canciller Bacon , y ninguno el Herege Ba-í 
con. ¿ Pues de dónde viene esta singularidad de los Apo^ 
logistas de Lulio? Bien claro está. No se le nombra 
siempre Herege , porque impugnase la doctrina de la 
Iglesia , sino porque impugnó el Arte de Lulia. La afec^ 
tacion de los Apologistas en esta parte sé viene á los ojoís^ 
y no havrá lector que no la note. ¿Han visto esa continua 
inculcación del infame epíteto de Herege, ni aun en Ío5 
escritos de los mismos Controversistas , que combaten 
sus)Dogmas? 

$7 3L0 nono , ^ colocan en el Catalogo por Autores^ 
y^or Lulistas muchos que no fueron , níLulistas ,ni Au^ 
tores. Pongo por exemplo. Once Reyes , que se enume- 
ran como bienhechores de la Universidad de Mallorca,. 
¿ pnr qué se han de qualjfícar de Autores aprobantes del 
Arte de Lulio? £s ciertamente una alegación muy espe? 
ciosa á favor de Aristoles )a que á cada paso ostentan sus 
Discípulos de los inumerables Sabios , que por el discur-í- 
80 xle muchos siglos abrazaron su doctrina* Pero ningu-^ 
no vi , que metiese en esta prueba ab auvtoritate los mu-^ 
chisimos Reyes , que favorecieron , y dieron , ó confir- 
maron Privilegios á tantas Universidades , que enseñan 
la doctrina Aristotélica. Decirnos , como dicen los Apo- 
logistas , por dar fuerza á aquella alegación , que los 
Reyes no dan Privilegio alguno sin el informe de la com'* 
sa , ó motivo para exhibirse , fuera <le ser un modo deha* 
blar mas áulico , que filosófico*, nada prueba al intento: 
Tom.II. de Cartas. M 3 el 
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el motivo para esto no se toma de la verdad , 6 ho ver- 
dad de la doctrina , que se enseña {salva Fide) en la^ 
Universidades , sino de otros principios. Lo qual se prue^v 
ba con evidencia , de que han dado infinitas veces Pa-^ 
pas , y Reyes Privilegios á Universidades , en que se en-: 
señan doctrinas opuestas , y que pugnan in veritate^ & 
f ahítate ; y no pueden aprobar jm«/ , ¿? semel como 
verdaderas doctrinas contradictorias, 
: 58 ¿Por qué se han de citar tampoco , ni por Auto- 
res , ni por Lulistas , ios. nueve Religiosos , quatro Domi- 
nicanos , y cinco Franciscanos , que haviendo, de orden 
del Cardenal Alamano , examinado la doctrina de Lulio^ 
la dieron por Catholica? Sea norabuena verdadera esta no- 
ticia , de que no se nos dá (como de todo ^ ó casi todo lo 
demás) otrd fiador, que al Lulista Zalzinger, jgw/rf adrenñ 
¿Yo he dicho , que contenga nada contra la Doctrina 
Catholica la Arte Luliana ? Mas sobre esto yá se habló 
arriba , notando los muchos que se alegan como Apro-^ 
banteis del ArtedeLulio vsolaporquedixeron (ó con ver- 
dad , ó sin eíla) , que en sus libros no hay errwes conh» 
tra la Fé, Loque al presente hace alca30.es, que no? se 
pueden contar , ni como Lulistas , ni como Autores aque- 
llos nueve Religiosos , solo porque consultadas dieron 
aquella declaración favorable. >.i 

■'" 59 Si ton reflexión se hace presettteselJector^ todos 
}ós defectos , ó capítulos de nulidad ; que he represent/adfi 
en la proíixa colección de testigos , que á favor del Ar- 
te de Lulio copiaron los Apologistas de Ybo Zalzihger, 
colegirá siii duda , que mi. información én contrario con 
diez testigos. , cuyas deposiciones están copiadas á la 
letra .^señalando lugares, es de mucho mayor peso que 
la suya« £n efecto , en aquella fastidiosa colección no se 
hallan sino siete pasages copiados , que favorezcan á 
Lulio sobre el punto qüestionado. De estos , los tres solo 
«e pueden verificar en Mallorca, ¿Y qué sé yo si alH se 
podrán verificar ?,Otrx) es de EuvaldoVogelio, á quien 
no conozco^ Citase ea un libro, intitulado i/i^ Z¿i/>ii/> 
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Phjstci conditionihus^ Si es , como suena, áTlvar de la 
Piedra Filosofal , consideren los cuerdos qué estimación 
merece el Autor. Añado , que no se especifica , ni capí 
tulo, ni pagina , &c. Otro es de) que se nombra señar Ja^ 
cobo^ á quién tampoco conozco. JEste es el que dixo el 
insigne disparate, que quien está en el centro del Arte de 
Lulio^ vé todas las cosas can perfeacion , y que muy fácil-* 
mente puede estudiar todas las Ciencias. 

6q Los dos. restantes son el Padre Athanasio Kircher^. 
y el Padre Sebastian Izquierdo , Autores ambos coho^ 
eidos, y uno de ellos de singular ingenio , y portentosa^ 
erudición. Mas al fin son dos no mas. £1 Padre Kircher 
halló en el Arte de Lulio unos lineamentos pertene-. 
cientes á su Arte Combinatoria , que ciertamente anió. 
mucho , pues la decantó tanto» Esto bastaba para que^ 
mostrase alguna afición al Arte de Lulio.r; Mas^ no por 
eso el elogio que la dá dexa de ser muy limitado: Fd^i 
teor tamén institutum Lulli admirandum^ & ingeniosis^ 
simum , si fuisset , qui apptícationis methodum facilita^ 
ti junctam tradidisset. O «chó menos el méthodo de la^ 
aplicación ,mó le halló trabajoso, y. difícil. Fuera de que 
aqueL/£iíeorte/Bt»significai,íque atrás; dexa alguna cen- 
sura nada favorable^ porque si íio> el. tamen está pues- 
to fuera de proposito. No tengo , ni aqui hay las Obras 
del Padre Kifccher, y asi no ,sé quál es :la censura que 
precede. all/¿íf^í?r tamen» Yj?ea ifia 4: alabar ^solo el í^sMh 
^i/i^a,noi es ipás qué; aprobar; la idea. "^ ,* ^ .. ' >? 

. 61 i Diipen.los Apologistas,- quen^/ Padre Kircher nú 
leyó la Ar^e. Inventiva^ yasi^alabó lo que alcanzó del 
Arte Combinatorio , que es la menár parte de las que ina 
cluyeel Arte.^agno^ ¿Y pon qué no podré .yodisourrif^ 
que..^olo >alabó Jp. «queipefftenepe, el Arte <jonibmatorid| 
ponqi^ sola, esfó haUó .digno. de alabanza?' Pera demos 
qiié no viese íá: Arte Invéíitivai¿ Qué saben los Apolo- 
gistas loque Sriade ella isi la viese ? Yo creo que di- 
tía lo -que di)(eron otros homjbjies graridesvi' y!' no lo que 
los. At)olDgÍ8tafi q^eriáh qutó:dixfs€u^ :v ^^^^^ /.* 
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62 Del Padre Izquierdo dicen los Apologistas , que 
está colocado entre los Lulistas de primera clase. ¿ Y no 
me bastará á mí esta noticia para recusarle ? Pero pa- 
se. Alaba el Padre Izquierdo el Arte de Lulio , pero no- 
tándola de imperfecta, como confiesan los Apologistas 
en aquella clausula , metida en un paréntesis : ( Aunque 
por no haver visto muchas obras de Lulio , le haya pa^ 
recido la obra del Arte imperfecta). Añado, que esta es 
una escapatoria , que no se debe admitir. El Padre Iz- 
quierdo miró , y remiró mucho , no solo la Arte Par- 
va, mas también la Magna de Lulio , como consta cla- 
ramente de las exactas noticias , que dá de ella en su 
Farp de las Ciencias , disp. 23^, qusest. 4 , donde al num. 
43 enumera cinco defectos, sobre que la capitula, y que 
en parte corrige en la disp. 29. 

63 Y no nos dirán los Apologistas ¿ cómo pueden eva- 
dirse de la contradicción en que inciden aqui ? El Padre 
Izquierdo , por no liaver visto muchas Obras de Lulio, 
tiivo por imperfecto el Arte : luego no estudió lo que 
era menester para conseguirla , sino con imperfección. 
¿Pues cómo se compondrá* con esto el que haya sido 
Lulista de primera clase ? Ingenio pide la solución. 

64 De suerte , que hecho examen , y analysis de la 
prolixa información por la Arte Luliana , resulta hallar- 
se en ella mucho de estrépito, y casi nada mas. Dos^ 
eientos Aprobantes se ofrecieron. Bien, ó mal , doscien- 
tos se señalaron. Y puesto tcdo en alambique , havrá sa- 
lido niedia dragma, poco mas , ó menos , de aprobación. 
Pero yo quiero dar de barato , y admitir como legiti-^ 
mos , y autorizados Elogiadores de la doctrina , y el 
Arte de Lulio todos los enumerados en aquel Catalogo. 
Pretendo, no'obstante, que son muchos mas con gran** 
de exceso, y no ]iteño& autorizados , los que están con-f 
tra ella. ¿ Quiénes sqn estos ? Breve es la respuesta. Ca- 
si quantos hombres Sabios ha tenido la Sapientísima 
Religión del Seráfico Patriarca. De suerte, que se pue- 
de asegurar, que el cuerpo' de la Religión de San Fran- 

cís- 
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cisco está tácitamente declarado contra ella ; por lo me- 
nos no admite , ni aprueba los elogios^ que la tributan 
sus Sectarios. 

65 La razón es manifiesta. La Religión de San Fran-< 
cisco mira como hijo suyo , aunque de la Tercera Or- 
den*, á Ray mundo Lulio. ¿ Quién se persuadirá á que si 
concibiese en el Arte, que él inventó, la utilidad, y 
excelencia , que le atribuyen sus Panegyristas , no in- 
troduciría, fomentaría, y promovería el estudio de ella 
en sus inumerables Escuelas? Si creyese esta especie de 
Lógica , no digo mejor , sino solo tan buena como la 
de Aristóteles , el amor, la razón , la equidad , y aun la 
Religión la inclinarían sin duda á preferir la invencioQ 
de un hijo suyo , ilustre por su santidad , y martyrio , á 
la de un Filosofo Gentil. No lo hizo , ni hace la Religión 
Seráfica : luego no dá al Arte de Lulio la estimación , que 
le solicitan sus apasionados , ni presta asenso á sus pre* 
tendidos elogios. 

66 Se hallan, es verdad, en este venerable cuerpo 
algunos Lulistas. ¿Pero tan pocos , que los Apologistas^ 
ó Zalzinger por ellos, buscándolos en todas las Nacio- 
nes , no puedo recoger sino ocho , para introducirlos en 
8U Catalogo con el nombre, y carácter dé tales. Sedbi 
^id surtí Ínter tantos ? De suerte , que siendo cierta- 
mente la Religión de San Francisco un amplísimo mar 
de literatura, y virtud, se puede decir con verdad, que 
los Lulistas , que hay en ella, 

jípparent rari nantes ingurgité vasio. 

67 No solo esto. Me consta con toda certeza, por 
haverlo oido á sugetos clásicos de esta gran Religión, quf 
los Literatos de ella ,'quando sucede que alguno de los 
suyos se aplica á la doctrina de Lulio , lo miran como 
un capricho extravagante , de que procuran disuadirle. 

68 De aqui se puede ver quán sin razón pronuncia*^ 
ron los Apologistas <pag. 80, que impugnar el. Arte de 
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Lulio fue injuria de toda la Religión Seráfica. Bien al 
contrario sé yo , que por lo menos en esta Provincia gus- 
taron muchos de dicha impugnación , por el motivo que 
acabo de exponer. Pero aun quando el Arte^ y doctrina 
de Lulio tuviese el séquito, que no tiene en la Religión 
jSerafica, ¿por qué seria injuria de la Religión impugnar 
el Arte, y aun generalmente la doctrina? Es seguida ge- 
neralmente en la Religión Seráfica la doctrina del Doc- 
tor Sutil Escoto. ¿Reputa por eso la Religión Seráfica co^ 
mo injuria suya el que se impugne la doctrina de este 
Gefe suyo literario ? En ninguna manera. Creo yo , que 
antes se podría reputar injuria de la Religión Seráfica^ 
suponer pendiente su honor del crédito de un Doctor 
particular suyo , como que no tiene otro , que el que és- 
te le dá, ó por lo menos, que es una gran parte de él. 
El concepto , que justamente se debe hacer de la Reli- 
gión Seráfica , es , que está ilustrada con tantos Escri- 
tores insignes , y Sabios de primera clase , que apartar 
de este numero á Lulio, esquitar una gota de agua del 
Océano. Este es el dictamen , que yo tengo formado de 
la Religión Seráfica. Pero no debe ser este el de los Apo-» 
logistas. 

69 Concluido el examen del argumento if* auctori-' 
tate^ en orden á la doctrina de Lulio , quiero , por via 
de supererogación, argüir también algo á ratione. Digo 
por via de supererogación ; porque como los Apoiogísi 
tas solo usaron de la autoridad, y en ninguna 'manei:a 
del raciocinio , podia yo muy bien dar por fenecida la 
qüestion con mis pruebas ai aucioritate. ^ 

70 No una vez sola me echan los Lulistas en la ca- 
ra^ que yo me he metido en impugnar lo que ignoro. Y 
yxn les confesaré gustoso, que no he mall^ratado tierna 
po alguno en estudiar el Arte de Lulio. Pero , paca: im- 
pugnarla con conocimiento, bástame haver Visto la ídéa, 
6 planta de ella en Pedro Gasendo, y en Ensebio Amort. 
•Por aquella planta , ú diseño conozco con evidencia, 
^e nada se puede adelantar ppr alli eq. Ciencia álgur 
•*,J. na 
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na , y que solo puede servir para hablar mucho , sin 
averiguar nada ; como sin ser yo Arquitecto , al ver la 
planta , ó diseño de una choza pastoril con su pitipié^ 
aseguraré con evidencia , que siguiendo aquellas lineas^ 
no se puede hacer un magnifico Palacio. 

71 Pero aun fuera de esto, tengo contra el Arte de 
Lulio una prueba eficacísima , cuya fuerza subsistiría, 
aun quando yo ignorase enteramente los principios del 
Arte, que es ver lo poco, 6 nada que ha servido á los 
que la han estudiado. Valdréme de un simil. Suponga-* 
mos que yo ignoro enteramente qué método sigue , y 
en qué principios se apoya el Arte de la Chrysopeya, 
6 transmutación de los metales en oro. Pero supongáis 
mos también al mismo, tiempo , que tengo certeza de 
que ninguno de los Profesores de la Chrysopeya se hi-^ 
zo rico por este medio, ¿.Quién no dirá, que este conor^ 
cimiento , no obstante aquella ignorancia,, me dá un ar^ 
gumento , ó motivo eficacísimo para tratar de inutH, y 
v.ana la Arte transmutatoria? Vamos á la apHcatlon. ii 

.72 Yo no negaré, que hay , ni haya havido entre 
los Luíistas algunos hombres muy doctos, Pero negaré 
constantemente, que lo hayan sido por el estudió , y uso 
de la doctrina de Lulio. La razón es, porque la sabidu-» 
ríajde loa Luíistas , aun de los de primíera clase ^ se lia 
quedado en unos tetminos, en que no solo nof excede^ 
más ni aun iguala á la de los mas eminentes ^ que ha 
havido siguiendo la doctrina, y método comuna 

73 . Esto se hace visible en el Catalogo deios LuU» 
tas Escritores de Zalzinger, donde acunóla qüantp^ pon 
do, de: casi tres siglos á esta parte, para dár credito' é 
su Escuela. Entre ellos solo nombra once , con él caraca 
ter de ser de primera clase, que son : Don Redro De?* 
gui Moníalvo , Inquisidor de la Suprema; Doa Juan, Aw 
bri , Abad de pue^tra S^mrjai de la^A^müpcmti'd^.P^rÍBt 
Fr. Juan de Rupeci^»., Franciscano reí; Pa^e;SebaíW 
tian Izquierdo- j, Jesuitíí ; Pon . Bernardo , de < la /Viñeta^ 
Doctor Theologo: Pon Jusa ¿obet^ que ley4 sXMt» 

ea 
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en Barcelona: el Padre Fray Christoval de París , Fran-' 
ciscano : Ludovico Reglo , á quien aclama el mayor de 
los Lulistas después de Raymundo : Don Pedro Braude-? 
vino. Señor de Montarsls: Don Antonio Perroquet, Pres- 
bytero : el Maestro Jacobo Januario , Cisterciense. 

74 Quisiera yo, que en los Patios de las universi- 
dades de Salamanca , y Alcalá , en voz alta se prego- 
fiase, si hay quien conozca á estos Héroes de la Escue- 
la Luliana , exceptuando al Padre Izquierdo , que de ese 
yá sé que hay bastante noticia.^ ¿Pero qué es el Padre 
Izquierdo , comparado, sin salir de su Religión , con los 
Suarez, los Vázquez, los Belarminos, los Petavios , los 
Sirxnondos , y otros trescientos de la misma familia? Lo 
opte ün hombre de mediana estatura, comparado con gi^ 
gantes de enorme magnitud. ¿Que nombre tienen los 
demás en el Orbe literario ? Veo entre ellos dos Escri- 
' twes Españoles , Montalvo , y Lobet , tan desconocidos, 
X obscuros, que no llegaron á la noticia de Don Nico- 
lás- Antonio^; pues no hay memoria alguna de ellos en 
•a-'granBibüotheca. -De ninguno de todos ellos se ha- 
lla el nombre en el gran Diccionario de Moreri. 
'75 Y no nos dirán los Reverendísimos Apologistas, 
¿ijué milagros hicieron estos Lulistas de primera clase? 
^Qtié adelantamientos en las Ciencias, y Artes? ¿Qué 
QÜevos inventos? ¿Qué descubrimientos en el dilatado 
campo de la Naturaleza ? Y especialmente aquel Ludo- 
vico Rigió , á quien califican del mayor de los Lulistas 
después de Raymundo, debió de ser el verdadero posee* 
dor de la Encyclopedia , y manifestaría en sus Escritos 
quantas verdades estaban escondidas en el profundo po- 
eo de Democrito* Yá nos dicen los Apologistas , que hi- 
eo unos dilatados Comentarios de la doctrina Luliana, 
y puso cien Aforismos, que dice sacó de la fuente de 
la profunda Ciencia de Raymundo, añadiendo luego 
los mis m<^^ Apologistas estas notables palabras: No es 
¥sto Rbetoricü , ni Lógica^ ni Arte Combinatorio , como 
mal pimsú. 41 F4dre Maestro Heyjjoó ; es Físicas superio^i 
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á todo lo que hemos estudiado. Pero yo no he pensado 
esto , ni aquello , ni lo otro, ¿ Cómo havia de pensar 
nada de lo que son esos cien Aforismos , si hasta aho4 
ra no havian llegado á mi noticia? Lo que estrafio mu- 
cho , y todo el mundo debe estrañar , es , que los Lü- 
listas , que tienen presentes esos cien Aforismos , y ha- 
llan en ellos una Física superior á todo lo que hemos 
estudiado , no manifiesten al mundo las investigaciones^ 
y descubrimientos , que han hecho en la dilatada esfe- 
ra de los objetos sensibles por medio de esa Fisica su- 
perior. Yá que hasta ahora no lo hicieron , yo les rue- 
go encarecidamente que lo hagan , siquiera para con-^ 
fundir á tantos Filósofos modernos , que en las Historias 
de las Academias , y otros Escritos , nos están quebran- 
do cada dia la cabeza con que descubrieron en este ani<^ 
mal ^ en aquella planta ^ en tal mineral una , ú otra 
fruslería. Salga esa Fisica superior á descubrirlo todo 
de una vez , y ahorrarnos á los que somos curiosos dé 
noticias Físicas lo que gastamos en muchísimos libros; 
que nos las ministran con harta escasez. 

76 Pero dexémonós de chanzas unos , y otros. Lo 
que está patente á los ojos es , que los Lulistas no ños 
pueden mostrar entre los suyos un hombre tan grande; 
ni en Theología Escolástica , ni en la Dogmática, ni eH 
la exposición de la Escritura , ni en Jurisprudencia Cí-^ 
vil , 6 Canónica , ni en Filosofía , ni en Mathematica; 
&c. como los que podemos mostrarles á centenares, qué 
fueron insignes en dichas Facultades , haviendo proce-^ 
dido en sus estudios por el camino trillado. ¿Quéutilí^ 
dad, pues, se saca del método particular déLulio ? Aca- 
so, no solo es inútil, sino nocivo; porque empeñando 
á sus aficionados en desenmarañar sus ambages , y acla~ 
rar sus tinieblas , les hará gastar mucho tiempo , qué 
con mayor utilidad emplearían en otras tareas. De qué 
se puede inferir , que acaso algunos Lulistas dexaton dé 
ser mayores de lo que fueron , solo porque fueron ImWsv 
tas 9 porque tendrían ingenio para descollarse mucho eoi 
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algunas Facultades , dados enteramente á su estadio, y 
no lo lograron , por atarearte á ilustrar confusiones , y 
gyrar por laberintos. 

. 77 Esto es lo que siento del Arte de Lulio , dentro 
de la qual contengo, y he contenido siempre mi cen- 
sura, Dexole , y siempre he dexado á salvo á Lulio su 
cantidad , su martyrio , y su culto, como consta clara- 
mente de aquella Carta mia , sobre que han hecho los 
Apologistas tanto ruido. Tanibien ^e vé en ella , que no 
he tomado partido en la qüestion de si la doctrina de Lu- 
lio contiene los errores, que se le han atribuido. Por lo 
que no puedo menos de admirar lo que el Doctísimo , y 
^Reverendísimo Padre Maestro Fray Miguel de San Jo- 
seph ( á quien por otra parte debo esclarecidas honras, 
y en el mismo Escrito , que voy á citar , un ilustre epi- 
íeto , que no merezco) dice en la Aprobación , que dio 
al libro, en que se incorporó la Apología Luliana; esto 
5S., que á algunos hombres grayes , que en esta causa 
pueden mirarse como indiferentes, pareció haver exce- 
dido yo en la censura que pronuncié tocante á la per^ 
sana , y doctrina del V. Raymundo. 

78 Sobre lo que yo no puedo discurrir otra cosa^ 
j^ino que acaso esos hombres graves no serian indiferen-* 
tes como parecían. Porque ¿cómo puede darse por ex- 
cesiva mi censura , sin declarar , que aún es mas excesi- 
va la de Wadin|[o ? Este grande Analista dixo del Ar- 
te de Lulio lo mismo que yo ; y demás de eso dixo, que 
su doctrina contiene proposiciones dignas de censura 
Theologica, en que yo no me metí. 
. 79 Mas : Wadingo repele el argumento ^ que á fa-» 
vor de la santidad de. la doctrina de Lulio se toma de 
aquel congreso de Doctores Dominicanos , y Frapcisca- 
nos , y que los Apologistas representan con tanta pom- 
pa: repele, digo , aquel argumento , diciendo, que aque-f 
Jlos. Doctores solo absolvieron á Lulio de la nota de tres 
proposiciones, que le imputaban , dexando sin examen^ 
y crisis las ciento, que le acusó Eymerico ^ y de las quar 
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les confiesa el mismo Wadingo , que algunas son cen-* 
surables , y se hallan realmente en las Obras de Lulio» 
Pudiera yo haver dicho lo mismo en mi Carta, y lo cai- 
llé, . . \ 

80 Finalmente, ¿cómo pueden suponer sugetos des?« 
prendidos de toda parcialidad, que yo estendí la censu-^ 
ra, no solo á la doctrina , mas. aun á la persona de Lu-*- 
lio ? Lo qual no sé cerno puede ser^ haviendo dexado mí 
pluma intactos su santidad , su martyrio, y su culto. ^ 
' 81 Mas lo qué sobre todo admiro , y debo admirar^ 
^s, que una Critica tan ceñida haya desazonado tanto á 
•los Apologistas , que no pudiesen abstenerse en su Escri? 
to de expresiones injuriosas, y satyricas. ¿Quién espera- 
rla esto de los Apologistas, y tales Apologistas? Está 
és, educados en aquella tan grande Escuela de modes> 
tia , paciencia, y humildad, que no conoce la Iglesia de 
Dios otra mayor. Tanta ne animis coelcstibus ir^e'i • ... 
- 8¿ No me detengo en aquel ayre insultante, qui^ 
Téyna eii toda la Apología; porque al f.n es un artificia 
liartoi vulgarizado en nuestra España, quando en una 
Contienda literafia faitan buenas pruebas, procurar im^ 
poner con una estudiada ostentación de triunfo á los 
ífíétoi^es. Pero es muy de otro calibre lo de el adonis 
tíei Ptídre Maestro el Herege B acón de ¡^erulamio , y lo 
de tratarme de Escritor engañoso^ Asi lo dicen,; ni mát 
claró, ni inas turbio, en la Introducción al "Catalogo» 
Dí^ todo filó elegiremos lo que nos pareciere mas coh^ 
veniente i pata que conste al Orbe literario quánto puede 
sugerir engañoso un Escritor tan en ganados^ Suponga 
qué la V02$ engañoso lo mismo -significa en Valencia, que 
en Castilla, Gortsue tome con -el testimonio de mi con^í 
ciencia , y feoft la (Certeza,jque tengo , de que es de muy 
diferente opinión en quanto á esta parte el Orbe litera^ 
rio. ^ 

83 Y para mfostrar á los Apologistas, quán engañados 
están 6n reptitarme engañoso, les daré una prueba evi-n 
líente de mi sinceridad, y buena |é, tíonfesando» q^k 
-- pa-i 
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padecí equivocación en lo que dixe , que el Art^ de Lu^ 
lio en ninguna parte del mundo logró , ni logra enseñan^ 
za pública^ exceptuando la Isla de Mallorca, Creía po- 
der escribirlo asi, no solo del tiempo presente , mas tam- 
Í>ien del pasado^ Los Apologistas me avisan , que tuvo 
la doctrina de Lulio en otros tiempos enseñanza pública^ 
demis de Mallorca, en París, Valencia, y Barcelona. 
Creo haya sido asi ; y por mí tengase lo dicho por no 
dicho. 

,84 Pero pienso que los Apoloigistas no echaron bien 
las cuentas , sobre si convenia , ó no á su causa dar al 
público esta noticia , y improperarme á mí esta falta. 
Que la doctrina de Lulio np se estableciese en aquellas 
Universidades no induce en ella algún deshonor ; yá por- 
que podia no ser conocida ; yá porque aunque lo fuese, 
innovaciones de esta especie suelen encontrar grandes di- 
ficultades. Pero que después, de admitida, y puesta^ én 
posesión de Cathedras , se despojase , y repeliese , tiene 
sus apariencias de desayre , y ajamiento. Turpius ejici^ 
tur ^ quám non admittitur bospes. Es verisímil, que* sin 
conocerla la admitieron ; y es , no solo verisímil v sinq 
cierto, que conocida la despidieron. Consideren Ips.App-* 
logistas si el consiguiente , que de aqui se puede inferir; 
es favorable, ó al contrario poco decoroso á la doptrina 
de Lulio. T' • I 

. 85 También juzgo que^$e durmió algo la advetteiw 
cía de los Apologistas en el elogio , que hicieron de la 
Universidad de Mallorca , creyéndole conducente á su 
intento, quando muchos inferirán lo contrario. Asi di- 
cen pag. 30: Demos que solóla lograra (enseñanza pÚT 
blica) en Mallorca. En tal Universidad se ba criado el 
Eminentisimo Señor Cardenal. Pipía ^ algunos^ Obispos^ 
é. Inquisidores , mucbisimos Canónigos ^ Prelados de ios. 
Religiones , y Curas. Estos últimos los mas son Lulistas 
en aquella Isla^ ¿ No bastarla eso para no publicar la in^ 
cauta Critica del Padre Rapin , y la fnordáz insolente del 
fíerege Bacon ? Digo que no basta, con licencia de sú4 
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Reverendídmas. Y debaxo de la misma venia añado, 
que la noca de incauta mas adaptable es á la pregunta 
de sus Reverendísimas , que á la Critica del Padre Ra- 
pin. i Qué hace á la qüestion , que de la Universidad de 
Mallorca hayan salido Curas, Canónigos , Prelados de 
las Religiones, Inquisidores, Obispos, y Cardenales? ¿He 
dicho yo por ventura , ni pensado nadie , que los Lu- 
listas , por tales, sean ineptos para las Prelacias , y Dig- 
nidades Eclesiásticas , aunque se incluya en ellas la Pon-^ 
tjficia? Pues si no lo he dicho, ni pensado nadie, ¿á qué 
viene esa enumeración de Dignidades, y interrogación 
declamatoria subseguida á ella? 
, 86 Lo peor es , que no hayan advertido sus Reve- 
rendísimas,' que en ese panegy rico de la Universidad de 
Mallorca dexaron un vacío horrendo , que puede perjudi- 
car mucho á su causa, y en que no pueden menos de 
reparar los lectores, £s manifiesto á todos , que lo único 
que hacia al caso en el elogio de la Universidad de Ma- 
llorca, para que de él resultase alguna prueba de la gran-* 
de utilidad, que preconizan en la doctrina de Lulio , no 
era producir Curas , Canónigos , Obispos , &c. sino al- 
gunos pocos , ó muchos Sabios de primer orden , ó £s« 
critores insignes educados en aquella Universidad. ¿ Qué 
discurrirán, pues, los lectores al ver en orden á este 
punto , que es el único esencial , tan alto alendo? O 
que los Apologistas no advirtieron , que esto era lo unÍ!*. 
^o,, que importaba al intento , 6 que no produxeron al 
p]&bÍico hombres de aquel carácter , hijos de la Univer-» 
^dad de Mallorca , porque no los hallaron ; y si se lesi 
luciese increíble lo primero « necesariamente asentiján 
4 lo segundo. 

87 Ni aun bastaría señalamos con el dedo alguncMi 
sugetos. Seria menester justamente la testificación de 
que fueron Lulistas, En la Universidad de Mallorca» na 
solo se lee la doctrina de Lulio , mas también las de 
otras Escuelas , que tienen en ella sus Cathedras , co- 
mo no ignoran los Apologistas. Con que el que tal , 6 
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tal Escritor insigne haya salido de la Universidad dé Ma- 
llorca , nada prueba á favor de la doctrina de Lulio , si 
no se prueba juntamente que fue Sectario de Lulio. Hay 
también en Mallorca muchas Comunidades Regulares^ 
donde enseñan las Ciencias , y en que cada Religión si¿< 
gue la doctrina de su Escuela* Por consiguiente no deben 
entrar en la cuenta los hombres grandes , que hay^n^ 
producido las Religiones en la Ciudad , ó Isla de Mallor- 
ca. Harán estos honor á su Religión , y á su Patria , mas 
no á la doctrina de Lulio. Digo esto , por ha ver entrada 
los Apologistas en cuenta , para lustre de la doctrina Lü- 
liana ^ al Eminentisimo Cardenal Pipia , de quien yo no 
creo , que, siendo hijo dé la grande Religión de Santo 
Domingo , siguiese otra doctrina , que la de su Escuela 
Thomistica. 

88 Excelentísimo Señor ; Volviendo á dirigir á V. Ew 
la plática , que suspendí niuy desde los principios de esta 
dilatada Carta , para enderezarla á mis contrarios; por» 
que quien se halla en un combate , mientras éste dura, 
no aparta los ojos del enemigo , aun para mirar aquel,- • 
por Cuyo orden pelea , en caso de hallarse prieseñte-;; míe" . 
parece havéf satisfecho á V.E. á mis Impugnadores ^ y 
Á mí. A V. E. obedeciéndole lo mejor que pude; á mis' 
Impugnadores , rebatiendo eficazmente quanto me opu- 
sieron ; y á mí mismo , conteniendo la defensa eti los 
términosr de inculpable , pues \ik> se hallará qtíé; en tcklá' 
ella haya resváíado la pluma á álgüña Voz ofóásiva , 6t 
injuriosa , aunque los Impugnadores no guardaron áciál 
mí esta moderación. V.E* ordene todo ío demás que 
gustare , sobre el seguro da que yo nunca miraré mi obe- 
diencia como merito;antescomo,.jiuevo favor }(fe Vi Ei 
el jtoderme coñ-sus pr^jcptbs en el güstbáp í y'honÉoso. 
exercicio de servirle.' ' • ' ' • 

Nuestro Señor guarde á V. £• muchos anos , &c» 
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AP E N D I C E. 

89. TTAviendo después de concluida esta Carta mosr 
JlX tradola á un docto amigo mió , el qual havia 
leído la que sobre Lulio estampé en el primer Tomo, 
juntamente con la Apología de sus Defensores , aunque 
estrañó suquexa, y resentimiento , me dixo , que acam 
é$te recalaría sobré, no haverme yo explicado positiva^ 
mente á favor de Lulio en los asuntos en que le propuse 
úijeto problemático ; lo qual colegia de la indignación con 
que recibieron esta expresión , y manifestada , pag. 7. 
quando dicen : No escusa el atrevimiento decir^ que su 
persona^ ^ doctrina es objeto problemático. Y para desir 
cubrir con mas ardimiento su enojo , prosiguiendo in-* 
mediatamente : También lo fue Christo nuestro Señor , &c. 
Simil , que solo pudo dictar una ira muy encendida , por 
U enorme disparidad que hay entre ser problemático pa^ 
ja,Fieles poruña parte, y Infiles por otra; y serlo para 
Cactholicos doctos , y graves por una , y otra parte. 

90 ¿Pero cómo se pueden quexar de eso los Apolor 
gistas ? le respondí entonces , y repito ahora. ¿No alegan 
dUosiComo favorable á Lulio álosBolandistas? Pues es^ 
tos tanto representan como yo objeto problemático á 
Lulio , y tan suspensos quedan como yo en orden á 
tomar partido. Asi dicen , tratando de Lulio en el num. 2: 
jinceps certé , 6? scrupulosa videri potest ea Provincia^ 
& ita Wadingo olimvisa est , illius bominis vitam scri^ 
here , quem Auctores toto Orbe Catholico receptissimi clor 
mitant atro calculo in alvum Hcereticorum rejiciendum^ 
guidquid ala non minus docti , pilque passim tanquam 
Doctorem Illumlnatissimum : Rex Francia Pbilippus Pul- 
cber ^ Organum Sancti Spiritus ^ Doctoremque divinitus 
illustratum ; Alpbonsus Magnus Rex Ar agonice , Doctor- 
rem egregium ; Zurita Magnum inventorem docendi nor- 
vam Philosopbia Artem , Disciplinarumque liberalium^ 
divinarumque lltterarum per novas revelationes , atque 
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mysteria ; alii denique Tubam Spiritus Sancti , Organum 
Dei , Fontem verHaiis ^ Lampadem Fidei , Ecclesi¿e res^ 
tauratorem^ tanquam Martyrem inclytum voce , & scrip^ 
fis publice , & palam extollant -, colant , venerentur. > 

91 Vé ai bien claramente propuesto áLulio como 
objeto problemático , en que ios Bolandistas representan 
por el partido contrario á Lulio, y que le abominan co- 
mo Herege , no unos Judios , Infieles ^ ó Ignorantes , sino 
Autores plausibles en todo el Orbe Christiano: Auctores 
toto Orbe Catbolico receptissimi. 

92 Hemos visto propuesto el problema, ¿Qué re* 
suelven en él los Bolandistas ? Lo mismo que yo , abste-^ 
nerse de tomar partido. Nótese lo que se sigue : Una 
supererat , eaque tutior via Nicalao Antonio magnopere 
probata , nempé ex prafati Wadingi judicio ita res tota 
proponeretur , ut suspenso veluti pede procedendo , & sua 
Lulio staret fama , & adversaras non plus detraberetur^ 
qnám exigeret spinosi intrincantique dissidü componendi 
4iecessitas. Et fecit ea circunspectio ^utAnnalista ilie^ 
necnon Recentior rerum Majaricarum Historhgrapbus 
f^icentius Mut ^aliique Ruymundo adicti potius quam ad» 
versantes^ ab ómnibus bisornamentis^seuappellationibut 
abstineant ^ qucs ei ^aut martyrii titulo^ aut Beati Sancti^ 
ve nomine adscriberentur. ¿ Por qué ha de ser en mí de- 
lito lo que no lo fue , ni en los Bolandistas , ni en Doii 
Nicolás Antonio ? Donde es dignísimo de notarse , qué 
los Apologistas citan como favorable á Lulio , y como 
que militan contra mí, á Wadingo, Don Nicolás Anto<^ 
nio ^ y Bolandistas^ 

93 Quisiera yo también saber si se quexan de su mis- 
mo Aprobante el Reverendísimo Padre Maestro Fray Mi. 
guél de San Joseph , quien en la misma Aprobación de la 
Apología dice lo siguiente : La persona del V. Raymun-^ 
do se baila colocada como en un grado medio de venera^ 
cion , que no siendo suficiente para eximirla del público^ 
y canónico examen , y discusión de la Iglesia , lo debeser^ 

para queyá no ísté sujeta á la varíen r y libre expre^ 
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sion de los juicios de los hombres prudentes , acostumbra-^ 
dos á someter sus particulares dictámenes en las causas 
que se reservó la autoridad de los Superiores. Dixe ba^ 
liarse el V* Raymundo en un grado medio de veneración^ 
porque si bien goza de culto público en Mallorca^ no solo 
antiguo , sino también continuado , quizás sin interrup-- 
cion , y con permisión , y tolerancia de los Señores Obis-- 
pos , Inquisidores , &c. Todavía esto no basta para cont- 
arle en el numero de los Beatificados con alguna de las 
dos especies de Beatificación ^ que distinguen los Tíoctú^ 
res. En esta materia la Sede Sípostolica aún no ba pro-- 
nunciado su proprio juicio ; y si le queremos interpretar 
por argumentos externos , según el presente estado de la 
causa^ el sentir de un Doctor de exquisitisima prudencia^ 
y sabiduría , es , que no sin prudente ^y legitima sospe^ 
cha se puede presumir , que la Sede Apostólica incline mas 
á desaprobar , que á confirmar el culto , que se 4ú en Ma-^ 
Horca al V. Rqymundo Lulio. Quien esto afirmji moderna-- 
fnehte ^ aunque con solo el magisterio de Dacifor particu^ 
lar , es el mismo que boy veneramos dignísimo Succesor de 
San Pedro ^y Maestro común de los Fieles. 

94 Aun con algo mas de expresión se explica este 
doctísimo Trinitario en su Bibliografía Critica , Tom. 3^ 
donde extractando la grande Obra de Beatificatione , & 
Canonizatione Servorum Dei de nuestro Santísimo Padre, 
al presente reynante , á la pagina 531 toca este punto; y 
siguiendo siempre aquella grande autoridad , dice , que la 
tolerancia de los Obispos de Mallorca^ respecto del cul- 
to de Raymundo , acaso se ha continuado por el motivo 
de evitar mayores males : Una cum Episcóporum Majo--* 
ricensium tolerantia^ numquam forte dimissa ^ majorum 
timore malorum; y absolutamente pronuncia, que Ray- 
mundo no puede contarse por beatificado : Illum inter 
Beatificatos recenseri non pos se. 
. 95 Ahora bien. Aquí tienen los Apologistas á la vis- 
ta Autores graves Catholicos ^ que cuentan áLulio cn-^ 
tre los Hereges ; Qfiem Auctores toto Orbe Catbolico re^ 
Tom. IL de Cartas. N 3 cep^ 
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ceptissimi clamitant atro calculo in álbum Hareiicorum 
rejiciendum. Y aunque solo los citan , suppressis mmini^ 
¿</^ 9 los Bolándistas , bien pudiera yo nombrar hasta 
quatro, ¿Dixe yo algo de esto? Nada menos. Antes cito 
con aprobación á Moreri , que dice , que algunos Auto^ 
res , que absolutamente le tratan de Herege , pudieron 
equivocarse con otro Raymundo Lulio ^ llamado por re- 
nombre Neopbyto. Pero en esto tengo que corregir ahora 
la equivocación de Moreri , y la mia ; porque yá sé que 
á este segundo Raymundo nunca en las Bulas Pontificias 
se dio el renombre de Lulio , lo que asegura nuestro San- 
tísimo Padre , citado por el Padre San Joseph , ubi suprá; 
donde por consiguiente desaprueba la conjetura del Pa- 
dre Theofilo Raynaudo (la misma de Moreri )-> de que á 
Raymundo Lulio se atribuyeron falsamente los errores, 
proprios de Raymundo Neophyto , ú de Tarraga. Nec 
nostro probatur conjectura Tbeopbili Raynaudi , persua^ 
dere volentis , errores cujusdam Raymundi Lulli de Tar^ 
raga á Gregorio XL condemnatos ^fuis se Raymundo Lu-^ 
lio , de quo nunc est qucestio ^ falso adscriptos. 

96 Tiene asimismo á la vista gravísimos Autores, 
que aunque no imponen á Lulio la nota de Herege , le 
niegan la Beatificación , y se inclinan á que el cuhb, que 
se le dá en Mallorca , no es legitimo ; en que el dictamen 
de nuestro Santísimo Padre , aunque como Doctor parti-^ 
cular , es de grandísimo peso , por haver ertudiado la 
materia de Beatificación , y Canonización con la espe- 
cialisima aplicación , que era menester para producir 
seis Tomos en folio sobre esta materia. ¿ Dixe yo tampo-p 
co esto en mi execrada Carta? >No.por cierto. ¿ Pues so-* 
bre qué son las iras de los Apologistas? 

97 Qué dixe , pues ? Nada sobre el culto , y Beatifi- 
cación , sino que en Mallorca le veneran como Santo. En 
quanto á la nota de heregía , absolutamente me declaré 
contra ella, como es notorio,, en aquella clausula mia: 
Aun guando nuestro Rx^mundo buviese caido ^n varios^ 
graves errores , nunca ^ sin grave injusticia ^ puede ser 

tra-- 
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tratado como Herege , puésJ^ñTíapim Éft orden 

á los errores , y Bula condemnatoria da Lulio , propuse 
simplemente las dos opiniones , y con la cita de Moreri 
me manifesté algo inclinado á favor de Lulio. Dígame 
ahora el piadoso Lector , por mas piadoso que sea acia 
los Apologistas , si vio mas injustas iras , que las que es^ 
tos han explicado acia mí. 

. 98 Mi censura , pues, se reduxo únicamente al Ar- 
te dé Lulio. i Pero qué dixe de ella ? Lo mismo que Wa- 
dingo ( este solo que Ip dixera , estaría yo bien cubierto 
con su autoridad) , y los demás Autores graves, que cité 
arriba. 

99 Si quisieren qué ahora me explique mas , digd, 
que en orden al Arte lo dicho dicho. En quanto á sí hay 
errores , 6 no en los Escritos de Lulio , me conformo con 
el dictamen de Wadíngo , citado arriba. En orden á Bea- 
tificación , y culto sigo el de nuestro Santísimo Padre, 
y el del Reverendísimo Maestro San Joseph. Y finalmen- ^ 
te, en quanto al martyrío de Raymundo, aunque algu- * 
nos hayan querido disputársele , pronuncio , que no pue- 
de negarse sin temeridad , debiendo darse sobre este par^ 
ticular entera fé á las Historias Franciscanas , y Mallor^ 
quinas. Por lo qual , y atento todo lo dicho , yo daré 
siempre con mucho gusto á Raymundo Lulio el epíteto 
de yenerable , -conteniéndome en él ,como hace el Reve- 
rendísimo San Joseph , sin pasar al de Beato ; y como la 
certeza moral de fé humana , que me dan las Historias 
de su Martyrio , me ponen en igual creencia de que está 
gozando de la eterna felicidad , le pido muy de corazón 
que ruege á Dios por mí. Dixi. 



N 4 CAR. 



>' 



ooo 



CARTA XIV. 

ORIGEN DE LA COSTUMBRE 
de Brindar. 

X T\4[UY señor mió : Soy tan poco aficionado á no- 
ItX vicias Genealógicas^ que no he dedicado ni ua 
quarto de hora en toda mi vida á inquirir el origen de los 
Feyjoós ; vea V. md. quán lexos havré estado de aplicar- 
me á investigar el origen de los Brindis. La merced que 
me hacen algunos, y V. md. debe ser uno de ellos , de 
^ue puedo responder á quanto se me pregunte ( como si 
huviera algún hombre en ^1 mundo capaz de tanto), 
^ unas veces me mueve á enfado , y otras á risa. La poca 
' sinceridad , que hay en la mayor , y máxima parte de 
los Eruditos , ocasiona esta ridicula aprehensión. Rarísi- 
mo se halla , que á qualquiera pregunta que le hagan, 
no procure dar respuesta^ aunque ignore enteramente el 
iasunto , cubriendo con el embrollo la ignorancia. Mu* 
chas veces he dicho , que nunca he visto hombre de al- 
gunas letras , que preguntado , responda alguna vez re- 
dondamente no sé ^ sino uno solo; pero no diré quien es 
«se uno. 

2 Me ha quadrado extremamente lo. que se refiere de 
nuestro Omniscio Caramuel , que haviendole elegido el 
Papa para un Obispado , y siendo preciso exponerse al 
examen de la doctrina para obtenerle , como en Roma 
se practica inconcusamente con todos los Obispos , le 
rehusó , diciendo , que no se atrevía ; y por mas que pro- 
curaron animarle, respondía, que dentro del recinto de 
la Moralidad le podrían hacer muchas preguntas , á que 
él no sabria qué responder. Al fin , viendo que debaxo de 
la condición del exapiea constantemente rehusaba el 

Obis- 
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Obispado , en atención á su grande , y notoria sabiduría, 
dispensó con él el Papa en aquella condición , sin que sir- 
viese de exemplar/ Dixe se refiere ^ pues es cierto, que, 
según él mismo afirma en sus Escritos, le examinaron 
para Obispo. Pero no por eso dexa de ser la vulgar no- 
ticia buen exemplo para poner delante á tanto atrevido 
pedante charlatán , que se jactan de poder •satisfacer á 
quantas qüestioncs les propongan en tal , ó tal Facultad. 
Poco alcanza quien no alcanza , que hay en la Litera- 
tura parte alguna , que no tenga una extensión infinita. 
Quien mas la penetra , penetra que mas allá de la línea^ 
¿londe ha llegado , hay inmensos espacios no descubier- 
tos , y que sobre el mas ceñido asunto , sin termino se 
pueden multiplicar las qüestiones. 

3 Pero voy yá á satisfacer lo menos mal que pueda 
la curiosidad de V.md. sobre el origen de los Br indis j 
en que hay dos puntos que examinar , el origen de la 
voz , y el origen de la cosa. 
4 En quanto á lo primero , si se cree al célebre Etymo* 
logista Mr. Menage , 4 quien citan , y siguen los Autores 
del Diccionario Universal de Trevoux , las voces Brin-- 
dis , y Brindar vienen de las Flamencas , lkbren¿tu\ 
TOas á la verdad , la significación inmediata de esta ora- 
ción Flamenca , según la traducción Francesa , que trahe 
el citado Diccionario , Je vous la porte , es muy vaga, 
para que sin mucha voluntariedad se dé por equivalente 
de ^st^ : Brindo por vuestra salud , como pretende Mr. 
Menage. Asi tengo por mucho mas verisímil la deriva- 
ción que les dan nuestro Diccionario Castellano, y el de 
Sobrino , del verbo Alemán Bringhen ^ que significa con- 
vidar, ó provocar á otro á beber. 

S Verdaderamente los Alemanes , aun quando con 
algo de mas apariencia les pudiese disputar otra Nación 
el origen de la voz , siempre serian acreedores á que se 
les adjudicase á su idioma , por razón del significado , y 
materia sobre que cae ; pues ninguna otra Nación menur 
dea tanto los brindis como esta : cuyo exercicio repeti- 
do, 
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do 9 no es solo notado en los Alemanes de estos últimos 
siglos. En todos tiempos padecieron la misma nota* Pue- 
de versea Tácito de Moribus Germanorum ^ donde dice 
de ellos : Dlem , notemque continuare potando nulli pro-* 
brum. 

6 Después de todo no hallo verisímil , que el verbo 
Castellano Brindar se derivase del Latino propinare^ 
que proprisimamente significa lo mismo. Asi Paseracio 
explica el verbo propino propinas de este modo : Prabi^ 
bo , poculum prcegusto , (S* deinde alteri trado. Y no es 
menester mucha corrupción para que de la voz Propi-»- 
no se haya formado el verbo Brindo , v. gr. propino^, 
broino , brino , brindo. Admitidas están por doctos Idio-r 
matistas otras muchas ethymologias , trahidas por mayo- 
res rodeos. 

7 En quanto á la cosa significada , no puede negar- 
se , que es antiquísima , pues Suetonio ^ en la Vida de Tí^ 
berio , habla de la costumbre de brindar , no solo como 
admitida en su tiempo entre los Romanos , mas también 
como practicada mucho antes por los Griegos : (¿uce 
consuetudo inde initium babuit , quod Graci in solemnio^ 
ribas computationibus , quas Pbilotbesias appellabant^ 
áurea ^ argenteaque pocula proferri^ & vino impleriju^ 
bebant,, eaque prtegustata cui visum essetdono offerebant. 
En Athenéo se lee también , que Alexandro , cenando 
en la casa de Medio Thesalo , brindó á veinte convida- 
dos que havia , y fue brindado de todos ellos : Cum Ale^ 
xander apud Médium Tbessalum coenaret , adessentque 
viginti in symposio , omnes provocavit , ab ómnibus pa^ 
riter accipiens. (Lib. lo. cap. 1 1. ) 

8 Por la Sagrada Escritura aun anterior data se des^ 
cubre á los Brindis , ó Propinaciones; pues el verbo Pro- 
pino , aplicado al vino , se halla quatro veces en la Vul- 
gata : dos en Jeremías , una en Isaías , y otra en Amos. 
Es verdad , que en Isaías mas propriamente significa re- 
gar que brindar-^ pero en Jeremías, y Amos retiene stt 
común significación : de que se colige la grande anti-* 

güe- 
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güedád de la práctica de brindar , mas no su origen. Ni 
creo que en las Historias Sagradas , ni Profanas se halle 
monumento por donde éste pueda constar. 

9 Mas : pues en defecto de rnejores pruebas se ad- * 
miten conjeturas , yo me aventuro á conjeturar , que los 
brindis tuvieron su primer origen en las libaciones de vi- 
no , que al principio se ofrecían al verdadero Dios , y 
después también á los Dioses falsos. Estas libaciones se 
hacian derramando el vino sobre la victima , como que 
se ofrecía , y convidaba con él á la Deidad. Pero havia 
en ellas una considerable diferencia. Nuestro Calmet, 
exponiendo aquello del capitulo 28. de los Números :Z/> 
babitis vini quartam partem Hin , dice , que en los sacrir 
íicios,que por sí hacian los Sacerdotes, todo el vino pre-»- 
parado se vertia sobre la victima ; pero en los sacrifir 
cios , que se hacian por los particulares , solo parte del 
vino se derramaba en obsequio de la Deidad , cediendo 
la otra á los Sacerdotes. Y aun en el sacrificio , 6 liba- 
ción de Melchisedech,que se refiere en el cap. 14 del Gé- 
nesis, hizo aquel Sacerdote Rey distribución de la materia 
de la oblación entre la Deidad, y los Soldados de Abrahan^ 
aunque eran legos : Melchisedech , dice Alapide , prius 
panem , & vinum Deo obtulit in sacrificium , scilicet par-- 
tem pañis cremando , partem vini libando , id est , effíin- 
-dendo Deo in gratiarum actionem pro victoria ^ brabas 
deinde reliquam pañis , & vini partem in milites Abrahce 
libandam , id est ^pdrticipandam^& comedendam distrir 
buit. Y concluye el mismo Expositor , advirtiendo , que 
esta especie de distribución era común en el sacrificio 
pacifico : Hoc enim moris erat in sacrificio pacifico. 

10 Esta costumbre se comunicó á los Gentiles en las 
oblaciones que hacian á sus falsos Dioses , y de aqui 
viene aquella significación del verbo libare ^ que se ha- 
lla en algunos Autores profanos, y cita Paseracio,/rf est^ 
Diis partem daré ; lo qual se confirma perfectamente con 
el modo antiguo de brindar , que era , como consta del 
pasage de Suetonlo , citado arriba , havlendo bebido par- 
te 
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te del licor contenido en el vasa , entregar éste á otro 
para que bebiese la parte restante. Es también conforme 
á la significación mas propria, ó especifica del verbo 
^ propino ^yá propuesta arriba, de Paseracio ^Prabibo^ 
poculum pragusto , (£? deinde alteri trado. 

1 1 Después este modo de brindar se mudó en el de 
provocar uno á otro á beber , bebiendo aquel primero, 
pero cada uno en su vaso. Para esta mudanza no es me- 
nester discurrir que intervino otro motivo , que el de ser 
el nuevo rito mas limpio , y urbano. 

12 Mas al paso que el ceremonial , que hoy se prac- 
tica , es mas decoroso , y noble que el antiguo ; en com- 
pensación , la formula de palabras , que ahora se usa al 
brindar , parece el mas impertinente, y ridiculo del mun- 
do, i Qué querrá decir brindo por la salud de í^. md. ? En 
caso que el licor , que bebe Pedro , sea en sí mismo sa- 
ludable , i el beberlo Pedro puede conducir algo para la 
salud de Juan ? Ni vale decir , que Pedro provoca á Juan 
para que beba , cuya acción puede conducir á su salud» 
Ciertamente no es ese el sentido de las palabras , pues 
también se brinda , y muy freqüentemente por la salud 
de los ausentes , á quienes no se provoca á beber , ni ellos 
saben entonces que se les hace tal obsequio. 

13 Como quiera que esta formula ridicula , y abusi- 
va parezca moderna , tiene á su favor una grande anti-r 
güedad ; pues San Ambrosio , cap. 17 deElia^ & Jeju^ 
nio , habla de este abuso , como yá muy común en su 
tiempo , reprehendiéndole , y execrándole , como es ra- 
zón, por ser ocasionado á beber con exceso : Bibamus^ 
inquiunt , pro salute Imperaíorum ; qui non biberit , sit 
re US indevotionisi:: bibamus pro salute Exercituum : pro 
Comitum V ir tute : pro filiorum sanitate : : : \0 stultitia 
hominum , qui ebrietatum sacrjficium putantl 

14 Bastante antigüedad es esta , pues excede algo 
de doce siglos. No obstante , Plauto , que floreció dos- 
cientos años antes de la venida del Redemptor , nos 
muestra otra considerablemente mayor ; pues de lo que 

di- 
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dice en la Cometa intitulada Persa , Act § , Scena I ,se 
vé , que yá en su tíempo se hadan los brindis conimpre'^ 
caciones de salud* 

Bené mibi ^ bené vobis , bené árnica ñM^ 

x§ Y en la intitulada Stícbusí 

Tibí propino decuma fonte , tibi tute inde sisapis^ ; 
Bené vos ; bené has ; bené te ; bené me \ bené 
Nostram etiam Stepbanium^&c. .: 

1 6 Bien quisiera yo , viendo tan establecida entre tbs 
Christianos esta formula de brindar , descubrirle algún 
roble origen. iPero; el mal es^ que no le hallo sino muy 
vil ; esto es , en la superstición Gentílica. Aquel bené 
mibi , bené vobis , bené amiae mece , y otras formulas se- 
mejantes , eran deprecaciones, que haciai^ los Pagano?, 
ál'^tíempor de beber , á sus falsos Dioses ^ por la sak¿á 
propriaylade sus parientes , amigos , &c. Fundóme pa- 
ra esto en dos lugares , uno de Athenéo, otro dé Ovidio» 
Dice Athenéo , que Amphctypn , antiquísimo Rey de 
Athenas , entre otros establecimientos , que hizo en or- 
den al uso del vino , ordenó , que al tiempo dé beberle 
invocasen el nombre de Júpiter Conservador , como dch^ 
!Kr importante para conservar, ó conseguir la salud cor^ 
poral : Jovis pr ¿etérea Servatoris nomen invocare cóhsti^ 
tuit , memoriie gratia bibentium , ^od sic bibentes salü^ 
tem sine dubio consequentur. 

17 Ovidio , en el lib. 2 de los Fastos , hablando de )o^ 
convites Charistios , que se hacian entre parientes, Uá-* 
ma sagradas las imprecaciones de salud, que se haciaa 
al beber el vino: 

Larga precaturi sumite vina manu: ■- 

Et bené vos , ééne tu Patria Pater optime Casara 
Dieite , sifutso per sacra verba wen^* * 

Las 
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1 8 Las voces Precaturi^ Y P^ sacra verba ^^mam- 
íiest^n:, que aquellas imprecaciones' por la salud liorerai]^ 
tiradas al ayre , sin significación alguna' d^eráináda, 
como las nuestras , sino dirigidas á los falsos Dioses; 
por consiguiente manchadas del ehorihé.iriciodela su- 
perstición Pagana, Carecen las nuestras de esta abomi- 
nación ; pero descienden de aquel feo origen. ¿No es:su- 
ficiente motivo este para que se proscriban de toda chris- 
tianá mesa , mayormente quando solo sirven de multi- 
plicar los tragos? Véalo V.md. á quien deseo inucha 
salud , &c. 



GARTA VX. 

SI SE VA DjsMimrENmyp m 

succeshaméfaelaáguadelMán '^^'* 

.1 Ti/rUY señor mió: La question /que V, qid. nje 
xVX J>ropone , es tan nueva cpmo c.uriosa/Á í o jtner 
nos yo no me acuerda de haverla vist(^ tentada , ni aun 
propuesta en iVutor alguno. Rédu^cese á inquirir, sila^s 
aguas del Mar se van disminuyendo succesivamente;, y 
en caso de que sea . asi ^ qué proporción sigue esta dis- 
minución , V. g. quántas lineas , dedos , palmos , &c. se 
v4 rebaxando la superficie del Mar en cada siglo. V.md. 
se declara por la afirmativa en ^quantaá la primera parr 
te , y queda enteramente perplexo sobre la segunda. 

2 Asiente V. md. á la succesiva diminución de las 
aguas marinas : Lo primero , por ¡as que disipa el SoJ. 
Segundo , por las que se elevan con las nubes , que se re- 
ducen á lluvias ^ nieves ii y rocías. Tercero^ por las que 
consumen los vivientes convertidas en saL Quarto^ po^ 

las 



tas que se disipan en fuego para los varios usos á que se 
aplican. Quinto , por el dispendio que reciben en el nutrí*- 
mentó de los animales. 

' 3 Vó V señor mío, 'estoy tan lexós de asentir ala opK 
ñioñ de V^, indi; coíiío ele qiie me hagan- fuerza las prue- 
bas que alega por ellas, Píenáá V. md. haver hallado ett 
las cinco partes expresadas con que hacer una continuáis 
da considerable rebaxa en las aguas del Mar. Y yó sien- 
to al contrario , que en atención á ellas la rebaxa es nin- 
guna*- V' . ■' / > . 

4 Sobre cuyo asunto , lo primero que advierto es , que 
lasque propone V. md. como dos distintas partidas en 
primero , y segundo lugar , no son dos , sino una sola. 
Las aguas que disipa el Sol , son las mismas ^ que he;cha9 
liübes , se dísutelven éa lluvias ^ nieves , y l*ocios. El Sol 
no diisipa \ús aguáis aniquilatídolaisVsino elevándolas ea 
vapores , y de éstos vapores se forman las nubes i que 
después se resuelven en lluvia , nieve , y granizo , &c. 
Pero que sean dos partidas , que una sola , nada hacen 
párá la pretendida diminución ; porque quanto sé le usurr 

S'a»ál Mar^dr esté catóhóVstodó sé le restituye basta la 
ítiíñá ^ta v'áiihqüéí á 'dlféithlteé fUazóS. Quanto djésti-^ 
fatfi' las nubes , Vuelve *ál Máf : uña grande porción muy 
presto ; esto es , íd que llueve íobré el mismo Mar. De 
ío.que'daé éá Já$^t!ei*aii»/éá la rtesííltucion tanto mas tar* 




África^ y'cstáh remotas del Mar nb pocos centenares de 
leguas ^ mayorñíeñté la del N!ger i vuelven al Mar mu-^ 
^ó 'ma* ^awfc^v*^ feis ^ue^iín rfacilíiiento í'Guadalqiü* 

' S En IW tercera partida sru^oheV.íítí. que la agua 
del Mar sé convierte ehsaU No hay tal conversión. Saca-* 
se slal déla ^gcíai del Mar ; pero no por transmutación de 
¿?tSríubst*dá cn-áq^^ de las dos^ 

qriéié'hace ; mediante' la étajioración dé la agua , por 

el 
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€l calor del fuego,ú del Sol. Es verdad que esto no hace a! 
caso para la qüestíon ; porque la dlmlaucion del volumen 
del Mar , del mismo modo se sigue de la extracción de la 
«al, que esta se haga por separación , que por conversión. 

6 Respondo , pues, que todo lo que se quita al Mar 
de sal ,se le restituye la Tierra suficientemente por me- 
dio de los Ríos , los quales en muchas partes , pasando 
por mineras de sal , incesantemente las están rayendo, 7 
llevando consigo aquellos despojos al receptáculo co- 
mún. Fuera de esto , le tributan los mismos Rios otra 
porción muy grande de sal en las infinitas hojas de plan^* 
Cas , que cayendo en ellos, son conducidas del mismo mo« 
do al Mar» Ningún Filosofo ignora , que no hay plan- 
ta , que no contenga alguna porción de sal. Puede agre* 
garse también la sal que le dan todos los naufragios ; pues 
asi hombres » como maderos , disolviéndose con la pu- 
trefacción , en él -depositan todas las sales que contienen. 
Vé aqui V« md. tres partidas , que compensan acaso con 
exceso la cantidad de sal , que los hombres sacan del Mac 
para su uso, 

7 Pero graciosamente quiero permitir á V»md.que 
la Tierra no restituye al Mar porción alguna de la sal 
que le usurpa. Sin duda se seguiría alguna diminución de 
su volumen. ¿Mas qué diminución? ¡Oh, qué lexos esta- 
rá V. md. de pensar , que jsea t;an leve ^ cpmo resulta de un 
¿ómputo , que ahora acabo fje hocer^j^^n toda, la exacti- 
tud , que permite la mat^ia|:I>andp que en tpdo el Orbe 
se saquen cada año del Mar doscientos millones de quin- 
tales de sal; y suponiendo^ como comunmente se supo- 
ne , que la superficie del Mar sea 4a mitad de la total del 
globo terráqueo, me ba salido á la cuenta ^ que lo que 
por la extracción de sal podrá rebaxarse la .superficie del 
Mar en oinquenta mil años, será, 4 lo sumo, media qúar-« 
ta. Ciertamente no se saca del Mar tanta cantid^ de 
sal cada año , ni con mucho , como la que he señalado, 
lo que es muy fácil demonstrar* Vea V. md. quán lexo< 
estamos de que por el consumo de sal haya alguna di- 
mi- 
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minucion sensible en el Mar , aun quando para aquel con- 
sumo no huviese compensación alguna. 

8 La quarta partida ti^ne la misma compensación, 
que las dos primeras. El fuego no aniquila la agua , so- 
lo evapora ; y los vapores condensados de nuevo en la 
atmosfera , vuelven á la Tierra en lluvia , y de la Tier- 
ra al Mar en varias corrientes. 

9 La quinta está incluida en la tercera , ó no es mas 
que repiticion de ella; sino es que acaso se entienda de 
los animales marítimos solamente. Pero estos y quanta 
sal puedan usufructuar al Mar , toda se la dexan en su 
muerte , y putrefacción. Vé aqui y.md. que por los ca- 
pítulos , que V. md. alega <, no hay que temer que el Mar 
padezca alguna diminución. 

10 Acaso , pensará V. md. hacerme una objeción so- 
bre lo ique he respondido á la primara , y segunda parti- 
da, pretendiendo , quería restitución , que se hace al Mar, 
pbr medio de los Ríos , no es entera , por. quanto gran 
parte de la agua, que derrartja^n las nubes en la Tierra, 
se queda en ella para nu4:rime9to de las plantas ,y aun no 
muy pequeña porción sirve á saciar la sed de hombres, 
y brutos. Pero señor mió , en caso que de aquí resultase, 
alguna diminución del Mar ,* esta solo pudo suceder en 
9-quellos primerois siglos , en que el mundo tardó en po-, 
blarse de hambres , brutos ^y plantas en la forma que 
hoy lo está. Después que se pobló como está ahora, no 
püddrhaver alguna. Ni los hombres se 41evan al otro 
mundo Ja agua que beben en este , ni los brutos ,y plan- 
tw la anicíniían. Toda se qued^ acá haciendo una conti- 
nua circulación. Hombres , brutos, y- plantas están eva- 
porando incesantemente lo que beben , y lo que exha- 
lan , subiendo. á tal , ó tal altura-de la atmosfera; y agre- 
gándose á los demás .vapores , que ministran la Jierra , y. 
el Mar, contribuyen por su parte á la formación de las 
Bubes. Donde se debe entender , que aqui se incluye lo 
cjue evaporan laa ^^ece* excretadas , y los, mismos cada-, 
veres. Para la cirqulacion , que en est^^agua e^tablezco^ 

.^Tom.IL de Cartas. *' Ó su- 



aio Sobre la diminución de la agua del Mar. 
supongo la doctrina (y V, md. debe tenerla présente) 
que he dado en el Theatro Critico , Tom. V, Disc. XIV^ 
de la Intransmutábilidad de los Elementos. 
- 1 1 Por todo lo dicho estoy muy iexos de asentir á 
que los detrimentos, que V. md. me dice padece , ven- 
gan , ni en todo, ni en parte del principio á que V. md. 
los atribuye. Como V. md, no me expresa qué detrimen- 
tos son esos , no puedo discurrir sobre sus causas. Pero 
ciertamente sé , que no lo es la diminución de las aguas 
del Mar. Ese Puerto há , por lo menos , dos mil años 
que es Puerto ; pues en Livio <, Decad. 3 , lib. 8 , leo, 
que teniendo Magón , hermano de Aníbal ^ las Naves, 
que componían la Armada Cartaginesa, en Cádiz, el 
Senado le mandó transferirlas i Italia. Y verisímilmen- 
te fue Puerto algunos siglos antes , sí es verdad lo que 
dice Plinio , que ese Pueblo iFiie fundación de los Tyríos^ 
que como gente muy dada á la navegación , y al co- 
mercio , no harían una fundación tan Iexos, sino dond^ 
pudiese recibir sus Naves. Sí el Mar , pues, no se apar- 
tó de Cádiz en tantos siglos > injusto es el temor de V, 
md. de que en la succesion de algunos pocos le aban- 
done. 

12 ¿ Mas qué seria si á Cádiz le amenazase un dgña 
diametralmente opuesto al que V. md. teme ; esto es^ 
que en vez de retirársele el Mar, se vaya abánzandd 
$obre su terreno mas , y mas cada dí^ ? No píense Vj 
md, que en esto hablo al ayre, ó por mera adiviriacion.^ 
La clausula que se sigue , qtie es de Thomas Corrtelio, 
en su Diccionario Geográfico , hablando d«í Cádiz , me 
inspira este rezelo : La tierra se ensancha un poco á me^ 
dia legua de la Ciudad , y parece que el Mar ba llevan 
do mucha , pue^ la Iglesia , que en otro tiempo se veía etí 
el centro d^ Cádiz ^ hoy está sobre el borde del aguayta^ 
qualhafninadoyá la mitad del Palacio Episcopahy um 
parte de él {la Coür dice ét Autor , indiferente para sigr 
nificar el patio, ó la Cnría; esto es, aquella parte del 
Palacio donde se dá audiencia) c(^yo en el Mar el ^iífi de 
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i(?03. Si la Iglesia estí hoy al borde del Mar , como 
dice este Autor , y antes estuvo en medio del Pueblo, 
lo qual constará fácilmente por los monumentos de Cá- 
diz y el riesgo no está en que Cádiz pierda su Mar por 
alexarsele ; antes al contrario , en que q1 Mar pierda 4 
Cádiz por acercársele demasiado, 

13 Yo no sé lo que en quanto á esto pasa , ó pasa-r 
rá en Cádiz , pero sé que esto pasa , ó ha pasado en mvh 
chas partes ; quiero decir , que d Mar abanzandose suc- 
cesivamente sobre sus orillas , tía suniergido varios Pue- 
blos. Fuera de los exemplares , que propuse en el Tom^ 
V del Theatro , Discurs. XV, las Provincias Unidas nos 
ministran otros aún hoy muy visibles , descubriéndose 
sobre la ondas solo las puntas de algunos campanarios, 
y por ellos la sumersión de los lugares, cuya parte 
fueron un tiempo. Entre estas ruinas , la de la Isla de 
Tolen , una de las que antes componían la Provincia de 
Zelanda , es de muy reciente data. El ano de i68ai 
echándose el Mar sobre ella, se la robó 4 los Zelande- 
ses. 

14 Muy mal discurrirá quien sobre estos hechos 
quiera fundar un systema contrario al de V. md. preten^ 
diendo, que las aguas del Mar succesivamente van cre- 
ciendo en cantidad, y robando más, y mas tierra cada 
dia. La razón es, porque lo que roban en una parte, 
lo restituyen en otra. Si aqui se van abanzando sobre 
las orillas, acullá van recediendo de ellas. En el lugar 
citado propuse también varios exemplares de estos, y 
entre ellos uno, que yo he observado en esta? Costa de 
Asturias. El célebre Mr. de Fontenelle ( Hist. de la Aca- 
demia de 1707, pag. 6) infiere de aqui con otros Filo- 
sofos, que el Mar tiene un movimiento general, y con- 
titiuo , aunque muy lento , por el qual pasa poco á po- 
co de unas tierras á otras. Pero no veo , que el fenóme- 
no precise á este systema , pudiendo explicarae commo- 
disimamente con la elevación del suelo que dexa , y de- 
presión del que de nuevo ocupa. Es cosa manifiesta, 

O 3 que 
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qiie en varias partes ha baxado considerablemente uq pe- 
dazo de terreno. En la Hist. de la Academia de 1699^ 
pag, 24, se lee, que en el Delfinadó varios lugares, que 
'reciprocamente se ocultaban antes á la vista , por estar 
imas elevado que ellos el terreno intermedio, hoy se 
desculfjn mutuamente, porque el suelo interpuesto se 
lia baxado. A una corta legua de Rio-Seco hay un Mo- 
•nasterio nuestro, que por su Patrono llaman de San Man^ 
fio. Descúbrese de él enteramente el Lugar de Rio-Se- 
co. Pero siendo yo mozo , me aseguraron , como cosa 
de. evidente notoriedad en el País, que cincuenta, ó se- 
senta años antes solo se descubrían desde San Mancío 
las puntas de las Torres de Rio-Seco. Los Rios , 6 cor- 
rientes subterráneas pueden hacer este efecto , y en las 
orillas del Mar, y en las Islas puede hacerle el misnao 
Mar, introduciéndose por algunos canales. 

15 La elevación de otras orillas se puede explicar 
de tres maneras: una suponiendo el movimiento peristál- 
tico de la Tierra, de que di noticia en el Suplemento del 
Theatro, pag. 287, y 288. Pues como con él vá arro- 
jando la Tierra algunas materias de la profundidad á la 
superficie , puede esta elevarse , 6 recibir aumento de 
altura con la sobreposicion de ellas. La segunda, dicien- 
do, que los fuegos subterráneos, enrareciendo algunas 
materias en las entrañas de la Tierra, para darles lugar 
en aquel estado de mayor extensión , obligan á ceder 
acia arriba á las exteriores. La tercera , mas natural , y 
mas acrieditada por la experiencia , es atribuir la eleva- 
ción de las orillas á la arena que el mismo Mar vá arro- 
jando á ellas. 

16 Las observaciones propuestas, y otras , que omi* 
to ahora, me persuaden, que aquel Sapientísimo Criador, 
que todas las cosas hizo con numero , peso , y medida, 
fabricó esta máquina del Orbe, equilibrando las fuerzas 
encontradas, que obran en ella: de modo, que reciproca- 
mente cedan , y excedan unas á otras , para que asi se 
conserve el mundo aquel numero de siglos , que su pro- 
vi- 
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videncia ha establecido , liasta que , según la profecía 
de San Juan ( Apoc, 21. ) 1 desbaratándose en algún mo- 
do la máquina , se formen nuevo Cielo , y nueva Tierra, 
que por consiguiente en este numero de siglos no ha- 
vrá alguna grande immutacion en los limites de Tierra, 
y Mar , tomados en su totalidad. Pero si la disposición 
maquinal , que Dios dio al mundo , es tal , que en vir- 
tud de ella se pueda conservar el Globo Terráqueo has- 
ta qualquier numero de años , ú de siglos, sin que los 
limites de Tierra,, y Mar se confundan enteramente, es 
lo que yo no me atreveré á asegurar. Antes me inclino 
á lo contrario ; mas no por el extremo que V. md. re- 
zela , sino por el opuesto. V. md. teme que el Mar , por 
la continuada conspiración de sus aguas , vaya apartán- 
dose de las tierras , y recogiéndose á un seno mas , y 
mas estrecho. Yo al contrario imagino , que si los limi- 
tes de los dos elementos se han de perder , ó barajar, ha 
de ser porque el Mar se arroje sobre las Tierras , y ex- 
tienda en ellas su imperio. 

• 17 Yá vé V. md. que esta opinión mia es hy pote- 
tica , y precisiva de lo que libremente ha establecido la 
Divina Providencia. Supongo con el común sentir de los 
Padres, conforme á varios textos de la Escritura, que 
el mundo, que habitamos , no ha de ser arruinado por 
agua, sino por fuego. Supongo , que por lo menos an- 
tes del Juicio final (que con esta restricción entienden 
algunos Doctores la promesa de Dios , que leemos en el 
cap. 9. del Génesis , v. 1 5 ) no ha de padecer la Tierra 
segundo Diluvio. Supongo , en fin , que en quanto á la 
tí)talidad del Globo Terráqueo subsiste hoy , y subsis- 
tirá hasta el Juicio final aquella ley impuesta por Dios 
al Mar (Job cap. 38, & Proverb. 8) para que se conten- 
gá dentro de sus limites. Pero pretendo , que prescindien- 
do de estas suposiciones , el Mar, muy lexos de estre- 
char sus limites , como á V. md. le parece , los irá es- 
tendiendo cada dia mas , y mas hasta dominar toda la 
Tierra. , - :. ^ 

• ^'T^om. IL de Cartas. O 3 Es- 
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i8 Esto se prueba por el visible detrimento, que 
la Tierra está continuamente padeciendo á impulso de 
las aguas , que caen del Cielo , las quales sin cesar es- 
tán rayendo su superficie, y llevando por los Rios mu- 
cha porción de ella al Mar. Estos despojos de la Tier- 
ra ceden en beneficio del otro elemento , no porqué au- 
menten su caudal , sino porque crece con ellos su sue* 
lo ; y creciendo el suelo, sube á mayor altura la agua. 
De modo , que en atención á este regularísimo fenomcs 
ao , parece preciso confesar , que la Tierra continuara 
mente baxa , y ejt Mar continuamente sube. Luego no 
disponiendo la Divina Providencia otra cosa , sucedería^ 
que pasado tal , ó tal numero de siglos, la Tierra se ve- 
ría enteramente inundada del Man 

19 Para obviar esta conseqüencia , sería .meQest€^i^ 
mostrar ^ que la agua por alguna vía restituye á la Tier** 
ra lo que la roba. Perc^ yo na veo por dónde se baga 
e«ta restitución. 

20 Confirmase esto fuerteijiente coa una observación 
del Conde de Marsilli , el quat en un Escrito^ que de- 
dicó á la Academia Real de las Ciencias el año de 1710^. 
con el titulo Ensayo de Fisica sobre la Historia del mar ^ 
afirma, que su lecho succesivamente vá creciendo con^ 
varias incrustaciones compuestas de arena , lodo , con- 
chas , sales , &c. que la glutinosidad del Mar une , y en-* 
durece ; de modo, que en algunas partes distinguen los 
Pescadore; las incrustaciones anuales. Este incremento 
succesivo del lecho del Mar, por Jos mismos principios» 
que se fue haciendo hasta ahora, es preciso se vaya con* 
tinuando en adelante , hasta ponerle en igual altura que 
la Tierra , y entonces se verificará lo de Ovidio: 

Omnia pontus eraS\^ deerant quoqtie littora potito^ 
SI Es preciso esto, digo^ como conseqüencia de 
los expresados fenómenos. Pero el hecho nunca se veri^ 
A yá porque Dios tiene infinitos medios con que impe- 
dir este daño;, ó sin recurrir á ellos , porque antes que 
pase aquel numero de siglos necesario para la general 
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inundadotí , vendrá Dios á juzgar vivos , y muertos , f 
entonces anticipará el fuego la ruina que amenaza el 
agua. 

Esto es quanto se me ofrece sobre la qüestion qui 
V. md me propone , á quien serviré gustoso en todo lo 
demás que quiera ordenarq»e, &e. 
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CAUSAS DEL ATRASO QUE SE PADECB 
en España en orden á las Ciencias Naturales. 

I T\/rUY señor mió: A vuelta de las expresiones dr 
. J. Vx sentimiento^ que V. md. hace en la suya de 
los cortos, y lentos progresos, que en nuestra España 
logran la Física , y Mathematica , aun después que lo* 
Estrangeros en tantos libros nos presentan las grandes 
luces ,^ que han adquirido en estas Ciencias; rae insinúa 
un deseo curioso de saber la causa de este atraso lite- 
rario de nuestra Nación , suponiendo que yo havré he-^ 
cho algunas reflexiones sobre esta materia. Es asi que 
las he hecho, y con franqueza manifestaré á V. md. lo 
que ellas me han descubierto. 

2 No es una sola , señor mió la causa de los cortil 
simos progresos de los Españoles en las Facultades ex- 
presadas , sino muchas; y tales, que auuque cada una 
por sí sola haría poco daño , el complexo de todas for- 
maa un obstáculo casi absolutamente invencible. 

3 La primera es el corto alcance de algunos de nues- 
tros Profesores. Hay una especie de ignorantes perdu- 
rables , precisados á saber siempre poco , no por otra 
razón , sino porque piensan que no hay mas que saber 
que aquello poco que saben. Havrá visto V. md. mas de 

O 4 qua- 
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quatro , como yo he visto mas de treinta , que sin te¿ 
ner el entendimiento adornado mas que de aquella Lo^-- 
gica , y Metafísica , que se enseña en nuestras Escuelas 
( no hablo aqui de la Theolcgía^ porque para el asumpto 
presente no es del caso ) , viven tan satisfechos de su sa- 
ber, como si poseyesen toda la Encyclopedia. Basta 
nombrar la nueva Filosofía, para commover á estos el 
estomago. Apenas pueden oír sin nK>fa , y carcaxáj^á el 
nombre de Descartes. Y si les preguntan qué dixo Des- 
cartes , ó qué opiniones nuevas propuso al mundo , no 
saben, m tienen que responder ; porque ni aun por ma- 
yor tienen noticia de sus máximas , ni aun de alguna d€ 
ellas. Poco há sucedió en esta Ciudad , que concurrien- 
do en conversación un anciano Escolástico , y versadí- 
simo en las Aulas , con dos Caballeros seculares , uno 
de los quales está bastantemente impuesto en las ma- 
terias Filosóficas ; y ofreciéndose hablar de Descartes^ 
€l Escolástico explicó el desprecio con que miraba á 
aquel Filosofo. Replicóle el Caballero , que propusiese 
qualquiera opinión, ó máxima Cartesiana , la que lél 
se le antojase , y le arguyese contra ella , que él estaba 
prompto á defenderla. ¿ En qué paró el desafio ? En que 
el Escolástico enmudeció, porque no sabia de la Pilo^ 
sofia Cartesiana mas que el nombre de Filosofía Cartea 
siana. Yá en alguna parte del Theatro Critico referí otro 
caso semejante , á que me hallé presente , y en que aun» 
que lo procuré , no pude evitar la confusión del Esco- 
lástico agresor. 

4 La máxima de que á nadie se puede condenar sin 
oirle es generalísima. Pero los Escolásticos , de quienes 
hablo, no solo fulminan la sentencia sin oír al reo, mas 
aun sin tener noticia alguna del cuerpo del delito. Ni 
escucharon testigos, ni vieron autos, ni aun admiten que 
alguno defienda á los que en rebeldía tratan como de- 
linqiientes , porque luego en la sentencia envuelven al 
Abogado como reo. ¿ Puede haver mas violenta , y ty- 
ránica transgresión de todo lo que es justicia, y equidad? 

A 
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5 A qiialquiera de estos Profesores, que con aquella 
poco que aprendieron en el Aula , están muy hinchados 
con la presumpción de que saben quanto hay qufe saber 
en materia de Filosofía , se puede aplicar aquello del 
Apocalypsi : Quia áicis , quod dives sum , & locupleta-- 
tus , & nullius egeo : & nescis , quia tu es miser , <S? 
miserabUis , & pauper^ & cacüs^ & nudus. ' 

6 La segunda causa es la préoctipaéion,'<jufe reyná 
en España contra toda novedad. Dicen muéhos, 9^^! 
basta en las doctrinas el titulo de nüevas para reprobar-' 
las, porque las novedades en punto de doctrina son sos- 
pechosas. Esto es confundir á Pondo de Aguirre con 
Poncio Pilatos, Las doctrinas nuevas en las Ciencias Sa- 
gradas son sospechosas , y todos los que con juicio harf 
reprobado las novedades doctrinales , de estías han ha- 
blado. Pero extender esta ojeriza á quanto parece nue-- 
vo en aquellas Facultades , que no salen del recinto dé 
la Naturaleza , es prestar, con un desproposito , patro- 
cinio á la obstinada ignorancia. 

7 Mas sea norabuena sospechosa toda novedad. A^ 
nadie se condena por meras sospechas. Con que estos Es- 
colásticos nunca se pueden escapar dé ser injustos. La 
sospecha induce al examen , no á la decisión : esto en to-' 
do genero de materias, exceptuando "sólo la' de la Fé^ 
donde la sospecha objetiva es odiosa ; y cómo tal dam-^ 
nable. ' ^. 

8 Y bien : si se ha de creer á estos Aristarcos , ni se 
han de admitir á Galiléo los quatro Satélites de Júpiter; 
niá Hüygens, y Gasini los cinco de Saturno ; ni á Vie-* 
ta la Algebra Especiosa v ni á Ñe^ro Ibs Logarithmbs; 
ni á Harvéo la circulación de la sangré :'ipdrquetódaá 
estas son novedades en Astronomía, Atithmetica , y Fí-* 
sica , que ignoró toda la Antigüedad , y qué no son* de 
data anterior á la nueva Filosofía. Por el mismo capitu^' 
lo se hade reprobar la inmensa copia de Maquinas, é 
Instrumentos útiles á la perfección de las Artes , que de 
un siglo á esta parte se han inventado. Vean estos se* 

ño- 
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Sores á qué extravagancias conduce su ilinatada aver- 
sión á las novedades. 

9 Ni advierten , que de eíla se sigue un absurdo, 
que cae i plooao sobre sus c^^as. £n materia d^ Cien- 
cias ^ y Artes no hay desipjubrimieiito, ó iavencipii , que 
no haya sido un tiempQ iiueva. Contraygamos esta ver-« 
dad á Aristóteles. Inventó e^e aquel Systema Físico 
(si todavía se puede llamar Fisico) que hoy siguen es-* 
tos .enexnigos de las novedades. ¿No fue nu^vo este Sys- 
tema en el tiempo inmediato á su iovencion ^ ó en to^ 
do el resto de la vida de Aristóteles ; y mas nuevo en- 
tonces ^ que hoy lo es , ppqgo por exempio , el Syste-? 
ina Cartesiano^ el qual yi tiene un siglo ^ y algo mas 
4e antigiiedad ? Yá sse vé. IfUegp los Filosofes de aquel 
$igk) justamente le reprobarían por el odioso título de 
Quevo. Los que seguían la Filosofía Corpuscular , co- 
mún en aquel tiempo , tendrían la m|sma razón para 
excluirla introducción de la Aristotélica , que hoy ale- 
gan los Aristotélicos para excluir la Cartesiana. Era an-. 
tígua entonces la Fiipsoña Corpuscular , porque venia, 
np solo de Leucippo , anterior naas de un siglo á Aris- 
tóteles ^ mas de un Filosofo Fenicio, Ug^mado Moscho, 
que floreció ^ seguo Ppsídonio , antes de la Guerra Tro- 
yana; ersa nue^^ I4 Aristotélica. Vé aquí cómo se ha*^ 
Dabap, )Lqs> l'iJ^sofo?. (¿prp^^ l4 misma situa- 

ción , y con el rtiísmo derecho respecto de los Áristote- 
Idj^qs , que hoy ^os Aristotélicos respect-o de los Carte- 
sianos, y 4eí»á& Cprpusí^ulistí^s M^^ que de- 
^¿a confesar losA^i^^ Qosa pa- 
ra^que nob^ifistíe^^í^ij. pilp^fia en ?l nwndo, sino que 
¿Jt iwiiidq c^nsiptieíft íptsw<^« m i» jusía demahda de 
losj CorpuscftUs^i^/ 

ig Lj^ retor^qn no pv^de ^er mas, clara. Pero la 
verdad e?.^ que #€^« [mm aqwlla pretensión en los, 
Corpusodis^as-, y hipy lot e^ im loíi: Aristolíeíicqsi porque 
¡A Filospfia no sigue \f^ reglas dj? la Nobleza , que^ la 
ijpst p^^Ui^b^ m^s antigii^ad, es la n^^Qj* ; Á eUa en sí e^ 

fal- 
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faka, DO será después de muchos siglos de posesión ma& 
que un error envejecido; y si es verdadera, en su mis- 
mo nacimiento será una hermosa luz de la razón. 

1 1 i.a tercera causa es el errado concepto de que 
^anto nps presentan los nuevos Filósofos , se reduce á 
lioas curiosidades inútiles. Esta nota prestiíide de ver-: 
d^d , ó falsedad. Sean norabuena , dicen muchos de los 
nuestros , verdaderas algunas máximas áe \^s Modernos, 
pero de ilada sirvea; y asr ¿ para qué se ha ée gastar 
el calor natural en< ese estudio ? Enr este modo de dis-« 
currir se viene á Im ojos una contradicción manifiesta» 
Implica ser verdad , y ser inútil. No hay vel-dad algii-^ 
na , cuya percepción no sea útil al entendimiento, por- 
que todas concurren á saciar su natural apetito de saber.' 
Este apetito le vino al entendimiento del Autor <ie lal 
Naturaleza. ¿No es grave injuria de la Deidad pensar^ 
que esta infundiese al alma el apetho de una cosa inu^ - 

.12 ¿Pero rio es cosa admirable , que los Filosofóse 
de nuestras Aulas desprecien las investigaciones de los' 
Modernos por inútiles I ¿ Quái seri mas útil , explorar 
en el examen del mundo üsico las Obras del Autor de 
la Naturaleza , 6 investigar en largos Tratados del £0- 
te de Razón ^ y de abstracciones Lógicas , y Metafísicas 
las ficciones del humano entendimiento? Aquella natu- 
ralmente eleva la mente á contemplar con admiración la 
Grandeza, y Sabiduría del Criador; esta la detiene co-*> 
mo encarcelada en los laberintos , que ella misma fa<^ 
bríca. Díxo admirablemente Aristóteles , que es fastidio 
indigno , y pueril despreciar el examen del mas vil ani-* 
mal del mundo ; porque no hay obra natural , por baxa 
que sea, en que la Nc^wraleza (digamos nosotros como 
debemos decirlo, el jíutor de la Na$urahza >no se.os-* 
tente adnúrable: Qjuamobtem vUianm animalHim dispar 
tafhnem^ perpenshnemque^ fastidie puerili quodam spre^ 
visse^ me/estéque tulisse ^ dignum nequáquam est; cum 
nmila res sit Na$urw^ in qua non nrimndum' aUq$iid in^ 

di- 
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dUum babeatur^ ( Líb. i. de Partibus Animaíiüm, cap; g. j 
I j Traxo en una ocasión á mi Celda D. Juan de El- 
gard , excelente Anatómico Francés , que hoy vive en 
esta Ciudad, el corazón de un Carnero , para que todos 
k)s Maestros de este Colegio nos enterásemos de aquella 
admirable fabrica. Con prolixidad inevitable nos fue 
mostrando parte por parte todas las visibles , que com- 
ponen aquel todo , explicando juntamente sus usos. Pue- 
do asegurar con verdad , que no solo fue admiración, 
ftie. estupor el que próduxo ea nosotros el conocimien- 
to que logramos de tan prodigiosa contextura. ¡ Quánta 
variedad de instrumentos ! i Qué delicados algunos , y 
juntamente qué valientes ! ¡ Quánta variedad de ministe- 
rios conspirantes todos al mismo fin! ¡Qué harmonía! 
^Que :€ombinacion tan .artificiosa entre todas las partes, 
y los usos de :éllas ! La muestra de Londres mas delica- 
da , y de mas multiforme estructura es una fabrica gro-r 
serísima ep comparación de esta noble entraña. Al fin, 
todos convenimos , en que no haviamos jamas visto , ó 
contemplado cosa que nos diese idea mas clara, tan sen- 
sible i tan .viva , y eficaz del Poder , y Sabiduría del Su- 
premo Artífice; * 

^i 14 Este, y otros objetos semejantes hacen' el estu- 
dio de los Modernos ; mientras nosotros, los que nos 
Mamamos Aristotélicos , nos quebramos las cabezas , y 
uodimos á gritos las Aulas sobre í/'e/ Ente es univoco^ 
á análogo; si transciende; las diferencias; si la relación 
se' distingue del fandamento ^ S^a^ j 

15 La quarta causa es la diminuta , 6 falsa riocion, 
•que tienen acá muchos de ia Filosofia Moderna, junta 

con la' bien ^ 16 ¿mal fundada preocupación contra Des- 
cartes. Ignorao casi enteramente lo que es la nueva Fi- 
losofia V y^ quanto se coitípi^hendé débaxo de éste nom- 
bre^ jazgato que ?es parto de Descartes. Como tengan, 
pues, formada una siniestra idea de este Filosofo, derra- 
man este mal concepto sobre .toda la Física Moderna. 

16 Dice vmuy bien ^dexcelente Impugnador de la Fi- 

lo^ 
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losofia Cartesiana , el P. Daniel en su bellísima , y nu: - 
ca bastantemente alabada Obra del Viage al Mundo de 
Descartes , que merecen la nota de ridiculos aquellos 
Peripatéticos , que maldicen la doctrina de este Filosofo^ 
sin haverse enterado de ella bastantemente ; como algu^ 
nos Autores \ añade, que han puesto á Descartes en el 
numero de los Atomistas. ¡O quánto hay de esto en nues- 
tra España! 

17 Fue Descartes dotado de un genio sublime , de 
prodigiosa invectiva , de resolución magnánima, de ex- 
traordinaria sutileza. Como fue Soldado , y Filosofo , á 
las especulaciones de Filosofo juntó las osadías de Sol- 
dado. Pero en él lo animoso degeneró en temeraria. 
Formó proyectos demasiadamente vastos. Sus incursio- 
nes sobre las doctrinas recibidas no se detenían en al- 
gunas margenes. De aquí procedieron algunas opiniones 
suyas , que mira con estrañeza la Filosofía , y con des- 
confianza la Religión. Sus Turbillones son de una fabri- 
ca extremamente magnifica , mas no igualmente sólida. 
Asi los mismos que los admiten, unos por una parte, otros 
por otra han andado quitando , y poniendo piezas para 
que se sostengan. Su sentencia de la inanimación de los 
brutos, por mas que suden en la defensa sus Sectarios, 
siempre será tratada de extravagante paradoxa por el 
sentido común. La idea que dio de la esencia de la ma- 
teria, y del espacio tiene su encuentro por conseqüen- 
cias mediatas con lo que nos ensena la Fé de la Crea^ 
cion del mundo. Del mismo vicio adolece la extensión 
del mundo indefinida. Finalmente , no acertó á compo- 
ner con su modo de filosofar el mysterio de la Transubs- 
tanciacion. 

18 Con todo , aunque Descartes en algunas cosas 
discurrió mal , enseñó á inumerables Filósofos á discur- 
rir bien. Abrió senda legitima al discurso: es verdad que 
dexando algunos tropiezos en ella; pero tropiezos, que 
se pueden evitar, ó remover. Con menos ingenio que 
Descartes se hacen mejores Filósofos que Descartes: coa 

me* 
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menos ingenio sí ; yjpíero con mas circunspección. Es fá- 
cil aprovecharse de sus luces , evitando sus arrojos. In- 
trpduxo el discurrir por el mecanismo , y le aplicó fe- 
lizmente en.^uchas cosas ; no asi en otras. Pero yá se 
ha halladla, que con el mecanismo se puede componer 
todo el mundo material , sin vulnerar en punto alguno 
la Religión. Prueba clara hacen de esta verdad inume- 
rabies Sabios de varias Religiones en los demás Reynos^ 
zelosísimos por la Fá Cathoiica, que han desterrado de 
hi Filosofía toda forma material. 

19 Entiéndase lo dicho solo á fin de mostrar quán 
injusto es el desprecio que hacen de Descartes algunos 
Escolásticos nuestros ; porque para el punto, en que es- 
tamos , no nos hace al caso Descartes. Lo que llamamos 
Nueva Filosofía^ no tiene dependencia alguna del Syste- 
ma Cartesiano. Podrá decirse, que la Cartesiana es Fi- 
losofía nueva , pero no que la Filosofía nueva es la Car- 
tesiana ; como se dice con verdad , que el hombre es 
animal , mas no que el animal es hombre. Se han las 
dos como genero , y especie. Puede dividirse la Filoso- 
fia , tomada en toda su extensión, en Sistemática^ y Ex-- 
perimental. Lá Systematica tiene muchos miembros di- 
videntes , V. g. la Pytbagorica , Platónica , Peripatética^ 
Paracelsistica , ó Cbimica , la de Campanela , la Car^ 
tesiana^ la de Gasendo^ &c. Se debe entender , pues , que 
quando se impropera á los Españoles su aversión á la 
nueva Filosofía , no se pretende cjue abracen alguno de 
dichos Systemas. Todos flaquean por varias partes , .to- 
dos padecen gravísimas objeciones , y acaso el Aristoté- 
lico es el que menos padece , aunque tiene un defecto, 
de que carecen los Systemas Modernos, que es el de 
ser casi puramente metafísico , que de nada dá explica- 
ción sensible. Solo se quiere , que no cierren los ojos á 
la Fisica Experimental , aquella , que prescindiendo de 
todo Systema , por los efectos sensibles investiga las 
causas; y en donde no puede investigar las causas , se 
contenta con el conocimiento experimental de los efec- 
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tosí '¿ Qué conexión , ú dependencia tiene esta Filosofía^ 
con el Systema Cartesiano , para que nuestros Escolas- 
ticos extiendan á ella el desprecio, sea justo, ó injusto; 
que hacen de .Descartes ? Esta es la Física que reyna en 
las Naciones: esta la que cultivan tantas insignes Aca- 
demias , quando apenas , ó con dificultad se hallará en 
Francia, Inglaterra, Holanda , &c. un Cartesiano rígi- 
do. 

ao V. gr. sin meterse en Systema alguno , demues- 
tran claramente el peso , y fuerza elástica del ayre , y 
por uno , y otro dan explicación manifiesta de muchos, 
y grandes efectos , lo que es imposible á la Filosofía 
Escolástica. Hacen ver , que la impresión , que hacen 
en varios cuerpos las sales, pende de la configuración 
de sus partículas , y no de imaginarias qualidades : que 
la fluidez no consiste en qualidad alguna , sino en el 
movimiento lento en todos sentidos de las partes insensi-^ 
bles del fluido : que no es menester mas que el vortico- 
so , y rápido de las suyas para todas las operaciones del 
fuego : que son meros sueños la yíntiperistasis , la es-* 
fera del fuego, y la atracción del agua para impedir el 
vacío, &c. 

ai Es verdad que estos Filósofos excluyen por lo 
común toda forma substancial , y accidental , materia- 
les en el sentido ea que las establece nuestra Escuela, 
substituyendo en su lugar el mecanismo ; pero solo aquel 
mecanismo seguido, ó grueso, digámoslo asi , que se. 
hace sensible , ó en sí mismo , 6 en sus efectos , en ca- 
da especie es diverso , prescindiendo del primitivo , 6 
elemental, que acaso es enteramente inaveriguable; diga 
lo que quisiere Gasendó de sus Átomos , Descartes de 
sus tres Elementos, &c. .Éste mecanisimo podrán admi- 
tir muy bien los Aristotélicos , pues nada hay contra 
él en Aristóteles , el qual nunca dixo , que las formas 
substanciales, y accidentales fuesen unos entes distin- 
tos de todo lo que es materia , figura , y movimiento. 
Y aun si quisieren colocar simultáneamente el mecanis- 
mo 
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mo dicho con las formas substanciales , y accidentales 
de su Escuela , como hizo Eusebio Amort , nadie se lo 
quitará ; aunque esto realmente es emplastar entidades 
sobre entidades sin necesidad* 

22 La quinta causa es un zelo, pió sí, pero indis-, 
creto, y mal fundado : un vano temor de que las doc-, 
trinas nuevas , en materija de Filosofía , traygan algua 
perjuicio á la Religión. Los que están dominados de esn 
te religioso miedo , por dos caminos rezelan que suceda 
el daño; ó yá porque en las doctrinas Filosóficas Esh 
trangeras vengan envueltas algunas máximas , que , ó 
por sí, ó (por sus conseqüencias se opongan á lo que 
nos enseña la Fé ; ó yá porque haciéndose los Españo- 
les á la libertad con que discurren los Estrangeros (los. 
Franceses v^ gr.) en las cosas naturales, pueden ir sol- 
tando la rienda para razonar con la misma en las so- 
brenaturales. 

23 Digo, que ni uno , ni otro hay apariencia de 
que suceda. No lo primero', porque abundamos de su- 
getos hábiles, y bien instruidos en los Dogmas , que sa- 
brán discernir lo que se opone á la Fé de lo que no se 
opone ; y prevendrán al Santo Tribunal, que vela sobre 
la pureza de la doctrina, para que aparte del licor la 
ponzoña, 6 arroje la zizaña al fuego, dexando intacto 
el grano. Este remedio está siempre á mano para ase- 
gurarnos , aun respecto de aquellas opiniones Filosófi- 
cas, que vengan de Paises infectos de fa Heregía. Fue- 
ra de que es ignorancia de que en todos los Reynos, don- 
de domina el error , se comunique su veneno á la Física. 
En Inglaterra reyna la Filosofia Newtoniana. Isaac New- 
ton , su Fundador , fue tan Herege como lo son por lo 
común los- demás habitadores de aquella Isla. Con todo^ 
en su Filosofia no se ha hallado hasta ahora cosa que 
se oponga , ni directa , ni indirectamente á la verdadera 
creencia. 

24 Para no temer razonablemente lo segundo , bas- . 
ta advertir , que la Theología , y la Filosofia tienen bieri 
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tlistinguidos sus limites ; y que ningún Español ignora^ 
que la doctrina revelada tiene un derecho de superiori- 
dad sobre el discurso humano , de que carecen todas las 
Ciencias Naturales : que por consiguiente en estas , co- 
mo en proprio territorio, puede discurrir con franqueza; 
4 aquella solo doblar la rodilla con veneración. Pero doy 
que alguno se desenfrene ^ y osadamente quiera pisar la 
sagrada margen , que contra las travesuras del entendi- 
miento humano señala la Iglesia. ¿ No está pronto el mis- 
mo remedio? En ninguna parte menos que en España se 
puede temer ese daño , por la vigilancia del Santo Tribu- 
nal no solo en cortar tempestivamente las ramas,y el tron*' 
CO9 pero aun en extirpar las mas hondas raíces del error, 
as Doy que sea un remedio precautorio contra el 
error nocivo cerrar la puerta á toda doctrina nueva. Pe- 
ro es un remedio , sobre no necesario, muy violento. Es 
{>0Derel alma en una durísima esclavitud. Es atar la ra-^ 
zoÁ^húmana con una cadena muy corta. Es poner en es- 
trecha cáríG^el á un entendimiento inocente , solo por evi-i 
tar^UHalrontingencia remota de que cometa algunas tra- 
Tesut^a^ en adelante. 

' d5^^ La sexta, y ultima causa es la ettiulacion (acaso 
«e'tó podría dar peor nombre ) , yá personal , yá Nacio- 
iiab, yá faccionaria. Si V . md. examinase los corazones 
de algunos , y no poCos de los que declaman contra la 
hueva Filosofía , ó generalmente , por decirlo mejor, 
contra toda literatura , distinta de aquella común , que 
^Wús estudiaron en el Aula ^ hallaría en ellos unos efec^ 
tos bien distintos de aquellos , que suenan en sus labios. 
Óyeseles reprobarla, ó yá como inútil , ó yá como peli-i- 
grosa. No es esto lo que pasa allá dentro. No la despre- 
cian, ó aborrecen ; la envidian. No les desplace aquella 
iítérátura, sino' el sugeto , que brilla con ella. \ Oh , quánl* 
tas veces , respecto 3e este , hay en ellos aquella dispo- 
^cíon de animo , que el Padre Famiano Estrada pinta eñ 
Guíllelmo de Nasau , respecto del Duque de Alba! Qjuem 
falám oderat , clám admfrabofur. 
i TomJL de Cartas. P Es- 
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2*^ Esta emulación en algunos pocos ^s puraaaetíte 
Nacional. Ai)n no está España convalecida en todos sus 
miembros de su ojeriza contra la Francia. Aún hay ea 
algunos reliquias bien sensibles de esta antigua dolencia. 
Quisieran estos , que los Pyrinéos llegasen al Cielo ; y 
el Mar , que baña las CoiStas de Francia ^ estuviese semr 
brado de escollos , porqui? nada pudiese pasar de amella 
Nación á la nuestra. Permítase á los vulgares, tolérese en 
los idiotas tan justo ceño. Pero es insufrible ien los Pro- 
fesores de las Cienda$ , que deben tener presentes los 
.motivos , que nos hermanan con las áemás Naciones , es- 
pecialmente con las Gatholicas. 

28 Acuerdóme de haver leído en las Causas Celebres 
de Gayot de Pitaval, que una Señora Española mató unos 
Papagayos de la Rey na Doña Maria ¿uisa, de Borbón^ 
primera Esposa de nuestro Carlos Segundo ,, indigf>ada 
.de oirlos hablar Francés ; y aquellos miseros, animal^ 
.pagaron con la vida el gran delito de haver aidc^doc^rir 
nados en París en algunas voces de la lengua Francesa <i 
Ira , y simpleza no muy de estrañar en una mugecignor 
rante. Pero poco dista de ella aquel irrisorio 4 y üvtídio* 
so ceño , cop que algunos de -mucha barba ,.y a¿u!3 dé bar- 
Jba con perilla ^ mir2tn,ú oyen citar qmilquiftfff^ Ubre 
Francés ; fingiendo creer , y prcxíurando hacer.ci;t¥rv:4 
otros , que no se hallan en. los Ubros escritos. en este idio* 
ma sino inutilidades. Tocase ^site puQto. pocos años há 
entre un Regular muy buen f^plastico ^ qu^ logró los 
primeros honores de su Religión rY^^ Caballero de esta 
Ciudad , bastantemefite dado á la literatura xuriofiía ,r y 
€xercitado en la lectura de los libros! Franceses. Impro- 
4)erabale el Religioso esta ocupación ^ idiciendole , que 
no se hallarla cosa de ajguna importancia impresa en 
.lengua Francesa , que no estuviese estampada ep^ Lati- 
na , ó Española ; y que no señalaría algún libro Francés^ 
para el qual no huviese, otf o equivalente , 6 Latino , 6 
Español. Nombróle el Caballero el Piccionario de .Mo- 
reri , expresándole el numero , y tamaño de sus volume-* 

nes^ 
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iiei , y la copia inmensa de noticias históricas de todos 
geflefíos , que hay en «Uos ,con la insigne comodidad de 
estar colocadas por orden alfabético* Pero el Regular; 
bien lexos de darse por convencido; qué cosa tan parti- 
cular me trabe V. md. le respondió : Todo ¡o que V. md. 
me dice de Moreri , lo tengúyo en un librito Latino , que 
no es mayor ^ que un Arte ife iV^Ar/júí. Contemple V.md. 
si lo sentiría asi. Sería una gran cosa para tales sugetós 
la tlueva Filosofía , si huviera nacido en España, y es 
solo abominable , porque la consideran de origen Fran- 
cés^ 

29 Algo mas común , que esta , es la emulación fac^ 
donaría,^ de partido. Son muchos los que exaltarían al 
Cielo tal , ó tal prenda , tal , ó tal habilidad , colocada 
én sugfcto de su gremio , 6 adherencia; y la desprecian^ 
ó pintan con los peores colores , que pueden , por verla 
en sügeta de otro partido* 

30 Pero la mas coman de todas es la emulación per-* 
sonal : Qfií velit ingenia cederé , nullus erit. El que lográ^ 
re algún especial aplauso en qualquiera prenda intelec-^ 
tuali se debe hacer la cuenta de que tiene por émulos 
quantos solicitan ser aplaudidos en la mispia , si no lo- 
grati igual nombre , ó fama. 

- 31 Considera un anciano Doctor (quiero llamarle 
Theopompo) muy bien puestos sus créditos en orden á 
aquellas Facultades, que se enseñan en nuestras Aulas. 
Especialmente se atribuye el honor de gran Filosofo, 
porque disputó quinientas veces públicamente, á su pa- 
recer muy bien ^ sobre si la materia tiene propria exís^ 
Penda' x si la Union se distingue de tas partes : si la sub^-^ 
tancia es inmediatamente operativa , &c. Sucede que 
Theopompo en algunas concurrencias privadas , en que 
asisten otras personas de; alguna inteligencia , se encuen^ 
trá con Charistio , otro Doctor , que ha estudiado como 
él en las Aulas , y está impuesto, por lo menos igual- 
mente bien , en todo lo que se enseña en ellas ; pero ño 
Contento con aquella telita superficial de Filosofía , que 

P a real- 
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realmente nada es roas que esto , extendió su estudio por 
:€! vasto campo de la Naturaleza , procurando instruirse 
en lo que yá de útil , yá de hermoso , yá de cierta v y¿ 
de disputable, nos enseñan Autores Estrangeros sobr^ 
tan dilatada materia. Y porque los asistentes dan motivo 
para ello , viene á meterse la conversación en la Fíloso-r 
fia. Con cuya ocasión Cháristio , que no es tan humilde^ 
que le pese de hallarla, para mostrar lo poco, ó mucho 
que sabe , se pone muy de intentó á e^cplicar los varios 
Systemas físicos de los Estrangeros , especialmente el de 
Descartes , el de Gasendo , y el de W^wton , tocando. aK 
go de paso del de Leibnitz. Como Descartes se inclimó á 
la opinión Copernicana de la coiistitiicion del mundo , de 
lo que habla de aquel Filosofo toma asidero para tratap 
de los Systemas que tocan á esta materia , haciendo una 
exacta analysis del de Ptoloméo , del de Copernico , y 
del de Tycho Brahe ; y proponiendo sumariamente lo 
qiiehay en contra, y á faVor tle cada uno. Pasando de 
aqui á la amplísima región , ó .región de regiones de la 
Fisica Experimental , se extiende ^enf los raros fenómenos 
de la Máquina Pneumática , y en las Observaciones del 
Barómetro. Dá alguna cuenta de las curioisas investiga-i 
clones de Boy le, de los muchos .^ y útiles descubrimien- 
tos , que han hecho los Sabios , Miembros dé varias Aca- 
demias , especialmente los que cottot>onen la Parisiense 
de las Ciencias , y la Sociedad Regia de Londres , &c« 

32 Es Theopompo uno de aquellos Aristotélicos, que 
se escandalizan , ó muestraa escandalizarse , aun de las 
voces de ¿¡ystema^ó Femnteno. Con que es fácil consid^ 
rar con quánta mortificación está oyendo á Ch^ristio^ 
mayormente al advertir , qucvlos demás concurrentes le 
escuchan con gusto. Bien quisiera él entrar su hoz en tan 
fecunda mies. Quisiera estar , no solo igualmente, pero 
aup mas instruido que Chari^tio en todas aquellas mate^ 
rias , para brillar mas que él 'á los ojos de los concujrren-? 
tes , y se duele interiormente <le la ignorancia , <)ue par* 
dece en ellas. Aprecia en súmente las noticias 9 que 
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oye á Charistio ; no solo las aprecia , las envidia. ¿Pero lo 
daráá entender jamás? Eso no. Antes bien ostentará uii 
tedioso desprecio de todas ellas, diciendo , que no son 
otra cosa , que sueños , ó caprichos disparatados , con 
que los Estrangeros quieren engaytar las gentes : que aun 
quando huviese alguna verdad , ó utilidad en aquellas 
novedades ^ se debían repeler por sospechosas ; siendo 
verisímil , que viniendo de Países infestados de la Heret- 
gia , y no muy seguros en la verdadera creencia , venga 
en la capa de la Filosofía embozado algún veneno Theo- 
lógico. Y aquí entra lo de los ayres infectos del Ncrter. 
expresión , que yá se hizo vulgar en Escritores pedante». 
33 ¿Pues qué si llega á saber, que Leibnitz , Boy leí, 
y Newton fueron Hereges? Aqui es donde prorrumpe e» 
exclamaciones , capaces de hacer temblar lasPyramides 
Egypciacas. Aqui es donde se inflama el enojo , cubierr 
to con la capa de zelo. ¿Hereges? ¿Y estos se citan? 
¿ O se hace memoria para cosa alguna de unos Autores 
impíos , blasfemos , enemigos de Dios , y de su Iglesia? 
¡Oh , mal permitida libertad ! 

. 34 ¡Oh, mal paliada envidia! podría acaso excla-r 
mar yo. ¡ Oh , ignorancia abrigada de la hypocresía ! Si 
estas declamaciones solo se oyeran al rudo Vulgo, bien 
pudieran creerse , aunque ridiculas , sinceras. Pocos añoí 
há sucedió , que á una Ciudad de España , que padece 
penuria de agua , se ofrecieron á conducírsela por una 
agria cuesta ciertos Ingenieros del Norte. Supongo , qucj 
los que gobernaban el Pueblo, no se convinieron coqi 
dios , por parecerles excesivo el gasto. Pero entren 
tanto que se hablaba del ajuste , muchos de la Plebe , en- 
tre quienes se mostraba alguno de superior clase , cía- 
biaban indignados , que no querían agua- conducida poi; 
manos de Hereges , teniendo éste por ua. «tentado inju-r 
rioso á la Religión del Pueblo. Asi es el Vulgo, y a]t 
Vulgo es de creer que le salen muy del corazón tales 
simplezas. 
35 Mas dificulto a$eotí£ á que habtefl coa las mis-r 
TomJI. de Cartas. ^1 »^* 
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mas veras aquellos Escolásticos, que con igual , ó ma- 
yor execración ondenan la doctrina , puramente Natu- 
ral , y Filosófica ^ que nos viene de Autores Hereges , ó 
sospechosos en la Fé , solo por el titulo de su errada 
creencia. ¿ Y por qué dificulto creérselo ? Porque son Es- 
colásticos. GygaV.md.una prueba concluyeme de mi 
disenso. No ignoran, ni pueden ignorar , siendo Escolas- 
ticos , que Santo Thomás citó muchas veces con aprecio 
en materias Fisicas , y Metafísicas , como Autores de 
particular distinción , á Averroes , y Avicena , notorios 
Mahometanos , yá confirmando con ellos su sentencia, 
yá explicándolos quando se alegaban por la opuesta. 
Preguntaré ahora á estos Escolásticos , ¿si se tienen por 
mas zelosos de la pureza de ta Fé , que Santo Thomás; 
y si los Mahometanos son mas pios , ó menos enemigos 
de la Iglesia de Dios , que los Luteranos , y Calvinistas? 
Bien saben lo que. deben responder á uno , y otro ; pero 
tK) es fácil ^ que hallen qué responder á la instahcia. Ci^ 
taron asimismo muy f reqüentenoente á Avicena i, y Aver- 
roes , después de Santo Thomás^ los Escolásticos que es- 
cribieron Cursos de Artes , con estimación de su autori- 
dad. 

- 36 i Pero qué es menester acordarnos de estos Filó- 
sofos Árabes? Su mismo Principe , su adorado Gefe Aris- 
tóteles, ¿tuvo mejor creencia , que Leibnitz , Boy le , y 
Newüton? ¿No se hace palpable en muchas partes de 
sus Escritos la idolatría? ¿Puede darse mas viva pintura 
de la impiedad, que aquella que hizo Lactancio de la 
de Aristóteles, quando dixo de él : Deum nÉctoluit^ nec 
curavit^ 

37 ¿Y pueden tampoco ignorar estos señores, que el 
reprobar la doctrina , y lectura de los Autores , de que 
se ha hablado , es una indirecta reprehensión contra los 
Magistrados ', en quienes reside la facultad de 'permitir-^ 
líos , ó prohibirnos su uso? El Santo Tribunal ton cien- 
cia , y advertencia permite en España la lectura de los 
Tratados Físicos 4e Boyle ,• y Newton , por mas Here- 
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ges que sean, sin que h^sta ahora haya mandado bor-»- 
rar ni una linea en algunos de los dichos Tratados de esf 
tos Autores , fuera de las Censuras generales. Con cien- 
cia , digo , y advertencia , porque estos no son alguno» 
Autores incógnitos , ú obscuros , sino de quienes todo d 
mundo tiene noticia. Por otra parte es manifiesfo ^ qué 
tiene el mismo Tribunal obligación de^ prohibir todoi 
los libros , que contienen doctrina perniciosa , 6 peligro-r 
sa acia la Fé , ó acia las buenas costumbres. Luego los 
que condenan el uso de estos Autores , como nocivo, in* 
directamente acusan , ú de poca ciencia , ú de tibio zelo 
á los Ministros del Santo Tribunal. Mas no es esa su 
intención , yá se vé. Con que lo que debemos inferir es, 
que estas declamaciones no son mas, que un modo de 
hablar theatral , y afectado , que podemos oír como no 
significativo de lo que suena ; pero que tiene su uso fa-r 
vorable para estos señores , pues con él procuran dar á 
entender , que si ignoran la Filosofía Estrangera , no es 
por falta de aplicación , ó capacidad , sino por amor de 
la Religión. 

38 Confieso , que son muy pocos , muy raros los Es- 
colásticos de este violento carácter. Pero esos pocos^ 
vertiendo al Público sus ideas por medio de la estampa^ 
hacen mucho daño ; porque amedrentando á la Juventud 
estudiosa con el pretendido peligro de la Religión , re* 
traben de la lectura de los libros Estrangeros muchos 
bellos Ingenios , que pudieran por ellos hacersq excelen- 
tes Filósofos , y aprender otras muchas cosas muy útiles, 
sin dexar por eso de hacerse , con el estudio regular de 
la Aula, unos grandes Escolásticos. Esto , bien entendi- 
do , viene á ser querer escudar la Religión con la barba^ 
rie, defender la luz con el humo , y dar á la ignorancia 
el glorioso atributo de necesaria para la Fé. 

39 A ló que V.md. me dice con admiración , y lasti« 
ma al fin de su Carta, que ha visto Profesores de Filo- 
sofía , que no solo niegan el peso del ayre , mas lo des-* 
precian como quimera Filosofíca^ le referiré un chiste, 

P4 que 
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que leí eñ la quáf taparte de la Menagiana, y que es-¿ 
pero convierta su lastima , y admiración en risa. 

- 40 Reynando en Inglaterra Carlos Segundo , havien- 
áo resuelto la Regia Sociedad de Londres enviar quienes 
hiciesen experimentos del peso del ayre sobre el Pico de 
Venerife , diputaron dos de su Cuerpo para pedir al Em-* 
imxador de España una Carta de recomendación al Go- 
bernador de las Canarias. El Embaxador , juzgando que 
aquella diputación era de alguna Compañía de Merca- 
deres , que queria hacer algún empleo considerable en 
el excelente licor , que producen aquellas Islas , les pre-. 
guntó , ¿qué cantidad de vino querían comprar? Respon- 
dieroa los Diputados , que no pensaban en eso , sino en 
pesar el ayre sobre la altura del Pico de Tenerife. ¿ Có- 
mo es eso ? replicó el Embaxador. ¿ Queréis pesar el ay- 
re? Esa es nuestra intención, repusieron ellos. No bien 
lo oyó el buen Señor , quando los mandó echar de casa 
por locos ; y al momento pasó al Palacio de Witheal á 
decir al Rey , y á todos los Palaciegos , que havian ido á 
su casa dos locos con la graciosa extravagancia de de- 
cir que querían pesar el ayre , acompañando el Emba- 
idor la relación con grandes carcaxadas; Pero estas se 
convirtieron en confusión suya , mayormente sabiendo 
luego , que el mismo Rey , y su hermano el Duque de 
Yorch , eran los principales Autores de aquella expedi- 
ción Filosófica. 

- 41 Celebróse el chiste en Londres, y en París; pero 
f^oQ poca razón se hizo mofa de la ignorancia del Em- 
baxador. El descubrimiento del peso del ayre se puede 
decir , que aún era entonces de algo fresca data para 
que huviese yá llegado á noticia de todos los que no 
profesaban la Filosofía ^ y especialmente de los Españo- 
les , incluyendo auna los Profesores ; distando entonces 
España de Italia , y Francia, para el comercio literario, 
otro tanto que dista de España para el Político la ultima 
extremidad del Japón. £1 famoso Evangelista Torri- 
ceUi, discípulo del Padre Benedicto Castelli , Abad de 
: > i 'i Mon- 
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Monte Casino , Monge doctísimo , á quien el Papa Ur- 
bano VIII havia trahido de su Monasterio á Roma para 
enseñar en aquella Capital del Mundo las Mathematicas, 
fue quien cerca de la mitad del siglo pasado descuJDríó 
el peso del ayre , y el mal fundado miedo del vacio, 
tan establecido hasta entonces en las Escuelas. Con cuya^ 
ocasión noto aqui la equivocación de muchos Autores, 
que suponen á Torricelli discípulo del gran Galiléo , aun-- 
que en el algún sentido se puede decir que lo fue ; esto 
es, no inmediato , sino mediato , porque el Abad Castet- 
li , Maestro de Torricelli , fue discípulo de Galiléo. Y por 
estas noticias se debe corregir lo que en el segundo To- 
mo del Theatro Critico , Disc. XI , num.i, dixe en orden 
á Galiléo , y Torricelli, 

42 Digo , que la mofa , que en aquel caso hicieron 
Ingleses, y Franceses del Embaxador de España , fue in- 
justa. Pero si lo que V. md. me dice ,,que aún hay en Es-> 
paña Profesores , que tratan de quimera el peso del ayre,^ 
llegase á noticia de Italianos , Ingleses , y Franceses,, 
¿■qué dirían , sino que los Españoles somos Cymbrios, 
Lombardos, y Godos? YaunScythas^§iberlo5,yCircasios. 
Dios guácde éV#. Cid. &c# ^. •■ ... 

S C H O L 10. 

43 T^Ara que el lector, que no está en estas cosas, 
Jl entienda qué experimentos pretendían hacer \oé 
de la Regia Sociedad en orden al peso del ayre en el ^ 
Pico de Tenerife , y por qué en este sitio tan distante, 
mas que en otro , debo advertirle , que una de las expe- 
riencias , que mas claramente confirman , que no el hor- 
ror del vacio , sino el peso del ayre , mantiene suspen- 
so el azogue en él Barómetro , es , que á proporción de 
la elevación del sitio , en que éste se coloca , se mantie- 
ne el azogue en menor altura dentro del tubo : de mo- 
do , que subiendo una montaña con el Barómetro en la 
mano , quanto mas se vá subiendo , tanto mas vá el azo- 
gue baxaodo<) y al contrarío , baxando después la mon- 
ta- 
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taña^ quanto mas se baxa, tanto ¡fiiassúb,e^>etaZDgue en 
el tuvo. La causa de este efecto es, quq quanto es ma- 
yor la altura , tanto menos pesa el ayre ; v. gr, en la ci- 
ma de un monte pesa menos que en el valle , yá porque 
de álli arriba es el ayre was raro , que de alli abaxo; 
já porque no hay tantft? cantidad de atmosfera, ó ayre 
pesante sobre la cima , como sobre el valle. Loque por 
lo común se ha experimentado es , que ¿ las primeras 
sesenta brazas de ascenso baxa el azogue una linea ; y 
de ai arriba , á cada sesenta brazas succesivamente vá 
baxando algo menos en cierta proporción. Esta correspon- 
dencia del descenso del azogue con la altura del sitio, 
en que se coloca el Barómetro , tanto con mas exacti- 
tud se puede averiguar , quanto mas alto fuere el mon- 
te , en que se hiciere la experiencia ; y siendo opinión 
común que el Pico de Tenerife es el mas alto del Mun- 
do , por eso los Ingleses deseaban hacer los experimen- 
tos en él» 



CARTA XVII 

USO MAS HONESTO DE LA ARTE 
Obstreticia. ' 



I 1\/rUY señor mió : DicemeV.md. que desea mu- 
xViL cho que en alguno de mis Escritos represente 
al Público la torpeza que hay en servirse las mugeres 
del ministerio de los hombres para sus dolorosas pro-r 
ducciones. Pero , señor mió , ¿qué puedo yo en esta ma- 
teria decir al Público , qíie el mismo Público ignore? Si 
con el conocimiento de la indecencia , que envuelve esa 
práctica , la ha admitido ^ en ella proseguirá ^ por mas 

que 
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que se declame contra esa indecencia. ¿Pero convendrá 
que se renuncie á esa práctica? Eso- es lo que en primer 
lugar debe examinarse; porque aunque en ella se envuel* 
va alguna indecencia , si evitándola se incide en otro ma«> 
yor mal , dicta la razón que se retenga. 

2 Ahora , pues , el mayor mal en que se caerá , ad- 
mitiendo únicamente mugeres á ese ministerio , es visi-» 
ble. Las mugeres son ignorantísimas del Arte , que para 
él se requiere. Mil lamentables casos están descubrien- 
do cada dia sus errores ; y lo que mas los descubre es la 
enmiendan de esos mismos errores, que muchas veces se 
vé executar por un hombre hábil , después que la Parte- 
ra , ó puso , ó por lo menos dexó á las puertas de la 
muerte á la que se entregó á sus manos. Dos vidas pen*- 
den de practicar bien este oficio , la de la madre , y la 
del feto ; y de éste , no 50I0 la temporal , mas la eterna 
también. ¿Materia tan de la suprema importancia , no 
merece que por ella se renuncien todos los melindres del 
pudor? 

3 No solo se pueden , se deben renunciar. Confieso, 
que es sentencia de célebres Theologos , que puede una 
muger sacrificar la vida á la honestidad, quando consti- 
tuida en una enfermedad, que solo es curable exponien-* 
do á las manos, y á los ojos de un hombre lo que mas 
esconde el honor , le es esto ^ ó igualmente , ó mas sen- 
sible que la muerte. Muy poco há aprobé yo esto en una 
Religiosa joven de este Monasterio nuestro, llamado de 
San Pelayo , contiguo al qué yo habito , que consideran-* 
dose en este riesgo ^resueltamente dixo, que mas queria 
iAorir , que usar del ministerio del Cirujano V bien que tu- 
vo la dicha de que una muger le suplió , á quien acaso 
Dios con especial providencia dirigió la mano , por pre* 
miar aquel acto dé pureza heroica. Está bien , digo , que 
Una muger sacrifique- á su pudor la propria vida. ¿ Pero 
por qué regla podrá una madre sacrificarla del inocen^ 
te feto ? ¿ Y no solo la temporal , mas también la eterna? 

4 Ni puede negarse , que algunas mugeres proceden 

muy 



i 
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muy inconsiguientes eaesta materia. Algunas digo , que 
adnoíiten una operación Chirurgíca por mano de varón 
en qualquiera parte de su cuerpo; pero en los peligros 
del parto abominan toda maniobra , que no sea de per-« 
sonas de su sexo ; quando la razón dicta , que debian 
ser menos difíciles en el segundo caso , que en el pri- 
mero ; no solo por el motivo yá ponderado ^ de que en 
el primero solo insta la conservación de la propria vida^ 
y en el segundo también el salvamento, asi eterno , co* 
mo temporal del feto ; mas asimismo porque padece me- 
nos su rubor en el segundo, que en el primero; pues en 
aquel solo sufre las indecencias del tacto, en este las del 
tacto, y de la vista ; y estas pienso que son para las mu- 
geres mucho mas intolerables qué aquellas ; pues he oí^ 
do asegurar, que las hembras mas disolutas , quando lle-^ 
ga el caso de ponerlas por algún delito grave en la tor- 
tura, sienten mas la desnudez, que los cordeles. 
; 5 Pero entienda V. md. que la aprobación , que doy 
á la práctica qüestionada, es solo hypotetica. Quiero 
decir: conviene que las mugeres se sirvan del ministerio 
de los hombres , en la suposición de que solo estos pOr 
sean la inteligencia necesaria ; ó solo entretanto que 
ellos únicamente la poseen. Mas si se pudiese tomar 
providencia para que las mugeres se instruyesen bien 
en este Arte , deberían ser excluidos enteramente de su 
exercicio los hombres. ¿ Y se podia tomar esta providen- 
cia ? Sin duda. A algunos insignes en el oiRcio se podría 
mover con premios magníficos á que instruyesen bien á 
varias mugeres hábiles, lasquales después enseñarían á 
otras ^1 y estas á otras , &c. £1 oficio es bastantemente 
lucroso ; con que no faltarían mugeres -pobres , que se 
aplicasen á él con ardor. 

6 Un suceso curioso , que refiere Hygino , muestra^ 
210 solo la posibilidad, mas aun la facilidad dé tpmai: 
esta providencia. Hayía en Athenas una ley , que pro^ 
hibia á las mugeres todo exercicio de la Medicina; de 
modo, que aun el usGt del Arte Qbstetricio les era veda- 
do 
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do^llo que oca$lo!íabaí d: <gravbirao ificonyepiente dís 
'que mu<jhas mugerss!, .d^a^»€temefi*fti sensibles ^aj rift- 
hot de ser! auxiliada rpor iós^ íioml>reS ealais ahgí^tifts 
.del puerperio , en cllaáperdíjan miserablemente su. vi^ai^ 
y la del feto. En est* constitución: de. i6:jDsa&,NiWíia.diW- 
Ciella Jlaniactó; AgnOdke-i -¡yá pwiííQi^ÍPÍlídft,de^fSta^;GaJ»- 
ípidadde sií>se^o.ir5^á(pp?;^jéntir eof^ 
.cUnaaion .i::Ia Qkmi^l Mfdic»?H ne$olvié ^polgrM ;l«g[; 
-para cuyo efecto , vistíeodoae. de hombre^ f»e 4 poner- 
se en la Escuela de un Medico tDaipado^Hierofilo , d6 
quien no era conocida. En efecto se instruyó muy. bien 
jpft la JVtedicjMr.í y, íp0ní(eqpe^ía|íd^í;efi *íicAttfr^e Obs- 
teo-iwr; ;lo qual legrado v8e^>pvfio>Me3»?rie#r:;jsu h^ili- 
^d en Atheiia»f4 f^ief^presdisfr^z^d^cc» ¡elbabito de 
llombre , asistiendo á las mngeres , j^o solo en los par- 
tos, más enqualquiera dolencias , anjhque declarándoles 
fin secreto «ti sexo, por apartar el^esíOrvo de^uipiidof* 
Xqs Medicoai , á quienes Agnodice qoíi I9 íCUr^ciotí :^ 
lasmtigeresquital¿ uda consideí^Jepap^e.de wsgaqaií- 
:cias^ se conjuraron contra: cila;; y como estaban en la 
persuasión de que era hombre 9 la acusaron en el Areo-» 
pago de ilícitas intimidades con el otro.sexo; añadíeie 
;doi, que. mtícba$;mwgere«fe qiiQ)»baní;de\dQlen€Í8?y qí»5 
íiw); paáeciaíij, bíistondOie^te^reteHí!^ {«¡rajogfar sutet- 
^c;' ccílftel?qí0>^ coH' r el o top>f>i6p Mediquito, / GogjpareciíS 
Agnodice ení el Areopago , exhibiendo ante aquellos 
Jueces pruebas evidentes de su sexo. Derribada esta b^ 
tería , en \ s^ jtrin^ifjundafptti lp$ IV3;edicQ$^; otra^y aleig^cido 
contra AgfiQdÍQe.l%i^y,úqMe^prohibe á las np^ugeres,.^! 
.uso déla JAedjcina.; Pero sali^doras del caso las Dama^ 
Athenienses , intervinieron en la causa , y hicieron tan- 
to, que lograron se abrogase aqjuella ley ; con quequQ^ 
4Ó triiH^fan^e Agnodice « y se declaró á J^s inugeres fi] 
derecho^ 4^ ex^jc^^r :ííiíArt€í^:qtie ^lla gxe/«fa. . ; ^ 

7 IsO que log^i Agiiíídiíj.e ei» . la Grecia^ , buscando^ 
au&>á su riesgo., uniMí^stro b^ibilque la enseñase, ¿por 
qué no podrán lograrlo muchas mugeres en Espada, dpnr 

de 
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tdfe itóhay tey 'a¡lgiiíte«^ue% resista ?' Pretenderán algu-. 
-úos ^ qué 'sotímtóioí'ííj^tas 'que los^ hombres para este 
ininisteria. Pero igabfO^íenP^^ilé'püedáíi fundar esa ihíe^ 
.tior aptitud. Sus matios tan ágiles son como las nues«- 
'tras. "Aquel exerdcio no pide fuerza , sino mafia¿ Acá- 
-«ó se dirá'qufe^ilftfe ívalor^ y resolución, de que se ha* 
-thi poto ^j^tdík íñü^e^^/V^ que «eatn me*- 

fH^ ahiiudVás que los hombreft.i Pero poco animo es ine- 
• nester fiara exerbcfr una obra ^ que en la operante cane*- 
'-ce é& todo riesgo^ cayendo este únicamente sobre la pa^- 
ttíentcu "■ ' -'-'-'^ 

- íB í>Peróíotro exeW^é tes ípoiídré delaiíte paraprueba 
-tíe^úelas itmgetesV'fid sóio^sd^ ^ra el mi^- 

'^isterio én qüestióQ^ pero aun para mucho íha$; este 
-«s^ para las operaciones mas difíciles, y arduas de la 
^Cirugía, como quieran-instruirlas. A Mr. Sabary v ha- 
-ttít'<Si*iJ¿no de R-fbúrgiGiv''te vino ;la fantasía de enseñar 
'én Anet'tmá hija. stoya^^íy^^o^consiguió fón felizmen- 
-te-v<iueí^líá v^pastfltóKtespüesá Francia , en ia Proviri- 
'^cia Belovácense «xericiÓ^c<Jn aplaxiso ^^ y aun acaso está 
exferciendó hoy la Cirugía. Mr. Míchél , Medico eii el 
-mismo País , testificó- á la Academia Real de las Cién- 
qÉija&tiáVdrk'vi««of hacer te i^péra^ionCesariana (la mas 
^úxáúS qúe::k¿y efií t^á la^ext«n^ba 4e iá Ciruigía ) c:oii 
^^¿uma destrezat i y íguial valbr^ ¿o liavieftdo podido sal- 
var dé otro modo a una moger ^ que éñ losquarenta y 
ocho años de edad padecíalas primeras angustias de ma- 
'áréS /rtf sagefénsmeia-fiP (la operación Gesariana ) 'avec 
'tattt d^ dexterité^é 'de /^úr'ageq^^^^^ fut rfe- 

libreé sdhs dudun ¿(rWaf^W.^Son pálabttas de Mr. Micbéi, 
y se háUa su relación itoas por extedsé en la Histórli 
de.íU Academia Real de las Cüénciaiídei año de 173 1» 
ípagi ^ó:. El ea&o sucedió étí el de 'i 7*3. Madama Flan- 
drin llama '%^Míchéréi5stá^h^^ Es- 

te es riA ^dudá él ^ ápeilido désii «iarída:, ' por 4er estilo 
corriehte en la Frahcia nombrar á las mugeres con el 
apellidó de sus alaridos. 
'. j - Opon- 
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9 Opondiüsettib .acaso i que e3ta e» mt^ rara j(ivi$^ 
de 4a quat nada» se puede! taferif para ití comftn de 9u {$^ 
xov éaordeo á.láiaptkudf paia 'la:iCii|Ug^:f.a3Í.cQPKi:d9 
que haya hayido uoa, ú. otrajmuger muy valiente ^ mal 
se podrá deducir ^ que las mugeres, por 1<^^09UIQ ^300 
tao; aptas para; la(gtiefra< como ios ^ombrest (.E^spqqdoi^ 
que la disparidad, dcsu mwfy^^y ? hi]A^hi}M^A ic^ 4 i>04^ 
fuerza de las.mtjgere& esrpateste^i tf»d0relittiu»dOi>il^':a|^ 
¿qué fuerza puede hacer. uno, ú iotfo caso singular; |Mt> 
Fa desmentir una verdad iiotoria ? A los ojps se vi^j^^ 
que uno, ú otro caso. singular es meramente, uoa^ ctxc^^ 
cioQ de la rJegÍa:generaáííEeF0rf>Ochay/e»per]en€^ algjQkr 
na de que las mug€y^rr9eaní(mepms/par^.i^jUSi),di^^^ 
Cirugía. Dé una solftsabemofiv que ta estudió en laEsvt 
cuela de itn Maestro hábil r y . de esa sabemos también» 
que salió muy hábil. en estiet.Arte« Esto induce la pr$rl 
sumpcionv aunque 'no:ia.evideoQÍa^*4f que.teniendo ^g^ 
escuela ^<y aplicaoioa y otrasMmuc:ba3 iograriai^ la / rom 
ma veotajaL ¥ éa fin , sea lo quetlteircfrde'lfa cC^rugí^tOri 
mada en^ toda sti extensión V parai la particular obf a di$ 
facilitar el puerperio , supucjsta igual enseñanza i no veo 
por^dónde se pueda asignar :á los hombres alguna; mayor 
díq>íisátí<»que4ias.mjuger|&rv:; ií í. r : r, m: ü .jq 



Soy de V. md. .coa todo ^ftíctorv ikc4> / 
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BELAcnmcx r 

ti Ti/f,UY señojT^ mió : iSegiKi te qu¿,^^^ 

Ir JL cribe^ ij^irecet. t qt^ también quiere y^§i:erse;:4í 
Critico, y hará muy bíea^ pqés hemos Uegado^ á unc^ 
tiempos 9 en que se imedé dedr » que desdichada lia ma^ 

¿rc^ 
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ilre^^ide lio fti«tie^&lgün hijo Critico. Notaifolemeáte ade- 
lánítáda(>'e^tá España 46 poéottíebapo i esta pkite eli la 
téilai Litdratui«.¿<^(M>A]ttb "^toda^ iesitl hiáyienáodQCúú^ 
ijoii Ciilcuefita :áño^ ÍA v y aun menos , que ni aun en 
lasmás tuhas asambleas se oían jamás las voces de 
OUfá4\i Syiftém^jy Fenómeno: y íw^y e$tán atentados 
ÍM>Piiebl¿»s>i^í'^éitte¿s^'Sy^éma«í<»]is,l.y 
iJl^aáoodefdtei^afi»i»f i^n^tma^'^deve^aiti^omiihidades de 
0^éd¿>4: Uñ Acto de Filosofía y en que se defendía un^ 
<)ipítiión de Scoto sobre la materia primera. Tocando ar-* 
^ir á un Jesuíta , que havia leídoc algo de la, celebro 
í^sti^fiíobi^llos 4;rés ^Systemás dei,imündo idei;Ptoló^ 
Aéxi\ ^Cópktnlúú'iyUfciío iBrahe^ empezó st argumen-: 
M toa e$taá vttces',' S^$iema TéomiAicum Mátenle prí^ 
fM^\ &c. £$trañó la voz ¡Sistema el Atíh^Me^ estrx^ 
fióla el Presidente , estranarónpla:^uiañtois ataban en el 
llítito,<^randesy yidiux>s vconioxiiec^c sus gest* 

tos^ ^ porque nunca «sil hswi^^ oidoknSobpe todo ^ iéi Ac^ 
tifilnie;htt'v¿ dé-«splriiarM»í^ g/i aunrUÓl sé^sf después/ pun 
tó(^; que haviareistado para; decirle ai Padre >t ¿qué lla-^ 
maSt^s^^ema i Nb-^s^reffía ^V^re^ tmo: aquino diípu- 
lanííDSí por jtema^^: sino por raaon.' ¡Lo^^que irái de tíem- 
pos á tiempos ! Yá la voz.:;^iltfMMV:%!oan9í:itamhién>.^ 
nomeno^ no solo'^efia::afiÍ2á:'Aula9,.mas.éhtb^^^ 
dos^y^aun en las Cocinas: pues hasta una guisandera, 
¿rcoiitra ái esperanza tse~:te estrág^jalgo^de Jo.que ade¿ 

reza , saba <J«fíf :^ 9^^ ^^ Jf*^ » C^*^?/^^*^? ^Y% ♦ ^ "^^^ 
con{ormt^^%stfaú^ j| Ji\J\^ 

2, Pero vamos a^nuestra Critica. DícemeVt md. que 
a unque ámutU o V oyó habUi -^ de jí r t e-Gritico^^y reglas 
Criticas ^hayienflQ pregij^ota^o aiin áios mismos que fre« 
qiientan .fos Jrqj:esi^ ¿Iqüé 4Ííte ¿y.qi^ reglas Son ésas? 
nadie le satisfizo. ¿ Qué lo estrañá V. md ? ¿Ño sabe que 
UiííüSa ^U¡iie^(m\(^ná^¡^^hkh\fít dada' \iiía'd&,|o qSe 
iíoíéñtietide? V^ le^dfeé' i Vj^mdiWqm'^ JlféeCÍriti- 
M^yi[úá\^¿6ú%a^^^ tina Parí* 

dOxa. Hablando con pcoprkklad, no hay Arte Critica» 
r¿^ ■.■•*' ni 
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ni' reglas <ie este Arte. Lo que se llama Critica no es 
Arte , sino Naturaleza. Un buen entendimiento , justd^ 
cabal , claro , y perspicaz es quien constituye un buen 
Critico. El sugeto dotado de él , como por otra parte 
esté bietr enterado de los materiales de que consta el 
asumpto , sobre que se ha de hacer crisis , sin estudio 
de algún Arte particular , que le dirija á la crisis , la 
hará excelentemente ; esto es^ hará juicio recta de lo 
que se debe afirmar ^ negar , ó dudar en aquella matea- 
ría ; y el que carezca de esta buena disposición inteleo 
tual , por mas que estudie en la Critica , solo por acci- 
dente podrá acertar. 

3 Ésto consiste , en que estas , que llaman reglas de 
Critica, no son mas que unas máximas generales, que 
á todo hombre de buen entendimiento dicta su razón 
natural. Y aun algunas , ni aun piden buen entendi- 
miento, sino entendimiento. 

4 Ensebio Amort escribió un Tratado de Reglas de 
Critica, muy acreditado entre los Eruditos. VéaV. md, 
aqui algunas de las que propone: 

Nihil temeré , sine pravio examine y admittendum est. 

Nibil in re dubia asserendum est. 

Dubia semper^ tamquam dubia proponenda^ ac recipierir 

da súnt. 
Ratioest omni Authoritati humana pneferenda. ^ 

Dubia non tolluntur per aliud dubium. 
Omne argumentum probabile sumitur á communiter con-- 

tingentibus^ 
lile sensus verbis^ subesse credendus est , qui iisdem pie-- 

rumque subjicitur^ 
l^on omne dogma pro securo habendum , quod non damnom 

vit Ecclesia. 
Ubi credendum , testi idóneo credendum est. 
Cujuscumque Eruditi sententia Orkis totius sensus pn^ 
< ferendus est. 
Credendum potiu^ paucitati Doctorum , quám multltudi^ 

ni Indoctorum. ^ - 

-^ lCQm.ll.de Cartas. 9 P/a5 
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'.IPlus in Auctore ratio , quám auctoritas válete 
jConsensus omnium Populorum prasumitur fundar i in réh 

tione naturalu 
ductor y in quo concurrunt multa indispositi ad veritü*- 

tem animi indicia ^ non furrdát prasumptionem. 
^ensus verborum dependet ex tisu loquentium^ . 7 

iSensus verborum dubius debet sumi ex cont0xtu» 
xQui verba in sensu improprio accipit^ tenetur daré ra^ 

tionem. . * 

^Expositio , quce ducit ad absurda , etiam ipsa est ab^ 
*.. surda. 

Traditio tamdiu meretur fidem^ quamdiu de ejus corrup^ 
* tione non habentur positiva argumenta. 

■' , ■ ■■ ■ '~'^ 

i 5 Fácilmente advertirá V.md. que estas Reglas (oml- 
^to otras muchísimas del mismo genero ) por sí mismas 
sin necesidad de Maestro , 6 estudio alguno se present^ii 
gal entendimiento^ Esto tronoció muy bien el mismo Eu- 
Aebio Amort; páies en el §• de Idóneo Controversiaruib 
Judice^ hablando de la Critica , dice lo siguiente :. Qjuamp 
vis bao Ars scripta non fuerit ^ omnium iarnen mentir 
bus ex ipso lumine naturaii insculpta est. Cum enim Rer 
-gula Critica: per. se rite . disposito intellectui manifesté 
sint , fieri non potest^ ut Auctor bonus^ qui sequitur dic- 
tamina' luminis naturalisy l^ds^ régulasrvfriquenterjran^ 
liat. Fieri quidem potest ^ ut. etiam Aucter bonus uná^ 
^^xel aitér.a vice ex defectu attentionis ^ & stffficientis ré^ 
fiexionis aberret á regulis Criticis; sedqüifrequtnter 
rté^edit^ babituin animi gerit áveritaté remotissimum^\ 
\ 6 ¿Pero qué hacemos con estas reglas para terminar 
Jas qüestioni&s de^Gritica |? :Nada ^ Q casi nada^ Esta €$ 
otra Paradoxa, pero verdaderisima. La jrazou es^ por- 
" que toda la dificultad "está> en la .aplicación. Explicárét 
•fliec/cod' exemplos. Es. jqüestion de Criticíi; , si tos tíbro&> 
que andan con el nombre de San Dionyaio Areopagíta, 
4^ verdiacterjamente: suyójsi. ,V>i6 r^^ Los qué d©- 

fienden lo primero alegan á su favor la Tradición cpns- 
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tante de muchos siglos , y en este espacio de tiempo 
muchos , y graves Autores ^ que reconocieron aquellos 
libros por partos legítimos del Areopagita; Los que e3-> 
tan por la contraria, prueban con muchos argumentos 
la suposición de aquellos. Unos , y oíros convienen en 
la regla propuesta arriba : Traditio tamdiu meretur fin 
ífef»,í?^. Pero la dificultad está en guardar la fuerza de 
los argumentos que se oponen á la Tradición. Los pri- 
meros los juzgan ineficaces : los segundos faeríisimos, 
y aun concluyentes^ Responden los primeros á los ar- 
gumentos , y tienen sus soluciones por buenas: los. se- 
gundos las califican de evasiones vanas. Y la qüestion 
subsiste desde casi tres siglos á esta parte , sin que la 
regla sirva para decidirla. , ; : 

7 Segundo exemplo en la persona del mismo Areo-# 
pagita. Dudase si San Dionysio , Obispo de París , fue 
el Areopagita , ú otro distinto Dionysio. Alegase á fa-i 
vor de lo primero la Tradición constante de ocho siglos^ 
hasta qué Mr* Launoy , y el Padre Sirmondo empezarorl 
á impugnarla ; y Tradición ^ que no solo reynó en la 
Francia, mas se extendió á los demás Reynos de la Chris4 
tiandad; pues aunque en los tiempos anteriores á los 
ocho siglos mencionados, ó huvo sus dudas, ó acaso 
por la mayor parte se creyó lo contrario , poco á poco 
fue. prevaleciendo la opinión dq que el primer Obispo de 
París fue el Areopagita, por los esfuerzos que á su fá-^ 
vor a^plicaron los Franceses, interesados en tener por su 
primer Apóstol , y Obispo tan ilustre Santo , y dar jun^ 
tamente mayor antigüedad á la Iglesia de París. Alegan 
los que se oponen á la Tradición varios argiunentos cotí^ 
tra ella, á que responden los que defienden la Tradi^ 
cion« La dificultad está en la paüficacion de los argu4 
mentos, y de las soluciones, dificultad que no se puet 
de resolver por la regla; cqb que uno , y otro partido 
se mantienen constantes^^Ei mismo conflicto entre Tra# 
dicion , y argumentos hay ^obne. la venida de los tre« 
Santoi h$rinain63, L¿2;ajx),Magdal$i)9^iy.Maxta áJFraocia. 

Q2 Tei:^ 
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8 Tercer exemplo en orden á la regla , que manda 
preferir la razón á la autoridad. Dudase si las profecías 
de las Sibylas , que tenemos en ocho libros, sean ver- 
daderas , ó supuestas. Las razones , que prueban la supo- 
sición , son muchas , y muy fuertes. Pero están á favor 
de su legitimidad algunos Padres que las admitieron co- 
mo verdaderas. ¿ Hemos 4e ceder aqui á la razori , 6 á 
la autoridad? Cada uno hace lo que quiere. ¿Pues no 
prescribe la regla que se prefiera la razón á la autori- 
dad ? Sí. Pero dirán los que están por los libros Siby li- 
nos, que eso se debe entender, no de qualquiera razón, 
sino de razón fuerte , y eficaz , y no aprueban por ta- 
les las. que impugnan aquellos libros. Quáles sean estas 
razones se puede ver en el Suplemento del Theatro Cri- 
tico , pag. 44, y 45. 

' 9 Quarto exemplo en orden á la misma regla , en 
materia que me pertenece á mí. San Agustín en el lib 
18 de Civit. Dei, cap. 18, tomó el cuento del Asno de 
Oro de Apuleyo, como que el intento del Autor fue 
persuadir como verdadera á los lectores su mágica trans- 
formación en Asno, con todos los demás sucesos consi- 
guientes á aquella tranformacion. En el Tom. VI del 
Theatro Critico noté, que padeció en esto una inadver- 
tencia inculpable aquel Santo Doctor* Porque es clarí- 
simo en la misma letra , que Apuleyo dá aquella narra- 
ción por fábula. Lo primero^ porque en el Prologo^!- 
ce : Atque ego tibi sermone isto Milesio varias fabe^ 
lías conseram. Lo segundo, porque al empezarla narra- 
ción , previene al lector con festas palabras : Fabulam 
Gnecanicam incipimus : lector intende , laetaberis. Lo 
tercero, porque llamándola fábula Griega , no 30I0 con- 
fiesa, que son fingidos aquellos sucesos, mas también 
que la ficción, ó invención no es suya ; como en efec- 
to es asi , porque todo el texido de la narración es to- 
mado de Luciano en la Obra que compuso debaxo del 
mismo titulo del ^^«0 de Oro. 

10 Esta advertencia mia exacerbó el humor bilioso 

de 
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de cierto Critico moderno , á quien plugo tratarla de 
irreverencia al grande Augustíno , como que era tratar 
de entendimiento nimiamente tardo al mas sublime de 
todos los ingenios , que encontrando el nombre de fa-* 
bula en la primera clausula , con todo , tuvo la narran 
cion por verdadera. Perdóneme el Critico moderno, st 
le digo , que esto es trastornar con una Critica adulte-3 
riña las ideas de las cosas. Un ingenio no se dice gran-* 
de , ni chico , tardo , ó veloz , porque repare , ó no re-r 
pare, advierta, ó no advierta , atienda, 6 no atienda to- 
das las voces que hay en un escrito, quando se lee. ¿Qué. 
tiene que ver la atención con la penetración ? Antes los 
ingenios mas sublimes son los mas sujetos á distracción 
nes , porque aquella espiritosidad volátil , en que con-^ 
siste la agilidad intelectual , los arrebata muchas veces 
de los objetos , que tienen presentes , á otros distantes. 
Con todo supongo , que si el examen de si Apuleyo pre* 
sentaba á los lectores aquella historia, como verdadera,^ 
6 como fabulosa , conduxese para los altos fines , que 
Augustino se proponía en. sus Escritos, procuraría fixar 
la atención en quanto se necesítase para este examen» 
Pero siendo una cosa tan indiferente , y aun tan inútil 
la averiguación de si aquel Gentil en. su Asno de Oro 
habló de veras , ú de burlas, ¿qué inconveniente tiene 
decir, que San Agustín leyó su Escrito con aquella ne^ 
gfíg£ncia, que es ocasionada ár pasar por alto algunas 
voces , y aun clausulas enteras ? Es cierto que conside» 
rar á los Padres cómo igualmente expuestos al error, 
que. otros Autores de inferior .clase, es extravagancia 
.herética ; pero contemplarlos inoapace^ de >toda negUr* 
gencia, inatención ,.j6i\d^uldo, ibayormente en cosai 
•de levísima, ó ninguna ítnportancia , es una veneracioo 
supersticiosa: Medio tutissimus ibis. Y esta eS: la yer7' 
dadera Crítica. . ., '[ 

.Tx Cojtno yo en .Otra parte, noté,, que el jPadreDelr 
rio tán^bien cayó en el descuida de tomar como id^orm 
verdadera la del Asno ele Oro , y dixe alli, cptCEiaQUÉá 

Jom. 11. de Cartas. Q3 ' Je- 
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Jesuíta fue nimiamente crédulo en materia de hechice- 
rías , también me añade ahora este cargo el moderno 
Critico , y en defensa de Delrio me opone , que este Au- 
tor fue eruditísimo. Cosa por cierto muy del caso. Eru* 
dicion, y credulidad son términos, como los llaman los 
Lógicos^ disparatas , que ni dicen conexión , ni oposi- 
ción. Hay Eruditos crédulos, y incrédulos, y del nysmo 
modo hay entre los ineruditos uno , y otro vicio. Asi 
tan buena ilación es esta : El Padre Delrio fue eruditi-^. 
simoi luego no fue muy crédulo^ como la otra: San Agus^ 
tin fue un sublimísimo ingenio: luego jamás padeció des-^ 
cuido alguno. ¿Cómo se ha de hacer Critica justa deQá« 
da , si de este modo se confunden las ideas de las co- 
sas ? También me cae en gracia , que la noticia de la 
grande erudición del Padre Delrio me la dá, como su- 
poniendo que la ignoro; y esto es bueno , haviendo yo 
en el Tomo IV del Theatro, Disc. XIV, n. 62 , y 82, es- 
tampado dos amplisimos elogios de la portentosa erudi- 
ción del Padre Delrio. : • 
: 12 Pero lo mas notable de todo en esta acre censtít 
ra, con queme hiere el Critico moderno , como irreve- 
rente al grande Augustino , es , que él en la misma pafr 
te, y respecto del mismo -Santo Doctor cae en otra iue-^ 
verenda mayor , que la que á mí me imputa; ó pórde^ 
cirio mejor, si Ui: mia es irreverencia , seráiuna irre-t 
verencia venialisima , respecto de la suya. Atienda V^ 
md. 

13 Muy luego que empieza ¿ hablar de Apuleyo, 
cita unas palabras de San Agusiin de la Epistá ri Mar-* 
celino, en que entre otras dosd^ 'dice, que aquel Autor 
fue eloqüentisimo i Magna ^kqí^nii^i'f^aditus. Este es 
el sentir de San Agustia enr drdesl al estilo de Apuleyo* 
i Y en el de nuestro Critico ? En el folio siguiente se ha^ 
lia concebido en estas voces: In Metamorpbosi hominis 
4n asinum , licet omnia^feré-M íLMianoApulejusexpres'- 
9erit^ ubi tomen non ílhni vertit^ sed 4mtatvr\ íborri-^ 
iflé pien^§ué loqídtur\ ^ tdinh boc opere ^quámin cce^ 

te- 



Cama XVIIfc 04? 

teris fttqu^rttissifhé usutpAt ferr^at irünshai^ne$ ^ & 
ineptissimas catachmses ^ qu<e ^ratimem reddunt ^ non 
solum insuavem , ¿? injuctmdam , verhm ^& üb usitat9 
hq^uendi genere penitiás alknam. Coteje V. mcL esta cea*i 
«ira, y en ella ^pecialoieate el bortide pienmque h^ 
quitur oon el magna elüf^entía- pr^dUus^ Quien dicD 
aquello de quien Sao Agustín dice estotro , manifiesta^ 
mente supone, que San Agustín >, ó su ioteligencia , en 
materia 4e estilo « y elocpíencia , era la inas disparata-^ 
da del mundo. Y esto es cosa muy distinta 4e decir, que 
San Agustín pasé por alto lina, ú dos palabras solas de 
Apideyo* Vea ahora V« ffid« si coii mucfaa razón podré 
yo retorcer, ó volver contra el nu)demo CHtico la pum 
ta de aquella sangrienta satyxa, que élu» contm toda ra*^ 
zon , v&ró contra miz Hue ausas CriBÜíei nastri perve^ 
niunt^ nec d^inta iaMce suhüfnitMtimfíircntiafrangun^ 
tur. Sed püsttemus tatius steo^ tmendátor^ satis ipse 
incaute^ ac pierumjue aUrna ¡corrigendo penrrat. 

24 Múdalos, muy doctos^ y gcamtes CritÍGos , fuer* 
de Saft A.giBtiiL„ alafawim de muy; eiocpiente á Apuk«4 
yo. iUús Yme$ afirma , ^se isu gracia en dedr es casi 
ininskabte: i'i/ltf^niíii gratíatkiiüamessie ptopé inimita^ 
tíJem. Juan JSaiíd^cíeose .sieitté ^^qpc en la eloqUenci* 
se parece á la fuente Socrática, y al torrente IHatonico;, 
Uicendi xropia Socratí^CMm finOem^ & :*eirr€nfem Plato^ 
itóctumifi^kredakt.. £a lo >iiuaiiiO(»»yiefleofd» dosGan 
pai^Saopio^ y Bantbmiy ^sisc^ltkmioJ^^ ammuk 
tijíimo de Mpmpriedad ¿tftóía.:Qué.bíe0^¡e9e<e^a cotti 
las Ciseqüentisimás, j jiiq;>tis¡qmipatachreseí i( vooes m^ 
propeias ) que le jatribuyk.^ CJr^tfaoo ^«lpáes|lo» 

%S Aái .hacen J9«da.i.^ jMBgo de ij^iSléáés^^^^epá 
tmlsiefr iofítíáüúxscfii^^ kK»a.vLas>nziH 

aes^iCMi ¿que .yoía|^i»wain iftea^y^^ fabul^tt is 
ittirraoiaa /del JÍBMw:íás^'Qi» ^ e^^ éi6 

por ^, aon ^lasaa , javide^CT^y i fi^i||)l :,4Dagi^fmk 
^piiena jque tetsi^i m» de «Hm eoaeDCiil. iQmíMé^j,pm*i 
aino en oasa Jtnxss^íiftik^ im iéém^Mgf3kizt^M;M ^im 
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ferir la razón ala autoridad ? Con todo , el Critico rüo^ 
éerno no quiere que sea asi, y ha de valer, no mas que 
porque él quiere, la autoridad contra la razón , oponien^^ 
do contra ^lla muy fuera de proposito la sublimidad del 
ifllgenio de Augustino^ Pero sucede luego , que quiere ha-« 
cer Critica del estilo de Apuleyo , y la hace diametral- 
mente opuesta á la de San Agustín. ¿Pues qué ? ¿ Solo pa-^ 
ra contradecirme á mí ha de ser sublime Ingenio Augus- 
tino ; pero quando le contradice á él , se ha de estimar 
como un topo? Mas es, que en otra parte (Tom. i. 
pag. 410) porque le incomoda algo la autoridad de San 
Agustín para una opinión Theologica , que sigue, cita^ 
y aprueba la siguiente sentencia del Doctísimo Padre 
Petavio : Augustini non pauca , nec levia errata circun^ 
feruntur , qua prefecto , necCatbolica sunt^ nec baberi 
Sjynodus ulla OEúumenica voluit. De modo, que quiere 
el moderno Critióo^ que ^n cosas Thelogicas haya erra- 
do San Agustín mudias veces, y no levemente. Pero 
quandp se dice, que el Santo padeció un leve descuidi- 
lio en la lectura de un libro profano , ¡Santo Dios ! en- 
fervorizado su ízelo, prorrumpe contra mi atrevimiento 
en aquélla horrisona;vjbcolamadon: i/»^ a2/^i;íj> Critici 
nostri perveniunti nec 'debita tanta subHmitati reverentia 
franguntur.. . ^ 

xo No es este leí único asumpto^ eh que este Autot 
me- impugnan Exú ceros omuchos; se viene á mi encuentro 
mmf voluntlai4aáieiii6e:\j'y^'á^vece» con digo de acerbidad, 
aobre que-yo pudiérkíltíndioárihe, ^tmi jwDrfer^/wMe in-- 
culpata tuieta ^xoisa 1^^ qüestion presente. Es 

verdad , yo lo coiMfiesa\ y- lo agradezco ', ^e compensa 
}as; invectivas .^oá iás alolMUiaas.' Pero mi sentir es , que 
encuno , >y.oinQ^ ^áceáeí^iílb^'Jblog^ 
tmtíwktsti^s y :muy.-$oinreisj|^. merKo;y:'me.iQEipugim otras 
cñj .¿or,pó¿a^aci9imofdar^a«rbpéllando mí> razón. Tal 
ytz jse sigue ininediatameiíte al ^panegyrico la censura; 
Qomo qoudo después • de ensalzar al Cielo con las e^T 
pre|ioti«s' mas enérgicas mt MtUovle pone Ja notado 
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introducción de algunas voces peregrinas; en que es muy 
de notar , que las únicas , que pone para exemplo , son i 
consorcio , misceiñneo ^ y dirimir*^ las quales no sé có- 
mo se me pueda negar 9 que son bastantemente usadas 
en España. -ya 

17 Yo atribuyo el exceso de los elogios al generoso^ 
y noble genio de este Autor; y el de las censuras á la 
gran discrepancia de los dos en el genio Critico. £1 ca^ 
mina casi siempre con la multitud ; yo me desvío de ella 
freqüentemente. El sigue las huellas comunes del Pueblo 
literato , por lo menos no se abanza á aserción alguna . 
en que no vea á su favor algún poderoso partido. Yo ba- 
tallo muchas veces solo , y algunas poco acompañado. 
El abraza las opiniones recibidas , yo impugno muchí- 
simas. De aqui viene llamarme postremus totius s¿cuH 
emendator. Sarcasmo descubierto , que será oído de mu^ 
chos con aprobación en España ^ donde reyna una, que 
se llama Critica , sin serlo, ó siendo verdaderamente uña 
Anticritica; pues apenas hay uñó de los que se. atribu- 
yen la qualidad de Críticos , que tome la pluma sino pa- 
ra apoyar las preocupaciones , y errores del Vulgo. Na- 
die negará, que esa es la ocupación mas fácil, y como- . 
da, que se puede dar á la pluma. Para vivir en paz , y 
recibir aplausos del engañado Populacho, no hay cosa 
mejor. El Vulgo les dá á estos Escritores todos los ma- 
teriales, que han menester, y ellos se los pagan , echan*? 
dolé polvo en los ojos para hacer mas rematada su 
ceguera. ; 

i 18 El Autor Inglés, que debaxo del nombre de So-^ 
crates moderno corre hoy con tanta celebridad , después 
de referir el desatinado sueño de un Astrólogo Judicia- 
rio de su Nación, llamado Guillelmo Ramsei , que de? 
cia, que la noche no era efecto de la ausencia del Sol, 
sino del influxp dé luias estrellas tenebrosas, y obscuras, 
las quales arrojan tinieblas , y sombras ala Tierral, así 
como el Sol arroja esplendores , y luces; hace una ele- 
gante aplicación, de este sueño á los varios Escritores 
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Con ertá« palabras : Tú mir^ 4 hs Escritures én tlmis-^ 
mo pun$^ de vista , f«^ nuestro Astrólogo los cuerpos ce* 
testes^ Todos .son estrellas. Pero unos esparcen luces^ 
Us a^os tinieblas. To poiriú nombrar algunos ^ que son 
estrellas tenebrosas de la primera magnitud :^ y indicar 
étfds > que aunque de if^fna m&gnitud^ coligados ^j^ pues'* 
tdstn montón y forman una ctmstelacion tenebrjmi. Núes-* 
int Nacton está obscurecida de mécbo tienyfé A esta par^ 
te p0r est^s Antiiuminares , si me es pfñnitido usar de 
tita voz. Tó tos be stfridó quanto mejue posible ; mas 
él fin y Á be resuelta levantarme contra ellos ^ no sin es-- 
pmmza de arrojarlos de nuestro emisferio. (Tom. VI^ 
Dísc. XVI.) 

19 Poco 9 ó niiQguti comenm es menester para de-« 
liKMistrar quiti j^to viene todo este texto á lo que pasa 
cm imateria de Critica en Espafia. Hay una ^ ú otra £s« 
frella funkiósa, xfse segon ^ cradaidelizs^ quet¡ene« 
íS^ttú la Ripien baxa del Vulgo , desteirando las som« 
hc9s láe ^us errotes. Pero para cada Estrella luminosa 
bay vcílnte ,| trekita , cinc^enfa, ciento ^ ks tenebrosas^ 
que al punto salen á obsctrecer io ^^ aquellas lian 
iluttddado. Y hay Estrellas tetidxosas cte diferentes tá^ 
Jbaflo^. May algunas de muy bascante na^g^tnd <, je en^ 
iSende:por sus titiílos,«studios^ y eoi^leos, y aun en cier*^ 
to 'sentido por ^ doctrina» Y hay otras (4e estafó ^ mu^ 
chas ^ much^) por todos resfpetos pequeiisimas* 

(2o Entiendo por tas primeras los^ugetos de mucho 
.estudio, y igual calificación , pero de ninguna Crítica^ 
Es el caso u, que la Critica buena ^ justa ^ aceitada^ no 
ISL^n 4os ^libros, m los títulos^ ó empleos. Solo Óioa 
la ida , porque solo Dios dá el <hiro •entendimiento , el 
ingenio per^dlz.» elj^cíd exacto :'que en ^to:, y na-« 
da tnas consiste la ibiieaaK3ritica« No sdln 'Cl estudio de 
otras Facultades ^4nas:0i aun üí estadio <te la tnistoaCri-^ 
tica hace Críticos , <&si como ni el ^^^^ ^ ^ Poesía 
hace Poetas , ni el de la Rbetofica 'ISloqiientes* To^ 
pide ingenio^ y numen v y sin ingenio 9 y ii]imen:Codo 
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es nada. No es esto decir , que el Critico se haya de 
apartar de las que llaman reglas del Arte; sino que ni es, 
ni será jamás buen Critico el que solo debe esas reglas 
á su estudio, y no á la representación de su luz nativa. 
El Tratado, que Ensebio Amort hizo del Arte Critica, es- 
tá muy acreditado , y con mucha razón. Yo he leído to- 
das las reglas que prescribe. Todas me parecen muy jus- 
tas. Pero al mismo tiempo juzgo , que qualquiera que 
para percibir aquellas reglas ba menester estudiarlas , ó 
necesita para comprehenderlas mas luz , que la del pro- 
prio ingenio , tiene un entendimiento muy poco claro, 
y asi nunca puede ser buen Critico. Errará freqüente- 
mente en la aplicación de las reglas , porque esta mis- 
ma aplicación, aun sabidas las reglas, pide un juicio 
exacto , y perspicaz. Faltando este , 6 se ciñen , ó se ex- 
tienden indebidamente las reglas* Del mismo modo que 
nunca dará los puntos justos , 6 afinados ^ como dicen 
los Profesores , en el canto , por mas que le instruyan 
en, las reglas de la Música, el que por defecto del ór- 
gano tiene la voz naturalmente desentonada ; ni mas, 
ni tmenos, solo por accidente, pondrá la crisis en el 
punto debida quien no tuviere aquella perspicacia nati- 
va yi- que yo llamo tino intelectual , por mas presentes 
que tenga en la memoria las reglas de la Critica. 
- 21 Todos convienen (pongo por exemplo) en que 
para la Critica de la Historia se ha de hacer apreció de 
la Tradición. ¿Pero en qué punto, 6 grado se ha de po- 
ner este aprecio ? Aqui está la gran dificultad, porque 
en cada distinto caso hay distintas razones de dudár^ 
iQuánto hay que considerar, y pesar en cada Tradi-* 
cion ! Lo I , su extensión. Si es solo de la Plebe , si de 
im Pueblo solo , si de una Provincia, si de un Rey no. 
Lo 2, su antigüedad: si aunque sea ^ muy antigua, lo es 
mucho menos que el hecho que ella. enuncia. Lo 3 , si 
hay monumentos que la apoyen, y de qué calidad; si 
carece de ellos ; si los hay en contrario» Lo 4 , qué Au- 
tores la patrocinan, ó la impugnan; qué fé merecen aten- 
ta 
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ta su sinceridad , ciencia , neutralidad , ó pasión. Lo 5, 
la conexión , ú oposición de la Tradición con las Histo- 
rias autorizadas , 6 recibidas. Lo 6 , si el hecho enuncia- 
do por la Tradición es posible , 6 imposible. Lo 7 , su- 
puesta su posibilidad si es verisímil , ó inverisimil. Todas 
estas cosas , y otras , que omito , no solo se han de exa- 
minar , rtias también pesarse , y combinarse. ¿Qué sutile-- 
za , y comprehension no pide esta combinación , y gra- 
duación? 

- 22 Por ser tanto lo que hay que examinar ,y que 
pesar en las Tradiciones :, y porque son muy pocos los 
dotados de los talentos necesarios para examinar ^ combi- 
nar, y sobre todo para pesar justamente , porque fwen¿a^ 
ees fila hominum in stateris^ cada Autor dice lo que quie- 
re. De aqui es , que no hay Tradición tan descabellada^ 
que no tenga Escritores , qne la apadrinen ; y todos , ó 
casi todos los que en algún modo se interesan en su cré- 
dito , son seguros por ella* 

23 Este inconveniente no puede atajarse por medio 
de las reglas >^ porque cada uno las explica, extiende, y 
ajusta á su modo ; y no hay regla que no sea Z^j^¿/a»pa- 
ra quien quiere abusar de ella. Sobre todo , en orden á 
la inverisimilitud de un hecho , es muchas veces absolu- 
tamente imposible convencer al que afirma el hecho; por;^ 
que el discernimiento de lo verisímil , 6 inverisimil ace- 
ces pende puramente de cierta sagacidad , pulso , ó tino 
mental , que no puede explicarse en sylogi&mos. Asi su- 
cede freqüentemente , que uno dice con gran razón , que 
tal Historieta tiene todo el ayre de fábula ^ ó narración 
romancesca ; y el que está á favor de ella mantiene lo 
contrario , sin riesgo de ser convencido. 

24 Lo peor que hay en esta materia es, que demás 
de las reglas <> que dicta la buena razón, han querido in- 
troducir algunos Escritores otras reglas antojadizas , sin 
otro fundamento, que la conveniencia que hallan en ellas 
para establecer esta , ó aquella opinión , que siguen. De 
modo , ^ue se puede decir , que en las reglas de Critica 

hay 
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hay , como en las perlas, unas naturales , y otras ficti- 
cias. He oído , que un Religioso , que pocos años há dio 
á luz un libro entero de á folio sobre la Critica de la 
Historia , estampó en él la regla de que la Tradición de 
una Provincia constituye opinión probable ; y la de un 
Reyno, v, g. España, óFrancia, certeza moral. Verdadera^- 
mente que con un salvo conducto de tanta amplitud itiuh 
merables patrañas pasarán con el carácter de moralmen- 
te ciertas. Se podria formar un volumen de bastante bul- 
to con la simple enumeración de Tradiciones ^ que se 
mantuvieron siglos enteros en algunos Reynos , y des- 
pués los Eruditos las proscribieron á fuerza de razones 
ineluctables. 

25 Y es de admirar, que á este nuevo Critico no 
ocurriese una objeción concluyente contra su nueva re-» 
gla , que fácilmente se viene á los ojos ; y es , que las 
Tradiciones de esta, ú de aquella Provincia ordinaria-^ 
mente pasan á serlo de todo un Reyno , sin mas merita^ 
que el que tuvieron para serlo de tal j 6 tal Provincia; 
porque este transito proviene , como de único principioi 
del reciproco comercio de unas Provincias con otras ; y 
es ordinarísima la extensión á todo el Reyno , quando to^ 
do , y no solo la Provincia donde se originó la Tradi- 
ción , es interesado en ella. ¿Qué nuevo examen prece- 
de á esta extinción? Ninguno. Oyen la tradición los de 
la Provincia inmediata , y estos la comunican á otra, &c* 

26 . Del mismo modo la Tradición de un Pueblo par«* 
ticular pasaá serlo de una Provincia. Y pienso que se* 
rán muy pocas las Tradiciones , que no deban su origen, 
y fundación á un Pueblo particular. 

27 Añádese á esto la contradicción que hay entre 
varias Tradiciones admitidas en Réynos enteros. Pongo 
por exemplo. Es Tradición de la Francia , que el czds^ 
ver de mi Gran Padre San Benito está entero en Floria-^ 
co. Y es Tradición de Italia , que est& entera en Casinow 
¿Pueden dos Tradiciones diametralmente contrarias^ y 
aun contradictorias., ser moraUnente ciertas?. 

Lo 
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^ úS Lo que yó siento es, que las Tradiciones^ popu- 
lares ^ sean de un Pueblo solo , ú de una Provincia , ú 
íde un Reyno entero, no se deben admitir como verdade- 
ras sin examen. Es menester mirar qué apoyos tienen , y 
iqné objeciones padecen , y determinar según prevalecen 
aquellos , ó estas. Quando no hay pruebas á favor, ni 
argumentos en contra, no se inquiete al Pueblo en su 
-posesión , si de la posesión np resulta algún inconvenien-í. 
te: como realmente le h^y , y muy grave algunas ve* 
eres , experimentandósení que no pocas autoriza la Tra-^ 
-lición en varios Pue^s algunas prácticas supersticiosas. 
Pero sobre el purg^ít'de Traiciones populares puede ver- 
se el Theatro Cntico , Tomo V , Disc. XVI , donde se 
trata con alguna: extensión esta materia. ^ 
-* ^9 La prueba a¿^ auctoritate en la Critica no está 
menos sujtta á tncertídümbres , y confusiones , que la 
-que se toma de la Tradición. Es regla segura , como di- 
xe arriba , que se debe preferir la razón á la autoridad* 
Suponese , que ha de ser razón fuerte , y de tal eficacia, 
jque á todo entendimiento bien dispuesto induzca á un 
prudente asenso^ Todos convendrán en la regla explica- 
da de este nK>do. ¿Mais qiié hacemos cotí esto? Nada; 
Toda la dificultad queda en pie, porque aquel, á cuyo 
favor i^sti la autoridad , desprecia como débiles los ar- 
gumentos de que usa la opinión contraria , por robustos 
que sean. Yá se vé , que también sucederá , y sucede, 
<]ue^, los que militan por la razón contiu la autoridad, 
f>rea>mceii por puy fuertes argumentos que no lo son. 
IBas lo primero es mucho naas freqüenté. 

30 Juzgase que los que de este modo están por la au- 
toridad contra la raMiQ , io hacen por un religfosó res- 
peto ida aquel , ó aqueliss Doctores , que favorecen sir 
ep5nÍDn¿ Y no es asi-,sÍQo porque en fuerza de aquella 
flatorídad ia; opinión se* hizo común. Eh aquellos siglos 
de la decadencia de las Letras estudiaban los hombres^ 
4o popo quaiestudiaban ^ á la manera Pythagorica.>í o se 
examinaba la lazon; 3olií ise atendió á la autoridad. No 
cJ pa- 
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padecieron aquel gran detrimento las Ciencias , porque 
faltasen hombres aplicados á lá lectura , sino porque se 
usaba de la lectura sin discernimiento. Qualquíera opi- 
nión , dictamen , ^ máxima -,.que se hallaba en un Autor 
<ie mucha fama^ se abrazaba como una verdad incoftr 
trastable. De eí>te modo se fundaron entonces muchas 
opiniones ^ y por el mismo principio se hicieron cqmu-^ 
nes , porque succesivamente iban jurando todos in verba 
M(^gistru Puestas en este estado, quando uno ^ ú otro 
>Vutor libre de preocupaciones^ quiere atacar alv 
guna dé aquellas opiniones^ ciento salen contra uno á 
favor de ellas. ¿Pero qué? ¿Por respeto delDoctor ,cuya 
autoridad alegan? No, sino por respeto de la multitud 
de los sectarios que le siguen. Esto se vé claramente <, e?i 
que estos mismos ^ quando la autoridad está contra la 
multitud y van con ésta abandonando aquella ^ aunque 
abandonándola con la urbanidad de eludir los pasages 
con interpretaciones violentas ^ y tal vez usando del efthr 
gio de decir á Dios, y á dicha ^ que acaso el texto está 
^iterado , ó interpolado por algún copista^ 

.31 En general , los que como ovejas siguen el reba^ 
fio de la multitud, han abrazado la máxima de nó ceder^ 
sino á objeciones dotadas de evidencia ,. como si en ma^ 
terias de Critica cupiesen rigurosas demonst raciones. Asi 
Qualesquieraafgumentos ,que les propongan^ con deciif 
bac non prorsus qotivincmt ^ y dar. después, qualquiera 
apariencia de solución , aunque sea saltando mil bardas^ 
terminan la qüestion muy satisfechos- Este es abuso hor- 
rendo en una Facultad , donde nunca se puede arribar á. 
una evidencia tal , quf^ifelerririáf puerta á toda evasión* 
Una tal evidencia está adjudicada privativamente á las 
Mathematicas- Fuera de ellas , es preciso contentarnos, 
con la verisimilitud , la qual ^quando llegue al mas alta 
grado de perfección dentro de su linea ^ no puede pasar 
de constituir certeza natural. 

32 Yo , á la verdad ^ no puedo atribuir á falta de co- 
nocimiento este abusivo niodo de defender las opiniones 
V : ;*^ ' vui» 
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'Vulgarizadas , porque veo en uno , ú otro de los que le 
practican un ingenio nada vulgar. El sugeto , de quien 
hablé arriba , que. me impugnó en asunto de la fabuU 
del Asno de Oro , y en otros muchos , es sin duda hombre 
de gran doctrina , de elegante pluma , y de entendimien- 
to despejado. Hacese muy bien cargo de los argumen- 
tos que hay contra las opiniones comunes en las qüestio- 
nes , que toca , y los propone con toda la fuerza que tie- 
nen. Con todo , apenas jamás hace frente á la multitud. 
Sigúela ordinariamente ; y quando no ^ dexa lá qüestion 
indecisa. Esto segundo puede ser timidez^- 

33 Lo cierto es , que las prendas intelectuales , sean 
las que fueren , nunca harán un buen Critico , si faltan 
otras dos , que pertenecen á la voluntad. ¿Quáles son es- 
tas? Sinceridad, y magnanimidad. Si falta la primera, 
«linteres de Partido, Comunidad, República, Patria, 
&c. tal vez el p«-sonal , arrastra al Escritor á escribir lo 

Íjue na siente, ó por lo menos á callar lo que siente. Si 
alta la segunda , por convencido que esté de alguna ver- 
dad opuesta á la opinión común , por no estrellarse con 
innumerables contrarios , abandonará aquella por esta. 
. 34 He expuesto á V. md. quanto hay de realidad eñ 
materia de Critica , con lo que podrá yá hablar con fun- 
^amerito de esta Facultad en qua^uiera corrillo ; mas no 
por eso será en adelante mas Critico que fue hasta ahora. 
Nuestro Señor guarde á V« md. &c« 
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CARTA XIX. 

SOBRE EL NUEVO ARTE 

del beneficio de lu plata. 

I 1\ /TUY señor mió : Recibí con mucho gusto , y leí 
XyjL con mucho mas , el impreso intitulado : jírte 
del nuevo beneficio de la plata , hallado por Don Lorenzo 
Felipe de la Torre Barrio y Lima, dueño de Minas en el 
Asiento de San Juan de Lucanas ^ en el Reyno del Perú, 
que V. md. me hizo el honor de remitir. ¿Y qué Español 
no sentirá igual complacencia á la que yo siento , al ver 
estampada la noticia de un Invento tan portentosamente 
útil á toda España? ¿Ni quién rehusará amar, y vene- 
rar al Inventor, como uno de los mas gloriosos , y mag- 
níficos bienhechores , que en toda la serie de los siglos 
produxo el Cielo á esta Monarquía? 

2 Dice Plinio , que los Antiguos colocaron en el nuf 
mero de las Deiddades á algunos Inventores de cosas 
útiles á la vida humana : Singula quosdam Inventa Deo^ 
rum numero addidere {inProo^mio^ lib. 2S.).Y aunque 
en todo deliró la Idolatría , creo que este fue su meno» 
culpable error. Gon alguna apariencia se puede decir^ 
que los Inventores son unos seguros criadores de los en^ 
tes. La creación dá la existencia á las cosas , la inven^ 
cion el uso ; y sin el conocimiento del uso quedarla en 
muchas , por la mayor parte , inútil la existencia. A titu- 
lo , pues , de una aparente segunda creación parece qu© 
atribuyó el Gentilismo á los Inventores una especie de 
Divinidad. > 

3 Si la Religión nos impide atribuir á los Inventora» 
el grado de Deidades ^ nos permite colocarlgs en un* 
TmdL de Cartas% {^ clá^ 



í2S^8 Nuevo beneficio de la Plata. 

clase superior á los demás hombres ; y esto que la Reli- 
gión permite , la razón lo persuade. 

4 Guillelmo BulReldio fue un Flamenco , que no tu- 
vo por dónde distinguirse entre sus Compatriotas , mas 
que por haver inventado el modo de preparar los Aren^ 
ques , pececillo humilde ^ pero muy útil ^ para que pueda 
conservarse mucho tiempo. Pero esto fue un capitulo da 
distinción tan ilustre «, que le hizo merecedor de un mag- 
nifico sepulcro ; y lo que es mas , que su sepulcro fuese 
muy de intento visitado por el Emperador Carlos V , y 
jpor su hermana la Reyna de Hungría , haciendo ^st^ ho- 
nor á las cenizas del Descubridor de aquel seci^eto , que 
no se dignaron de hac^r á las de alguno de tantos Héroes, 
cuyos sepulcros brillan en muchas partes de Europa. 

S Y con mucha razón. Yo miro esos ^ que el mundo 
llama Héroes , denominación que yá se hizo propria de 
todos los que tienen la qualidad de Guerreros insignes, 
como unas llamas elementales ^ que abrasan <otro tanto 
como brillan. Y al contrario los Inventores de cosas úti- 
les , como lumbreras de ^superior «sfera, Astros benéfi- 
cos , que influyen , y alumbran, pero no queman. 

6 Esas mismas Minas de la America ., tjue dieron 
materia á la gloria de Inventor , que logró nuestro Don 
Lorenzo , nos ofrecen el justo paralelo ^ que debemos 
hacer entre estas dos clases de hombres famosos. Esas 
miomas Minas de la America , digo ,t]ue dieron materia 
á la gloria de Inventor, tjue adquirió nuestro Don Loren- 
zo , esas mismas fueron objeto , y asunto de las proezas 
con que variosEspanoles adquirieron en «I mundo el glo- 
rioso atributo de Héroes. No tiene duda <jue estos llena- 
ion á España de riquezas , pero después de inundar la 
America de 'Sangre, no solo de los Barbaros Indios^ mas 
de los mismos J&pañoles. j QuéTheatro tan lleno de las- 
timas ofrece á la consideración aquel gran trozo del mun- 
do en las Historias de aquellos tiempos! Con mas pro- 
f)fiedad se aplicaría á lais Guerras de Indios , y Españoles 
iqueiprofetico entusiasmo de la. SibylaCuméa , hella; 
*•,:::> /', . bor- 
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hórrida bella , que en el vaticinio , que pronunció al Hé- 
roe Troyano. Batallaban los Españoles con los Indios , y 
con los Españoles batallaban los Indios , y los elementos; 
y con igual furor que los elementos , y los Indios, unos 
Españoles con otros. No desoló tantas Provincias la am- 
bición en Europa , Asia , y África en el largo espacio de 
veinte siglos , como la codicia en la America en uno sor 
lo. Siendo tanto el estrago de los vencidos, no padecie^ 
ron menos los vencedores. Ninguna gente sufrió tantas, 
ni tan duras calamidades como aquellos Conquistadores* 
El menor daño, que recibieron ^ fue el de las flechas ene- 
migas. Mucho mayor destrozo hicieron en ellos el frió, 
la hambre ^ la sed , y la fatiga. ¡ Quánto multitud se que- 
dó helada en los tránsitos por aquellas altísimas nevadas 
cumbres í ¡ Quánta , después de devorar los proprios car 
ballos , se hizo pasto de hierbas venenosas ^y d^ las mas 
inmundas sabandijas! ¡Quánta , aua faltando estas , y por 
consiguiente todo alimento , se quedó exánime por los 
paramos á ser pasto de aves , y fieras ¡ No sé si fue aun 
mas lastimosa que todo esta el que en varias ocasiones 
unos Españoles fueron pasto de otros. Asi como algunos 
iban muriendo de hambre , con sus descamados cadáve- 
res daban alimento á los que restaban vivos. Pero lo que 
causa el mayor horror es ver ensangrentados como fero- 
ces bestias unos Españoles en otros. Quantas calunmias^ 
perfidias j crueldades pueden inspirar la envidia ^ el odio,^ 
el furor , tantas se vieron reciprocar freqüentemente en- 
tre los Conquistadores de la America ; llegando mas dé 
una vez la eneniíga rabia al extrema de prohibir la ád-; 
ministracion del Sacramenta de la Penitencia á los que 
muy de pensada , y sobre seguro se.condenab?iá muerte» 
^ Tan trágica fiíe la conquista de la America , que 
hicieron nuestras Armas., A tanta costa se descubrieron 
sus Minas. No hay veoa de ora ^ ó plata en ellas , que no 
haya hecho verter arroyos de sangre de humanas venási» 
£1 careó del hallazgos de las preciosidades de la Anuri^ 
ca , que hizo la fuerza .de las Armas ^ Qoa el descubrí^ 

R» miea*^ 
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miento , que en orden á esas mismas preciosidades debe^ 
mos hoy á nuestro Don Lorenzo Felipe de la Torre , po- 
ne visible lo que dixe arriba ; que la gloria de los In- 
ventores es sin comparación mayor que la de los Con- 
quistadores : que aquellos son unos Astros de luz pura, 
destinados por la Providencia á esparcir benéficos influ*^ 
xos sobre la tierra ; estos fuegos elementales , que ceban-% 
dose en Provincias , y Reynos, como en proprios com4 
bustibles , á costa de ruinas grangean sus esplendores. \ 
8 Dentro de las mismas Minas descubre otras Minas 
el ingenio de D. Lorenzo, mostrando el modo de aumentar 
]a utilidad del Mineral. Digo que á su ingenio debemos es^ 
*e precioso descubrimiento ; pues aunque él con una rari- 
4sima modestia nos insinúa , al parecer , que su invención 
^ue como efecto de la casualidad ; en el mismo rebozo, de 
que usa su modestia , veo con bastante claridad, que el 
descubrimiento fue parto de su peregrina penetración. La 
rebeldía que experimentó en un trozo de Mineral , resis- 
tiéndose este al beneficio ^ por mas arbitrios , que discur- 
rió para reducirle , le ocasionó el recurso á la Colpa (es- 
pecie de Mineral , cuya exacta descripción nos dá , y en 
cuyo uso halló , no solo lo que desaba para aquel caso, 
mas para aumentar la cantidad , y mejorar de ley toda 
la plata que ministran las Minas). Oy gamos cómo se 
explica sobre esta ultima tentativa , después de experi^ 
mentar inútiles todas las antecedentes. 
- 9 Quando e¡ pensamiento (dice) sevd á fondo ^sué^ 
ie valerse de qualquiera tabla -^y asi , ofreciéndoseme el de 
echar mano del material de la COLPA ^ por párecerme^ 
que podría ser de aigun' provecho^ bice con él ensayen 
por menor ^ y desde luego í reconocí su actividad. Estas 
expresiones suenan; que el Autor casi enferamente de- 
bió á. la fortuna , sin intervención del decurso ;, est& fe-^^ 
líz encuentro: que fué un présente , que la casualidad 
hizo á la idea : una ocurrendacao precedidade^ medita-* 
cíon alguna serla qíie la' mereótese^: un arrbjo de laima-^ 
ginativa ^^ mas qu^ esfuei^o^ de la cazom Estx) suen^, las 
-. i :; ex- 



Carta XIX. 261 

expresiones, porque el Autor quiso servirse de expresio- 
nes , que solo esto sonasen. Mas á poca reflexión , que 
se haga, se hallará , que este descubrimiento es una de 
aquellas producciones , que solo se logran á influxo de 
los mas sublimes Ingenios. 

10 Veese por el contexto de la relación , que el Au- 
tor , después de experimentar vanos para su intento quan* 
tos medios le sugirió su consumada pericia en el Arte 
del beneficio de las Minas , sin vaguear tentativamente 
por otros inumerables materiales, que pudieron presen^ 
tarse á su imaginación , únicamente echó mano de la 
Colpa. Esta fue una elección de medio , la qual nece- 
sariamente supone conocimiento de su conducencia pa- 
ra el fin ; y tal conocimiento en tal meterla , aun quan- 
do solo le supongamos probable, ó conjetural, no sien- 
do hijo de la experiencia , como aqui no lo fue , sin 
duda dimana de una especialisima penetración filosófica: 
especialisima digo, porque quando la experiencia no pre^ 
viene con alguna luz , envuelta en densísimas tinieblas 
ci^stá la actividad de las causas , y la reciproca propor- 
ción de los agentes con los pasos. 

11 En efecto , en todo el discurso de su Escrito 
muestra Don Lorenzo, que es un excelente Filosofo. Con 
mucho gozo , y con no poca admiración , he visto có- 
mo reduce á un clarbimo mecanismo todas las acciones^ 
y efectos de los agentes , que intervienen en la purificar 
cion de los metales : materia tan ignorada de infinitos^ 
que obtienen en el mundo el nombre de Filósofos, que 
no pueden hablar en ella sino las voces no significan- 
tes de simpatía , y antipatía, i Quién podría esperar de 
un Sobrestante de Minas aquel conocimiento de la Filo- 
sofia Corpuscular , y de la Espargyrica , que brilla en to« 
do su Escrito , y que solo logran los que única , y ente* 
ramente se dedican á estas especulaciones en la laborio- 
sa tarea de las Academias? Ni es menos admirable que 
esto , que quien está aplicado á un ministerio , donde la 
esperanza de la utilidad suele arrastrar acia ella toda la 

Tom. IL de Cartas. R3 aten- 
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atención , se halle dotado de todas aquellas qualidades, 
que constituyen un noble Escritor , como son un bello 
método , una explicación clara , una dicción pura , una 
frase elegante. Ciertamente es Don Lorenzo uno de 
aquellos pocos hombres , á quienes Dios. hizo, si no pa- 
ra todo , por lo menos para mucho. 

12 Mas al íin , hombres doctos , discretos , agudos<» 
y eloqüentes siempre los tuvo España , y siempre los 
tendrá. Por esta parte no es Don Lorenzo mas que uno 
de tantos : es una de muchas Águilas ; mas por su pere- 
grino Invento es singular , y único Fénix. Un Inventen* 
célebre basta por sí solo para ennoblecer una Nación 
entera. Pero Don Lorenzo es tal Inventor , que ennoble» 
ce, y juntamente enriquece á la nuestra. Y para cúmu- 
lo de su gloria hace uno , y otro con tan generoso de- 
sinterés , que no solo no pide á la Corona , ó á la Pa- 
tria premio alguno por el gran servicio, que le hace, 
mas positivamente renuncia el derecho que tiene para 
pretenderle. Mas esto mismo le hace mas merecedor de 
él. Con mucho menor motivo han conseguido otros de 
sus Patrias Estatuas de bronce , y marmol ; y de mi dic- 
tamen, de Plata debia erigirsela España á Don Lorenzo, 
porque sirva en la posteridad para su gloria la misma' 
materia ^ que dio asumpto á su mérito. 

> Nuestro Señor guarde á V. md. &c. 




CAR- 



263 

- . * 



CARTA XX. 



REMEDIO P RESERVATIVO 

de los Vinos fácilmente corruptibles. 

I T\/rUY señor mió : Las respuestas , que doy cotí 
XyjL mas gusto, soq las que pueden producir al- 
guna utilidad sólida á los que me escriben ; mucho mas 
si el beneficio es capaz de extenderse á otros muchos. Y 
tal es el caso , en que ahora me hallo , respecto de V, 
md* 

2 Pídeme V. md. algún remedio , si le alcanzo , par* 
preservar de corrupción los Vinos , que produce ese Pa- 
ís (Valdeorras), cuya substancia es de tan poca duración; 
que nunca alcanza la de la cosecha de un año á las ven* 
dimias del año inmediato , perdiéndose enteramente á la 
entrada del Otoño. Duda V. md. si esto procede del in- 
fluxo del clima , que aunque oportuno para la produc- 
ción , puede ser ofensivo para la conservación , ú de la 
calidad intrínseca del Vino. Y resueltamente digo , que 
no es lo primero , porqué lo mismo sucede al Vino de 
ese País, trasladado á este, aunque la translación se ha-^ 
ga en el Invierno , 6 Primavera. No solo lo he oído va- 
rias veces, mas yo mismo ló experimenté, que nunca 
se conserva ese Vino , sino hasta el mes de Septiembre; 
siendo asi que otros muchos Vinos , que se conducen de 
varias partes. Provincias, y Rey ños, se conservan feliz* 
mente , exceptuando una , ú otra desgracia casual. Y á 
la verdad, pocos Países havrá en nuestra Península mas 
cómodos que éste para la conservación de los Vinos; por- 
que á excepción de las montañas altas , muy raro se ha-- 
Hará , en que sea tian benigno el calor del Estío. Asi es 
cierto, señor mió , que solo el Vino de Valdeorras se pier- 
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de en Oviedo , y se pierde al mismo tiempo que en el 
País adonde nace. 

3 Resta, pues, que esto solo dependa de la calidad 
intrínseca del Vino. ¿ Pero qué qualidad será esta ? ¿Qué 
nombre le daremos ? Ciertamente no es alguna de aque- 
llas , que se manifiestan al examen del sentido , pues nin- 
guna de estas se reconoce en él , en que no convenga 
con otros Vinos , que no están sujetos á esta desgracia. 
Pero sea lo que fuere de qualidades en el sentido Aristo- 
télico , es mucho mas racional atribuir este efecto á los 
elementos de que consta el Vino , dosis , y textura de 
ellos. Ciertamente en todas las obras del Arte su mucha, 
ó poca duración pende únicamente de los materiales de 
que se compone , de su proporcionada quantidad /y de 
su coherencia, ó respectiva colocación. ¿Por qué no he- 
mos de discurrir en las obras de la naturaleza lo mismo, 
hiendo esto mucho mas inteligible ? Clamen k) que qui- 
sieren los que se llaman Filósofos Aristotélicos contra 
Jos Modernos , porque atribuyen todos los efectos sensi- 
bles , que se observan en las cosas inanimadas , al me- 
canismo de la materia. No se le puede negar á este 
modo de filosofar una gran ventaja sobre el suyo ; y es, 
que señala por causa una cosa , que sin duda existe , pues 
en toda substancia material hay evidentemente tal , ó 
tal textura^ composición , y mecanismo; quando al con^ 
trario son muchos los que niegan la existencia á las Qua- 
lidades Aristotélicas. 

4 Posible es , que un buen Filosofa, viendo hacer 
analysis de ese Vino , ú otro semejante , por un hábil 
Chimista , llegase á conocer especificamente el princi- 
pio de que proviene su breye duración. Pero ciertamen- 
te no lo es el que V. md. sospecha; esto es , que esté 
muy cargado de partes sulfúreas. Bien lexos de eso juz- 
go yo , que no por la copia , sino por la inopia de ellas 
es tan perecedero. Lo primero , porque ninguna seña dá 
el Vino de ese País, ni al olfato, ni al gusto de ser muy 
«ulfureo 9 antes lo contrario. Lo segundo , porque ape- 
nas 
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ñas se hallará Vino en el mundo, que mejor ,(y mas tiem-* 
po se conserve, que el de la Isla de Tenerife , el qual no 
puede dudarse de que abunde mucho de partes sulfúreas, 
constando por experiencias irrefragables, que el territo- 
rio de aquella Isla tiene en sus entrañas infinito azufre, 
lo que demuestran los muchos terremotos que ha pade- 
cido , y gran numero de Volcanes, que se abrieron eo 
conseqüencia de ellos. No dudo , que también se conseF- 
ven , quanto se quiera ^ los preciosos Vinos de Ñapóles^ 
que nacen al pie de aquella portentosa minera de azufre; 
esto es, el Vesubio. 

5 Lo tercero , porque la precaución de que se usa en 
Francia para preservar de la corrupción los Vinos muy 
sujetos á ella , es sahumar los Toneles con candelillas 
de azufre. Esto he leído , no en uno solo , sino en tres 
libros Franceses. Y vé aqui V. md. el remedio , que yo 
puedo darle para conservar su Vino : sin que quede ^ ni 
en mi cabeza , ni en mi librería otra receta para ese fio. 
Ignoro la dosis de que se debe usar respectivamente á 
la capacidad del Tonel. Pero esa podrá llegar á cono-» 
cerse por experiencia , tentando diferentes dosis en dis* 
tintos Toneles. Lo que juzgo es , que el que la dosis sea 
algo crecida no tendrá otro inconveniente , que el par- 
ticipar algún olor de azufre al licor. 

6 Como V. md. logre el beneficio propuesto , dis- 
curro que poco , ó nada se le dará por saber filosófica- 
mente en qué consiste , que éste se logre por medio del 
azufre. Sin embargo , porque á mí me cuesta poco el 
escribirlo , ]f á V. md. menos el leerlo , le diré que el 
azufre consta de dos substancias diversas. Una es la oleo< 
sa , y inflamable , otra es un ácido fuerte. £n esto coih 
vienen todos los Chimistas. No la primera , pues , sinor^ 
la segunda es la que preserva de corrupción al Vino, in- 
troduciéndose en los poros del Tonel, como especifica 
el Expertísimo Chimista Mr. Homberg , de la Academia 
Real de las Ciencias (Historia de la Academia del año 
1705)9 y antes havia probado lo mismo Mr. Mariotte^ 

de 
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de la misma Academia, con una experiencia curiosa.Echó 
tres gotas de aceyte de tártaro en medio vaso de un be- 
llo Vino clarete. Al momento mudó este de color , se 
puso turbado, tirando á amarillo, como el Vino corrom- 
pido. Vertió después en él dos , ó tres gotas del espiri- 
tu ácido de azufre. Sin dilación recobró el Vino su diafa- 
nidad, y hermoso color. 

7 Se me olvidó arriba otra noticia , que sirve tam-^ 
biená comprobar la utilidad del sahumerio de azufre eñ 
los Toneles ; y es , que siendo yo oyente de Filosofía en 
el Colegio de San Benito de Lerez , distante un quarto de 
legua de la Villa de Pontevedra , extrahian los InglevSes 
mucho Vino de Galicia , que embarcaban en aquel Puer- 
to para conducirle á Inglaterra ; y oí entonces , como 
cosa notoria , que observaban constantemente la prácti- 
ca de sahumar con azufre todos los Toneles , en que lo 
conduelan; lo que no veo pudiese producir otra utilidad, 
que la de asegurar su conservación. 

Dios quiera que esta receta sea mas útil á V. md. 
paraxonservar su Vino, que lo serán por lo' común las 
de los Médicos para conservar su salud; la que yo deseo 
á V. md. muy feliz , &c. 



CARTA XXL 

-NUEVAS NOTICIAS EN ORDEN 
al caso fabuloso del Obispo de Jaén. 

I IX/rUY señor mió : La noticia que V. md. días há 

XVL me dio de hallarse el cuento del Obispo de 

Jaén , de que traté en ,el primer Tomo de Cartas , en 

la Chronica del Rey Don Alonso el Sabio , me sirvió 

de excitativo ^ y guia para buscar en otros Autores an-^* 

te- 
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teriores la misma Historieta ; y mediante esta diligencia» 
descubrir el antiguo estado , y origen de la fabnla. Bien 
que la misma noticia , sugerida por V. md. como equi- 
voca , en quanto á la citada Chronica del Rey Don Alon- 
so el Sabio, me constituyó al principio en alguna in- 
certidumbre; porque Ghronica del Rey Don Alonso el 
Sabio se puede entender de dos libros muy diferentes; 
esto es, de la Chronica^ donde se refiere la vida de aquel 
Monarca , y de la Chronica Geneial de España, que se 
escribió de orden del mismo Principe* De hecho , sutír- 
que la expresión Chronica del Rey Dvn Alonso con mas 
propriedad se adapta al primero, la historieta, de que 
tratamos, no se halla sino en el segundo. 

2 Es asi , que como V. md. mismo me advirtió, aun? 
que el Autor de esta Chronica refiere la historieta , mas 
no en nombre de algún Obispo de Jaén , sí en el de otro 
Personage muy diferente ; esto es , en el de San Atendió^ 
Obispo de yesitaña. ¿Pero quién es este San Atendió^ 
de quien en ningún Martyrologio , ó Santoral se halla 
noticia ? ¿Qué Diócesi es la de Vesitaña, que en ningún 
Catalogo de Obispados , Tabla , ó Libro geográfico se 
encuentra ? Añádese , que , según el Autor , aquella vi- 
sión de diablos , que dá principio al cuento , la tuvo el 
Santo pasando el puente de un rio llamado Divino* Y 
de este rio digo lo mismo que del Obispado de F^esita^ 
ña* 

3 Parece que estos incógnitos nombres me daban 
nuevo derecho para capitular de fingido el suceso ; y en 
esta persuasión realmente estaba yo, quando una ocur- 
rencia feliz, acompañada de alguna diligencia , me hi- 
zo hallar la misma historia en el Espejo Historial á^ 
Vincencfo Belovacense, y reconocer en este Autoría 
equivocación , que en el nombre del Obispo padeció el 
de la Chronica del Rey Don Alonso; pues Vincencio 
llama Antidio al que el otro llama Atendió ; y San An- 
tidio es Santo real , y verdadero Obispo, y Martyr. Al 
rio dá el nombre de Dunio , no de Divino. Pero aunque 

qua** 
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qualifíca Obispo á San Antidio, no señala la Diócesi. En 
lo demás la relación es perfectamente semejante á la 
otra; exceptuando una, ú otra leve addicioncilla en la 
de Vincencio. Quedábame , no obstante , en ella parte 
del tropiezo antecedente , por no tener noticia , ni ha- 
verla hallado del rio Dunio. £n este embarazo , ha vien- 
do notado , que el Autor cita para esta especie á Sige- 
berto, que comunmente llaman el Gemblancense , por 
haver sido Monge del Monasterio de Gemblurs en Bra- 
vante , Autor de una Chronica , que empieza de donde 
acabó la suya San Geronymo, pero es Autor que yo no 
tengo; escribí á mi íntimo, y sabio amigo el Padre Maes- 
tro Sarmiento, pidiéndole le registrase, y me avisase có^- 
mo refiere el caso , con todo lo demás concerniente á 
él , que podria acaso hallar en otros Autores. La res- 
puesta , que luego tuve , llenó enteramente mi deseo, 
como verá V. md. en lo que se sigue , que casi todo 
consta de noticias administradas^ por el Maestro Sarmien-* 
to. 

4 En Sigeberto se halla puntualisimamente, y pala- 
bra por palabra la historieta de la Chronica , exceptuan- 
do la alteración de los nombres proprios, que luego se 
verá ; de modo , que la identidad en el modo de referir 
el caso, muestra, que el Autor de la Chronica no copió 
ájVincencio Belovacense, casi contemporáneo , ó poco 
anterior á él , sino á Sige^rto. Para que V. md. vea 
esta identidad , pondré aqui 1^^ palabras de este Autor in^ 
mediatamente á la descripción que hace de la irrupción 
de los Vándalos en las Gallas debaxo de la conducta de 
8U General Crosco. 

5 Sub boc tur bine , inter multas , martyrizantur Se-- 
dunensis Florentinus^ & Hilarius^ Desiderius Lingonien^ 
sis cum yincentio Archidiácono , Antidius P^esontiensis 
Episcopus. 

6 De boc Antidio ¡egitur , quod aliquando tertia fe- 
ria post Palmas transiens pontem Duvii Fluminis , w- 
dit agmen dosmonum , gesta sua Principi suo referentium^ 

& 
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& Ínter eos JEthiopem in manu sandaJium perferentem 
údjudicium^ quod Romanum Prcesulem^ cujus hoc erat^ 
per septem annos impugnatum ; tándem ad lapsum tra-^ 
xerit. Qui vocans ad se j^tbiopem , & in virtute Dei^^ 
& Sanctce Crucis super eum ascendens , eo vectante^ R(h 
mam venit feria quinta^ hora celebrandi Officii\ S.doe^ 
ffione pro foribus expectante ^P apee rem retulit y negan-i 
tem per sandalium ad paenitentiam movit , & Missá w- 
ce , ejus celebratd , & parte Chrismatis á se consécrate 
assumpta^ doemone revectante^ ad Ecclesiam suam rediit^ 
Sabbato Sancto hora celebrandi Officii. 

7 Vé aqui V. md. punto por punto puesto por Sige- 
l^ertó , en no muy buen latín , lo que el Autor de lai 
Chronlca copió en el Castellano de su tiempo. Este em^ 
pieza del mismo modo que aquel, por la irrupción, y 
devastación , que el año de 41 1 hicieron los Vándalos ení^ 
Francia, poniendo el mismo Catalogo de Martyres, que" 
padecieron debaxo de aquellos Barbaros. E aquef año^^ 
dice y andaban los l^aldalos destruyendo tierra de Frari^: 
cia^ é desfacien las Iglesias ^^^ é ^ataban á los Santos;. 
asi que en * aquella persecución fueron martirizados mu-* 
cbos Santos Martyres ^ ca murieron San Florentino ^ Sam 
Hilario ^ Sc^Desiderio , Arzobispo de Hugonia , San Vi^ 
cente el Arcediano. Fue otrosi martyrizado San Atendió^ 
Obispó ^deVesitania. Métese inmediatamente en la bis** 
torieta, prosiguiendo asi: E de este Atendió cuentan las 
Estorias , que le avino , que el Martes después de Ra-^ 
tnos pasó por la puente de un Rio , que há nombre D in- 
vino y é vio en un campo gran campaña de diablos , (Be. 
8 De modo , que no hay isntre las dos relaciones 
otra diferencia que la de los nombres proprios , que él 
Aiitor Español^ si acaso no fue el Impresor, alteró, 6 
cornimpió , trasladando Atendió por Antidio : Ve sitaría 
por Vesanzon :. y rio: Divino por ;rio Duvio. 
- 9 Pero todo lo que en quanto á la realidad hay ei^ 
ta relación de Sigebérta, á distinción de la Chronicá 
del Rey. Don Alonso ^.consiste únicamente en la exis^ 
"^ ten- 
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tencia de los significados de los noiñbries proprios. Ni 
hay , ni huvo jamás San Atendió ^ ni Obispado de Vesí-r 
taña ^ ni rio llamado^ DJvino^ Pero hajr San Antidio, 
que fue Obispo Vesontíerise , xS BisUntino ; esto es , de 
Besanzon^ que es Capital del Franca Condado de Bor- 
goña , y hay finalmente el rio , que los Latinos lia- 
Hiaa yá DuMus , yá Dubis , yi. Aduadubis , que pasa 
por Besanzon , dividiondo aquella Capital en dos partes 
desiguales. Los Franceses le llaman le Doux \ aunque 
también hay otro rio del mismo nombre en Languedoc. 
I o Por lo que mira al cuerpo del hecho , tan fabu- 
loso es debaxo de estos nombres, como dé aquellos; y 
tan ridiculamente fingida en los> Obispos de Vesitaña^y 
de Besanzon, coma en el de Jaén. 

ri E^tees; el dictamen de los Sabios Jesuítas' An- 
tuerpienses, llamados comunmente Bolandistas, escri- 
biendo la Vida de San Antidiaaldia 25* de Junio; y di- 
cen , que la misma historteta vieron atribuida á San Ma-* 
ximo Taurmense en una^ Vida antigua,, que leyeron de 
$an León Magno. Seguñ laqual ,, esta, fábula anduvo d$ 
Obispa en Obispa „ y de Obispada en Obispado,, como 
de Ceca en Meca., Empezó por Turin, de alli pasó á 
Besanzon: dio una breve vuelta por el imaginario. Ve- 
jitaña» y paró ultiTmamenté en Jaeir. 

12 Vanamente Juan Jácobo^ühiflet,. erudita Medico^ 
natural de Besanzon ^ que floreció el siglo pasado,, qui*- 
so sostener esta fábula en un libro ,, que intitula Ves'on^ 
tio Civitas^ Imperialis- libera Sequanorum^ pareciendole 
sin duda ^ que en ello hacia ^Igun considerable obse- 
quio á su Patria y y al Santo Obispo de ella Antidio. 
Cita para este efecto ciertas Actas ,iy algunos Brevia- 
rios antiguos , donde se hallaesta leyenda. A todo satis- 
facen los Bolandistas. Dan con gran fundamento las 
Actas por apocrifasy que conjeturan fueron forjadas mas 
de seis'si^los después dedaijHiuerte del Santa, con oca- 
sión de la traslación de su cuerpo,, hecha el año de logo; 
y rebaten la autoridad- de los Breviarios antiguos con la 

de 
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de los modernos^ en . los tjUaféS , 'e)«fl« 
.atención las cosas , se echó fuera aquella historia. 

1 3 Parece ser., que el Belovacense tuvo también pre- 
sentes aquellas citas ^ ó por Jo menos algún Autor, que 
las huviese copiado con -ma&.^extension que Sigeberta* 
lo que colijo , de que añade dos circunstancias , que no 
refiere Sigéberto. La primera ^^que iiiancló al demonio^ 
que le llevase de alli á Roma con la misma presteza con 
que él havia venido de Roma alli: Prtejoepit , ut eum'Ro^ 
mee sub manu Domini eadem velocitate , qua venérate 
salvum ,í? incolumen perferret. La segunda., queelSan- 
to Obispo por todo el camino iba implorando el auxilio 
Divino con aquel verso del Psalmo: Deus in adjutorium 
meum intende ^ £?^- 

14 Y no debo omitir , que la primera de estas dos 
circunstancias descubre bastantemente la patraña , y que 
el Autor de ella era ipoco diestro en la fábrica de cuen^ 
tos. Dice la relación , que «1 Santo tiiontó ^en el demonio 
el Martes de Semana Santa , y llegó á Roma el Jueves 
Santo á la hora de celebrar los Oficios. Según esta cuen- 
ta , tardo mas de dos dias ^n el viage , ^ue es mucha 
flema para un postillón infernal. 
^ ig La materia es «ocasionada á cihanzonetas* Pero 
estas mismas chánzonetas en el fondo redarguyen muy 
eficazmente de supuesta la historia v^iiiostrando las in- 
congruidades de la narracioa. . . í 
,16 £s naturalqüeV*OTd*áesee saber cómo este em- 
buste , fabricado para;el Saiito:Obíspo.de Besan?:on „ se 
adaptó después para un Obispó )de. Jaén. Es dé treer , que 
solo en EspaBa corre con el nombre del Obispo de Jaén, 
Y basta para esto ^^ue alguno^ natural <ie Jaén ,havien- 
do leído elcasó,óén Ja Qu-joáica;<ÍeVRey I). Alonso , ó 
en Vincencio Belovacense., ó eivSigeberto,, se le antoja-, 
SjB trasladar el cuenta á su Patria; pues es cosa que ínil 
veces he notado., él que sugetos, que han leído , ú oído 
algún caso prodigioso, sucedido .en tal , ó tal tierra , la 
cuenten después : de su Lugar. ^ 
Quedo á la obediencia de V. md, CAR- 
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^uien por equivocación qualifiqué Coronel del Reguniech 
to de Granada , no siendo sino Teniente Góropél;)^ Uiego 
que llegó á Monserrate liie escribió la isíguieáte Gacta. 
' S /^ Pongo en noticia de V. Rma, mi feliz viage , y 
w arribo á esta de Monserrate ^ logrando siempre salud, 
w la que ofrezco , como debo, á la disposición de V. Rnxa» 
w En quanto al Duende del señor Don Joseph Velarde^dc 
» que me habló V. Rma. en cierta ocasión , me. iófornaé 
•>«n Barcelona de los Monges que tienc/esta Casa en la 
9> Procuración , y de otras personas , que han conocido 
>> dicho Caballero ; pero ninguno oyó hablar de tal Duen- 
» de. Y haviendose referido esto como mía cosa muy sa-r 
» bida en Barcelona -> no sé cómolCsÉofclo igporan; Dios 
» guarde á V. Rma. 6cc^ ..,,. 

6 Digo que esta Carta me puso en la tentación de 
debilitar algo el asenso, que havia dado al Duende de 
Barcelona; pero no caí en eHa,' haciéndome carga de 
que él que aquel caso no Uegasei ár lia noticia de rseisv.ú 
ocho sugetos , que consulta aqúelReligiosoi^, nadat'pruébíb 
contra su verdad. En lugares" del tamaño dé Bjareeteoa 
suele hacer gran ruido un suceso en dos ^ ó tres barrios i y 
quedar enteramente ignorado eniotra. = < .6r*-'^ n 
: 7 En lo que V. S. me^ escribe de ia Nina deAa-élteao 
veo un nuevo exemplo dé : aquellar lahientabJe feiiatdad 
de los embustes , de que más de una vez me he quexádb 
en mis Escritos ; y es , que siempre que se divulga algún 
fingido portento 9 aunque después^ se descubra la verdad^ 
queda entre pocos individüosiTelrdesengaño.;^ háviendo 
inundado Rey nos enteros la ficción. Há muchofediasten-^ 
IgOiQOítcia del decant^ói p'rbd^gio de ai^rojar: esa Niña 
varias piedras de extraordinaria magnitud ^ entre ellas 
una que pesó dos libras menos una onza , y otra que pe-r 
só una libra , y cinco ohzas ,fde lo qual se liizó ituTorinát 
cicaí autentica ^ cuya corpia sé rae rémitiAí(pon; el iblL^ 
R^FjMí Fr. Baltfcasái* dé5iííctbriávíAbad>jd€!l;ReiílíMo4 
Jhastério deSánta IMariáMe HiracHei; Suspendí pbrieriton- 
ces el juicio ^ perplexa entre si sería prodigio fingida ^ ó 
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^i^adéro vy cferix>i. solameate de * (pie - el caso no podía 
^ fiatural ; pues aunque se conceda posible la forma^ 
cion de tan grandes piedra? dentro del cuerpo de una Ni- 
ña de ocho años, y diez meses (edad que le dá la rela- 
don) y es naturalmente my[X)sible lá expulsión , sin dila- 
cerarla de modo , que muy luego perdiese la vida ; y dq 
lai relación se colige, que ni snñ una leve herida hüvo 
que curar: Convengo en que el conducto », ' que sirve á 
las evaquaciones de la vexiga , es de menos longitud , y 
de mas latitud en las mugeres , que en los hombres, poc 
lo qual les es algO'maá fácil/ la 'expulsión del calculo; 
pero esta desigualdad se debe reputar ¿orno ninguna pa- 
ra la qüestion eñ que estamos. Podrá la muger ^ pongo 
por exemplo , arrojar calculo de duplicada , ó triplicada 
magnitud del que puede expeler el varón ; pero nunca lle- 
gará esto á piedra de cinco , ó seis onzas. En este País 
murió pocos años há una muger adulta por la disrupcion 
que le hizo al salir una piedra de quatro onzas de peso. 
Ni se puede formar objeción de paridad con la expul^* 
sion del feto (á lo que parece apunta algo V. S.) , por- 
que el conducto de la matriz, á la razón de su situa- 
ción , y texturay permite mucho mayor dilatación ,que el 
¿e lavexiga, . - ; ; <■ 

c' 8 Haviendo quedado en la perplexidad dicha , poco 
tiempo después me escribió un Caballero , llamado D. Jo- 
seph Antonio Lozano y Vaquedano, natural de la misma 
Villa de AVellanory fexpfresanoo el deseo de saber mi dicta- 
men sobre el caso..Bste efti uno de Iqs testigos , que haviaa 
depuesto en la información.- Respondile resueltamente^ 
que el suceso , 6 era fingido , ó preternatural , porque en 
lo natural no cabia 4a expulsión de tan grandes piedrasa 
que no hallabamucha dificultad en que.se huvifesetram^ 
péado el caso cOn ima 'ucianiobra de faeit execocion ; de 
iBodo if que- se engañase á todos los Curiosos , que pro- 
curaron examinarle. Finalmente le insinué dos medios^ 
con quese'podfia averiguar á punto flxo , si las piedras 
eráa déUátnatttraleza de acuellas v^ue se engendran en la 
•^•* Sa ve- 
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vegiga ^6 de otra distinta ven que setdefaíe adyertii: , que 
aunque á aquellas se dá el nombre de piedras , son de 
substancia , y textura diversistma de las que con proprie- 
dad se llaman tales. 

- 9 Enterado de mi instrucción el referido Caballero, 
puso en execucion los dos medios , que yo le havia su- 
gerido , y ambos conformes le descubrieron su impostu- 
ra , como me manifestó, en la Carta que se sigue , y cuya 
copia me pareció presentar á V. S. para su mayor satis- 
facción. 

10 *' Muy señor mió , y mi duefio : Luego que recibí 
»» la respuesta de V.Rma. á la Carta que escribí, notician- 
9> dolé el suceso de las piedras de la Niña de esta Villa, 

V puse en execucion lo que me insinuaba v enviando una 
9> de ellas por medio de un Amigo mió á Pamplona , para 
» que un hábil Boticario hiciese la disolución cbimica, 

V que V. Rma, previene , y me avisase de su resulta ; la 
vque me ha sorprendido bastante ^ conociendo cada dia 
» con mas evidencia la utilidad de la juiciosísima Criti- 
» ca de V. Rma, pues aunque me ha servido en varios 
» lances para no dir asenso á algunas patrañas , que el 
V. tiempo ha acreditado de tales, no ha sido bastante pa*? 
99 ra dexar de dar toda la fé humana , que es posible , ^ 
t> referido suceso acaecido en esta Villa y lo que avisa, 
99 pues , el referido Boticario sobre este asunto , copiada 
?> literalmente de su Carta , es lo siguiente: 

11 He hecho anatomía de Ja. piedra ^ que IT. tnd. me 
remitió por parte de ^uandff^guirre^.iy debo decir ^ no 
se halla en dicha.piedra ningún genero dé sal ; esto es , ni 
vitrolada , ni aluminosa , ni nitrosa , ni menos volátil^ 
ni.sal alkalina^ni parte vitwninosa^ ni es disoluble en 
ninguno de los espíritus de las sales arriba dichas ^lo que 
indica ser puramente de ndturai yeso ;í pues haciéndola 
experiencia , mediante la calcinación ^ no se^v£.qu(i baya 
echado vapor alguno , kavjendo quedado después de quena- 
da una porción con el mismo peso que tenia oimtpjde sejr que^. 
mada , que es la única prueba 4^. na c$ntmítíríial..dei wiPr: 

.1 Ifí^- 
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güna especie , ni partes activas : y en suma , sacamos en 
iimpio , que la dicha piedra es un pedazo de yeso , &c. 

12 *^ Aun con tan claros testimonios no me vería 
f> convencido del embuste , si no huviera apelado á la se- 
o gunda prueba del martillo , y visto , que no están en- 
ff camados unos cascos sobre otros , como los de la pie-* 
w dra Bezoar , sino toda la piedra empedernida como el 
w natural yeso : advertí también ( fue para mí motivo 
o para entrar en un vehemente rezelo) quando fui yo á 
9f pedir á sus padres la piedra para hacer la prueba re- 
w ferida , una grande resistencia de parte de la Niña ,pa- 
ff ra que no se me alargase , no obstante que la reñian 
M con bastante seriedad ; lo que me hace creer , sin la 
9f menor duda , que sus padres ninguna intervención han 
» tenido en el engaño , aun dexando á parte la virtud , y 
y> gran sinceridad , que ambos tienen ; pero que ha havi- 
99 do en la misma casa de la Niña quien la haya apadri- 
n nado para el embuste ^ es á mi ver bien claro , después 
9> de conocido el engaño ; y dexando á parte algunos in- 
ff dicios , que por aci tenemos ^ puede qualquiera que lea 
99 con reflexión la autentica traslucir con bastante clari- 
9> dad los que han sido. Yo aseguro á V. Rma. que es- 
w toy tan admirado de este lance , que no sé cómo podré 
99 dar yá asenso á cosa que no vea con toda evidencia; 
M pues en el caso presente han concurrido tantas circuns^ 
f9 tancias , á mas de las que expresa la autentica , concer- 
99 nieotes á conciliar el asenso de los mas incrédulos , que 
99 solo un entendimiento tan elevado como el de V. Rnuu 
»» era capaz desde ai de discernir el engaño. Me ha pa^ 
99 recido justo participar á V. Rma. lo arreglada á su 
»> pensamiento que ha salido esta experiencia : porque no 
»> era razón , que haviendole avisado sobre la verdad de 
99 este hecho con tantas aseveraciones ^ dexase ahora de 
»' confesar mi convencimiento , siendo gran gloria mia 
99 el tener sendereado este camino en otras cosas , que las 
w tenia por induvitables« '* 

13 Lo que este Caballero dice , que por la autentica 
TomJI. de Cartas» S 3 se 
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se trasluce quiénes intervinieron en el embuste , es asi. A 
algunos hará dificultad ^ que en la corta edad de la Nina 
cupiesen la advertencia , y disimulación necesarias para 
cooperar á él ; pero esto á mí no me embaraza , porque 
sé que hay Niñas dotadas.de la advertencia propria de 
las adultas. Conocí una de entre cinco , y seis años , hija 
de un Escribano déla Ciudad de Betanzos , cuya arte, 
sagacidad , chiste , inventiva , modo de discurrir , y de 
hablar con una chulada graciosísima , me asombraron, 
como asimismo á quantos lograron algún trato con ella; 
y por otra parte es ciertisimo , que las mugeres en el ar- 
te de disimular exceden mucho á los varones , los quales 
nunca aciertan á contrahacer el idioma, y carácter de la 
sinceridad con la perfección que ellas. 

14 La invención para el engaño apenas necesitaba 
dediscurso. Estaban prevenidos por las consortes en él 

algunos trozos de yeso de diferentes tamaños , á quienes 
se daba á arbitrio la figura ; y quando se queria usar de 
la ilusión , la Niña , llevando uno de ellos escondido, 
quando se sentia con disposición á verter aguas , se re- 
tiraba á sitio proprio para ello: desde alli gritaba , que- 
xandose de que salía piedra ; concurrían los curiosos, 
.ella vertia sus aguas sobre el trozo de yeso , el qual lue- 
go se ostentaba como expelido de la vexiga. 

15 A la experiencia que V. S. me añade (por-haverlo 
4)ído) , que haviendose llevado al Padre Abad de Hirache 
una taza con orina de la paciente , puesta esta al Sol^ 
en breve tiempo se convirtió en piedra , adquiriendo por 
momentos succesivos consistencia , me sería difícil res- 
ponder , si V. S. huviese estado presente al experimento. 
Mas no constandole, sino de oídas , con negar el hecho 
está respondido. Digo con negar el hecho , por lo me- 
nos en la forma que se enuncia. Puede ser que entera- 
mente sea fíngido , haviendose esparcido esa voz por al- 
guno , ó algunos de los infinitos , á quienes el genio in- 
clina á divulgar portentos. Puede ser que una leve apa- 
riencia de conuersion en piedra diese ocasión , ó incita- 

men- 
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mentó á divulgarla como real , y perfecta. Es muy veri- 
símil que enviase alguna de las domesticas invenciones 
ras la orina. ¿ Pues qué haria esta ? Mezclaría con ella 
una buena cantidad de yeso hecho polvo , porque esto, 
por sí solo , bastaba para autorizar el embuste , discur- 
riendo los que viesen la mezcla, que iba yá caminando 
á hacerse piedra , y havía faltado la ultima disposición. 
Puesta después al Sol , se fue evaporando parte del li- 
cor , y adquiriendo por consiguiente el yeso , enredado 
con las sales de la orina , alguna especie de consistencia, 
que bastó para que los que deseaban la conversión de 
piedra dixesen que la havian visto. Sobre mas débiles ci- 
mientos se levantan mil veces prodigios de igual tamaño. 
En una palabra , ficciones de portentos á cada paso se 
vén : orina totalmente convertida en piedra jamás se vio, 
pues no dexarian de notarlo los Autores Médicos , quan-^ 
do tratan de los calculosos. Luego en el caso en que es- 
tamos , antes debo asentir á lo primero , que á lo segun- 
do. Y vé aqui V. S. aplicado á este caso particular lo 
que decía arriba de la calamitosa felicidad de los embus- 
tes. El de esa Niña se extendió á toda España creído co- 
mo verdadero ; pero el desengaño , aunque vino á con^- 
seguirse ^ hizo tan poco ruido , que no llegó á los oídos 
de V. S. estando distante no mas de seis leguas del Lu- 
gar donde se forjó , y donde se descubrió la patraña. 

16 Ahora , yá que estoy despacio , vamos á otra co-^ 
sa. Havrá cinco , ó seis meses que V. S. me dio noticia 
de un particular fenómeno , que notó en su Maquina 
Pneumática , que fue la elevación del mercurio á mucho 
mayor altura que la de 28 pulgadas , termino ultimo de 
su ascenso en virtud del peso del ayre , como hasta aho-^ 
ra han representado las Observaciones. V. S. rrie especifi- 
có entonces una circunstancia especial , que añadió á la 
Maquina ; esto es , la inclusión de una botella de agua 
en ella , aunque no me acuerdo bien del modo de la co- 
locación de la botella , respecto del mercurio ; motivo 
para pensar , que el ayre incluido en el agua , saliendo 

S4 de 
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de ella , como sucede siempre en la Maquina Pneumáti- 
ca , havia exercido tan valiente impulso sobre el mercu- 
rio ; para lo que me fundaba en que el ayreincluído en 
el agua está extremamente comprimido (como demons- 
trativamente se ha observado) , de que se sigue , que al 
salir tenga una fuerza elástica valentísima. Esta explica- 
ción del fenómeno no satisfizo á V. S. y me hizo una ob- 
jeción contra ella , á que yo cedí , confesando llanamen- 
te , que no se me of recia cosa mejor. Y ahora puedo de- 
cir lo mismo. 

17 Mas para consuelo mió , y para que mi ignoran- 
cia me sea menos ruborosa , poco há vine á saber , que 
en el mismo fenómeno se halló extremamente embara- 
zado uno de los mayores Ingenios , que produxo el siglo 
pasado. Felizmente encontré en el Tomo io.de la Histo- 
ria de la Academia de Mr. Du-Hamel , que el mismo fe- 
nómeno de la elevación del mercurio , muy mas arriba 
del termino regular , fue observado en la Sociedad Re* 
gia de Londres el año de 1663 con grande admiración de 
los Sabios de aquella Compañía. La elevación del mer- 
curio fue no menos de 75 pulgadas , que era toda la lonr 
gitud del tubo , por lo qual el experimento no descubrió 
quál sea el ultimo termino posible de elevación. El. ex- 
tracto de una Carta del célebre Holandés Mr.* Huybens 
(este es el grande Ingenio de quien hablo) ^ inserto en 
dicho Tomo 10 de la Historia de la Academia, pag. 529 
se halla esta noticia. Persuadome á que V. S. tiene , no 
solo la Historia de la Academia de Mr. Fontenelle , mas 
también la de Mr. Du-Hamel. Asi y en la parte que cito 
podrá ver la explicación , ú por mejor decir adivinación, 
que Mr. Huyghens , el qual se havia hallado presente á 
tan raro fenómeno , propuso de su causa. Ciertamente la 
explicación , sobre estar concebida en términos muy va- 
gos , procede , como he dicho , por mera adivinación, 
pues no hay en ella coherencia con algún principio co- 
nocido : por lo qual el Autor , después de responder á 
un fuerte argumento , que se propone contra ella , aña- 
de: 
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de : Confieso , que la solución , que acaho de dar , no me 
satisface tan enteramente , que no me reste aún algún es^ 
crupulo. En esta incertidumbre quedó sobre la causa del 
expresado fenómeno uno de los mayores Ingenios , que 
tuvo el siglo pasado , y de los demás Sabios en material 
Físicas , y Mathematicas. A que añado , que , al parecer, 
después acá ninguno otro Filosofo se atrevió á otra dis- 
tinta explicación, ó aclarar, y probabilizar mas la de Mr, 
Huygens ; por lo menos en los treinta y nueve Tomos 
de la Academia, que tengo , posteriores al citado, no se 
habla palabra de dicho fenómeno , hablándose tantas ve- 
ces de la elevación del mercurio por la presión del ay- 
re. Bien que también puede ser, que después acá ningu- 
no de los ilustres Filósofos , que huvo, y hay en las Na- 
ciones , haya visto repetirse aquella estraña elevación 
del mercurio , y por eso nadie se haya aventurado á la 
explicación ; porque á la verdad la indagación de jas 
causas^ de los fenómenos extraordinarios pide común-» 
mente un examen ocular , y delicadísimo de las circun»» 
tandas en que arriban. ¿ Qué mucho que sea empresa 
dificil , y aun imposible para mí , la que miraron como 
ardua aquellos Filósofos Gigantes , quibus comparatiy 
quasi locuste videbamur'i 

1 8 Yá tenia yo noticia de que se halla el Amianto 
en varías partes de los Pyrinéos, pero no de que á las 
faldas , como V. S. me dice ; antes pienso haver leído^ 
ú oído , que solo en las eminencias , ó en las ensenadas^ 
que hacen las montañas. La preparación , de que V. S. 
me habla , para poder hilarle con delicadeza , era para 
mí incógnita hasta ahora. Dice V. S. que aún no hizo la 
experiencia , y lo admiro , siendo cosa tan curiosa , y 
tan fácil. Si es verdad lo que he leído en el 2. Tomo de 
las Observaciones curiosas sobre todas las partes de la 
Física , que entre todos los Amiantos , que se hallan ea 
los Países , que le producen , el mejor , mas flexible , y 
mas largas hebras, es el de los Pyrinéos; y si la prepa- 
ración , que V. S, expresa , lograse su efecia, se podría 

es-» 
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esperar hacer telas de Amianto , como de lienzo. 

19 He oído que los Pastores de los Pyrinéos fabrican 
bolsas de Amianto , de una de las quales he visto un reta- 
zo , con que se hizo la experiencia de la incombustibili- 
dad en mi Celda. Estimaría mucho que V. S. me agen- 
ciase una de esas bolsas , y me la remitiese por el inter- 
medio del Maestro^rmiento. 

20 Concluyp esta pesada Carta , suplicando á V. S. 
que no havieado inconveniente , quando se halle desocu- 
pado para ello , se sirva de hacer una visita de mi parte 
á mi favorecedor el Excelentísimo Señor Virrey. 

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. 



CARTA XXIII 



SOBRE LOS STSTEMAS FILOSÓFICOS. 



EXC.MO SEÑOR. 

I 01 yo ^ desde que me di á los estudios , pudiesen ha- 
j^ ver prevenido , que mis tareas literarias havian 
de conseguir algún dia el supremo honor, con que las 
corona la Carta, queV.E. sé ha servido de dirigirme, 
huviera antes puesto mas cuidado en merecerle , y por 
consiguiente padeciera ahora menos sonrojo al recibirle; 
pues aunque ningún esfuerzo mió bastarla para propor- 
cionarme á tan elevado favor, bastarla al fin adarme la 
satisfacción de no desmerecerle por mi negligencia. 

2 Luego que empecé á poner los ojos en los Libros, 
empecé á adquirir noticias de aquel asombro de Italia,^ 
y del mundo; de aquel , á quien el Cardenal Belarmino 
qualificó de Máximo en Ingenio , j^ Doctrina : Angelo 

Po- 
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Policiano , de Superior á todo excogitable elogio : Sixto 
Senense , de liaron de ingenio prodigioso , y usque ad mi- 
raculum consumadamente perfecto en todas las Ciencias^ 
Artes , y Lenguas : Vosio , del Nobilisimo entre los i5Vi- 
bios ^y Sapientísimo entre los Nobles : Paulo Jovio , de 
Complexo portentoso de qyantas perfecciones se pueden 
desear en el alma ^ y en el cuerpo: Erasmo , de índole 
verdaderamente divina : los Sabios todos unánimes , de 
el. Fénix de su siglo , y aun de los siguientes. Digo ^ que 
luego que empecé á tomar los Libros en la mano , empe- 
cé á adquirir noticias de aquel glorioso antecesor de V» 
E. el Grande Juan Pico , Principe de la Mirándola. ¿Quién 
adivinara entonces , que un succesor de aquel Gigante en* 
tre los Gigantes , heredero de su Sangre , de su Estado, 
de su Espíritu , y de sus grandes Virtudes , se havia de 
dignar de honrarme con una Carta suya , y Carta tal? 
Carta , en que siendo tan estimable lo que me favorece 
como Señor , aun lo es mucho mas lo que me instruye 
como Maestro : Carta , en quien veo , que si el renacer 
un Fénix de las cenizas de otro Fénix , es fábula entre las 
Aves , yá en alguna manera es realidad entre los hom-* 
bres. Fénix aclamaron al grande Juan Pico , y aun acla- 
man hoy todos los Sabios del Mundo; y siendo , en quan- 
to V, E. escribe , de Fénix la pluma , y la pinta , parece 
que en la participación de aquella Sangre se incluyó la 
reproducción de aquel Espirito, 

3 Los elogios, que V, E. tan gratuitamente me diV 
pensa, aunque tan proprios para empeñar mi gratitud , no 
lo son para inspirarme alguna vanidad ; porque siendo 
cierto, que nadie mejor que V.E. percibe los muchos 
defectos de mis Escritos , veo muy bien, que alabar lo 
que pudiera corregir , pende de que quiso en este par*- 
ticular poner á parte las advertencias de Sabio , para 
usar solamente de las generosidades de Principe. Mas el 
riesgo de envanecerme , que evité por esta parte , me 
asaltó mas fuerte por otra , abriéndole paso la compla- 
cencia de ver , que la máxima general , y transcendente^ 
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que en las materias Filosóficas sigue V. £• es la misma 
que yo abrazé yá há no pocos años ; digo la de abando** 
nar la investigación de los principios, suponiéndolos abso* 
lutamente inaccesibles al ingenio humano ; porque las 
bellas reflexiones , con que V. £. establece la solidez de 
esta máxima , me lisonjean con la seguridad de que yo en 
mis especulaciones Filosóficas no he errado el rumbo. 

4 He visto en varios Escritos de Filósofos Estrange- 
ros, y mucho mas, y mejor lo havrá visto V. E. que 
el desengaño de Systemas yá , de poco tiempo á esta par- 
te, hizo asientu en algunos espíritus de los mas reflexi* 
vos de otras Naciones. Y la lastima es , que haya sido 
de poco tiempo á esta parte. Quanto puede alcanzar núes* 
tra vista intelectual , mirando acia atrás por la succesi- 
va serie de los siglos , aunque pase mas allá de Aristo* 
teles, y Platón, hasta Democrito, Eplcuro, Leucippo, 
Zenon, y Pythagoras, nada vé, ó casi nada, sino el 
encaprichamiento de los Systemas. Todos estos siglos se 
perdieron para la FUosofia , y toda la ocupación de los 
Filósofos , que florecieron en ellos , se puede decir , que 
fue una mera ociosidad, pues no hicieron otra cosa, que 
tomar sueños por realidades, sombras por luces, ilusio- 
nes por aciertos , parhelias por Soles. Si lo que dieron á 
especulaciones vagas, dieran á observaciones experimen- 
tales, ¡OJ ¡qué Gozofilacio tan opulento de Física hu- 
vieran dexado á la posteridad , en vez de los inútiles- ha- 
rapos que hemos heredado de ellos ! ¿porque de qué nos 
sirven los números de Pythagoras , los átomos de Leu- 
cippo , las ideas de Platón , las quaiidades elementales 
de Aristóteles , y otras baratijas semejantes? 

5 Advirtió el primero el Canciller Bacón, que eran 
descaminados los rumbos de todos los Systemas ; y en 
varias Obras suyas mostró á los Filósofos la senda por 
donde debian caminar. Pero la utilidad , que por enton- 
ces lograron sus advertencias , fue poca. Es el caso, que 
Cpmp Bacón halló apoderado del mundo literario á Aris- 
tóteles, cuya autoridad, y fortuna havian desterrado 

de 
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de éMas demás sectas , formó empeño muy especial en 
desautorizar á Aristóteles v y lo consiguió con muchos. 
Pero estos mismos siniestramente juzgaron, que el ye- 
rro únicamente estaba en seguir á este Filosofo, y por 
consiguiente, que sustituyendo á sus ideas generales 
otras distintas^ pero igualmente generales , se podia es- 
perar en ellas el acierto. En esta situación de los ánimos 
parecieron al mundo dos grandes hombres , Pedro Ga- 
sendo, y Renato Descartes, unánimes en hacer la guerra 
á Aristóteles , aunque discordes en la doctrina que pre- 
tendían introducir : felices uno , y otro en quanto por 
ú , y por sus Sectarios la hicieron ofensiva , porque 
lílostr-aron muy bien , yá la insuñciencia , yá la insub- 
áistencia de los principios Aristotélicos. Pero tratando 
cada uno de erigir su distinto Systema sobre las ruinas 
del Aristotélico, se pusieron en la necesidad de defen- 
derle de los ataques de los Peripatéticos , en que no tu- 
vieron igual suerte ; porque en efecto uno , y otro Sys- 
tema flaquean por varias partes, en que padecen grandes 
dificultades. La gloria de estos dos hombres fue desi- 
gual; esto es, inferior la deGasendo: yá porque tuvo 
poco de invención , no siendo su Systema mas que una 
reproducción del de Epicuro^ aunque purgado de su im- 
piedad , yá porque tuvo mucho menor numero de Sec^ 
tarios. 

/ 6 Descartes, menos docto á la verdad que Gasendo, 
pero dotado de un ingenio audaz, sublime , vasto, dé 
miras mas 'elevadas , y mucho mas fecundo en grandes 
ideas, produxo un Systema. correspondiente á las qualfc- 
dades mentales de su Autor ; esto es , tan magnifico, y 
y brillante como nuevo , á quien V. E. caracteriza ad- 
mirablemente^ quando escribe, que tiene tanto de bermo^ 
sa^y amentíy i^omo un Soma ide bizarra , y bien ordenara 
da invención. Nuevo, llamo el Systema, sin que me ha»* 
gan fuierza los que preteáden quitar á Descartes la prer-f 
rogativa de original , congregando unas tenues , y con- 
fusas : iülachas, de Leucippp, Jordán Bruno^ y Kqilero 
"•1 r pa- 
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para los turbillones : de Blatón^y Aristotelfea pftra |a toa-, 
teria sutil; y mucho menos lo del Portugués Gómez Pe-, 
reyra para despojar de alma los brutos; pues aunque en 
esta generalidad convino ^1 Filosofo Francés con el Me- 
dico Lusitano, el rumbo fue diversísimo, supliendo aquel 
el alma con el mecanismo» y este con lo qu& oíais aborre-*^ 
cia Descartes ; estot es , la sympatía , y antipatía. 
- 7 Al ruido .•que hizo el nuevo Systemav se puso jen 
armas casi^iodo el Orbe Literario, Tuvo Descartes mu- 
chos sectarios , y muchos enemigos. Esto es común á 
todos los grandes Autores , si son Autores originales;: 
y á la verdad, los que no 9on originales , bien plexos de 
ser grandes , ni aun apenas pueden llaniarse Autore»¿ Hir- 
vió el mundo por algún tieinpo de Escritos , contra , y 
i favor de Descartes. No pensaban los que tenian nom- 
bre de Filósofos en otra cosa ; descuidando uiios , y 
otros 4^ seguir el plan de Bacoh ^ el único que puede 
dar algún útil, y seguro conocimiento de la Naturale- 
za. Mas yá , al fin , esto se advirvió por algunos', y na 
pocos espíritus sólidos de Francia, é Inglaterra, que 
abandonando el examen de los primeros principios, se 
determinaron á buscar Ja Naturaleza en sí misma ; fi- 
xando la atención en los efectos , para' colegir de ellos^ 
en quanto se pudiese , las causas inmediatas. Este pro-^ 
yecto , formado entre varios Sabios de tina, y otra Na- 
cion , ocasionó el origen de las dos célebres Academias, 
la Real de ias Ciencias ^n París,, y la Sociedad Regia eq 
Londres,! erigiéndose despuesl imitación de estas t, «otras 
eh' vario* Rey nos. De minio v que el interválio ^ flue hu^ 
va del aña de 6o ,. hasta el 80 . del siglo : pasado -^ se ptie-i^ 
de tomar como época del nacimiento, é infancia de la 
Fisica Experimental , ocurriendo feüzroemeen el misr* 
mo tíempóOia.invendbn deuaquél anstnimeí>to:feci)Q(li^. 
simo en Experimentos^ 4igo déla MaquiilSa Prieamatícá^ 
que se debió áOttoriGuericKv Magistrado de-Magdeburg^ 
' 8 Los continuados frutos, que en el conocimiento 
de Ifi Na:tHraleza se iba^ ^^grando^^uccesivamente'xiel 
-.; i nue- 
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nuevo método y iban al mismo paso haciendo perder el 
gusto de los Systemas ^ayudando á..ello no poco ?1 des^ 
cubrimiento de algunos consideVables defectos en el mas 
plausible de todos ; esto es en el Cartesiano , aunque al 
mismo tiempo procuraban mantenerle. algunos zelosos 
sectarios r que , del mejor modo que podían ^ reparaban 
las brechas , qué en él hacían sus contrarios* r 

9 . Hallándose en este estado las. cosas, de la Eilo§ofia^ 
salió al público aquella grande Obra de Newton > cuyo 
titulo es : Principios Mathematicos de la Filosofía Na- 
tural ^ parto prodigioso de prodigioso ingenio , pero que 
taxdó algún .den;ip6 en gnangear tod» la estim^ciop que 
inerecia^t (¿)Fqi^.siendQ.)la basa:jdeJa£^^ un^ profunr 
disihia Geometría^ producción, al fin del mayor Geóme- 
tra que tuvo el mundo (pues esta gloria nadie se la uíCt 
ga i Newtoa) v los mecüaiíps.Geometras.nada veían alli 
Báu> tinieblas 4 y los mas>adelámadoi$ nO loeran tantc^ 
€ff3Ks no necesitasen de ttempo ^ f eflejciod ^ y estudio pa^^ 
ra;, enterarse riel nuevd Systema ; mas luego que se ente^ 
raron , testificando á todo el mundo su admiración , y su 
plauso <^ hicieron que todo el mundo aplaudie3e^ y ad* 
nirasei lo que ellos afílaudlanv y admiraban» 
< J: io( Panecé que. niesga Vi.¡£.: á la ¡doctrina Newtoniar 
na^iqualidad dé Sistemática i^.póf que prescinde de los 
spVincipíos. Sin embargo veo*» que muchos Autores le dáa 
•ei^npmbre dq.Systema». Acaso será esta una ipera qües^ 
tUxí de'nombreivSiipoii'fiystema sequieri^ entender up 
€oáiptexoi4'ómnteéíaid^ (doctrina::^ cuy ais paftes ^stán Ij^ 
gadas^ó como contenidas debaxo de alguna razpuiger* 
Géri¿av y coMuQíiá tódaavSystema esel de Newton ^ pues 
quantcs fenomenosr:hay en la Naturaleza ^ reduce á la 
repíproca pesantez: jde los4Íuerpo$...Y aun no sé si- esto 
inismo ibei.señaiáf í«if)rincípxaj generalísimo de todc^ 
4os^:tooTOñziéntos^tpiie8L^^uiiqiíe, éi confiesa ^ que np' tiene 
ma idea clara (deilx>:jqBe yálláma P^j^téÍR^^iyá y^¿7i>- 
-cíifn V no poresfb dexa de conocer ^ y afirmar ( aunque no 
pueda^defimrla)^ que hay en la Naturaleza ci|ert9 fuerza» 
i oui que 
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que mueve reciprocamente los cuerpos , ségun tales , y 
tales leyes. ¿Pues por qué no podrá darse nombre de 
principio en el Sjrstema Newtoniano á esta fuerza, aun* 
que se ignore su esencia? 

II Y no sé. Excelentísimo Señor, si le fue licito á 
'Descartes , y lo es á los Cartesianos poner el movlmíeor* 
to de la materia pendiente únicamente de la voluntad, y 
acción de la primera Causa ; de tal modo, que la con- 
tinuación de aquel movimiento sea arreglada á las Le- 
yes , que quiso establecer el mismo Autor de la Natura* 
léza; ¿porqué no podrán valerse del mismo recurso, los 
que quieran seguir á Newton y diciendo , que esa fuerza, 
que hace mover uiléscuerpós:ácia otros, es la fuerza de 
la Divina Manó; y que guardar en su reciproca tenden- 
cia la proporción de las masas , y las di^ancias , no es 
nías que obedecer las ley'es,^. que para ese movimiento 
estableció el Altisimo? Puesto ei que los Newtonianos 
'ccmvengan con ios Cartesianos en reducir todos losx vas^ 
*Vimtentos naturales ala volütitád^/ y acción dei la. 4>df' 
4nera Causa , restará examinar por la observación , y el 
cakiilo á qué leyes corresponden con mas exactitud Jos 
fenómenos-^ si á las que señaló Descartes, 6 á bts que 
ipropusó Newton» Y -este ¿reo qi^ rsea >el único punto 
esencia) isimo de la disputad eni el. qdal^ segiiU; lo.poco 
*que he leído, creo que los mas que han profundado 4a 
doctrina de uno, y otro Filosofo., hallan grandes ventad 
9as de parte de Nevwonv yapara )qué:yor iasiema-^á eitó* 
-bástame ver á ¥•£• declarado por. escei, y ^coatraDesr 

•^Cartes." ■ ■ "'^'"'r .) •/ ..^'JjL .-:... ;í.;-.:i;..:'> > :í ^ » *: . - /; * 

' ta Ni pienso que en ia'^octpina .de Newtouí; haya 
resistencia alguna á este decurso iá la primera. Causa; 
porque <:onfesando él, que: ignora) qué; fuerza es la que 
«tntieVe los cuerpos, y pofj eso i debca libre que.le (den :ei 
hombre , á de atraccioti , d; .de rpesant^^v '^ ^ iínptilsioif, 
■sri determinamos. es«á ulftiItía^j{ es precito .redoncsdor rpor 
tmpelente^ ó mediato , ó inmediato al Autor <le la Nítr 
4;uraleza : porque demos que. otro cuerpp., que. igóora*^ 
^. * mos\ 
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mos , mueva esos cuerpos , cuyos movimientos vernos^ 
preguntaré ¿ quién mueve aquel cuerpo para que impe- 
la á estos ? Y por evitar el proceso infinito , tarde ^ ó 
temprano hemos de venir á dar con la primera Causa* 
Siendo, pues , esto necesario, vamos áella por el atajo; 
este es , escusemos todo cuerpo intermedio impelente, 
siguiendo la regla Filosófica, frustra fit perplura , quod 
potest fieri per pauciora^ que coincide con la otra , non 
sunt multiplicando entitates sine necessitate ; y conside- 
remos la mano del Altísimo impeliendo iomediatamen- 
te por sí misma esos cuerpos , según las leyes que esta- 
bleció su voluntad , y expuso al mundo Newton, 

13 Este recurso tiene también Iq. conveniencia de 
desembarazar á los Newtonianos de la objeción , en que 
insisten tanto sus contrarios, de que admiten verdadera 
atracción, quando yá unánimes los Filósofos , acordes 
en tste punto á Descartes , la havian relegado al país de 
las quimeras. Y es sin duda , que quitada la impulsión^ 
parece inevitable caer en la atracción ; porque la pe-» 
santéz , tómese en el sentido que se quiera esta voz , dá 
á la verdad tendencia de un cuepo acia otro , pero no 
reciproca entre dos cuerpos. 

14 Yo creo , que en este pensamiento sigo á V. E» 
muy á la letra de su Carta ; pues tratando en ella de 
quán inútil es buscar otro principio délas cpsas naturale^^ 
que la voluntad del Criador^ me ppne á I03 ojos la sÍt 
guíente clausula : ¿ Qué cosa mas digna de la Omnipo^ 
tencia . que decir Fiat lux , j^ quedar esta becba luego al 
instante : Germinet térra herbam virentem , & factum 
e$t it4 ? i Son phras estas d^ tan poco momento para que 
las creamos indignas de que nazcan inmediatamente d^f 
(^iador^ iTlas atribuiremos al mero impulso de la for^ 
ma en la materia'^. &c. Esto me parece , Excelentísimo 
Señor, que es pensar sólida, y altamente. ]^toy , y siea;i^ 
pre he estadp en que la mejor Filosofía es laque mas 
claramente está acorde con U Religión. Si el Escritor^ 
que inspirado nos dio á conocer el origen , y produce 

Tom. II. d^ Cartas. T cion 



^9^ Sobre los Systemas FAosoficos. 

GÍon de todas las cosas , no nos manifestó otro principio 
de ellas mas que la mera voluntad del Criador , y esta, 
por sí , y sin instrumento intermedio, tiene actividad so- 
brada para todo, ¿ por qué hémó^' de buscar otro prin-^ 
tipio ? Y si para no oaet en la existencia- necesaria de 
los átomos con Epicuro , ó en la abeternidad del mun- 
do con Aristóteles , es preciso , á la corta , ó á la larga, 
para en la primera Causa , ¿ para qué liemos de caminad 
á ella por el rodeo , pudiendo ir por el atajo? ' > . 

15 Mas tonque yo qualifico de Sistemática la* Filo-? 
sofia de Newton, estoy muy lexos de imputarle el incon- 
veniente , en que cayeron los demás Systemas , de impe- 
dir la aplicación á la Fisica Experimental. Ni por ella, 
ni por su Autor se siguió esté inconveniente. No ^f^t 
ella, porque si bien se mira, el Systema de Newton c:on 
toda propriedad se puede decir Experimental , pues fue 
producido por una comprehensiva observación de quan- 
tos movimientos se experimentan en la Naturaleza* Mu- 
cho menos por su Autor , el qual , no solo fue muy apli- 
cado á los Experimentos , pero en ellos mostró , conid 
en todo lo demás , aquella peregrina sutileza de in'genidi 
de que le dotó el Autor de la Naturaleza. Hablo de aque- 
llos Experimentos, en que se funda su nueva Óptica. 
¿Quién pensarla, que cabia en el ingenio humano 'díí- 
emñt modo para hacer rigurosa , y esquisita abátóitíía 
de los rayoá del Sol? Hlzola' Newtofr !; y ^óVó porque lú 
hizo Newton , se sabe yá qué cabe én el ingenio huma- 
no hacerla. De modo , que se puede decir, que la valen- 
tía extraordinaria del entendimiientó de éste hombre pu- 
so^ «n tortura á la Naturaleza, para qué' le' revelase sus 
teas ímimos-sécrétoSv^' '■•"■- "■'■'v "'■• ■'■ '■''^■''- ■^'^;' "•''^': ''"'^ 
t6 Esté es elconeéptb qüeíéHgóltectío tié NéWtoiH 
y este el qué Ae insinuado en mis Escritos , quando ócüt- 
rió hacer métíioria de éí ; pues nunca pienso le hé nom- 
brado 'fiíhF^lámfeáetódfe ál^á píartícuráí ^lo^io acorneo 
eíi'el fon^. V- deíííífifetfróí^'Disc: XT-, tíúAi'4í ; doiidé 
escribí, ElCúmiéró'WfhJóiáHi Ingenio d^ hrímet ordi^n^. 

, . £ ' ......■■•. .,.-■.. . : Y 
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Y en el VTIT , Disc; IV, num. 3 : El Sutilísimo In^Jes 
Isaac Newton. Y en el primer Tomo de Cartas , á la 
XXXV , num, 7 le apellidé el Gran Newton. 
* 17 Yá veo que esto no basta para satisfacer á la re- 
convención que me hace V, E. de no haver jamás to* 
cado cosa alguna de la doctrina de Newton , haviendo 
tiablado en varios lugares de la de Descartes , cuyo mé- 
rito ciertamente no es superior al de Newton, y yo lla- 
namente confesaré á V. E. que en mi sentir ni aun iguaL 
Con todo sátifaré á V. E. sobre este articulo, exhibién- 
dole las razones , que me movieron á aquel silencio. 

18 La primera consiste en la dificultad , ó mejor di- 
ré imposibilidad , que hallo en explicar al Público Espa- 
ñol, ni aun superficialmente, el Systema NewtonianO;, 
Yo no tengo de Newton sino las Instituciones de su Fi-r 
losofia , que compiló Sgravesande , el qual se abstiene 
de entrar en aquellos enredosos laberintos del calculo^ 
que es menester para la aplicación del Systema á los 
diferentes fenómenos , y en que no puede dar un paso 
quient,no esté muy instruido en la mas sutil , y pro^ 
funda Geometría. Aun propuesto el Systema de Newtoa 
«1 aquella generalidad, ¿quántos se hallarán en cada Pro- 
vincia capaces de enterderle ? Pocos havrá , que al ex- 
ponerles las leyes de las fuerzas centrales, que es como 
-ebA:,--B, G de la Filosofía Newtonlana, no huyan horor- 
ríeadds, como slies pusieran delante un spectro horrendo* 
-í* i^r La segunda razón es, que aun quando las en*- 
tienda , no se halla aún España en disposición para ad* 
mitir unas novedades para ella tan estrañas. Considere 
V. E. que yo V hasta ahora ven materias Físicas me con- 
tuve dentroi de los términos de impugnar soU> muchofai 
crasos errores dominantes en nuestra Península , como 
el Antiperistasis, la esfera del fuego, los influxos de Jos 
•Eclipses , los Años climatéricos , &c. y esto con argu*- 
mentos palpables. Con todo V. E. havrá visto con quánw 
ta.tenacidad,. y quán ninguna razón porfian. algutibseh 
mantener el Púbtíca-emestos :>crasos:ei?cores;; echarido^ 
i: i T2 ' le 
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le polvo en los ojos, para que no vea la luz ; pues no es 
otra cosa , que polvo , ó polvareda el confuso fárrago 
de inepcias, con que pretenden alucinarle , desentendién- 
dose de mis argumentos, ó no entendiéndolos , ni opo- 
niendo á ellos sino broza , y hojarasca. 

20 ¿Qué dirán estos, si me oyen, que todos los cuer- 
pos pesan reciprocamente unos acia otros á proporción 
de sus masas, en razón inversa de los quadrados de las 
distancias : que por consiguiente la Luna pesa acia la 
Tierra, todos los Planetas acia el Sol , los Planetas se- 
cundarios acia los primarios , y reciprocamente entre sí 
«nos, y otros ; de modo , que si no se equilibrasen en 
todos estos cuerpos las fuerzas centripetras , y centrifu- 
gas , se precipitarían irnos sobre otros , y se baria de 
todos una confusa masa ^ 6 nuevo chaos? 

21 ¿Pues qué sería, si metiéndome á explicarles el 
Systema Óptico de Newton , les dixese, que los colores-, 
ni existen como qualidades suyas en los cuerpos, que 
llamamos colorados, como sentian los Antiguos : ni con- 
sisten en la varia reflexión de la luz, como antes deNiew- 
ton daban por sentado casi todos los Modernos; sino que 
están precisamente en la misma luz; de modo , que env 
tre los rayos del Sol hay unos que son roxos , otros azu- 
les , otros verdes , otros violáceos , &c, según su diver- 
sa refrangibilidad? Aunque á la verdad , según la men*- 
te de Newton , no tan propriamente se pueden ilamar 
colorados, azules, verdes , &c. como colorificos , inbri- 
iicos, viridificos, &c* Es cierto, que si los Experimenh 
tos de Newton no probaron esto con entera certeza , no 
•se puede negar que le hayan dado un alto grado de pro- 
babilidad. Sin embargo, desde ahora me parece estoy 
oyendo, como en profecía, las inumerables carcajadas 
que se darán llegando el caso de que en España salga á 
luz pública esta nueva doctrina. Resta aiSn, Excelentísi- 
mo Señor, mucha maleza que desmontar en España, an- 
ites de sacar á luz. estas , que/^e. pueden llamar , yá deli- 
cadezas ^ yá proifundidades- de ia física. : . ^ 

i "i La 
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: 22 La tercera razón, y la mas fuerte, es , queel Sys-- 
tema Newtoniano envuelve , 6 supone necesariamente ^ 
Copernicano de la constitución del mundo; esto es, de 
la quietud del Sol, haciendo á este Astro centro del Uni- 
verso; ó hablando en el lenguage de Descartes, y de 
otros muchos , centro de nuestro mundo ; esto es , de el 
Turbillon Solar; pues este, y otros atrevidos Filósofos 
de estos tiempos constituyen por via de conjetura otros 
tantos mundos, ó turbiDones análogos al nuestro , quan-^, 
tas son las Estrellas fíxas, que consideran ser > otros tan^ 
tos Soles : haciendo , digo, á este Astro centro del iJnf* 
verso, y trasladando sus movimientos diurno , y anuo á 
la Tierra. 

^3 Esta opinión, aunque yá comunisima enFrancia^ 
y recibida de muchos en Italia- , padece , no solo un 
grande aborrecimiento <» mas; taihbien riiONgran desprecio 
en España;, en parte por religiosidad , en parte por igno¿ 
rancia. Por religiosidad, porque esta opinión parece se 
opone á algunos Textos de la Escritura , que entendidos 
eñ ^1 rigor literal , afirman el movimiento del Sol , es- 
pecialmente aquel del Eclesiástico, cap. ir Oritur Sol^ 
& áccidit\^ & ¿td locum súum rever tipur v ibique renas-- 
eens g^rat per meridiem , &flectitur ad jlquilonem^ &cl 
pot cuyo titulo la condenó la Inquisición Romona , per- 
mitiendo solo tratarla como, hypotesi , y á su tenaz de- • 
fénsorel céjebrc Florentin Galilép tuvo cinco años en 
prisión, de que al fui salió por medio de una retractacídíí 
aparente; aparente digo, porque después dio señas na-^ 
da equívocas de permanecer siempre en el niismo dio? 
tamen. Algunos quieren, x}ue no solo el Tribunal de la 
laquisicip^Romanias^más. también la.Cathedra Apostori 
líca laiíaya condenada'f'SQ; que jex deoatdmirar ría-: insiga 
lie eciulvxii¿aciorij»xi& Don ijuaii Bautista fisrai ;» qjue.e» 
el lib^ 3^ de su ^Fisicav cíe^x. 3 <^ -atribuye la condenación 
del Systema Copernicano á Urbano V,. que murió maa 
de cien<años antes qué naciese Nicolao Copemico. En 
el.Bicpicuiario dé Mor^cÍ3e:leef que la oondea^ yrba^ 
•^ Tom. II. de Cartas. T 3 oq 
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no VIIL Pero no he visto otra noticia, ó vestigíb de es- 
ta condenación: no es creíble que la haya havido, pues 
*a ese caso , por lo menos en Italia , donde se respetan 
üomo absolutamente infalibles las Decisiones Doctriná- 
is 4e la Cathedra Apostólica, no tendría v Sectarios aÍ-> 
guQos el Systema Copernicano; y se sabe que los tiene^ 
y no pocos , especialmente en el Reyno de Ñapóles ; lo 
que persuade , que la Inquisición Romana está yá algo 
indulgente sobre este articulo. Acaso el Sabio Benedic« 
tíno Benedicto Castelii. que del Monte Casino llamó, el 
Papá Urbano VIH á Roma para enseñar en aquel graa 
Theatro las Mathematicas^ y el qual havia sido disci-* 
pulo de Galiléo , hizo mitigar el ceño , con que allí se 
miraba la opinión de su Maestro ^ que era la misma de 
Copernico.^ La de España creo que nada ha decretada 
contra CoperiMia 9 por lo que acá no hay de parte del 
Santo Tribunaji icnlharazo para seguirle. Pero como 
subsiste la oposición, por lo menos probable , de su Sys- 
tema con la Sacra Pagina , se mira en España como in- 
terés de la Relig[ion el no admitirle , y es laudable este 
Religioso 2do../ . . : ? : ^ f 

- 24 Pero como acá se pretende tatnbien, que el Sysf 
tema Copernicano se opone á las Observaciones Experv? 
mentales ^ in boc non laudo. Es tan claro cómo la hiz 
meridiana , que en este Systema se salvan todas las apa*' 
fiencias^ no solo tan bien*» pero aim mejor que en el de 
Ftóloméo^ lo qual no niegan yá^^ ni pueden negar ios 
mismos contrarios de Gopernicot, que están bien instruí-^ 
dos en la Fisica, y Mathematica, pertenecientes á es- 
te punto ; confesando, que á exqepdon ,de los Textos de 
la Escríturayno hay cosa* que. . haga fuerza^ialgunacgaf^ 
trasu Syst3emai:£or3o i^ualpapeqasí pudei com^nelr lUa xi^ 
9a V quando:eo ellugár de j^evni; citado aisibavM \b¿ 
siguiente clausula: ¿:I^Qífi/4nr/&a^a 4e^.v'r<eeir^ifudI(fTiiárT€t 
da una vuelta en á^ horas i > que 'nosatr4Ís: andcúmi&a^ 
hre ella "¡200 leguas ^ que.:es suxirJCunfJ^renciii4\ynek^ca^ 
datQmK^íM sin séntirpií,nosoHw^'\nlad^ 
CA i, i* tC iV.W;'.>. .Vi . "ufe 
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d^ la atmosfera ? Muy de estrañar es , que un Filosofb, 
que se pone á impugnar el Systema Copépnicaiio , \^ 
nore que en él se atribuye á la atmosfera «k mismo , é 
los mismos movimieritos que á la Tierra; por codsiguien-- 
te no puede hacer mas impresión , ó fuerza en* Üos vi^- 
vientes ^que se mueven en ella, que estando quietas una^ 
y otra. 

, 25 Haviepdo expuesto áV. E; los motívos , que me 
han retrahidd de exponer ál Público la doctrina Newt» 
niana, solo me resta manifestar á V. £. mi profuikta 
gratitud al ofrecimiento de remitirme las Obras de New* 
ton: favor que yo no puedo menos de aceptar > porqué 
fio me dexa libertad paraeUo el conocimiento de su ak* 
to precio ,yá por ser dadiva de V. E. yá poi: ser^jro*- 
ducciones de aquel grande hombre. Yá arriba insinué á 
V. E. que no tengo de Newton sino ej (¡ompendio , que 
de su Filosofía hizo Sgravesande; pero sí muchas^ f 
grandes noticias de Newion, adquiridas en otros libroí^ 
y especialmente de su* invencioní del Calculo» diferenciadt 
6 Geometría de los iníi»its^mente pequeaos/déseábii^ 
miento asombroso, que yo contemplo como el mas va^*' 
liente esfuerzo , que hasta ahora hizo el ingenio humano. 
Pero él navegar, y sondear tan profundo, y dilatado 
Océano es ipara V« £• de <|uien teqgo seguras iioticiasrp 
que es üm insigne 6eMwtra;Aiiíí Mío me «s perfleátüi^ 
do examinar sus orillas , como eft efecto las he reconio 
cido en alguna manera en la excelente Obra de los Eb(^ 
tnentos de la Geometría del infinita ^ de Mr. de Foateno» 

a6. M: priftiet^viioítlcia de'l^ éd Apoi^ 

Ivpsi , hecha por Newton ,.ÍEM^iá it|iie hke di V. E. Yiieéh 
<jo' tan iáíeltz esa 'Obra; como V« E. me ta pinta , ten- 
|[o por ver¡siaiít.,ique sea supuesta al gran Newton :pbr 
isAguno qujs quis^auu^^imrla con-su nombre T mayocw 
miente} quahdofm é» ql ikipteaicinto del Diccionaf ia d(^ 
MoreH v^y la qmet iear mas^^ni éft el Elogio Historicb de 
tslewtón , jedCampadorOii la Historia ^Oa^AeademiaKeál 

T4 de 
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de las Ciencias del año de 27 , se habla palabra de tal 
exposición , haciéndose en una , y otra parte enumera- 
vCion de su Obras. 

. 27 La memoria que V. E. me hace del Doctor Mar- 
tínez, no solo renueva , pero agrava mi dolor en asumpto 
de su muerte , porque aquella expresión de V. E. este 
glorioso Ingenio fue victima^ que la ignorancia consagra 
é su obstinación , d murió , como se dice , en el asalto^ 
«.no yerro su inteligencia , significa, que el villano desr 
jquite, que abrazaron algunos de aquellos, cuyos erro- 
res impugnaba Martínez , de oponer injurias á razones^, 
hizo tan profunda impresión en su noble ánimo , que 
•le aceleró la muerte ; y aunque no ignoraba yo quán- 
to se ensangrentaron en él la envidia, y la ignorancia, es^ 
taba, muy lexos de pensar , que huviese inspirado tanta 
aflicción en su espíritu , lo que solo merecía su despre-* 
cío. y no menos distante me considero de la gloria , que 
V. E. me atribuye de haver conseguido el triunfo 1 que 
^ pudo arribar Martínez , siendo ,. á mi parecer, la úni- 
ca distinción que puedo arrogarme, el que si Martínez 
murió en el asalto, yo me mantengo sin herida alguna en 
ia brecha. 

28 Yá he dicho. Excelentísimo Señor, que aún res^ 
fáL mucho terreno que desmontar en^ España. Y añado 
«hora ^ que tanto oaas conviene desmontarlo , quanto es 
cierto , que ^^t^ terreno es tan fértil de buenos Ingenios^ 
quanto otro qualquiera del mundo. Esto se manifiesta 
en lo mucho que h^ florecido ,y\ florecen los Españo- 
les en aquellas Facultades, á que se han aplicado ccm 
^gun andor ; quiem: íiecil' 4'>U .TÉMDlogia:^ d^a : JUrlil{initT 
■deñciil , y la Metafísica id^K , ^ ' ñ 

29 Bien creo ¡yo que son; muchos los que han recír 
bido bien mis desengaños len orden á rao tas preocupa- 
-cionesj vulgares como he impugnado; de, quB « lana 
:f»rueba ná^ incierta el gr^n . despacho jqiie \m\ ^ tcnídov 
y- tieben mis libros , cotejado con ^ei- poco que lograli 
ios de mh coati^arips* Sé lambieti:., Off** %tm muchos im 

^ que 
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que aplauden mis tareas. Pero estos , aunque me ani- 
man, no me ayudan , haviendo entre ellos algunos muy 
capaces de hacerlo, los quales importarla infinito que 
cooperasen á mi empresa ; porque como no solo la Ple- 
be Civil , mas aun el Vulgo Literato ( no estrañará V. É. 
la voz, pues no ignora cjuánto Vulgo hay eutre los mis- 
mos Profesores de las Letras ) no se dexa persuadir de 
la razón , sino de la autoridad ; mientras no vé mas que 
una pluma en campaña contra sus errores, cree que torr 
dos los demás están á favor de ellos , y en la imagina-^ 
da multitud de sus Patronos piensa tener un escudo im- 
penetrable contra los mas fuertes argumentos. Quántas, 
y quántas veces este , aquel , y el otro , no hallan^ 
do qué responder á mis razones , se han escusado coa 
decir : i Pero es posible que solo el Padre Feyjoó aciertei^ 
y yerren todos los demás ? Esta cantinela se ha hecho co* 
miunisimavX no lo sería, si una pequeña parte de los mu- 
chos que sienten conmigo , se descubriese al Público, 
rebatiendo á nais Impugnadores; que yo conozco algu- 
nos muy superiores en habilidad á todos ellos. / 
30 Dicenme á esto , que las objeciones de mis con-r 
trarios son indignas de otra respuesta , que un desdeño- 
so silencio. Pero resta que todos sientan lo mismo ; y 
estamos muy lexos de ese c^sa, La máxima parte del 
mundo, que «e gompone-denecio;?, en las Guerras Lir 
terarias i cierra ojos 4eclara la \ victoria pQr el ultimo 
que habla, y mucho mas si habla con osadía , y desverr 
güenza , tomando lo que caracteriza la obstinada ignpt 
raocia por prueba de ^^biduria* r 

- ,3^1 Pero, yá i^s. tíempo de : levantar la pluma , y zxkr 
tjes debiera hacerlo para, evit^ á V, íi. la molestia dé 
leer taa prolixa Carta , en que, el placer de hablar coa 
V* E.,me embebió de modo, que no advertí hasta aho-r 
ra , que lo que para mí es deley te , será para V. E. mor- 

1 J^uestiTQ Señor guarde ji^^V.: E; iquipÍios años , &c« ^ 

- ; ^ ES- 
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ESCOLIO L 

32 T?N lo que se dice del Grande Juan Pico al prin- 
MZá cipio de la Carta antecedente nada hay de hjr- 
perbolico , 6 adulatorio ; antes se puede reputar el pa- 
negyrico inferior á su mérito. Fue aquel un hombre su- 
mamente extraordinario, un rarísimo complexo de quan-* 
tas prenda de alma , y cuerpo se pueden desear , y ape- 
nas se pueden esperar en la especie humana. Léese de 
él en varios Autores , que á los diez años de edad es- 
tudiaba el Derecho , y al mismo tiempo le iba comen-r 
tando : que á los diez y ocho sabia veinte y dos Len- 
guas : que á los veinte y quatro ( algunos dicen & los 
veinte y tres ) pasó á Roma , de donde esparciendo poP 
todo el Orbe Literario novecientas Conclusiones en 
asumptps pertenecientes á todas las Ciencias , se ofreció 
¿ defenderlas contra qualesquiera Disputantes , prome-* 
tiendo al mismo tiempo indemnizar de los gastos de ida« 
vuelta y y estancia á todos los ausentes ^ que quisieseo 
concurrir. En efecto concurrieron muchos , y de todos 
triunfó. Sobre un grande ingenio , y portentosa memo» 
ria ^ fue dotado de inexhausta , y graciosísima facundia: 
de un genio extremamente amaole^ liberal , y beiié^ 
iico : de un agrado tal , que cautivaba á todos ^uantos 
le trataban. Aun en la$ prendas del cuerpo ^ porque 
ninguna perfección faltase á esta rara maravilla de la 
humana especie ^ quiso dotarle ventajosamente el Aur* 
tor de la Naturaleza ^ porque fue dé cuerpo gentil , y 
proceder, y extraordinariamente lierméso. Ve berma- 
sur a casi divina^ dice su tdnterti{>oráti(eo Angelo- Polií^ 
cianó , que le coüobió , y trató: For^md péñS ^vina ju^ 
venis , & eminenti corporis majestate. ( Centur, 1. Mis*- 
•cellan. cap. loo.) 

33 Pero lo que importa mas que todo es, qfitti^^^íé 
menos liberal Dios^ iséwkh^tk mum ÜAÉM^ ^m4ín^ 
cia ,que en quanto \xiiQX ét'^J^i^ffig^^ 

■taiH 
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tante^que resplandeció en este Principe, no una virtud 
común , ó mediana , sino ilustre , austera , exemplar , pe-, 
nitente , y devotísima , llegando su desasimiento de las 
cosas del mundo á la heroicidad de renunciar el Princi-í 
pado de Mirándola , y Concordia ; hecho lo qual , se re- 
tiró á Florencia , para entregarse enteramente á exerci- 
cios de la Christiana piedad, en cuyas santas ocupaciones 
le cogió la muerte antes de cumplir treinta y tres años de 
edad , y fue enterrado en el Templo de San Marcos de 
aquella Ciudad , donde se lee este epitafio 5uyo de mucha 
alma , compuesto por Hercules Strozi: 

Hic situs est Picus MiranduJa , ccetera norunty 
Et Tagus , (S Ganges*^ forsan^iB Antipodes» 

34 En este milagro de la Naturaleza , y hijo queri-. 
do de la Gracia ,se vio , que no hay prendas, ni virtu-^ 
des tan eminentes , á quienes no se atreva la envidia* 
Vot tres partes pretendió morder al gran Mirandulana 
esta sierpe infernal. La primera , movÍMd0algunos The(>¿ 
logos á censurar muchas de sus novecientas proposicio- 
nes , los quales con sus invectivas hicieron tanto ruido^ 
que Hqjando á los oídos del Papa Inocencio VIH , de or-? 
den suyo se examinaron \ y del mucho numero , que cen- 
suraban aquellos Theok^os ^ solo se hallaron trece pro- 
posiciones dignas, de reparo :^ las quales Pico defendió 
con una Apok>gia^que se halla alprincipiode sus Obtas^ 
acompañada de un Breve de Alexandro VL Una cosa 
muy particular se refiere en ella , que muestra á quánto 
Uega la necia osadía de algunos hombres en orden áceot 
surarvpi^terias'^de queignorataL taun Jos ; primeros i termn 

sos». ..." . .■ i! i;.- Cu 'i- » . - : . ! . 'i . A.ái'Ai 

35 Algunas de las novecientas rpropóskiones eratf 
sobre da Arte Cabalística. Una de los Theologós, qtie, ni 
tebk 1q que eraCabalav ni acaso^havia jamás oí^<i:bas^ 
ti^tíbmx^^ tocandcH 
isii)»iBiattriaffia:cjfirtacaogr«8ov^ ánti^fiti 
imi dad 

vSZ b V-. n: '<i<US&iL*~ ¿ '.• 
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dad Magistral , que todas las proposiciones de Cabala 
se debian condenar como hereticales ( y advirtió , que 
ninguna de ellas fue comprehendida en las trece que se 
hicieron reparables). Pero lo pronunció con tales vo- 
tíes , que se echó de ver , que ignoraba enteramente el 
significado de la voz Cabala^ por lo qual le preguntó 
uno , ¿qué significaba esta voz ? A lo que él , sin dete- 
nerse , tomando el nombre de Arte por nombre de Autor, 
respondió , que Cabala havia sido un pernicioso, y mal- 
¿Uto Herege, que havia escrito mil blasfemias contra 
Jesu-Christo , y que de él sus sectarios se llamaban Ca-- 
balistas. ¡ Oh , quánto hay de esto en el mundo ¡ ¡ Oh, 
quántos hay de estos Theologos á secas , y aislados ente- 
ramente en su Facultad , que sin la mas leve tintura de 
otra alguna, en qualquiera materia, que se toque, cor- 
tan , rajan, y hienden soberanamente , siempre que se 
vén centros de un círculo de ignorantes , cuya rudeza 
dá salvo conducto á quantas extravagancias quieran pro^ 
ferir ! Poco há que un Theologo de estos , á un buen Ca- 
ballero , que conozco , metió en la cabeza , y hizo ereer 
la fatuidad de que no hay tal ,ó tales Ciencias llamadas 
Mathematicas en el ñiundo; sino que este es un embuste 
transcendente á todos los que se dicen Mathematicós;- 

36 £1 segundo tiro , que hizo la envidia á aquel ra-^ 
ro hombre , fue la calumnia de que era Mágico , ponien-* 
do en la boca de muchos, que sin pacto con^l demonio 
era-ifalposible saber tanto en tan corta edad. Esta inju- 
ria al Gran Pico resultaba visiblemente contra laOmni-n 
potencia, pues era suponer á Dios de una actividad tan 
limitada^ que no puede dar 1 hombre alguno capacidad 
fiatural v^mas que faastaotaLvd.t^l Xerminp.f Ojfi:^.quánta 
deliran los Pigmeos en el quimérico empeño de rebaxa& 
hi; estatura 'dér las €? igaü tes ! 

37 . El tercero se reduxo á imputar á jactancia < so- 
berbi^^, y vanagloria juvenil el desafiar á la disputa á- 
todoB^ ios ,Sabiás.8¡0ibfe:las novecientas proposiciones. í " 
Bégaré.,(ip2eoésta/ acijs;icioji^ tiene bastao^^^ráífflilí^^ 
/ />./ ^" "^t ^^ tüd; ^ 
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tud; y acaso el gran Pico , reconvenido con ella^diriá 
modestamente lo que la otra Reyna en Virgilio: 
Huic uni fcrsan potui succumbere culpíe. 
38 i Pero no pueden también discurrirse motivos jus- 
tos, y honestos en aquella acción? Sin duda. Pudo tener 
únicamente el de la gloria de Dios , moviendo á admirar- 
le , y aplaudirle , como único Autor de la gran Sabidu- 
ría , que exponía á los ojos del mundo en aquella célebre 
disputa. Pudo tener también el de excitar los ingenios de 
la Christiandad i mayor estudio , mostrándoles quánto ig- 
noraban en lo mucho que él sabía. Mandan la piedad , y 
la razón que interpretemos en buen sentido las acciones 
equívocas. Esto , que es equidad , y caridad respecto del 
común de los hombres , viene á ser como justicia respec- . 
to de los grandes hombres , en quienes por el titulo de 
muy mayores que nosotros í debemos reconocer una es- 
pecie de superioridad , que los constituye legítimos acree^ 
dores á este respeto. La notoria virtud del Gran Pico aña^- 
Üc sobre este derecho otro aun mas incontestable , para 
que creamos , quft unicana^nte^iaí^rvinieron motivos pu- 
ros , y honestos debaxo de aquella superficie de vana os- 
tentación. 

ESCOLIO II. 

^9 T os elogios, que en el discurso de la Carta he / 
I ^ dado al gran Newton , aunque muy debidos á ' 
su admirable ingenio, en hidgüna manera significan al- 
guna adherencia, mia á su Systema , el qual puedo yo jus- 
tamente celebrar como ingeniosísimo , sin aceptarle co^ 
mo verdadero. Pero al mismo tiempo confieso , que tam- 
poco puedo coádenarle. como falso; porque asi para def 
lenderle^como para impugnarle, se necesita , sobre uiia 
profundísima Geometría , una exquisita comprehension 
i de los Cuerpos Celestes , de los Magnéticos, de los Ele¿¿^ 
E trieos , de los Fermentativos , y otros muchos distintos dé 
I todos estos* Bien sé que algunos están satisfechos de hav 
^ ^yerle impugnado eficacisimamente. El quarto Toaia,d€l 
^^ Es- 
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Espetaculo de la naturaleza ^sq cita, siii nombrarli? , úii 
Filosofo Experimental , que pretende verle falsificado en 
cierta especial colocación de un cuerpo eléctrico ; y á 
Mr. MuschembroK , docto Newtoniano , que confiesa no 
haver podido adaptarle á los* Cuerpos Magnéticos en- aflá. 
gunas circunstancias. Más esto nó mé hace fuerza ; pop*- 
^ue el que estos dos no pudiesen adaptar á tales circuns- 
tancias el Systennia Newtoniano , no infiere que otros no 
xlescubriesen el modo de adaptarle ; y mucho mas que 
-todos el mismo Newton , si viviese, y sé -le propusiesen 
'€$os. reparos. < ?•' .• ■''•- * ■ :■ ■»• 
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'SATISFACCIÓN A UN REPARQ 
- ; Htsmko^Filos^Oé 






.. EXC.'^^ SEÑOR. ... ......... -é c- 

1 T A repulsa ^ que dá V¿ Ei' en .su Carta i los elogia^ 
I j que leyó en la mia , acredita mas yy mas la jus^ 
ticia , con que yo se los he tributado ; siendo proprio de 
la modestia , que siempre acompaña á un elevado méri- 
to* , resistirse ai premio de k alabanza. Aei ,í sin ínwstir 
mas sobre este punto , rae ceñiré en esta* á satisfacer , ló 
menos mal que pueda , elrrepara que ahortt me propone 
V. E. sobre haver escrito yo en la antecedente , que el 
Canciller Bacon fue el primero que advirtió , que erati 
descaminados losrumhos^de.tfidoslús SystJma^-^yenva^ 
)rias Obras suyaf mostró ¿ hs^Fiiosofós la.senfUipordón^ 
i de 
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de debían caminar ; en cuya conseqííencla , porque há-r 
lió á Aristóteles hecho dueño del mundo Literario (esto 
es', su Systema Filosófico ocasi u^ivers-almente ácepta-^ 
dO') fforni,i6 empeñó» nniy 'especial eh desautorizar á Arisr 
toteles, y lo consiguió con 'muchos. 

2 Dice V. E. que Bacon no fue el primero en el emr- 
peño de desacreditar los Systemas,é impugnar á Aristo-r 
teles V pues le precedió en él Berijardino Telesio ( ó Tii- 
lesia , como le llansian otros) , célebre Filosofo , natural 
de Cósenzia; asi*, aunque Bácoa adelantó mucho en esta 
grande Obra , adelantó la Obra comenzada por otro , y 
trabajó sobre ágenos planes. 1 

3 Excelentísimo Señor , en este asunto se envuelven 
dos cosas distintas , y en quiéríes no :hay* reciproca coni- 
seqüéncia. Una cosa es , que Bacón fuese el primero que 
formó el proyecto de desacreditar todos los Systemas, y 
otra , que lo fuese en lar empresa de impugnar á Aristoi- 
teles. Yo^afirmé lo primero, no lo segundo. ¿Ni cómo 
podia afirmar lo segundó , sin caer <, rió solo en un error 
craso , mas aun en una contradiccscion manifiesta? Pues 
en el Tomo IV del Theatro Critico , Disc.VIT, §.13;, 
tengo escrito , que no solo Bernardino Telesio havia pre-!» 
cedido á Bacon en el empeño de impugnar á Aristóteles; 
ma^ alli señalo otros muchos , que le precedieron* en d 
mi$mo , como fueron Gemíisto Plethon , el Cardenal Bé*- 
sarióttV Francisco Patricio v Theofrasto Paraceho , y Pe» 
dro del Ramo. 

4 Por lo quiemira á Telesio ,en el lugar citado , nu- 
mero 37 ^estann^lak palabras siguientes , después' de ha^ 
blar, de Panacélsoí; Cavt/ al mismo tiempo Bernardino Te^ 
JeHó\inuturálde Ja Ciudad de Cásenla ^ én él Rey no di 
Ñapóles \h&mbfe*de ^siait ingenio , se declaró contra la 
Fisica aristotélica^ estableciendo la suya sobre los prin* 
cipios que después y con alguna variación ^ siguió Campa-i 
núia.i '■ .^■■,- *K: '. ' I') li , :.><•;;:/• ' i ' ' ^' ••)-;*-'-'H 

' S Tambiiert ftiatiif«sré*''eta %uel higar la pdstéridád 
de Bacon , respecto dé Téleselo ^ que V; E. prueba por me- 
dio 
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dio de una exacta Chronología ; porque después de ha'-^ 
blar del Filosofo Consentíno , y de los demás impugna* 
dores de Aristóteles , que he mencionado arribar, entro á 
hablar de Bacon en la quinta linea del num. 39 con es«* 
tas palabras: f^ino después el grande^ y sublime genio :4e 
Francisco Bacon , Conde de f^erulamio , &c. Donde es 
bien notar , que aquella partícula después , según el con- 
texto , claramente significa ,no solo posterioridad de Ba- 
icon respecto dé Telesio , y los demás nonábrados en quan* 
to á la existencia , mas también en quanto al empeñó de 
impugnar á Aristóteles : con que tiene V, E. logrado muy 
de ante ¡mano mi consentimiento á su bien establecida 
^aserción de que Telesio , como anterior , no pudo tomar 
-algunas luces prestadas de Bacom . 

6 ¿Pero tomólas Bacon de Telesio en orden al pro- 
yecto de mostrar , que son descaminados los rumbos de 
todos los Systemas , y señalar á los Filósofos la senda 
-por donde deben caminar 1? Este es el punto , en que no 
puedo convenir. Y este es el único <» en que yo coloco la 
singularidad de Bacoo^ó por lo menos, en que no fue 
precedido de Telesio , ni de otro alguqo. Impugnó Tele- 
sio á Aristóteles antes que Bacon ; ¿pero se opuso á todo 
Systema , ó al rumbo de filosofar Systematico? Nádame- 
nos , pues él mismo fue Filosofo rigurosamente Systema- 
tico ^ siguiendo la antigua doctrina de Parménides , que 
constituía por principios de todas las cosiis el calor , y 
el frió. 

.7 Y si en esta materia se necesita prueba mas deci- 
siva , lo será el que Bacon muy de intento impugnó to-* 
da la doctrina Filosófica de Telesio ea el Tratacw^ qué 
intituló: De Parmenidis , Telesii 5 S DetHocriH Phihso- 
pbia» Muy lexos estaba de seguir le^» y trabajar sobre su 
plan , quien muy de estudio , y con seria aplicación se 
puso á desbaratar e? «qu^l Tratado t9do el plan de Te- 
lesio : y en otra parte ; esto es \ en el Tratado que in^cri- 
\pi6 de Auxilih mentis i & accensione luminii naturalis^ 
cap.2)» trata de fábula theatral^u Systema ; jgí/m etiam 

nu-^ 
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nudiusterflus Bernardinus Telesius scsnam eonscendit^ & 
novamfabulam egit ^ me plausu celebrem ^ neo argumenten 
elegantem. 

8 De aqui se sigue , que tampoco dio , ó pudo dar 
Teiesio á Bacon luz alguna para señalar á los Filósofos 
la senda por doade pueden lograr el acierto^ La senda, 
que les propuso Bacon , fue ta dé la experiencia , de que 
no se acordó Teiesio. ¿ Ni cómo podia este proponer la 
via experimental para deducir por ella las verdades Fi- 
losóficas , estando yá preocupado del Systema de Parmé- 
nides, que pretendía siguiesen todo como verdadero? Vn 
Autor no muestra á sus lectores , ú oyentes otro camino, 
-que el que él mismo sigue , ni los guia sitio por donde wi. 

9 Yo no he visto las Obras de Bernardino Teiesio, 
pero tengo todas las Filosóficas de Tomas Campanela, 
de quien nadie duda fue fiel sectario de Teiesio ; y nada 
veo en Campanela , que le sea común con Bacon. Posi*^ 
ble es que Bacon se aprovechase de uno , ú otro racio-* 
cinio de Teiesio , para impugnar tal qual proposición 
particular de Aristóteles. Mas por lo que mira al todo, 
el plan , y el asunto fueron muy diferentes. Teiesio qui^- 
so derribar el Systemá Aristotélico , para erigir sobre su* 
ruinas el de Parménides. Bacon quiso derribar el de Aris^ 
toteles, el de Parménides , y todos los demás , para apla- 
car los Filósofos al único estudio de las Observaciones 
Experimentales. 

10 Estoca loque alcanzo en el asunto del repara 

3ue V. E. me propone, y que éxponjgo á la córreccioh 
e V. E. á qíuen juntamente rindo los debidos agradeci- 
mientos por el honor gtí^^me concede de dedicarle nSi 
nueva Obrilla. 

Nuestro Señor guarde á V# E. mitóhos años. Oviedo» 
y Julio 19 de if44i v : 
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:;del judio errante. 

1 T^/rUY señor mió; La especie del Judio Errante, 
J.yjL que V. md. me pregunta y si se encuentra en al- 
gún Autor clasico i, y qué fé merece ^ no en un Autor 50- 
Jo Bp hallad sino en varios, y clasicos algunos de ellos, 
junque con alguna variedad en una, ú otra circuns- 
^tancia. 

] a El primero que , según yo entiendo , la dio al Pü- 
*blicp én Historia formada, fue el célebre Historiador B0- 
iiedrctino Anglicano Mathéo de París, al año 1229. ^^ 
^gun este, vino por aquel tiempo (vivia en él el mismo 
JtliStoriador que jo refiere) ua Obispo Armenio á Ingla- 
jterra , recomendado por el Papa , para que íe mostra- 
sen las reliquias de los Santos , que havia en aquel Rey- 
ño\ y le diesen las demás, noticias, que él solicitase per- 
•teaecientes ai Culto Divino, que se practjkraba en ^1. So- 
bróla especie ^yá entonces algo vulgarizada del Judio 
;Efrante , y que este andaba por las Regiones -Orienta- 
les, pareciendo á varios Curiosos, que este Prelado por 
itener;su Patria ,. habitación , y Diócesi ^ en': una de^elJas, 
fl0 podia menos de estar, algóíastrüído í^ftl ^íunío v le 
^icÍQron sobre' él difer^tes pregunta .; iiyiiio sc^a á él, 
j|C|a$ itambien á sus . domesiticosvesto ¿s , ;w hávia real?- 
mente tal Judio Errante ; si vivía aún , por dónde anda- 
jsij^qvié hombre era, y. qué decía de sus sucesos? Res- 
pondió el Prelado , que dicho Judio rpajlflípoté, éxi$tii|" , y 
jmdaba entonces por laArmenia» Pero de sus sucesos 
quien dio mas especifica noticia fue uñ domestico del 
Prelado , acaso porque podia explicarse mejor con loy 
Ineleses , ó en el idioma del País , ó en el Latino. 

-M.:> V e*>^ « íO -v» :)\ . - V Es- 
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" 3 Esté refería , que él Judio Errante , arifes de su con- 
versión , se llamaba Catafilo , y havia sido Portero en la 
Casa de Pilatos: con cuya ocasión ^quaodo sacaron á 
Christo Señor nuestro del Pretorio para crucificarle , pa- 
ra que saliese mas promptamente le dio una puñada en 
las espaldas , á lo qual el Redemptor , volviendo el ros- 
tro , le dixo : El Hijo del Hombre se vá , pero tú espera^ 
ras á que vuelva. Él Portero se convirtió luego , y fue 
bautizado por Ananías , que le puso el nombre de Joseph. 
El sentido de la profecía de Christo era , que este Judío 
no havia de morir hasta que él viniese á juzgar vlvos^ 
y muertos: la que en efecto en este sentido se estaba 
verificando, pues llevaba yá mas de mil y doscientos añoí 
de vida , aunque padeciendo á cada cien años unos ama-^i 
gos de muerte , porque á este plazo una gravísima en- 
fermedad le debilitaba hasta representarle moribundo; pe^ 
fO luego sanaba , y se rejovenecia , restituyéndose al vi-í 
gw\ y apariencia de treinta años de edad, que era laque» 
tenia quando Christo murió, lí t 

'. 4 Anadia el familiar del Obispo , que este Judio Jo-- 
seph era muy conocido de su Amo , y havia sido con- 
vidado por él , y huésped suyo, poco antes de empren- 
der st peregrinación. 

. í -Él Historiador citado dice , que este hombre res-» 
pohdia puntualmente , y con severo , y grave modo á tai 
preguntas , que le hacían en orden á cosas antiguas , co- 
iño de los difuntos que fe^uéitarori quando Christo mu* 
rió ^y de las Historiad de los Apostóles : que mostraba 
siempre un gran tpmór de que estuviese cerca el Jüicirf 
final, por ser este el plazo de suvida,y se horroriza»-^ 
ba quando hacia memoria del sacrilego desacaro , qíi^í 
havia cometido con el Redemptor , aunque ^speraba^r{ 
perdcmado ^ por la mucha parte < que en él liavia t0aidd> 
su ígftoráftcia. , * * í' i c.l 

.t45 JacóbóBasínage,Antor Protestante, enf Si Histí^'í 
ría de los Judiós cuenta tres Judíos Errantes, El i^fnai¿ 
antiguo^ llajnado Samer , €n pena de haver fundido el^ 
• Va Be- 
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Becerro eo tiempo de Moysés. Otro el Catafih de arri- 
ba , Gentil , y Portero de Pilatos. El 3 Judio ^ llamado 
jísuero , y Zapatero en Jerusalen. De este dice ^ que el 
año de 1547 pareció en Hamburgo ^ y que publicaba de 
sí , aunque variando nombre ^ y tal qual otra circunstan- 
cia , lo mismo que los Armenios del que decían haver 
conocido en su tierra. Este referia , que antes de su con- 
versión se llamaba Asnero^ y exercia el oñcio de Zapa- 
tero á la puerta de Jerusalen , por donde Christo salió 
para el Calvario ; en cuya ocasión , queriendo el Salva- 
dor , por sentirse muy fatigado , reposar un momen- 
to en su oficina , él ^ dándole un golpe , le repelió ^ y en- 
tonces Christo le dixo : To luego descansaré , pero tú ani- 
darás sin cesar basta que To vuelva : que desde aquel 
punto empezó el cumplimiento del vaticinio , y se fue 
continuando siempre , porque siempre andaba peregri-i 
fiando ^ sin parar en Provincia alguna. Era de estatura 
procera, representaba la edad de cinguenta años, y prwr 
rumpia en freqüentes gemidos , que los circunstañtejs 
atribuían á la tristeza, que le causaba la memoria de su 
delito. 

. i 7 Nuestro gran Expositor Agustín Calmet, en sxt Dic • 
cionario Bíblico , testifica tener en su poder una Canta esr 
crita de Londres por la señora Maiarina (supongo que ha- 
bla de la Duquesa Hortensia Mancini ^ sobrina delrCarde- 
nal Mazarini, tan famosa por sus aventuras, y trabajos^co-^' 
mo por su hermosura) i. la Duquesa de Bulkn^^^en la quaí 
ae: refiere , que por aquel tiempo arribó un Estrángero á 
Londres con la misina cantinela. Decía, que haviáser-^ 
vido en el Diván de Jerusalen, quando Christo, fue sen- 
tenciado á muerte; y pareciendole ^ que no salía con la 
priesa , que él deseaba , le dio un gran empellón « dicieo-. 
dote : DespAcba , salquantp ^ntes; ippf qué te detienes^ 
La respuesta del Señor fue la misma que sp.dixp arriba.: 
E^te^asegAiraba (dice la señora Hortiensia):que havia co- 
nocido á todos los Apostóles , y individuaba las faccio^ 
nes ^y vestido 4e cada uno ; quie havia peregrinado .por; 
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todas ks Regiones del Orbe » y no dexaria de peregrinar 
fcasta el fin del mundo. Se. jactaba de queeon el tacto cui- 
raba los eiifefmos. Sabia muchas lenguas ^ y referia coa 
tanta exactitud los sucesos de todps los siglos*, que todos 
le oían con admiración. Haviendo un Caballero ^ insig-^ 
nemente erudito , habladole en lengua Arábiga^ al mo4 
mentó le respondió en el mismo idioma. Apenas se le 
nombraba Personaje alguno famoso en los anteriores^ si-- 
glos , á quien no afirmase huver conocido. Decia , que se 
havia hallado en Roma , quando fue incendiada por Ne^ 
ron ; que havia tratado con Mahoma ^y conocido á su 
padre ; visto al Saladino , al Tamerlán , á Bayaceto , á So« 
liman el Grande , &c. Añádese en la Carta , que lagenté; 
simple le atribuía muchos prodigios , pero los prudentes^ 
le tenian por impostor* • •. ?* 

8 El Autor del Espión Turco (sea el que fuere , qutf, 
aún pienso que no está averiguado) en varias Cartas ha- 
ce memoria del Judio Errante. En la Epístola 39 del 
Totcun ; escrita á lbrahin,.y que corresponde al año dtf . 
1 6431, tódt)se ocUpa en referir, que en París vio á dicho 
JildiiL, <:onversó con él , y le hizo mil preguntas de cosas 
antiguas.' Dixole, que su nombre era Michob-Ader , que 
liavia, sidq tortero del Diván de Jerusalen , y todo lo de- 
más que 0almet cita de la; Duquesa Mancixia, ó Mazzat^ 
rina sf sfi^ havia andado : t|6ijuchas tierras. ^ ieído mucho, y 
sabía .Lenguas. Con todo', el Espión hizo juicio de que 
era loco , o impostor. r 

9 / El mismo Autor , en el^Tomo g , Epístola go , escri-f 
ta á Nathad BeU'^addi ^ Judio , el aüa de 1666., le cuenta 
todo, lo que. el Jtulit) Errante le havia dicho en París. tCN^ 
canté á los}udios.dei>laAsia Scptentrlonal< , y que ccee 
son reliquias de los diez Tribus dispersos* < ^ \ 

10 £1 mismo ,. en el Tom. 6^ Epístola 6 , el año de 
1672 , á Guillelmor:,; le dice á lo ultimo i,; que por todail 
partes se habla dé un Judió Errante ^y^que^n aquel tieói^ 
pQ:^taba en AstracánvyalU predicaba j^ :que d Chris^ 
tianisnoioseria. ref6riiúü(x~^:a&0:d^.(700. Y en la Épüsif 
- TDtnJL de Cartas. V3 ' tot 
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tola 7, escrita i Codabafrad Khek, Mahometano ,él mis- 
mo año de 1672 , le dá cuenta de todo lo qué el Judia 
Errante ppedicafea , y vaticinaba- en Astracán. Dice , quei 
liáviá alíi un pariente suyo (del Espión )' llamado Fousi^ 

gande Viagero V Mercader , &c. y que de él havia reci- 
do poco antes una Carta con las noticias del Judio 
Errante. ^ 

* II Vaticinaba <dice el Espión) que acia el año de 
1700 déla Hégirá de losChristianosinundarian ios Otho-^ 
snános toda la Europa :, ó toda la Christiandad de la Tier^^ 
f a-Firme: que los Christianos recurrirían á Inglaterra , co- 
mo asilo, y allí se levantarla un gran Personage, que 
liecho Caudillo de los Christianos , conquistarla á Jeru- 
•alen : que entonces los Judíos abririati los ojos ,y reco- 
nocerían á Jesu-Christo por el verdadero Mesías. Pero el 
Espión lo refiere , no lo cree. 

12 No obstante lo qual, el mismo, en la Carta 17 
del mismo Tomo , escrita et año de 1674 al Turco Aíí 
Basa , á lo ultimo dá á enteníder , que creyó la profecía 
del Judio Errante , acaso para adular á los Mahónrqta-^ 
nos ^ pues dice de ellos , que inundarían la Europa ^1 año 
de 1700, ; ' 

- 1 3 Finalmente , el Padre Luis Babenstuber , Benedic- 
tino Alemán, en un Tomo dividido en tres líbrosr, que 
imprimió en Aiisburg el año áti*^a4coné\titú\ú,Prülü^ 
Miones Académica .^ en qjue instituye, y trata cincüefitáy. 
una qü^tiones Quodlibeticas curiosas; en la Prolucion 16 
del tercer libro propone la qüestion de si s fuera de £lía$^ 
y Htiíoch., hay eii ei mundo algún bomhre dé mayúfédadi 
émas larga vida qué Mátutalén% ^ii^\\z^á(^ptL^'é6 
tratar de Elías^ y Henoch \ entra én la especie del Judio 
Errante :i en que haviendo referido caá lo mismo que 
JacoboBasnage^ con la diferencia de .decir ^ que el que 
í^ examinó en Hamburgo el afió de 1547 ^^ ^l^n^ Pa^lo 
Éizio ;, Theologo, , :añade lo^^íguiiépte^^j^^ üu¡Nm 

He Júdécus ubinnufnétis mc^tialibur in mOtirEufopiítpcfín^. 
tikus némpe mng ^Mifi is^'^.Iiambifrgii JÍnno-i^i^ 



JS^friti in: Hispania. yfntw 1 5.99. f^iennfi in ^ustr}i{. 
jínno 1619. Lubeca. Anno 1634./;^ Moscovia. Alia plíh 
ra loca sciens pratereo. 

14 Estas son todas las ; noticias , que pude adquirir 
del Judio Errante. Por las qu^les tiene V. md* que e9te 
honxbre , de; dos modp$ peregrino , el año de i{i39 P^fQr 
ció en Inglaterra í el año de 1547 en Hamlpurgoi el de 
1575 en Madrid : el de 1599 en Viena de Austria : el de 
,í6io en LubeK : el de 1634 en Moscovia : el de 1643 ^^ 
París : el de 1672 en Astracán ; y pocos años después e^ 
Londres. Digo pocos años después , sin determinar quá), 
{)orque Calmet no nos dice la data de la Carta de la Du^ 
,quesa Hortensia. Pero esta Señora , como consta de su 
Vida , escrita por Mr. de San Euremont, en el Tom. 4dc 
SUS Obras , pasó á Inglaterra el año de 1675 , y murió ea 
níquel Rey no el de 1699 ; con qpe en este intermedio €|p 
«preciso poner U segunda aparición <}el Judio Errante efi 
Inglaterra^ . ;. > 

^ 15 ¿P^ro podremos dar alguna, fé á estas noticia^ 
Juzgo que ninguna , moviéndome al disenso ^ no tanto Ift 
■variedad de los Escritores ep algunas circunstancias , pues 
.esto suc^ t^mbi^tx 4 qq.pqc^s verdades historicas!pa}]r 
<:alifícadas^^ quaoto^el'qpe^la noticia ma^ apiigu? ^que^ 
. halla^ en lofiLMistoriadore^ del a|í o (de 1^229 ; data; sin dit* 
.da muy reciente para uQ hechotan antiguo. ¿Cóoio ^ 
creíble , qu^ de un . ^i^qe^o . de tan esitr^a magn|ni(}i9 IW 
, peregrino f tan uíqIcq^ eQ^.$!ii^e8pjS(Me<{aq;9pprtuoa: p^ffi 
lapoyar 1^ yprdsiA^e Jí jR^^g^ :<ííiwst4fti)^ .^piltra \» 
,Qtvtí\^9.i»<^M9\n¥^jm iíis Padres íáp 

::lo$ primeros' stglpSi? Aup prescioáieado de^esjta gravlsV 

.ma importancia, porque^^aifia^^ un brlU^pte de muy sjjah 

gular,bermosjira A \%\g}f>f^m\f^»p%M ^^twípr^ e» 
c4lgno el caso , no solo de las plumas de los Padres , náab 

aun de los Evangelistas. 

• 16 ¿Masqtiáltóriá^tb>l|*¿détl^ 

to. cjftejo sea? Nunca §51 io^rif ej Ofífeij 4e Jflts F?bti- 



las me fatigaré iW*ífte*ÍP<«» 

V4 ba- 
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bajo inutlí; yá porque aunque le tengan én algún suceso 
■verdadero , que la ficción , ó mala inteligencia han des- 
figurado , ese suceso no ha llegado á nuestra noticia ; y i 
'porque freqüentisimamente las Fábulas no tienen mas 
^incipio , que la inventiva de un embustero , á quien se 
lantójó fabricarlas. Y esto es comunísimo , quandó el ém- 
feusteío tiene alguíi interés en ser creído ; lo que sin du^ 
da sucede en nuestro caso. Un hombre muy hábil , y sa^ 
ígáz , bien instruido en noticias históricas, y en ocho, 6 
taueve lenguas , ¿ qué vida mas gustosa podria elegir que 
Ja de Tunante , fingiendo ser el Judio de que hablamos? 
Podria discurrir por todos los Reynos de la Christian* 
dad , con acceso libre , aun á los Solios de los Principes^ 
no solo socorrido en lo necesario , mas aun para lo super-* 
fluo , por personas de todas condiciones , estimuladas 
^ípara ello de la curiosidad , y de la piedad, i Qué mas mo- 
tivo, pues , es menester , que este, para que se fingiese 
esta patraña el primero que la practicó , y para que des* 
j^ues le imitasen otros bribones , que quisieron haCerel 
-llpismo papel? 

17 Pero si V. md. quiere algo mas que este común 
principio de infinitas Fábulas, digo alguli jprincipíopar- 
acular de la del Judio Errante , le diré^ que esta pudo 
tener su origen retaoto en urt hecho verdadero, y el pré- 
«imo en otra Fábula , que desfiguró aquel hecho verda- 
idero. El hecho verdadero , como conforme á laEscritu- 
4*8 ; á la Tradicioh^, y apdyadd por íoS SalitM Padres^ 
^ la cóniseryaciod del Profeta Eliía6 bc^bré'la tíéira ha»- 
'tael fin del muhdó/ Sobre ene veirdkdetd'furidaiiientb 
^bricaroñ los Mahometano^ tina Fübula^ que refiere 
Bartholomé Herbelot eti [^ Bibliotheca Oriental, pag. 
SZ^ Vf Zéribf citando ai Autor del Nigbiatistan. * 

.... 1 f ;.■.*■ i ■ • ; ■ •• 

•.;.., •'■.■■-.■-' \ . f 

. . * NOTJk Hayimiichos Libros historíeos Pe^siánoi po9.este npmbre, 
ti qual en el idioma Persíano significa síclp.de diversión , ó paseo , como 
advierte el mistnó Herbelot , verbo Nghianstan ; gero no específica det 
*¡ji^ die ellos sacóUIfistoriáVGn^ev^^ - ' ^* 
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18 En el 6 año de la Hegira, después que los Ara- 
bes tomaron la Ciudad de Holvan , 6 Hulvan en la Syria<, 
trescientos Caballeros , que volvian de aquella empresa, 
al acabarse el dia, vinieron á campar entre dos monta-^ 
fias de aquella Región. Su Caudillo Wztmáo Fadbilab 
intimó á la Tropa hiciese , según el rito Mahometano, 
la Oración vespertina, que empieza , Dios es grande^ 
pronunciando en alta voz estas palabras. Pero no bien 
lo hizo , quando las oyó repetir de un sitio , donde no 
parecía persona alguna. Pensó al principio , qué fuese 
.el eco. Mas prosiguiendo la repetición clara , y distin- 
ta de todas las palabras, al punto que iba prosiguiendo 
su oración , vino á caer , en que algún personage invi- 
sible era el repetidor. Por lo qual , dirigiéndose á él , le 
dixo.: Tú que me respondes , si eres del orden délos An^ 
¿elesi el Señor sea contigo ^ y si eres del genero de los 
Dtros espíritus , te conjuro para que te vayas ; mas si eres 
iombre como yo , hazte presente á mis ojos , para que yo 
£oce de tu vista , y conversación. Al acabar de decirlo 
pareció ante él un viejo calvo , con un báculo en la ma- 
no , que tenia todo el ayre de un Dervis , ó Religioso 
•Mahometano ; el qual , preguntado de su nombre, y esp- 
iado por Fadhilah , le respondió , que se llamaba Zerii^ 
Sar-Elia^y que habitaba aquel sitio por orden de Jesii- 
"Christo, que le havia dexado en este mundo , para vivir 
en él hasta su segunda venida. Preguntóle Fadhilah, 
"j¿uándo seriáia segunda venida? A lo que respondió Ze- 
rio, que quando varones, y Hembras se mezclasen sin 
^fstincíoín <le sexos: quando la abundancia de viveresno 
itoinórase su precio : quando los pobres no hallasen quién 
'los socorriese , por estar enteramente extinguida la cari- 
'dad : quando Ise hiciese irrisión de la Sagrada Escritura, 
íponieñdo sus mysterios en ridiculas ceplillas: quapdo 
'los Templos , dedicados al verdadero Dios , fuesen ocu- 
pados por los ídolos ; entonces estaría próximo el Juicio 
final : y dicho Qsto , desapareció, 

19 Este cuento envuelve ua manifiesto trastorno de 
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lo que el Sagrado Texto dice del r^pto de Elias? y de lo 
que consiguientemente á él, y antros Lugares de la Es^ 
crltura sienten uniformes Qirístlanos , y Judios , de la 
conservación de aquel profeta en la tierra hasta el fin 
del mundo. Elias tuvo aquel destino cerca de novecieur 
tos años antes de la venida de Christo ; y el cuento Ma^ 
hometano atribuye á Christo esta disposición. ¡Horrenda 
anacronismo ! Pero nada estraño en la crasa ignorancia 
de los Mahometanos ; los quales con su mismo falso Pro- 
feta ^ en la inteligencia de la Escritura, confunden tiem- 
pos, y personas con la mayor extravagancia imaginable. 
£n la Sura^ ó capitulo 3 del Alcorán identifica Mahoma 
en una misma persona á Maria ,. hermana deMoysés ,y 
Aaron , con Maria Madre de Jesús ^ Señora nuestra, sien- 
do aquella mucho mas anterjor á esta que Elias á Chrisr 
to. Y en la Sura 17 , según le explica su. famoso Comeo* 
tador Gelaledin , la inva$uon de Goliat , y su ExercitQ 
contra los Israelitas fue castigo de haver muerto estos i^ 
Zacharías ^ padre del Bautista ; y la de Nabucodonosor de 
baver muerto a) misma Bautista.. 

20 A vista de estos , y otros trastornos monstruosos 
4e la Escritura , tanto del Viejo , como del Nueyo Testa- 
mento « muy fVeqüentes en el Alcorán v^ y en sus Comear 
tadores, me ha ocurrido como verisímil ,. que* algunos 
Mahometanos , confutnliendo un Juan con otro^ el Bau<^ 
tista coa el Evangelista , aplicasen á una misma per^or 
na los dos dichos de Christo ^ uno respectivo al Bautis?- 
ta, otro a) Evangelista^ Dixo Christo del Bautisyi;»^ Maí- 
.tth. cap,n : /p^e est Elias ^ quiventurus€sP^Y M\ Eyai^- 
gelista , JoanUiícap^ ai : Sic eum mío muñere^ dQn^c ver- 
niam ; lo que entetKiieroa los demás Pisqipulos. conoto uii 
.decreto doi Christo para la conservacioii de^u vida hasta 
eV Juicio fínaU De esta coQfus^ion de diferentes^ personap 
en una mi^ma pudo origiqai^se en los diegos M^ipet^* 
nos la ficción , ó creencia de que Elias por disposición 
de Christo está detenido vivo ea la tierra hasta el JuiciQ 

ífinaU. ■..: .■• i.,:-i ;..; .■....,..,*,.,, .. .1 

^ La 
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21 La persuasión, pues, de ser Elias de quien pro- 
nunció Christo: Sic eum voló tnanere , doñee veniam^i 
abrió puerta (si queremos creerlo asi) al cuento Maho--: 
líietanodel Níghiaristan. Y este cuento divulgado , exci- 
tó á algún picaron ( Mahometano acaso) la especie de 
atribuirse á sí mismo la disposición de Christo para vivir 
hasta el fin del mundo , armado para esto con la narra- 
ción^ que arriba se dixódel Judio Erirante. 

22 Pero V* md. aténgase en todo caso á ío dicho arri-* 
basque no es menester buscar en Historias desfiguradas el 
origen de infinitas Fábulas. La imaginación del hombre 
tiene una tan prodigiosa actividad para tales, prodúcelo^ 
nes , que es capaz de criar el todo de la mentira ^ del na-^ 
éa de \2iverdiuL 

. Nuestro Señor guarde áV:.ttid.&c* ' 
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:{SI HAT OTROS MUNDOS^, 

^líV íseñor mió :: Si V. md. viviese en ima Aldea; 

L Ó pequeño Pueblo , no estrañarian muchos • re* 
éürriese á mi corto saber para enterarse délo que real^ 
mente pasó en la Consulta del Arzobispo San Bonifacio 
íA'Papst 'Zacharías , y respuesta de este sobre el errots 
atribuídoal PJpesby tero /Virgilio 4 poi?qué mi fin^ aunque 
mi saber sea cortos, nHiciaüos' le .dáik'ia' amplitud que na 
tiene» Pero habitando en la Corte ^ donde no puede me^ 
nos dehaver varios sugetos muy versados en la Historia 
Eclesiástica ., á la qual pertenece el caso propuesta v irre? 
guiar dili^:encla parece la.de enviar la. Consultad desde 
Madrid á Oviedo» No ignoro lo que V« míd4 ^puedei res«í 
|>ondermeyy acaso re^eoderá vyr es ^ft;>l4.cuesta in«^ 
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noí trabajo escribir una Carta dentro de su Gavinete , y 
enviarla por un criado á la Estafeta ^ que ir personalnoiea»; 
te á tal 9 ó tal Comunidad , ó Casa á buscar tal « ó tal su^ 
geto, á riesgo de no hallarle, y repetir la diligencia; 
siendo por otra parte cierto , que el largo viage , que de- 
be tiacer la Carta desde esa Villa á esta Ciudad , en nin- 
gún modo incomoda , ó fatiga al que la escribió. ¿ Pero 
quién quita á V.md. solicitar también por un papel, que 
Heve un criado , de qualquiera Docto de la Corte la satis- 
facción á su duda? Sirva esta advertencia , por si en ade- 
lante ocurriere á V. md. consultarme en otro asunto, puet. 
por lo que mira al presente , el yerro , si lo fue , yá está 
cometido. 

a Entrando , pues, en materia, digo, que el hecho de. 
que se trata hizo mas ruido entre los Controversistas, - 
que debiera; porque losHereges se asieron ridiculamen- 
te de él para impugnar la infalibilidad de los Sumos Poch 
tifíces en sus deñniciones. El caso pasó ,de, este modo. 
Haviendo llegado á la noticia de Sai^ Bonifacíc) , estando 
este Santo ocupado en el ministerio Apostólico de los In- 
fieles en Alemania ^ que el Sacerdote Virgilio, el qual al 
mismo tiempo exercia el ministerio en distinto País de la 
misma Región , havia publicado cierta doctrina en ord^a 
á hombres habitadores de un mundo distinto del que no- 
90ti!os.haJ>itamoB , la qual parecLó éironelt'i SSñ^QQ^f^^ 
cío ;. delató este la doctrina^ y el Autor «al Papa Zaca- 
rías , quien , respondiendo al Santo , condenó la doctrina 
como iniqua ,y perversa , añadiéndole, que.si.se certifi-^ 
case de que Virgilio enseñaba aquel error s le .expeliese; 
de la Iglesia ,|)rivado del honor del SacerdBcio. - 

3 Sobre este héchid , mas faáde ¿os siglo» empeza- 
ron á levantar el grito los Hereges, y aun hoy le levan^^ 
tan , clamando , que el Papa condenó, como error opues-^ 
to á la Fé , el decin que. hay Antipodas ; esto es , habita-, 
doreft de otro Coiitinente opuesto al nuestro*^ Reapopdea 
bien miestPosJ)Dcfores , que no se trataba de íAíitíí>oda« 
eti aquella^ qiieaiQnii lkaiQ;artaci»^^ueBonUacia4e6ttaba 

■'-M ' la 
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U doctrina de Virgilio , no sé que hoy subsista ^ ni inv* 
presa, ni manuscrita, Penola/i^spiiesta del Papa dá bas* 
tante luz. para reconocer; qué no hablaba de Antipodas 
Virgilio, sino de hombres habitadores de otro Globo to- 
tal , distinto del que nosotros habitamos , y que por con^ 
siguiente no tenian el mismo origen que nosotros. Estas 
son sus palabras , hablando de Virgilio : Ve peí versa au-- 
tem 9 & iniqua doctrina ejus , qui contra Deum ^ & ani^ 
mam suam locutus est , si clarificatum fúerit , ita eum 
confiteri^ quod ALIUS MUNDUS^ & alii Homines sub 
Terra sint , seu Sol , & Luna , bunc , habito consilio ab 
Ecclesia^ pelle^ Sacerdotii bonore privatum. Es claro, 
que las voces otro mundo , y otros hombres no se pueden 
explicar sin violencia de otro Continente de nuestro mis-- 
mo Globo , ni de hombres descendientes del mismo Padre 
común que nosotros. Es verdad , que vulgarmente se lla«« 
ina^ á. veces e/ mundo nuevo la Aiperica ; pero es expre«- 
sipB.improprisima , la. qual por consiguiente es increíble 
tenga e^a significación en la l^pistola Doctrinal de un 
Papa , y en el directo asunto de ella. 
. 4 Pero lo que acaba de quitar toda duda es la addi- 
cipQ :s$u^Sol , & Luna , cuyas voces cayendo también^ 
como no dexa dudar el contexto, debaxo del ^jetivo alii y 
manifiestan, que el Papa entendía; la doctrina de Virgilio 
de»hombres habitadores de otro Globo , donde eran alunw 
br^adfís de otro Sol , y otra Luna. 

,5 Estoes en sub$£an?ja lo que responden , y bipo^ 
nuestros Controversififtas i. sstft. objeción heretical. P^rp 
yo, para qve;íse vea mas la^qu^za. de ella , quiero adt 
muirles qpe eltPapaihaya entendidosque Virgilio habi^ 
precisamente de nuestros Antipodas , y que haya repro-v 
bado comodoctripa iniqua, y perversa el afirmar que los 
hay.\¿S;e sigue de ai algo «oQtra Jo que afirman. los Docrf 
tpnes.Catholico&de la Iiifalibi}i4ad del Papa? Nada. Los 
4nismos Hereges «abea , que lea esta materia vate entce 
nosotros por muchas la^ufioridad de Cano^ £$te llustci^i 
«imoAMtQr^daoito. splucicHiiun argumemo^ que.cQiH 
►...:/ ' * tra 
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tira la Infalibilidad de las definiciones ^bntiificiak se fof- 
ttía^de que Nicolao^ t^tefe^ndíeridoá 4ina Consulta de 
los Búlgaros, afirtrió , que -el> Bautismo conferido^ prtci^ 
sámente $n nomine Cbristi es válido v sobre lo qual defi- 
nieron lo contrario otros Papas: dice , que los Sumos Pon- 
tífices suelen responder á las qiiestiones propuestas por 
este , ó aquel Obispó; 'segun^su particular opinión , sin 
pretender que esto se ádtoita como sentencia difinitiva^ 
qué obligue á los Fieles il^f óreeiícia: Respomlent enim 
'sapé Pontífices ad pr licitas biijus , ai¿P illius Episcopi 
qíiíBsf iones ^ suam opinionem de rebus pfopositis expli^ 
difundo ^ non sententiafn férendo ^q^ Fideles obti^atos 
esse vetint ad credefidtm:Xl^^6éét^^\^ i ^ 

"6 Este es ptríWaalíienie' e» tíaso^^n que ésílattiós. Con 
^ue aunque el Papa Zacharf as errase probando en la res- 
puesta ál ArzotM^pdde Mogantia la isent^ndia , que afír-^ 
inaba la^eyisttrfdla détos Antípodas ^^ nada 'Obsca<^ esté 4 
1á 1nralibi|i($ád ^fttífióia V 'qiiti : Y^éonoctemoís ló^^CátAíd- 
iitó^ siéhdb'fófclli decir V qüefeó habló' éá^iCfeííii^íiír^i^'á- 
no prefiriendo su juifeib^ cJdrtió'iytfctop particular'.,- y^^i- 
güiehdo la opinión dominante en su siglo ^-cotúo tam- 
bién en los anteriores ^ y en frlgunós de los »p&9tei?i<frts{ 
(kies h^ita^de en el ! <»eíhí>5q(tiinto *sé <}escúbfíó' kl Amé^ 
ffcíáv a^ewaS eápfemltoérite'^nfref M^ 
qffieri''á8?fltiés€^á'-la"éiiitettóa de habitada d6 btfb 
Continente; porque conáidi^ráñdó imposible la transáii- 
gfacíon! det nuestro^ á aquéí,^jí(lz;gábatf,^^[uéP ¿te' admitir 
Atftlpdda^ v'Se iegüb ia e^sien^i 
és^ ![»teft^ especié V'no:4M(:«¿d46me^iíé AdáMív 10<}üees 
edüWáfid £ hi Eé(ü4tiif^;T<9áóá sábetiJt{aé^Sah^A^tír$tiú iio 
pOr otra ra¿oií tiégótjiiíe tóivíesíf AtftipodásP - 

y £sta*^éqüelá sepia legítima ; adittñtidos iK^breá 
habitadores dé étt*ó,€4¿b»'^i<Mié»^iiend6 ^iHf^OÍlbl^ íel {]^ 
«a^ áléideéde :é( ikíest»ó'vaítfi'i1^'lí^b»^^ 
descended de* Aiáánit iVsi>el^3¥t»{^ ^Zl¿l«bar{asV'e^éndietld^ 
en 'este 5entjidó1«i)l^t^ll^'l^ Vii^gítik^; )^^^^ 
la reprobó ; pero <^ál hayaüido la^ mente de Vir^ili<> 
:-• cier* 



ciertamente íHO nf>^ consta. No nos har.ipliedado monu- 
mento alguno de este negocio^ mas quería respuesta del 
Papa á San Bonifacio» No hay taixipoco en la Historia 
Eclesiástica noticia alguna del éxito de la qüestion^ ni 
•de diligencia queisebiciese para terminarla. Por la res- 
puesta del Papa solo puede constar lo que le escribió San 
Bonifacio ; mas no lo que isentia Virgilio. Vivían estos 
dos. Venerables Varones V aunque dentro de una misma 
Región , distantes cien leguas uno de otro. jQuán natu- 
ral es , que á aquel llegasen muy alteradas las noticias 
de lo que este sentia! Lo que sabemos con toda certeza 
es , que Virgilio fue un vgiran Sjeryo del Señor , y un gran- 
de Obrero Evangélico , que convirtió á la Fé de Jesu- 
^hristo toda la Carintia ^ y muchísimas alnias en otras 
Provincias : que fue , después d^. la delación de San Bo- 
nifacio ^electo Obispo de Saltzburgo; y finalmente ,que 
está ea el Catalogo de I03 Santos canonizados; por la 
Iglesia.. , . i 

8 Acaso la doctrina de Virgilio^ ni fue la que le atrir- 
buyen los Hereges j ni la que suena en la respuesta del 
Papa Zaqfaarías; sino otra. ^ que «se ha hecfu> algún luv- 
gar entre los Modíruos^ esto es^ni habló de los Antipo- 
das^iHÍd? ío$ Individuos de. nuestra especie^ habitado- 
res de otro Globlov sinO' deJndíviduos de otr,a^ úotra« 
especies-^ bien que intelectuales, constituidos. en otro^ ú 
otros mundos» f_ 

-¿,9 .Este pensamíepto^y <Gomo acabo de insinuar ♦ ha 
euaxado á algunos Mi)dernpsp Consideraron esto$ ^ y con 
ot> Ievseij6indwieuto>: habitables los:CuerpoS Planetarios^ 
Sobre cjue puede V. md.:^r lo que he escrito en el To- 
OTO VIH ^Discurs* Vil jdfisd& el numero 38 al 41 inclpsir 
4íé. Yde comemplarlq^i; ^habitables , pasara^ á' .cpncebky 
4os, habitadlosi. Su. janotiKoes meramenie: conJetiuraU touf 
tilimentei, dicen v los^ hari9 Dios habitables^ para po.ha^ 
cerlos habitados. Esto seria poner en, ellos una poten*^ 
ciá ociosa »*^que nunca se reduciría á acto* Esfuer^anjei^ 

Xareflexionxoa iktra« Gi^am^te;^,adatlea^:Si iiaiP4i9Y 

V • • ......... ¿ii 
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cipe, 6 hombre muy poderosa edificase algunos Pala- 
cios , mas , ó menos magnifícos , y grandes unos que 
#tf os , nadie creería ^ que solo destinaba á ser habitado 
uno de los menores , dexando todos los demás sin otro 
empleo , que recrear la vista de los que los mirasen de 
lexos. Este, dicen, es el caso en que estamos. La Tierra 
es una fabrica de mucho menor grandeza, que qual- 
quiera de los quatro Planetas superiores. Aun sacando al 
Sol de la cuenta , con la admisión graciosa de que , á 
•causa de su intensísimo ardor , no permita en su esfe- 
ra algún viviente, quedan tres Globos mucho mayores^ 
y mas magníficos que el nuestro, capaces de ser habita- 
dos. No es creíble que Dios solo haya querido dar ha- 
bitadores á este pequeño Palacio , dexando aquellos pa- 
ra que solo sirvan de objeto á nuestra vista. 
' 10 Por otra parte, viendo que no podían señalar In-- 
dividuos de la especie humana por habitadores de los 
Astros , porque es decisivo lo que se lee en los Actos 
de los Apostóles, que dixo San Pablo , predicando á los 
Athenienses : Fecitque ex uno omne genus bominum inha^ 
hitare super universaiH faciem Terra , discurrieron en 
individuos de citra , ú otras especies intelectuales , y 
juntamente corptíreaí, incógnitas á la verdad ,péro coa 
turna verisimilitud consideradas posibles ; porque aun^ 
que nosotros no conozcamos otras criaturas compues- 
tas de cuerpo , y espíritu , que las de la especie humana: 
nó se püédé sin temeridad pensai*, queen los iseños de 
la posibilidad no las haya , ^ lo que es to mismo , que 
Dios no pueda producirlas. Si iió víesemor en él mundo 
mas que una especie de brutos , creerían muchos qué 
fii entre los posibles havia otra. Y no veo mas repugnan*- 
cía en queihajra muchas especien de animales intelectua* 
les, qüe^n que 4iay^a muchas dé animales bmtos.^^ 
gauKw otro paralelo. Si no áoS' cofastase ^ ni por revela- 
ción, ni por tradición, mas que la existencia de una 
especie Angélica ^ creerían muchos , que ni entre los 
posibles faavia^inás que^imi e^ecie de Espíritus puros;^ 

y 
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y solo sabemos , que hay muchas posibles , porque sabe- 
mos, que hay muchas existentes. Preguntaré yo: ¿qué 
mas repugnancia se encuentra en que haya muchas qst 
pecies de Espíritus no puros , ó Espíritus informativos 
de cuerpos orgánicos , que en que liaya muchas de Esr 
piritus puros ? Clemente Alexandrino , Orígenes , Tertu- 
liano ^ y otros Padres , que concibieron los Angeles corr 
poreos , erraron sin duda en ello ; pero no erraron en 
considerar posibles Espíritus de muchas especies distin- 
tas de la humana , y informativos de cuerpos ; y asi na^ 
die los imjpugna por este medio. 

II Supuesta la posibilidad de estos Espíritus , ú de 
animales intelectuales de especie, ó especies distintas de 
lahumana, no solo la Escritura , que nos enseña , que 
todos los Individuos de nuestra especie descienden de 
Adán ; mas también la Filosofía dicta , que los PoblaT 
dores de estos mundos no pueden ser de nuestra especie, 
sino de otras diversas. La razón es , porque como ad- 
vertí en el Discurso de la corruptibilidad de los Cielos, 
num. 38 , hay señas claras de que todos los Cuerpo» 
Planetarios son de distintísima constitución , y temperie 
que el Globlo Terráqueo ; por consiguiente en ninguno 
de ellos podría vivir cuerpo animado alguno de la mis^ 
ma especie que los que sustenta nuestro Globo. Pongo 
por exemplo: La Luna no tiene atmosfera sensible : de 
aquise infiere con evidencia, que qualquíera animal , que 
de nuestro Globo se trasladase á ella, perecería al mo^ 
mentó , como todos perecen en la maquina Pneumática, 
por ¿altarles allí esta atmosfera gruesa ,, donde respirarr 
mos, , 

. 12 Es, pues, forzoso, que los habitadores de los 
cuerpos Planetarios tengan unos cuerpos de diverslsin^ 
t;emperíe , y^ organización qiie los nuestros ; á cuya dír 
yersidad específica de organización , y temperie corr^es^ 
ponden también , según buena Filosofía , almas infor^ 
mantés de diversa especie. Diversa organizacipn espe«- 
jciñca.pí46 diverja forngí^. ip^cmante ; poj cuya,j9^(^ 
f^i Tom. tí. de Cartas. X ' ' la ^ 
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la organización especifica de un bruto ,. no solo no es 
capaz dé ser informada del alma racional: .^ mas ni aun 
de la alma sensitiva de otro bruto de distinta especie. 

13 De este Systema es dependencia consiguiente, 
que los habitadores de los Planetas sean ^ no solo de di- 
versa especie que la humiana ; mas también de diversidad 
•especifica ^ reciprocamente entre sí mismos^, los que ha- 
bitan diversos Globos , pues los mismos Globos son en 
•constitución ^ y temperie , no solo diversos de nuestro 
■Globo^ mas también reciprocamente entre s£ mismos. Y 
á esta proporción se debe discurrir^ que quanto Jos Cuer¿ 
}>os Planetarios sean mas ^ 6 menos diversos de nuestra 
Tierra ^ sean también los habitadores de cada uno mas, 
6 menos diversos de nosotros.. Pongo por exemplo : El 
Planeta Marte es , como he dicho en el citado Discurso, 
el que mas symboUza con nuestro Globo- De aqui es ra- 
Bon conjeturar , que sus habitadores sean menos diver- 
sos de nosotros , que los que moran en los demás Pla- 
cetas. Por la misma razón , tomada inversamente , es 
preciso qué los habitadores del Sol, si hay en el Sol 
habitadores , sean sumamente diversos de nosotros , por- 
que el intensísimo ardor del Sol solo puede permitir vi^ 
Vientes de una temperie, y organización diversísima de 
la de todos los vivientes, sublunares. 
' 14 Los Antiguos, que daban habitación á los Astros, 
ho solo los ponian poblados de vivientes intelectuales, 
tilas también dé brutos; y aun de plantas^ No sé si dia 
esta extensión al Systema los Modernos , porque ningu* 
1K> he visto de los que tratan de intento esta materia ; y 
ello, mirado por sí , es cosa de pura adivinación. Pero 
lo que se puede asegurar como cierto es , que sí en los 
Astros huviése brutos, y plantas, serían de otra clase 
Tüvérsisimá de los brutos, y plantas, qué fiay por acá; 
por ra razotique hé dicho de la diversísima constitucicm^ 
naturaleza, y temperie de aquellos' Globos^ 

j s Esto es,, expuesto á mi modo ^ lo que he conc^- 
fcidodeesteSystema,. Si V4mA.iirtt 
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to de él , digo , que en quanto á la posibilidad no hallo 
el menor tropiezo : que en orden á ia existencia le juz- 
go un sueño bien concertado , y nada mas. El funda- 
mento , en que estrlva , sobre ser meramente conjetu- 
ral ^ tiene la nulidad de ser una intrusión temeraria en 
los designios de ia Divina Providencia , como si sus so- 
beranas Ideas "se haviesen de ajustar á nuestras imagi* 
naciones. ] Qué discurso tan inepto de que los Globos Ce- 
lestes estén desiertos, inferir que Dios solo los hizo para 
objeto delicioso de nuestra vista! ¿De dónde consta, que 
no tengan otro empleo ? j De que no -sabemos quáí es? 
Bella prueba. De dos , tjue ison el Sol , y la Luna , se sa-* 
be el uso importante, -que exercen respecto de tiosotros; 
el Sol, la iluminación , y lel influxo: la Luna ciertamef» 
le ilumina , y probablemente influye. De Jos demás A«í- 
tros es tenuísima la iluminación , y muy dudoso ^u in¿* 
fluxo. Pero aun quando , respecto de nosotros , tío lexer* 
¿ah algún t)ficio muy iitil , i no podrán tener otros muy 
iniportantes á la constitución del Universo ? Sería ^uma« 
iriente necio •eí que entrando ien la Oficina de un Arte, 
qué enteramente ignora, y viendo en ella varios instru- 
noentós , -cuyo uso tío -conoce. Un otro motivo los con- 
denase por inútiles. El simil no necesita de aplicación. ' 
' t6 Tiene V. md. en esta respuesta mia mas de lo 
que pedia la pregunta. En* materia de Erudición soy 
liberal de lo poco que tengo ; y siendo pobre , me porto 
Kíomío rico. 

Nuestro Señor "guarde áV. mdé Oviedo , &c* 
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CARTA XX VIL 

SOBRE ALGUNOS PUNTOS 

de Theologia Moral. 

t "IX/T^Y señor mió : si la segunda Carta , que reci- 
XyJL bo de V. md. no viniese encaminada por ter- 
cera mano , padeceria la misma desgracia que la prime- 
ra; esto es, carecer de respuesta: porque no viendo yo 
'en la fecha mas que el nombre de Ribas por Lugar de 
su residencia , ¿ cómo podria adivinar por dónde debía 
dirigir mi Carta , quando pienso que bay mas de dea 
Lugares del mismo nombre en España ? Mas ahora quit 
sé en qué mano debo ponerla ^ sé también que llegará 
4 la de V. md. aunque ignore la Proviucia donde remide. 

2 Una , y otra Carta tiene por asumpto explicarme 
su dolor, de que el nuevo Libro, que dio su amigo á lu^^ 
DO haya logrado entre muchos la aceptación que iiiiei:e** 
ce ; con cuya ocasión expone á mi cdnsíderacioa^ tre$ 
puntos de su contenido, en que^ sefgun.Y.mdl.insfoúa, 
muerde prindpalmente la Critica enemiga. El priii\ero 
es la Moralidad, que acusan de rígida , como que ^en 
general reduce á términos muy estrechos. el uso deJ 
Probabjlisin.o, El sfegúnidQiel asertpd^qwe.el agu^j des- 
tilada de flores es materia cierta del Sacramento del Bau- 
tismo. El tercero , la máxima de que es licito , y válido 
el Bautisimo administrado intra uterum , en los casos 
que se considera peligrar la vidar tdel feto antes de la ex- 
tracción. ^ • ^i 

3 Digo que expone V>i^^ tres puntos á mi 
consideración ; pero no" cotíió quien duda, 6 solicita la 
manifestación de mi dictamen, para formar, ó reformar 
el suyo; lo que en semejantes ocasiooes^.dáo.á entender^ 



' ' Carta XXVII. 325 

siquiera por cortesanía, los mismos que han tomado parr 
tido. Pero V. md. que debe de ser de genio austeramen-* 
te filosófico , mira sin duda como superfluidades , que se 
deben cortar, estos cumplimientos. Asi se explica V; 
md. resueltamente á favor de su amigo en todos tres 
puntos , con una ad<?ertencia , que significa mirar co-^ 
ino evidentes sus fundamentos. Y como á esa sinceridad 
es justo que yo corresponda con otra igual , claramen-^ 
té explicaré á V. md. mi dictamen sobre Jos tres pun- 
tos. 

4 En quanto á la Moralidad , no sé por qué la no- 
tan de rígida. Dice el Autor, que no insulta al uso de 
las opiniones probables , sino á la ligereza de capitular 
por probables muchas opiniones. Esto es admitir el Pro- 
habilismo. ¿ Pues qué mas le piden ? Lo que luego aña- 
de, que para que una opinión sea verdaderamente pro- 
bable , debe fundarse en motivo grave , es de todos los 
Moralistas , sin faltar uno. ¿Pues en qué está la rigidez? 
Dice mas , que el numero de los Autores , que siguen 
esta opinión , no basta para hacerla probable , si la ra- 
zón en que se fundan es floxa. Tampoco esto lo contra^? 
dice nadie. Con que el Autor pone su Moralidad en unos 
términos tan generales , que la admitirá el Moralista mas 
relaxado; pues aunque este funde tal, 6 tal opinión en 
una razón realmente floxa , no la juzga tal , ni confe- 
sará que lo es. Y aqui está realmente el punto de la di- 
ficultad. ¿Qué hacemos con esta instrucción general , si 
la ultima decisión , en el examen de qualquiera opinión, 
ha de depender del juicio de cada uno , sobre si la ra-» 
zon en que se funda es fuerte , ú débil ? Hace juicio 
Pedro , que tal opinión , aunque apoyada por diez , á 
doce Autores , se funda en una razón débil. Pero lo» 
diez , ú doce Autores la juzgaron fuerte ; ó al contra*^ 
rio, por la opinión opuesta; juzga fuerte una razón , que^ 
ellos juzgaron débil. ¿No es mas verisímil que yerre 
Pedro, que aquellos, á quienes es acaso muy inferior 
éD daetiioa ^juicio ? £a el miámo Capitulo ^ donde tra^ 



326 Sobre algunos .i»üntos de Theologia Moral. 
ta el Autor. de esta materia, nos ministra un exemplo» 
que acredita la solidez de esta reflexión. 

S En dicho capitulo , que inscribe primera Parado- 
xa , num. 27 , toca la qüestion de si es menester dolor 
de Contrición , ó hasta el de Atrición para justificar ea 
el Sacramento de la Penitencia ; y toma en ella el par-»- 
tído que debe tomar , oponiéndose á la opinión de que 
sea necesaria la Contrición ; pero no por las razones^ 
que comunmente se alegan contra ella , sino por otras^ 
que á él le parecieron mas eficaces; y tanto, que se.in-r 
troduce á ellas con esta clausula: Confieso yo con inge- 
nuidad ^ que si alguna opinión debiera desterrarse d$ 
entre las gentes , bavia de ser esta* Muy concluy entes 
deben de ser los fundamentos en que estriva , quando 
por ellos resuelve, que esta opinión es mas merecedor 
ra , 6 la única merecedora de destierro entre quantas se 
han introducido en la Moralidad. Veamos yá quáles soa 
sus fundamentos. 

6 Lo primero^ dicQ^ porque (tstB. opinión) pide pre-r 
cisamente al hombre una cosa , que no está en su mano^ 
pues la Contrición es un acto sobrenatural , y este sola-r 
mente lo dá Dios , que es Autor de los actos sobrenatu-^ 
rales ^ y en el hombre solo esta el exercitarlo ^ no el te-»^ 
. nerlo. Este argumento , ó quien lo hace , manifiestamen-? 
te supone , que la Atrición necesaria para el Sacramen- 
to de la Penitencia no es acto sobrenatural ; porque s¡ 
lo es, cae sobre él el mismo motivo de exclusión de 
su necesidad , que sobre la Contrición ; esto es , no estar 
en mano del hombre , á titulo de ser acto sobrenatural^ 
que solamente lo dá Dios , que es Autor de los actos so- 
brenaturales. Pero que la Atrición necesaria para el Sa-* 
cramento de la Penitencia es. acto sobrenatural, na sp-i 
lo es constante entre los: Theologos, pero expresapíeññ 
te definido en el Tridentino ,- sess. 14. de Poenitentiá^ 
cap. 4, ibi : Illam vero contritionem imperfectam ^ quce 
Attritio dicituri:: non solum non faceré hominem. bypo^ 
crjtam,ff , íí magísipeccatorem-, vifum ttiam donum Dei^ 
cm , & Spiritus Sancti impulsum.,\k,V\i j » :\ i .^aAÍío- 
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7 Ahora bien. Supongo que el Autor hizo para la de- 
cisión de la duda propuesta , lo que en general encarga 
á otros para formar dictamen en las doctrinas Morales; 
esto es , examinar con cuidado la materia; ¿ Y qué re- 
sultó ? Que resolvió la qüestion , movido de un raciocinio 
el mas ruinoso del mundo , teniendo por razón fuerte la 
que no solamente es floxa , sino certisimamente falsa, 
por fundarse en un principio erróneo. Inquiero ahora. 
¿O los que lean la advertencia del Autor, deque no hay 
que asegurarse de la probabilidad de una opinión por 
el numero , ó calidad de los Autores que la patrocinan^ 
porque pueden fundarse en una razón floxa , y asi es 
menester examinar si la razón es floxa , ó fuerte ; ó es-, 
tos i digo , son de mas ingenio ;, y sabiduría que el Au- 
tor , ó no? Si lo primero , no necesitan de las instruccioM 
nes del Autor. Si lo segundo, tan capaces están como el 
Autor de errar el concepto en orden á la fuerza , ú de- 
bilidad del argumento , en que se funda la opinión , y 
juzgar , que una razón muy fuerte es muy floxa , 6 una 
falsísima es muy sólida. 

- 8 Donde es bien advertir , que el Autor , en el pun* 
to en que estamos , cayó en uno, y otro yerro; esto es^ 
en el de juzgar insuficientes unas razones , que real- 
mente son eficacísimas , y tener por eficacísimas unas 
razones las mas falsas, é ilusorias del mundo. Las ra- 
zonen con que los Theologos prueban comunmente la 
suficiencia de la Atrición sobrenatural para el Sacra- 
mento de la Penitencia , son sin duda solidísimas. Pe- 
ro el Autor ciertamente las tuvo por insuficientes (en 
esto está el primer yerro), pues no haciendo caso de 
ellas , para desterrar de entre las gentes la opinión opues^ 
ta , solo alegó para este efecto como fuertes ( aquí está 
el segundo) las que no tienen la mas leve apariencia de 
verdad. * 

9 De aquí colijo, que aunque la máxima , de quct 

el numero, 6 calidad de los Autóres^j na dan mérito á 

su opinión para seguirse como probable , si solo se fun- 

/ X4 daa 



3^8 Sobre algunos püKtos de Theologia Moral. 
dan en una razón floxa; aunque esta máxima , digo, es 
verdadera , su uso en la práctica está expuesto á muchos 
iñas inconvenientes , que la de seguir con buena fé la 
autoridad , prescindiendo del examen de la razón , y ha- 
ciendo la suposición ( prudente sin duda , aunque tal 
vez falible ) de que quando tantos , ó tales Autores lle- 
varon tal opinión , se fundarían en algún sólido motivo. 
La razón es , porque la primera máxima dá ocasión á i:o-« 
do ignorante presumido para constituirse Juez en qual- 
quiera qüestion Moral. Y siendo tan grande el numero 
de los ignorantes presumidos , ¿quántos serán los yerros? 
Al contrario la segunda, expone á uno, ú otro yerro; 
pero pocos , 6 muchos menos , porque pocas veces suce- 
de , que muchos Autores convengan en una opinión^ 
sin que tengan en su apoyo alguna razón de bastante pe^ 
so. 

10 Veamos ya la segimda razón , en que funda el 
Autor la sentencia de destierro contra la opinión de qiid 
es necesaria la Contrición para el Sacramento de la pe- 
nitencia. Lo segundo , dice , porque ( esta opinión) eá 
contra aquella tUn dulce , y benigna máxima ^ como wr- 
dadera^ de: facienti quod in se est^ Deus non denegat 
gratiam. ', r-- 

11 La máxima es sin duda verdadera ; pero coma 
el Autor la entiende, y como la ha menester para.su 
intento, no es sino muy falsa. Entiende sin duda el /ii* 
cienti quod in se est de actos naturales ; porque de los. 
sobrenaturales yá se explicó, que no están en mano del 
hombre, y asi pretenderá excluir la necesidad de qual-i 
quiera acto de esa linea , para obtener la gracia en el 
Sacramento de la Penitencia , por el mismo capitulo que 
excluye la necesidad de la Contrición. Pero no enten- 
dió de ese modo aquella máxima Santo Thomas^ el qual 
1.2. quaest. 109, art. 6 , donde pregunta: Utrum bom» 
possit se ips'um ad gratíampr/eparare per se ipsüm a^s- 
fue exterior i auxilio Gratis ? después de> responden. 0^9 
gativé á la qü€^tion y al segundo ar{ 
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que se havia propuesto, tomado de la máxima facienti 
qiod in se est , Deus nou dene^at gratiam , responde asi: 
Cum dicitur homo faceré quod in se est , dicitur boc esse 
in potestate hominis secundum quod est motus á Deoi^ 
Y como quiera , aunque algunos han querido entender 
la maxinft de lo que el hombre puede hacer por sus fuer* 
zas naturales , ningún sano Theologo ha soñado , que 
esto , por sí solo , sea suficiente disposición para que 
Dios infunda la gracia santificante , ni dentro , ni fuera 
del Sacramento ; si solo , que quanto el hombre puede 
hacer ex viribus propriis^ únicamente puede servir pa- 
ra remover los impedimentos para los auxilios sobre- 
naturales , en virtud de los quales se logran los actos 
^brenaturales , dispositivos para recibir la gracia santi-i 
ficante. 

12 La tercera , y ultima razón , de que usa el Autor, 
parece que claudica por el mismo capitulo que las dos 
primeras ; esto es , de envolver la suposición de que la 
Atíici?>n natural es suficiente para el Sacramento. Re- 
dúdese á que la opinión de la necesidad de la Contrición 
expóne'^ al hombre á una continua fatiga , y desconfian- 
za de su Gracia , y de su Gloria , y aun quizá á una de- 
se«^péracíoií4 Este riesgo , según la mente del Autor ex- 
plicada antecedentemente , consiste , en que la Contri*- 
cidii , por ser acto sobrenatural, no está en la mano del 
hombre, y asi nunca puede asegurarse de tenerla; lo 
qual incluye la suposición , de que por la contraria ra- 
zón de ser la Atrición acto puramente natural, puede ase- 
gurarse de su posesión^ Y es claro, que si fundase en otro 
motivo el riesgo de desesperación , debiera explicarle, 
lo qual no hace. 

13 Vé aqui tres razones, no precisamente débiles, 
sino manifiestamente fundadas en una suposición falsa, 
las quales , no obstante , al Autor parecieron fundamen- 
tos fuertes piara desterrar del mundo la opinión de qíie 
la ;Contritíoa es necesaria para el Sacramento de la Pe^ 
nitencia. ¿Y quién no vé, que en la inadvertencia , que 

.;-*'> ea 



330 Sobre ALcuNoá púnicos de T&eologia Morai,. 
én este punto padeció el Autor, siendo por* otra parte 
tan hábil , podrán caer otros muchos , quando por sí mis-? 
mos quieran examinar las ra;&ones en que se fundan va^ 
rías opiniones Morales? 

14 De aqui infiero ^ que aquella máxima, que el Au- 
tor, siguiendo á otros muchos, inculca, de qutf*el nume- 
ro , y aun la calidad de los Autores no dá verdadera pro-r 
habilidad , si se fundan en una razón Qoxa , y asi es me^ 
nester examinar la fuerza de la razón ; digo ^ que esta 
máxima, aunque absolutamente verdadera^^ en la prác-i 
tica expone á muchos mas. errores , que la diferencia af 
numero , y calidad de los Autores , prescindiendo del 
examen de la razón. Esto consiste^ en que infinitos erra-» 
damente se atribuyen los talentos necesarios para graduar 
la fuerza de las razones ; con que fundándose en aque-^ 
Ha máxima , de que en todo caso es menester examinar 
el peso de los fundamentos , antes de asentirá la proba -♦ 
bilidad de una opinión, por mas Autores que la apadri- 
nen , darán por improbables algunas opiniones. proba- 
bilísimas, y por probabiiisimas otras improbables, juzf> 
gando la razón fuerte floxa , y la floxa fuerte. Con que 
esto viene á parar , en que á la sombra de una máxi- 
ma Moral severa se hace lugar á una enornoe. relaxa* 
cion. 

.15 Si la máxima de no fiar al numero, y calidad 
de los Autores , sin examinar las razones en que se funr 
dan , se limitase precisamente á las opiniones , que fa- 
vorecen la libertad , no havia en ello inconveniente. Y 
en efecto los Antiprobabilistas eso pretenden. Pero ad- 
mitido .el Probabilismo, me parece conseqüencia necesa- 
ria de él , el que los particulares para su uso admitan 
como probable qualquiera opinión patrocinada por bas- 
tantes Autores ; bastantes digo in numero , & pondere^ 
porque prudentemente se puede suponer , que no cons- 
pirarían á favor de una opiílioa ocho v ú diez Autores^ 
que merecieron el nombre d^ tales ^ &in estrivar en alguñ 
fundamento grave* .. . . j. . 

Ni 
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■ 16 Ni aquella insultatoria invectiva , que el Autor co- 
pió de otros, que los Autores se siguen unos á otros, ve* 
lut ovis ovem , ó more pecudum , juntamente con los lu- 
gares comunes , que alega al mismo fin , prueban algo 
en contrario. Es cierto que hay Autores de reata. ¿Pero 
son t<nles por la mayor parte? ¿Son siquiera tantos á tan- 
tos ? Es ciertisimo que no. A excepción de esos pocos 
Sumistas Compendiarlos , que solo escribieron para pre- 
tendientes de Curatos por presentación, rarísimo se ha- 
llará, que no haya estudiado con mucha reflexión las 
. materias sobre que escribe. Con todo es cierto , que ha* 
viendo escrito á favor de una opinión diez , veinte , ó 
treinta Autores , todos pudieron errar , y en efecto se sa- 
be , que algunas veces erraron. ¿Pero no está mucho mas 
expuesto á errar uno, ú otro particular , que se mete á 
enmendarles la plana, haciendo por sí mismo juicio de 
que las razones , en que fundaron , son débiles , ó que él 
topó con una mas fuerte que todas aquellas, y por ese 
juicio se dirige quando llega la ocasión de obrar ? Yá he 
dicho, que esto no tiene inconveniente , como solo im- 
pugne , y solo para su uso proprio , la opinión que favo-r 
rece la libertad , poniéndose de parte <ie la que está por 
el precepto. Mas déxár esa franqueza para unas , y otras^ 
es abrir el campo á una suma relaxacion. 

17 Esto no quita , que qualquiera que dé al Público 
algún Escrita sobre materias. Morales ., se oponga á qual- 
quiera opinión vpór autorizada que esté , proponiendo las 
razones que tiene para ello;^uesi ellas. mereciesen di-^ 
5uadir la probabilidad intrínseca de la opinión que im- 
pugna , le seguirán otros muchos , hasta tanto que ente- 
ramente se desautorice aquella opinión^ De este mtodo. 
pasaron de. phahables á improbables muchas opiniones,, 
tanta de las quemiUtaban por eL precepto, como de la& 
que favorecían lia libertad. Pero valerse del pretexto de 
que muchas opiniones pasaron de probables á improba- 
bles, para que qualquiera Theologuillo se constituya Juez 
arbitro de las .probabilidades^ aun para su uso particu- 
^- . lar. 



33^ Sobre algunos puittos de TtaEOLOGiA Moral. 
lar, es dar un ensanche inusitado á las conciencias. Así, 
señor mió concluyo , con que los que acusan de rígida 
la Moralidad del Autor , han estado muy lexos de perci- 
bir su mente. Voy al segundo punto, sobre que me dice 
V. md. que censuran al Autor , y sobre que V. md, me 
puede agregar al numero de los Censores, 

1 8 Dice el Autor , que la agua destilada de flores , y 
plantas es materia cierta del Sacramento del Bautismo. 
Admitola probable , niegola cierta. Prueba el Autor la Pa- 
radoxa por varios capítulos ; pero todos inciertos , y que 
por consiguiente están muy lexos de constituir certeza. 

19 Primera prueba : la agua de lluvia es agua desti- 
lada ; no obstante esto es apud omnes materia cierta del 
Bautismo; luego también la agua destilada de plantas , y 
flores. Este argumento se le propone contra sí Santo 
Thomás , 3.part. qusest. 66. art.4. Y el Autor sin chida lo 
vio allí ; pues para otra cosa cita el mismo Articulo. Coa 
que es de admirar , que no se hiciese cargo de la solu- 
ción del Santo. Yo tomaré no mas que una parte de ella 
para responder al argumento. Digo , pues , que concedo 
la mayor , y la menor , y niego la conseqüencia. La dis- 
paridad está en que la lluvia es destilada de cuerpos , que 
ciertamente contienen agua elemental ; esto es , el Mar, 
y la Tierra. Pero no la agua destilada de las plantas, 
pues es incierto, que estas contengan agua propria , y for- 
malmente elemental , por mas que el Autor pretenda ser 
cierta la continencia formal de los Elementos en los 
mixtos ; lo qual, aun después de los Experimentos, que 
se alegan , niegan muchos , y adbuc sub judice lis est. 

20 La segunda prueba toma el Autor de la autoridad 
de algunos Filósofos modernos que cita , como son el deL 
Curso Newtoníano de Chymia , Grew , Boérhaave, Frann 
cisco Bayte, Malpighi , Niewentit , LeeuwenhoeK, cu-: 
y as Observaciones , añade , fueron aprobadas por las 
Academias de Londres, y de París (año 1700). Mucho- 
hay que decir sobre esto. 

21 Lo primero : ^el que esos Amores digaa^ ^ que ta¿ j 

aguai 
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agua éxtrahida de las plantas es elemental en su ser enr 
titativo , ó substancial , ¿basta para hacer eso cierto ¿ No 
lo pienso asi. Harálo probable ,y nada mas. Son muchos 
los Autores , que prueban con Observaciones experimeiF 
tales , que todas las generaciones animales.se hacen ex 
ovo ; mas esto no quita , que otros muchos lo impugnen; 
y asi las Observaciones de aquellos Autores solo hacea 
su sentir probable ^ mas no cierto. Pero siendo la senteiv 
cía de nuestro Autor ^ que la agua destilada de las plan> 
tas es materia cierta del Bautismo , nada hace con la pro» 
babilidad sola. 

-22 Lo segundo. Ninguna. Observación experimental 
puede asegurarnos de que la agua <extrahida de las plaii* 
tas es elemental , sí solo de que , según la grosera per-- 
cepcion de nuestros sentidos , lo parece. ¿Porque qué fé 
merece. el informe de nuestros sentidos en quanto al ser 
^entitativQ , y substancial de las cosas?' Digalo el sutilV- 
simo Padre Malebranche : De rebus quales in se sunt ope 
.^nstium tuorum , cave ne unquam judices. Y poco des- 
jpuf»:; Et revera sensus nostri éo consilio non dati sunt 
nobis^utres quales in se sunt cognoscamus , sed dumtaxat 
quatenus Mostree conservationi , vel útiles sunt , vel no^ 
ari>4 CDc Inquir. verit. lib. I. cap. s. ) 
r 123 Lo tercero pregunta: ¿Es cierto que los Autores 
untados dicen lo que nuestro Autor pretende ? Creólo del 
CursQ,Newtoniano de Chymia , cuyo pasage claro , y 
formal se exhibe ^ awnquie ni tengo , ni vi ese Curso. Tanv- 
poco tengo, ni vi áGrew, Malphigi^Niewentit-^nide 
lieeuwenhoeE^ Pero np puedo menos de notar U> que dice 
lel Autor:, que las Ob^erv^apipnes ^experimentales de estos^ 
sobre el asunto en qüestion , fueron aprobadas por la 
jk^9d^mi9> deParÍ9(qu9 s^ debe suponer Ja Real de la3 
pUencias , pues es la unká que hay erj París ^ que trate 
^coías (Je,Fisica);:y cita para esto la Historia del año de 
01700, Ppo puedo, asegurar ^ que ea la Historia de la 
Acadeoiia del año de 1700 no se toca tal punto* Ni acase 
ye toca ea alguno otro de los muchos libros de aquella 

^ gran- 

\im I iiii ^^ 



334 Sobre algunos pu^os de TIieologia Moral, 
grande Obra. Por lo iji^os «a él excelente , y coraple"- 
tisimo índice de ella, que corista «de quatro Tomos, ha- 
biéndole examinado coa bastante diligeacia ^ no hallé 
vestigio de ello. Y si el Autor se equivocó en esta cita, 
pudo padecer la xxusma equivocación en la de los quatro 
Autores expresados. 

24 A los otros dos , que sonBoerhaave , y Erahcis^ 
co Bayle,iniré con^cuídado. Al priniéro eq el lugar 
que céñala «I Autor, *que es «I segundo Tomo de los 
'Elementos Chy micos, pag.io. Pero no veo alli otra 
clausula, que pueda tr¿tierse al intento , sino aquella^ 
^en que dice, qiie lo primero ^ y que roas fácilmente se 
«epara délos smixtos por la resolución Chymica es el 
«guat Ergo ^£ctus aprima ^peratioms semper est aqua. 
Pero esto no es mas.que darle á aquel licor el nombre, 
que le dan todos los Chymicos, ^ando dicen , que Jos 

-mixtos se componen de los cinco principios v sal ,azu-- 
tfre , mercurio , agua , y tierra ,^in ique por esocoHñreh- 
-gan todos «n que aquella sea agua formalmente elemenr- 
tal: como ni tampoco los Aristotélicos, aunque dátiel 
nombre de agua á uno de sus xjuatro Elementos*^ convie* 
nen en que «en los mixtos sea formalmente ítal. v . i a 

25 Franciso BaylqXBisp.dé Nutrit.ptántarüftiyart,»!^ 
tampocpdicema:á,'que4el qtíela agua es parte del ^nu- 
irimentodé las plantas, y ^ntra-en la constitución 'de 
ellas .,cn lo tjual deben convenir todos los Filósofos. 
Pero si es agua elemental -, 6 isediüc tal por analogía ^ ni 
lo dice -,?ni lo disputa. Yo* me imagino , tjue los otros 
^uatroFftosofosi,de que'seltóbl^ arriba, tampoco diceh 
«las que «sto. Y sieBdotfsi^ri-pwa'íjtíécitó 'el An^ 
jpocos ? pues pudo con la misma justicia citar á todos los 
Aristotélicos, y Chy micos ^ pues ¡todos llaman agua á 
uno de sus principios^' . ü -í ' ^ j- .» 
V 26 La prueba tercera^eí.d€JpHridad^íííi^ 

éion^ dice el Autora tliínen la^úgUa salada , la legíú mriy 
tenue ^ y la cerheza .^yj^on túdo están admUidas por ma^ 
feria cierta por los Salmantinos^ La-Croix » Tamburino^ 

JBa^i 
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Babenstuber ^y otros muabos \ luega mejor debe ser la 
desatada^ No sé quiénes: son; estos otros muchos^ que 
dan por materia cierta del Bautismo á la cerbezav Pero 
sé^ que ni los Salmantinos^ ni La-Croix\^ ni Tamburino 
dicen tal cosa» La-Croix^ sin explicar su mente ^solo cii» 
ta á dos Autores^ que tienen la cerbeza por jnateria du* 
dosa.. Los Salmantinos: no hablan de la cerbeza ^ sinO' 
para decir precisamente ^ citanda á Belarmina^ queLi> 
tera la did por materia apta del Bautisma, que equivale 
á reputar la sentencia hereticaL Tamburino ni una pa- 
labra sola trahe de cerbeza.. Babenstuber^ folio $86,. 
pone esta conclusión í Tnfertur "f.^aptismum m cerevi- 
sia administratum similiter esse dubium^ Ratia est\quia 
pturesDD^ absolute judicant esse invalidumi. alir ad-- 
mittunt tamquam validum ^ saltem cum distinctwne. Sí 
estas palabras significan , que Babenstuber admite por 
materia cierta, del Bautisma la cerbeza ^ juzgúela el 
lector». 'i 

af Mas sea \o que fuere de lo que digan este , 6 
a^iel Autora el argumenta tiene fácil respuesta , negan* 
do la mayor^coma sia duda: la negaráni todos: los: que 
niegan la continencia formal de los Elementos: en los. 
mixtosv^i cuya seftísaicia la aguaique chupan las plan** 
tas para su nutrimento , se altera substaricíaltnente , pa- 
sando á ser otra substancia , que sola es agua virtual- 
mente> mas na forn^al^ 6 entitativamente.. Mas la altera- 
ción deÜ agua enr la salada ^ eni lalegíá y y en la cerbeza 
es sola accidental ^ pues: consiste en la agregación , y 
mezcla de otras: co^^^qüe tía le quicati át^ágüa ser lo 
que erá^ A lacónfirriíaciottv que trahedeí roclo, se satis- 
face coa lo qüesedixá de la lluvia^ pues:*Viéne £ ser lo» 
mismio--- • í ■ • .-' ■-•'^ •■•-''' 

^8* La ultima pruebií sé toma de la sentencia dé lá 
intransmutabilidad de los. Elementos ; {¡Hiestá la qual , se: 
sljgue^ que la agua nunca pierde su'sér* especifico : luego» 
la que chupa la planta para sir ntitricmn^^ en el mismos 
.iirfpjfinalí^equc^ misma retiene 



33^ Sobre algunos puntos de Theologia Moral. 
después de la destilación ; por consiguiente tan apta es 
para el Bautismo , como la que se extrahe de la f uente^ 
•ú del pozo. 

^ 29 Como yo he llevado la opinión de la intransmu- 
tabiiidad de los Elementos en el Tomo quinto del Thea- 
tro Critico, DiscXIV, me reconviene V. md. con ella, 
como prenda , que me obliga á subscribir á la sentencia 
del Autor, de que la agua destilada de las plantas^ ma^ 
I teria cierta del Sacramento del Bautismo. 

I 30 Pero esta reconvención , señor mió , dá en hueco* 

'■. Lo primero , porque fácilmente se elude diciendo, que no 

defiendo aquella sentencia como cierta , sí solo como mas 
probable que la opuesta. Con que lo mas que contra mi 
se puede inferir es solo la mayor probabilidad , mas no 
certeza de que la agua destilada de las plantas sea mate- 
I ria apta para el Bautismo. Y lo que aqui se disputa no 

I es , ni la probabilidad , ni la mayor probabilidad , sino la 

certeza. 

31 Lo segundo , y principal es , que yo no niego to- 
da transmutabilidad , ó transmutación de los Elementos, 
sí solo la de un Elemento en otro, por acción de aquel 
\ ! Elemento ^ que es termino ad quem de la transmutación, 

\ V. g. que el agua transmuta el ayre en .agua , ó elayre la 

agua en ayre* Pero el que haya otro agente en la Natu- 
raleza , que transmute los Elementos ^ expresamente lo 
permito en el lugar citado, num.13. Con que se desva- 
nece totalmente, el argumento , que V» ffld« me hace é$d 
bominénu ^ «:.•.. ' =.•■; . -k:..' ' ■ '. 

^ 3^; Pero loffiases V que ni V* md^ ni el Autor , ni na- 
die puede fundar en la intransmutabiiidad delosElemen^ 
tos la opinión de que la agua destilada de las plantas e» 
materia cierta del Bautismo, ni se puede recurriría este 
fundamento sin una notable consideración^ La. razón es, 
porque si los El^entos son : intransmutables ^y. de sii 
I;. intransmutabiiidad: se sigue , que la agua extrahida.de laís^ 

plantas es materia cierta del Bautismo ^ se sigue del mis^ 
L . mo modo ,. que s^n materia^.cieita : ^IJ&AutisoiOjel iriniH 

^ yjdaceyte. ' ^ Vea^ 
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33 Véalo V. md. El vino , y el aceyte se hacen de la 
agua , que para su nutrimento chupan de la tierra la ce- 
pa , Y el olivo. Aquella agua nunca se transmuta en otra 
cosa ; siempre queda en el ser especifico , y formal de 
agua natural , según la sentencia de la intransmutabili- 
dad : luego aun en aquel estado , en que se le dá el aom- 
bre , y uso de vino , y aceyte , es realmente agua ele- 
mental : luego materia cierta del Sacramento del Bau- 
tismo. Vea V.md. en qué derrumbadero vienen á dar las 
Filosofías de que se vale el Autor , y cómo se verifica aqui 
lo de qui respicit ad pduca^de facili pronuntiat. 

34 Querrá acaso V. md, evitar la ilación de este ab- 
surdo , diciendo , que aunque en el vino ,y el aceyte hay 
agua elemental , pero entran en esos dos mixtos otras 
substancias heterogéneas, v,g. nitrosas, sulfúreas, ter- 
reas , espiritosas , &c. que juntas constituyen la mayor 
porción de ellos ; y del modo que el lodo , aunque con- 
tiene agua formalmente tal , no se juzga materia apta 
del Bautismo , porque tiene mayor porción de tierra que 
de agua ; asi no lo son tampoco el vino , y el aceyte^ 
porque aunque contienen agua elemental , tienen mas de 
otras substancias , que no son agua. 

35 Pero esta solución procede sobre un supuesta 
falso , qual es el que en el aceyte , y el vino sea mayor 
la porción de otras substancias , que la de agua. Esto lo 
ha de decidir la analysis. Hizola del aceyte Mr. Ham- 
berg , célebre Ghymista de la Academia Real de las Cien- 
cias , como se refiere en la Historia de la misma Acade- 
mia , compuesta por Mr. Du^Hamel , Tom. 2 , pag. 248» 
el qual con seis distintas destilaciones de una libra de 
aceyte sacó trece onzas, y media de agua, ó flema , y so- 
lo una onza de aceyte puro. 

36 Déla cantidad de agua, que hay en en el vino^ 
se puede hacer juicio por otra experiencia de Mr. Gofre- 
jdo .j Chymista también de la Academia. Real de las Cien^ 
cia^:; el qual , apurando por un modo de obrar muy deli- 
cado el espíritu de vino, halló , que eí mejor, y mas rec- 

Tom. n. de Cartas. Y ti- 
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tificado tiene mas de la mitad de flema (♦) . ¿ Quánta mas 
tendrá la agua ardiente ? ¿ Quánta mas el vino mismo? 
Véase la Historia de la Academia del añoi7i8, pag. 35» 
Luego el mismo titulo tienen el aceyte, y el vino para ser 
materia cierta del Bautismo , que la agua destilada de fio* 
res , y plantas. Y sin embargo , no vi hasta ahora Theo- 
•logo , que dé á estas dos substancias , ni aun por materia 
dudosa. Vea V. md. hasta dónde nos trahe la Filoso- 
fa destilatoria ^ y analytica, en que tanto fiuula el A\x* 
tor. 

37 He impugnado hasta .aqui al Autor con éJ motivó 
-de que son inciertos los principios de que pretende de- 
rivar su aserción. Ahora quiero usar con él de una libera- 
lidad, que á vista de lo que he razonado hasta ahora V*md. 
no esperaría de ipí. Digo que quiero , por mas dudosos 
^e sean , admitirle como ciertos los principios ; esto 
es, la intransniutabilidad de los Elementos, y continen- 
-cia formal de los Elementos en los mixtos , que á la ver-r 
^ad coinciden á una misma cosa. ¿ Se sigue de ellos , que 
fia agua destilada de plantas, y flores sea materia cierta 
^el Sacramento del Bautismo? Resueltamente digo que 
no. Pues supuestos como ciertos aquellos principios , ¿ no 
se sigue , que ciertamente es agua pura, y natural la que 

^se destila de plantas , y flores? Distingo: agua pura , y 
natural en el idioma Filosófico lo admito^ en el idioma 
común , y civil lo niego. 

38 Explico el concepto : ¿ Si preguntan á los Filoso*- 
fos si aquel humor , que contienen las plantas, es ver- 
dadera agua natural , indistinta de la de la lluvia , fuentes^ 

-y ríos ? Unos responde que sí , otros que no. Si lo pre- 
guntan al Pueblo , responden que no. Doy que acierten 
con la verdad los que afirman , que aquella es agua natu^ 
rák ¿Sigüesedeaquiyque yerra el Pueblo ^ quando dice 

que 

(*) NOTÜi.- Los ChyftiTstas , quando tratan de h resolucíotí de los 
mixtos , promiscuamente man de las vocts egua , y fitma para %i^cáR- 
car uiUimistxuiCQsa» '',.'•■• 
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que no loes? No por cierto. Loque solamente se sigue 
es , que el Pueblo , á la expresión de aguna natural tiene 
ligada otra idea distinta de la que á la misma expresión 
tiene ligada el Filosofo. ¿ V no tiene el Pueblo autoridad 
para ello ? Sin duda , y es el único que la tiene ; porque 
el uso , y aplicación de las voces (exceptuando las me- 
ramente facultativas) pende únicamente del Pueblo. Por 
tanto , asi el Pueblo ,como el Filosofo aciertan ; este afir- 
mando que la agua destilada de las plantas es agua natu- 
ral vy aquel negándolo ; porque la idea ^ que aquel tiene 
ligada á aquella expresión , es adaptable á !a agua de las 
plantas , y la que tiene el Pueblo no lo es. 

39 Supuesto lo qual , pregunto ahora. ¿Quando los 
Concilios definieron , que el agua natural es materia deís- 
ta del Sacramento del Bautismo, tomaron aquella voz se- 
gún la aceptación que le dan los Filósofos , ó según la 
del Pueblo? Esto segundo parece se debe afirmar, por- 
que hablaron con el Pueblo ,ó con el común de las gen- 
tes ,y no precisamente con los Filósofos. 

40 iPor esta misma razón sin duda se vé muchas ve- 
ces en la Sagrada Escritura usar de las voces con el mis- 
mo temperamento. Las voces criar , y creación entre 
los Filósofos , y Theologos significan la producción éx 
fUhilo. En el vulgo , ó común de ios hombres se adaptap 
A todas las producciones de la Causa primera. Y en este 
sentido las profiere varias veces el Espíritu Sauto en 1^ 
Sagradas Letras : CreaviP Deus cete grandia^ jíl,tissimus 

:4:reavit Medicinam de térra. Cor mtmdum crea in me 
Deus ^ Se. t; 

41 Mas es-, que quaodo^e celebraron aquellos Cuo- 
Cílios^ ni aun entre los Filosofes $e adaptaba á las aguas 
destiladas de las plantas la expresión de agiia natural, 
porque entonces era entre los Filósofos dominante lí op^ 
nion de que los Elementos ño se contienen formalmente 

^«a. los mixtos. ¿Pues» qué? ^ Hemos de.decip , que; lop 
^KlBdres usaron de ¡aquella expresión ^ ñongan ^l.^$ignif- 
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íicado , que se le daba entonces , sino seguri el que le ha- 
vían de dar los Filósofos destiladores doscientos años 
después? 

42 Confirmo eficacisimamente esto ; porque el Ca- 
tecismo Romano , que nos declara la mente de los Con- 
cilios, especialmente del Tridentino , tit. de Baptismo^ 
se infiere , que los Concilios tomaron la expresión de 
agua natural en un sentido, que dexa fuera la aguades-^ 

"tilada de las plantas, quando dice , que solo es materia 
del Bautismo aquella , que, según la costumbre, simpJe- 
mente se llama agua sin adjunto , ^^í/^ sine ullaadjunc- 
tione aqua dici solet. Pero la agua destilada de las plan- 
tas no se acostumbra llamar simplemente agua , sino 
agua robada , agua de llantén , &c. 

43 z Qiíé haremos , pues , con que algunos Filósofos 
hayan descubierto , que la agua contenida en las plantas 
solo difiere accidentalmente de la de fuentes, y rios? 
Christo , que instituyó los Sacramentos para todo el 
mundo , pudo determinar para el del Bautismo , 00 to- 
do licor, que examinado filosóficamente sea en realidad 
agua natural ; sisólo el que en él común de lafi gentes 
obtiene este nombre , excluyendo el contenido en: las 
plantas, aunque la diferencia de aquel á este sea ncf mais 
•que accidental. Y pudiendo Christo hacerlo asi i si lohi- 
•20 , ó no , no se puede probar por la Filosofia , siito por 
fes Declaraciones de la Iglesia. \. 

44 Finalmente , quien considerare , que quanto alega 
el Autor á favor de la agua de las plantas para que sea 
materia cierta del Bautismo es adaptable al vino , al ""■ 
■aceyte , y aun á la leche ,. y á la sangre , bien lexos de 
concederle , que aquella agua sea materia cierta^ acaso 
le n^árávque aun lo sea dudosa. Voy al tercer punto, 
j^e V. nid. me propone. 

^ 4S Dice el Autor, Paradoxa 10, que el Bautismo con- 
ferido aLfeto tntra uterum es válido , por consiguiente .ae 
le debe administrar en los casos , ep qué har^iiiel^RMte 
que no salga vivo ; y no conio quiera , «ino absol 
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te\, y sin oponer condición alguna, porque la forma que 
determina para estos ca^os , num. 18, asi está concebi- 
da : To te bautizo en el nombre de el 'Padre ^y de el Hijo^ 
y de el Espíritu Santo. 

. 46 El grande fundamento del Autor consiste en ar-i 
ruinar las pruebas de la opinión contratia. La primera 
de estas es , que no puede tocar el agua al feto coloca-* 
do intra uterum ; la qual el Autor impugna sin duda efi-? 
cacisimamente , haciendo ver , que este contacto es po-» 
sible , y fácil. Con que hasta aquí estamos bien. 

47 La segunda prueba de la opinión contraria se to-* 
ma de aquellas palabras de Christo á Nicodemus(Joann.' 
cap. 3.) : Nisi quis renatus fuerit ex aqua , & Spiritii 
Sancto , non potest introire in Regnum Dei. De las qua-t 
les se arguye asi. No puede decirse , ni ser renacido poc 
la agua bautismal quien aún no ha nacido , porque este 
es un segundo nacimiento que supone el primero. Sed 
sic estj que el infante colocado in útero matris B,úa no 
ha nacido : luego ^ &c. 

48 Responde , ú opone lo primero á esta prueba , que 
aunque el texto de la Vulgata es como se ha propujssto 
en el argumento , en la versión Syriaca se lee , si denud 
non fuerit genitus : en la Arábiga , qui non gignitur vice 
secunda : y en la Griega , si quis fegeneratus non fue^ 
rit. 

. 49 Empezando por esto ultimo , no sé qué quiere de- 
cir aqui el Autor por versión Griega ^ porque el Texto 
Griego del Evangelio de San Juan ;» de donde es aquella 
sentencia, no es Versión y ó.tcaduccion^sino el mismísima 
original , como astmismade los demás libros del Nuevo 
Testamento , exceptuando el Evangelio de San Matheo^ 
S&'probftblemeate el de San Marcos v y la Epístola á los 
Hebreos. Mas sin ínsi^tír en está equivocación - del Aur 
tor, que tomó por versión el original , lo que hace maa 
al ¿easo es ^ que se puede asegurar , que el texto Griego 
9ñ eMxwno él lo propuso , sino como le vertió la Vulga«f 
tttifil40j«Mci.$^poi6ba }o;|pcimerapor;lj^g^a(ndeAutockla^ 
'^ ILdiCarta^. * ¥3 ¿le 
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de la Vuígata. Lo segundo , por la conformidad que tie-^ 
nen con ella las traducciones de Arias Montano , y de 
Erasmo , uno ,y otro doctísimos en la lengua Griega. Lo 
tercero , porque Calmet prefiere también la versión de 
aquel texto ;, como está én la Vulgata , á todos las demás. 
En fin V porque la voz gennetbé , que está en el texto Gríe-i 
go , en el Diccionario de Scapula , de que uso , viene deí 
mismo tema que las correspondientes á las voces latinas 
ortus , nativitas. Pero admítase (lo que parece mas cier-- 
to) que caben una, y otra traducción, ^sto mismo es 
contra el Autor , porque siendo la inteligeoda del texto 
dudosa , queda en duda si el Bautismo solo se puede con*^ 
ferir después del nacimiento , ó si también $t puede admi-* 
nistrar al engendrado , aunque no nacido. Y siendo esta 
materia dudosa , es claro que no se puede administrar //i- 
tra í/^erttfw absolutamente , como pretende el Autor, sí 
áolo sub conditione. 

SO Opone lo segundo , que el Concilio Tridentino 
llama regeneración al Bautismo : luego esto supone ge- 
neración , y no nacimiento. Concedo el antecedente , y 
niego la conseqüencia. £1 que el Bautismo sea regenera^ 
¿ion, ño le quita que sea juntamente renascencia.^t2í\^ 
mente es uno , y otro. Y asi se concitian admirablemen- 
te aquellas dos distintas expresiones renatus , y regenera-^ 
tus^ que se leen en Concilios , Padres, y versiones del Tex- 
to de San Juan. Unos dicen renatus^ otros regeneratus. 
Todos dicen bien^ pjorqúe por el Bautismo es d hofnbre^ 
Kosoio reg'wertfrfo,nia8i3mbienreniir/rf^. Y «ilo en- 
tienden ciertamente aquellos iPadres , y Theologos , que 
usan yá de una ^ yá deotra voz promiscuamente , lo que 
$e vé en muchos 

$1 Opone lo tercero V qué si él texto se entendiésede( 
modó^quesolo^'pcidieienf barnizar \qs infantes luvoi^ 
dos\ no sé podrián baittizar los que mediante la operan 
cion Césaríana fueron extrahidos del seno de ^us madrea 
muertas , porque estos en el sentido legal'^ y canónico* m^ 
wpíutad<pbr iia:fli9Ciüo8;] Respontlo^ que esta 
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giimento de la voluntaría acepción de una voz. Elque. 
los extrahidos por la operación Cesariana se reputen por 
no nacidos en alguna consideración legal , no quita que 
realmente lo sean , en quanto el nacimiento significa ri- 
gurosamente el éxito del feto vivo del seno materno á la 
luz pública. Asi Paulo Zaquías , á quien sin duda leyó 
el Autor sobre esta materia , que nacen dice repetidas ve- 
ces , aunque contra naturam , como los que nacen de pies, 
ó con otra postura extraordinaria ; lo que no les quita ser. 
propria ^ y rigurosamente nacidos, j^o que únicamente se 
les niega con propriedad es el ser paridos ^ porque, esto 
significa acción de la madre en él éxito á la luz.. Ma$i 
para esto no tiene mas que la operación se haga en la 
madre muerta , que en la viva. Y en fin , que se llamen 
nacidos , que no , por aquella extracción en el estado de. 
vitalidad se constituyen en la sociedad de los demás hom- 
bres , que es lo que hace al caso , como se verá luego. 
^ gi De lo que se ha expuesto por una , y otra parte 
sobre la segunda prueba , que el Autor se opone para la 
opinión contraria, lo mas que se puede inferir á favor de 
éi-€s, que la materia queda dudosa. Y si queda dudosa, 
queda incierto, si el Bautismo conferido al feto intra ute- 
fium e^ válido : por consiguiente no se puede bautizar ea 
aquel estado sino sub conditione. 

53 Pero demos que el Autor satisfaciese concluyentc- 
mente á la segunda prueba , como satisface á la primera. 
Aun está muy lexos de su cuenta , si resta á favor de los 
contrarios algún otro argumento , como efectivamente 
Ksta , y del qual no se hace cargo , aunque le tenia mu/ 
á mano, pues le propone Santo Thomas en el mismo ar- 
ticulo, que el Autor cita repetidas veces ; esto es, el ii 
de la qüestion 68 de la Tercera Parte , respondiendo al 
primer argumento. Dice asi el Santo : Ad primum erg(^ 
dicendum , quod pueri in matemis uteris existentes nonr' 
dum prodierunt inlucem.^ut cum aJiis bominibus vitam 
iucant , unde non possunt subjici actioni húmame , utper 
Mrurn mioisterium Sacramenta, recipiant ad,salutem. £ste 

Y4 ar- 
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argumento tiene un fondo digno del entendimiento de 
Santo Thomas , aunque el percibir su energía no es pa- 
ra todos. El Santo Doctor hizo tanto aprecio de él, que 
tratando de la misma qüestion en el 4 de las Sentencias, 
dist. 6, quest. i , art. i , solo de este usó en prueba de 
9U sentencia^ despreciando otros como insuficientes. Los 
infantes , dice , constituidos en el materno claustro , co- 
QK) no salieron aún á la pública luz , y á gozar la aura 
común, no están aún colocados en la sociedad de los hom« 
bres, y por tanto están fuera de la esfera de actividad 
de sus acciones morales , de las quales es una la admí- 
distracion de Sacramentos. 

: 54 De aqui se infiere , que una conseqüencia , que 
el Autor, quando iiíipugna la primera prueba de la sen- 
tencia contraria , pretende ser evidente, dista de la evi- 
dencia millares de leguas. Santo Thomás, dice, niega 
la validez del Bautismo conferido intra uterum , porque 
supone , que en aquel estado no puede tocarle al infante 
inmediatamente la agua bautismal : luego es evideate^ 
que, según Santo Thomas, si inmediatamente es tocado 

Eor el agua , quedará bautizado. Digo que esta ilación^ 
ien lexos de ser evidente , ni aun puede admitirse ca- 
nto probable ; porque cqmo Santo Thomas no fundaba 
en aquella razón sola , sino también en otras dos muy 
distintas , aun después de desbaratada aquella , podría 
permanecer en su sentencia en virtud de estotras, 
í 55 Pero mucho menos me admira esta errada ila- 
ción , que la absurdísima interpretación, queda á unsy- 
k>gismo del mismo Santo Doctor. El sylogismo es este*. 
Nemo renascitur^ nisi primó nascituri sed Baptismus 
est quc^dam spiritualis regeneratio : non ergo debet ali- 
^üis baptizari ^ priusquam ex ntero nascatur. Aqui de 
J>iós^ y de las Súmulas , exclama el Autor. Santo Tho-*. 
masera un excelente Lógico ; por consiguiente sabia^ 
que no concluye el sylogismo donde se vatría el termina 
medio. £n la mayor vemos él termino de reiiascencia^<4^ 
renacimiento V en la menor el de regenerackiíKffii^ 
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son termines distintos , el sylogismo no concluye : luego 
no los tuvo el Santo por distintos , sino que entendió lo 
mismo por renacimiento que por regeneración , 6 por lo 
mismo renatus que regeneratus. Hasta aqui muy bien» 
De aqui adelante muy mah 

56 ¿Cómo lo compone el Autor? Explicando la 
mayor del sylogismo por la menor; esto es, que Santo 
Thomas en la voz renatus entendió regeneratus , ó tomó 
la renascencia por regenaracion , y de este niodo no ha/ 
variación del termino medio. Es verdad. Pero tomando 
en ese sentido el termino medio , sale el sylogismo mas 
fatuo , que jamás se oyó en las Aulas , porque infiere 
un consiguiente contradictorio del que se debia inferir; 
Lo qual explico asi. 

57 Los que afirman , que el infante se puede bau- 
tizar dentro del seno materno , están obligados á expli- 
car lá voz renatus del texto de San Juan por la voz rege- 
neratus , y de este modo le acomodan á su sentencia; 
porque dicen , siendo el Bautismo regeneración , ó se- 
gunda generación , se puede aplicar siempre que supon- 
ga la primera ; y como esta se supone en el infante /n- 
trtí uterum^ porque realmente yá está engendrado , alli 
se le puede aplicar el Bautismo. Al contrario, los que 
afirman que no se puede bautizar antes de nacer , deben 
tomar la voz renatus en su rigurosa literal significación; 
porque arguyen asi: El Bautismo, según el texto de San 
Juan , es una renascencia , ó segundo nacimiento , que 
debe suponer el primero:. el infante , antes de salir del se- 
no materno, no tuvo el primer nacimiento: luego antes 
de salir del seno materno no se le puede aplicar el Bau- 
tismo. Donde se vé , que esta conseqtiencia no sale , si 
en la mayor no se entendió renascencia literal , y rigu- 
rosamente tal. Pues vé aqui, que el Autor le hace tras-í 
tomar á Santo Thomas esta clarísima idea, y tomar en- 
teraménteal rebés las cosas, imponiéndole, qi>e enten- 
diendo en la mayor del sylogismo la voz renatus deSan 

ipoTi^lO. Büsiiio que regeneratus^ y tomando el Bau?- 

tis- 
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lismo por mera regeneración^ sacg .de a^ui la t:ónseqüen'« 
cia : Non ergq debet aliquls ¿aptizari priusquam ex ute-- 
r0 nascatur ; quando debiera /sacar la diametralaiente 
ppuesta. Realmente , sí eLtgrlogismo de Santo Thomas 
se huviera de entender pomo el Autor le explica , bien 
kxos de ser el Santo un excelente Lógico , se podría 
asegurar , que estaba destituido aun del sentido común. 

58 El sylogismo , pues , debió entenderse por ordea 
iaverso al de la inteligencia del Autor. Este explicó la 
mayor por la menor ; y lo que debe hacerse es , expli^ 
car la menor por la mayor. Es decir , que Santo Thomas 
en la voz renatus de la mayor no entendió regeneratus\ 
$ntes bien en la voz regeneratio de la menor entendió lo 
mismo que renascentia^ 6 renativitas. De este modo el 
termino medio es uno mismo, y la conseqüencia del San- 
to es legitima ; quando de qualquiera otro modo que se 
tome, no solo la ilación es buena, sino que el todo del 
raciocinio debe ser mirado por todo Sumulista como ua 
monstruo horrrendo. . *; 

. 59 Réstame satisfacer á dos pruebas positivaa, que 
propone el Autor por su aserción , una á ratione , otra 
ab auctoritate. La primera es esta. El hombre v4vo ^ via-» 
dor, no bautizado , es sugeto proprio del Bautismo ; el 
feto intra uterum es hombre vivo , viador , no bautiza-^ 
do : luego es sugeto proprio del Bautismo. Distingo la 
mayor : el hombre vivo , viador , no bautizado , y co- 
locado en la sociedad de los hombres, concedo la ma- 
yor; no colocado en dicha sociedad, niegola; y aplt-. 
cada la misma distinción á la menor, niego la conseqüen- 
cia. Esta solución es relativa á la doctrina , que arriba, 
alegué de Santo Thomas. 

60 AlUer , prescindiendo de aquella doctrina : hom- 
bre vivo, viador, &c. de quien se pueda verificar la re-* 
nascencia espiritual, concedo^ de quien esta jpo se puede 
verificar, niego \ y distinguiendo del misma; modo ia nw-t 
Dor , niego la conseqüencia. La razón de esta respuMlÉ 
se toma de la sentencia de Christo en Saa ~ 
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guis renatus fuerit , &c. Por mas qué el infante intra 
uterum tenga las circunstancias , qi|^ señala el Autor , si 
le falta otra indispensable, según la institución de Chris- 
to , no será sujeto proprio del Bautismo ; y de las pala* 
bras de San Juan se colige , que es circunstancia indis-^ 
pensable , según la institución de Christo, que el infan* 
te haya nacido. 

61 La segunda prueba toma el Autor de la práctica 
de las dos Cortes de París, y Madrid; pues después de 
proponer la forma con que dice se deben bautizar los 
infantes intra uterum ; esto es , la absoluta , y sin expre* 
sar condición alguna: To te bautizo en el nombre de el 
Padre ^y de el Hijo ^ y de el Espíritu Santo ^ añade in- 
mediatamente : Esta es la práctica Parisiense bá mucbo 
tiempo , y no es tampoco peregrina en nuestra Corte. 

62 Lo que á esto tengo que decir es , que el Autor 
está muy mal informado. En esta Ciudad habita un Ci«* 
rujano Francés , llamado Don Juan Delgar , que en Pa- 
rís aprendió , y exerció la Arte Obstetricia , como la 
exerce también con frecuencia en este Pueblo : el qual^ 
preguntado por mí sobre este asumpto , me respondió, 
que bien lexosdelo que afirma el Autor , es constante, 
y universal en París la práctica de la forma condicional 
concebida en estas voces: Si eres capáz^ yo te bautiza 
en el nombre de el Padre ^ y de el Hijo ^y de el Espiri-- 
tu Santo. . : 

63 Lo de que esta practicado és -tampoco peregrina 
en nuestra Corte ^ significa; quando mas 4 qué una, ú 
otra vez se hizo asi. Y pienso , que ni aun eso significa. 
Mas aun quando fuese , constantemente aseguro , que 
fue, ó mucha temeridad, ó mucha ignorancia executar*^ 
lo , y que solo por ignoramceüayó por temeridad se po*T 
drá seguir tan inconsiderado exemplar. La quexa de que 
parece impiedad abandonar sin retnedio á una eterna \n^ 
felicidad al pobre infante ^ cuya vida peligra en el sena 
natertid 4 és enteramente fuera de proposito : porque si 

"^^Biftikifao^' válida en xaqúél^^^^^ k aplica 

el 
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el remedio , profiriendo condicionalmente ia forma* Y si 
no es válido , ni de|po , ni de otro modo es remedio. Lo 
proprio digo del uso de las aguas destiladas , que será 
temeridad usar de ellas en el Bautismo ( aun á falta de 
otras) profiriendo la forma absoluta. ¿Para qué aventu^ 
tuse á una profanación, siendo el socorro igualmente 
seguro, profíriendole condicionalmente? 

64 He respondido sobre los tres puntos , que V. md. 
me ha propuesto. Ahora espontáneamente , y de pro- 
prio arbitrio tocaré yo otro , porque me toca. Ea Ja 
Paradoxa a8 fue servido el Autor de impugnar Jo que 
yo escribí en el Tomo VIH del Theatro , Disc. XI , %• 
VII 9 de que no hay inconveniente en salivar , ó garga^* 
jear medio quarto de hora, ó un quarto de hora después 
de la Comunión , fundado en que ni la saliva , ni las 
flemas , que llamamos gargajos, salen del estomago, que 
es donde se depositan el precioso Cuerpo , y Sangre de 

Christo. 

65 Opone á esto lo primero, que en la acción de gar- 
gajear se viene á la boca al mismo tiempo toda la linfa, 
que está por las paredes del esófago. Lo qual prueba de 
que qualquiera que al instante que haya tragado alguna 
materiia lenta gargajee, la volverá otra vez á la boca ; y 
de que el que ha tomado chocolate, aunque se enjuage la 
boca , si gargajea á corto rato , sale la flema teñida mu* 
cho en chocolate , aunque el chocolate entró por el eso^ 
fego i y ^o P^r í^ trachéai 

;. 66 Opone io segundo, que luego que la Sagrada For- 
ma entra en la boca , se embebe en ella porción de sa- 
liva ; la qual , no solo se mezcU con la demás que queda 
eo la boca., mas aun déla misma que se embebe se ex- 
prime atgo con la acción 4e. tragar la Forma , y una , y 
Otra sé arrojará fuera, si se escupe luego, A que añade^ 
que quedándose en la boca parte de esta saliva , es ne*- 
cetario que queden algunas porciones minutísimas. de la 
Forma disueltas en lajmisma saliva , por s^r las especktt 
ée pan sungamente disolubles v y .aiisdbÍ9s¿fl 
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Y luego que propone estas razones , muy satisfecho de 
ellas, y puesta en mí la mira, prorrumpe en esta arro- 
gante exclamación. ¡O Diosl y cómo es cierto^ que el mas 
docto dexa de serlo muchas veces. 

Parce puer stimulis , & fortius utere loris. 

67 Su conclusión es , que no se escupa siquiera un 
quarto de hora después de la Comunión. Aunque lo mas 
seguro ( añade ) es beber después de ella un poco de agua^ 
ó vino. 

68 ¿Pero qué se infiere de. todo lo que me opone el 
Autor? SqIo se infiere , que no se hizo cargo de lo que 
yo digo, ó que. ine impone )o que no digo , ni pienso: 
pues quanto alega solo puede probar , que no se pued(^, 
ó debe escupir, ó gargajear inmediatamente á la intro- 
misión de la Forma en el esófago. ¿ Pero he dicho yo^ 

,que entonces puede escupir, y gargajear? Lo contra- 
rio supongo manifiestamente, quando en el num. 46 

Jasimio , que no hay inconveniente en salivar en quarto^ 
¡d tnedio quarto de hora después de la Comunión. Y quan- 

.do en. el numero 47 añado, que como baya entera xe- 

. guridad de que ninguna partícula de las Especies Sacra^ 
mentales ha quedado en la hoca^ no hay riesgo alguno , ni 
en escupir^ ni en gargajear^ ¿Y quándo hay esta seguri- 
dad ?^ Pasado medio quarto de hora , poco mas , ó me- 
nos , después de la degluticion de la. Forma, porque en 
ese espacio de tiempo tuvo la boca repetidos enjuagues, 
6 lavatorios con la saliva, que se ha tragado. 

69 ARado,.,que las precauciones que el Autor inti- 
ma en la qonclusióa; ^^toes, suspender por un quarto 
de horé el escupir, y gargajear, y para mayor seguri- 
■dad beber un poco de agua, 6 vino, son enteramente 
fuera de proposito para el asumpto , que yo me pro* 
;pongo en aquel lugar. Mi asumpto es quitar en esta ma- 
Jrófl el escrúpulo,, que 5e funda en la persuasión de qup 
^mSxyp^^y los: g^rgajosMlen del estomago, faf» e3tp 

lo 
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lo que hace al caso es desengañar á los Fieles de esta 
errada persuasión, que es lo que yo hago, ¿Pero supues- 
ta aquella errada persuasión , suspender un quarto de ho- 
ra la salivación , y el gargajeo ^ ni beber un poco de 
agua , 6 vino los aquietara? En ninguna manera; porque 
si los gargajos salen del estomago , no quitará él a^ua» 
ó vino que salgan , antes bien facilitarán su expulsión 
con la detersión , que hacen en la cabidad del esofagoi 
y estomago. Con que suponiendo , como yo advierto en 
el num. 46,. que las £species Sacramentales tardan en 
inmutarse en el estomago horas enteras , no solo pasan- 
do un quartcí de hora , mas pasada una hora ¿ntera, po- 
drá salir del estomago un gargajo , y envuelta en él al- 
guna porción de las Especies Sacramentales. Por este 
motivo ho hice yo memoria en aquel lugar de la ablu- 
ción de la hoea con agua , 6 vino , la quat yo apruebo, 
y constantemente practico quando no puedo decir Misa, 
pero puedo comulgar ; pero para disipar el escrúpulo, 
de que alli trato , no era del caso. 

70 ^ Lo que el Atítór afirma, de que el gargajear atraüe 
á la boca linfa , y flema del mismo esófago, aunque él 
dice , que es evidente , no lo admito , ni como probable. 
7Es imposible que de aquella acción resulte e^te éfectx). 
Lo mas que puede suceder es , que comprimiendo aquel 
impulso tanto quanto el esófago, le haga exprimir por 
la concavidad 'algo de lirifa; pero encaso que esta se 
desprenda de la Superficie" en que se exprime, ¿por qué 
'ha de subir á la boca ?- Antes por su natural gravedad 
baxará al estomago. Quando mas, lo contrario solo po- 
drá suceder con,la linfa, que íse exprima de la cabeza 
del esófago , cuyos musfcutósHtIenétf áü ábemira, y dila;- 
"tacion acia la boca , como ftftítíoíd'é ella: Y éstfo <» quao^ 
to puede probar la experiértcSa de vdlversé á la-boda 
"quaiquiera materia lenta, si se gargajea al istante -qiüfe 
se haya tragado. ¿Pero qué hace esto al casO" paMí^U 
'qüestíbh , quando yó admito v que ho i^é-g&^gfájée tímA 
'qué iá9 Especie» Sácmiíientales báxélaíiai^Stébtfg^ltfillfe 

iBiiíiíi-ÍÉ^^ffiííi^^^ - 
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para este descenso sobra mucho del espacio de medio 
quarto de hora , que propongo. Podrá suceder tal vez, 
que la Sagrada Forma quede adherente á la cabeza del 
esófago por alguna extraordinaria sequedad de las fauces; 
Pero, sobre que entonces podrá también no bastar para 
el descenso la espera de un quarto de hora, el mismo 
lance está mostrando al mas rudo lo que debe hacer^ 
que es tomar los sorbps de agua, ó vino que basteo 
para que las fauces se humedezcan , y la. form^ se de^r 

peg^c» ■ . ' .r 

71 Concluyo esta Carta, protestando, que mídísen* 

30 á varios dictámenes del Autor en ninguna manera obs- 
ta á la especial estimación que hago, de su persona , y 
buenas prendas. La. Critica, que en esta Carta hago de 
algunas máximas suyas, en ninguna manera contradice 
los justos elogios , que le tributé en la XV del primef 
Tomo. Uno, y otro se concilia admirablemente con 
aquella sentenciosa exclamación suya: ¡O Dios\y cómo 
es cierto , que el mas docto, dexa de serlo muchas veces^ 
Nuestro Señor guarde á V,.ind« &c» 
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MILAGRO DE NIEVA. 

I IV^ VY señor mío : El cargo que V. md. me hace 
JLtX seria muy justo ^ sí lasuposici^n^ que enviiéí- 
Ye ^ de que yo , quando expuse al Público mi duda sobr^ 
el continuado Milagro de nuestra Señora de Nieva , sa- 
bia que esta Sagrada Imagen está colocada en la Iglesia 
del Convento de Santo Domingo , que hay en aquel Pue- 
JbJo, Xo..<x)D^o llanamente: á V. md. qué ¡esta es ungí; 
(Cifc n.n .tfiaji cia de^ran poo^ y que debe entrar en cuen^^ 
u ^ ta» 
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ta , como muy importante para el examen de la qiies- 
tion. La sapientísima , y exemplarisima Religión de San- 
to Domingo tiene tan autenticada en la Iglesia de Dios 
la circunspección , seguridad-, y solidez , con que proce- 
de en todas sus cosas , que el dictamen , y aprobación, 
no solo del todo de la Religión , mas aun de qualquiera 
Comunidad particular suya , en qualquiera materia gra- 
,ve, que pueda ha ver examinado por sí misma, se debe 
mirar con sumo respeto. Y esta ponderosísima autoridad 
tiene á su favor el divulgado Milagro de nuestra Señora 
de Nieva. 

a El Convento de Santo Domingo , que hay en el 
Lugar de Nieva , distribuye , yá en estampas , yá en 
hiedallas^ copias de aquella Sagrada Imagen á quantos 
las solicitaü , debaxo del supuesto <)e ser cada una de 
ellas un milagroso preservativo de los rayos para qual- 
quiera , que con religiosa veneración la lleve consigo. 
Esto funda , no solo una legitima presumpcion , mas aun 
me atrevo á decir certeza moral del divulgado Milagro^ 
por lo menos en quánco á la parte de ser no natural, 
sino milagrosa la indemnidad de los rayos , que logra 
el territorio de Nieya. Los Religiosos habitadores de 
aquel Convento, entre quienes havrá havidp sin duda 
en todos tiempos alffunps muy doctos , perspicaces , y 
reflexivos , tienen á la vista ías circunstancias de donde 
se puede colegir , 3Í aquella indemnidad procede de cau- 
sas naturales , ó se debe á providencia sobrenatural : lue- 
go el examen de ellas los persuadió á esto segundo. A 
no ser asi, no promovieran , ni pudieran promover, co- 
mo lo hacen , la universal creencia del prodigio. 

3 He dicho , <iue el dictanciéd ^ y práctica de los Do- 
minicanos de Nieva son decisivos eíi quantó á la parte 
de ser milogrosá la indemnidad de los rayos , qué goza 
aquel territorio ; porque se ofrecen dos puntos que dis- 
putar ; los quales , aunque concernientes ál mismo prin- 
cipio, no son conexos entré sí; El primero es dicha exemp- 
cion milagrosa del territoritfde Níeva^r El segundo es, 

si 
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si e^ie privilegio se extiende á todos los que traben con- 
sigo alguna copia, 6 en Estampa, ó en medalla de la 
Imagen de Nieva. El primero es de fácil averiguación 
para los que están habituados en el País, siendo sugetos 
doctos , reflexivos , y libres de toda preocupación , qua- 
les se debe creer , que nunca faltan algunos en el Con- 
vento de Dominicos de Nieva. Mas el segundo no es 
de fácil comprobación ; bien que es posible que hayan 
sucedido algunos casos , que ío comprueben. V. gr. si 
se observó , que en varias ocasiones , cayendo un rayo 
donde estaban juntas con bastante inmediación tres , ó 
quatro personas , solo dexó sin lesión á una de ellas, 
que trahía el defensivo de la Imagen ; pues aunque esto 
por una , ú dos veces solas se podria atribuir á mera ca- 
sualidad ,, siendo repetidos los casos, yá no hay lugar á 
este pensamiento. 

4 Pero lo que me parece mas verisímil es , que de 
la primera creencia se derivó la segunda. Experimenta- 
do , y sabido, que en el termino de Nieva no cae rayo 
alguno ppr especial protección de la Reyna de los An- 
geles , en atención al culto , y veneración , que recibe 
en aquel la Santa Imagei^ , fue fácil, que con una espa- 
cie de seqüela conjetural pasase la consideración de; mu- 
chos á imaginar, que esta protección se extenderla á los 
que por especial devoción con aquella Imagen traxesen 
consigo alguna copia de ell^^ Y en efecto no.se puede 
dudar, que los que acompañaren esta religiosa* prácti- 
ca con una viva fé, en ord^n á esta .especial asistencia 
de la Reyna de los Angeles, la lograrán. 

5 Digo, que se requiere para lograr. este privilegio 
aquella viva fé, que. es. gratuito don de Dios; porque 
.pensar,; que el privilegio esté yincu lado á una persuasión 
meramente humana , ó natural , derivada precisamente 
de- haver oído á muchos, que hay ese privilegio , es 
error , y error perniciosísimo , porque esta mal funda- 
da confianza puede á un^i ,, ú otra ajma ocasionar Iq cpn- 

. donación etejraa. Sup/íñg^os ^^lo qjje.puedé. suceder mu- 
. . Tom. ri. de Varias. ' ' ' ' •, 2 ' ' ' chas 
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ga , quando "se me presentan por la existencia del roila- 

fro unos testigos, por su religiosidad, discreción, y sa- 
iduría tan dignos de toda fé , como son los Religiosos 
de un Convento Dominicano. Pastaria decir Religiosos. 
Pero no juzgo que esté por demás el expresar , que lo son 
de aquella sapientísima Religión , á quien el Papa Juan 
XXII con tanta razón llamó Ordo veritatis. 
Dios guarde. áV. md. .&c.. . 



; HECHO, Y DERECHO 

JEiV LA FAMOSA QUESTIOÑ 

de ¡as Flores de S. Luis del Monte. 

! i PROLOGO. ;;:; 

I TT^L Ilustrisimo Señor Don Juan Avelló y Cástrí- 
ITj llon , dignisinio Obispo de Oviedo, á quien ,'cdri 
sumo dolor de todo este Principado , arrebató pbcdiii'á 
Dios dé nuestros ojos ; en virtud de lai segunda infoniia-^ 
cion , que. de orden suyo se hizo 'el ptésente'año dí't;^44 
stíbre el asunto de las Flores de Sari iLuiis , tehia entfera?^ 
inente resuelto , como pudo hacer constar con buenos 
testigos , revocar , y anular auténticamente la aproba- 
ción , que havia dado dé milagrosa á la aparición de di- 
chas Flores , fundado en' la información hecha el año an- 
tecedente; y efectuado esta,teilík'yo detertaíinado hacer- 
lo, público para desterrar , y 'precaver él supérstichso 
Vulto (tal le juzgo) , que muchos dan á estas llamadas Flo- 
jees. Pero tiaviendose detenido su Uustrisima en consul- 
tar i al gunoá Doctos de primera magnitud dé Madrid, 
y Salanianca , sobrfe el modo ,^ orden v y método, que de- 
bra obseVvar én tan delicado negoció , antes de llegar á 
la execücion, le llevó Dios para si; lo qn"* me puso en 

la 
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Jia necesidad de manifestar al Público todo lo que pasó 
en este asunto, haciendo sobre los hechos todas aquellas 
reflexiones ^ que pueden dar luz para aclarar la verdad. 

ASUNTO BE LA QUESTION. 

%: L 

% T7N este Principado de Asturias , dentro del termí- 
3jj no del Concejo de Cangas , y á tres leguas de 
distancia de la ViUá de este nombre ^ hay una Hermita 
dedicada al glorioso SáaLuis^ Obispo de Jolosa, hijo 
insigne de la Religión Seráfica , cuya Fiesta se celebra el 
dia 19 de Agosto , y este dia concurre todos los años á 
solemnizarla gran numero de gente de los Pueblos co- 
marcanos. £s fama derivada de tiempo inmemorial , quQ 
el dia expresado anualmente se repite , sin interrupción 
alguna el prodigio de la producción milagrosa de cierta 
especie de Flores dentro de aquella Hermita ; dando mo- 
tivo para tenerla por milagrosa el creerla instantánea^ 
y propria privativamente de aquel dia^y de aquel sitio; 
bien que en quanto á la circunstancia del tiempo varía 
U fama bastantemente aun dentro del Paí^. Unos dicen; 
quéaparecen las Flores, no solo el dia de la Fiesta , mas 
auo el. antecedente ; esto es , desde las primeras Víspe- 
ras ^ hasta las segundas ; otros , que todo el dia de la 
Fiesta^» con exclusión de la víspera; otros, que solo des- 
de que se celébrala primera Misa ^ hasta la ultima in- 
clusive ; y otros en fin , que solo dñ: celebrarse la Misa 
cantada : opinión que prevaleció mas en otro tiempo que 
ahofa 9 como luego severa. 



íi\.::.í . . ■ ■ ■ 
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RELACIÓN QUE HACEN DE ESTE PKjODIGIO 

. ¡os dos famosos Historiadores de Ja Religión Seráfica^ , 
el Padre Wadingo , el Ilustrisimo Cornejo^ 
jf otros. . . \ -. 

S-. II. 

3 T A relación de Wadingo ^qué trata del caso al aiío 
JL/ 1298 y num. 23 -, es como se signe: jfltqmillud 
mihi videtur singúlnrer\'&:digné céleélffiÉdumAperpeímim 
iprodigium quotannis patulum ^.^mañ^esfuin. v '^6d in 
monte quodam in Principatuyístúriée^ sud^ ditioneOppi-- 
di.Cangas^DioecesisOvetensis ^ in Hispania , m Orato^ 
Tfo , seu Ecclesiuncula in honorem Sanctil^udevici exadi^ 
ficata:^ ipsodie ^ quo ejus-ifestmn ctkhrMuri concurrente 
ex vicinis oppidulis^& per iUtcm montem constituí isdo-^ 
piiciliis \ freqnerítet populoi ^ dum Missa ceiebratur , sta^ 
■tim germivant circúm circn parietes^& in ipso osiio , & 
vectibus ferréis , & clavis , quídam admirandi fl(fres\ 
quibus similes nullibi conspiciuniur ^ aspecto fucnndi ^qaf 
tomen ^expleto Sacnificio^ marsessueit.' Decñrpunttip Hhífi 
virent á devoto populo* í^&' pie reservantttr ad morbos va-* 
rifis depellendos. Frequentem babui inHispaniít.bm^de4'e 
cum oculatis testibus sermonem y in qua enarranda cons^ 
tanier converierunt ^Mtque á viro gravi > 6? docfo » quh 
quatuor dierum itinere illuc Mbiit'^iBujas rei éunftaxak 
conspicienda^ gratiá ^ .Historiani ;. Nbtarii publici mafm 
scriptam acceptce ab aliis relationi omnind conformem 
accepi^ 

4 El Ilustrisimo Cornejo ,,en. la parte 3 de su .Ghro<« 
nica , lib. 2 , cap. 22 , dice asi : Una de las maravillas mas 
portentosas es la que todos los años se registra de todos 
los que concurren á su Fiesta (de S. Luis) en el dia que ¡a 
celebra un Pueblo de Asturias^ en el Valle deCangas^Obis^ 
pado de Oviedo , en nuestra España. Hay aqui una devota 
Hermita consagrctda a este Santo Obispo^ Conr^urren tí 
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dia i^ de Agosto á la celebridad de su Fiesta todos aque^ 
líos Pueblos comarcanos. Sucede , que al punto que se em^ 
pieza á cantar la Misd v brotan por las junturas de las 
piedras de las paredes , por los resquicios de las puertas^ 
y ventanas ^ por las mismas cerraduras , y cerrojos unas 
Flores ^ admirables ^ que no se 'sabe de qué genero sean; 
porque ^n ia variedad bermosa que produce de flores el 
campo ninguna es áesta Flor semejante. Son hhmosas i 
ta vistayyde suave olor i y^' todas en acabando su Misa 
se marchitan. Oogenias con devota codicia quando están 
verdes^ y lozanas en el tiempo que dura el Sacrificio dé 
¡a Misa ^ y se guardan con cuidado^ porque son medida 
náks , y con su aplicactbn se vín admirables ■ ^úracionesm 
A nuestro Wadingo le hizo tanta admiración este 'miia-- 
gro , que antes de darle á la estampa habló con muchos^ 
que como testigos de vista depusieron de él ; y no ase^ 
gurandose ^ negoció con unReligioso grave ^ que fuese de 
proposito á las Asturias , estando él en Coimbra ^y se 
bailase presente este Idia ,- examinase lo que hay en este 
particular^ y todo lo pusiese autentico con testimonio de 
Notarios Apostólicos , y Escribanos Públicos , cómo lo 
hizo ^y halló ser asi ^ como queda referido. Esta misma 
averiguación han hecho otros ; y en la verdad ninguna di^ 
agencia sobra para contestar tan singular maravilla. 

S' El Maestro Gil González Dávila es un Autor, que 
freqüentemente se cita á favor de este prodigio ; bien que 
no hace mas que referirse á la narración que hace de él 
el Señor Don Sancho Dávila , Obispo de Jaén , en el lib. 
5 de ta Veneración délas Reliquias, cap. ii. Ni tengo 
eSfei Obra , ni la del Maestro Gil González. Pero trans- 
cribiré $iis palabras de la traducción Latina , que hacen 
de ella los Jesuítas de Amberes en las Actas de los San- 
tos del mes dé Agosto , Tóm.s , die 19 ^§. 13 , num. i28. 
IBi nestra Hispama iñ Episcopatu Ovetensi , in trdcttá 
-CfaO^lüt^nitimoin'iiltis qtUbusditm montibüs extdtquod^ 
Ém^B^í^fériúmSancti Ludovici Episcopi Tolosani , fi^ 
. ^fK^^atMí^éUim^Regis ^ Religiosi Sancti Francisci , cu- 
^- fWflXi . Z4 jus 
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jus festum celebratur die 19 Augusti cum magno popuíi 
concursu , qui venit ad visendum ejus lipsanum sacrum: 
& in Missa , qua ibidem celebratur isto die , iñcipiunt 
statim prodire per altare^ & circum illud multa lilia ees-- 
rulea , quibus totus locus Ule vestitur. Y poco mas aba- 
xo : De hoc mir aculo ad Sanctissimum Papam Clementem 
f^IIL testimonium fuit conductum y & ego (ait Episca-- 
pus) illud' babeo á Fratre Francisco de Sosa , Cañar ienr 
se Episcopo , qui dum,.GeneraHs esset Ordini^ Sancti 
Francisci , illius veritatem probavit. De modo , que Gil 
González Dávila no hace mas que transcribir Ja que es- 
cribió el Obispo de Jaéfi ^ y este parece que solo estriva 
en el testimonio del Ilustri^kiio Sosa, General de la Orr 
den, y Obispo de Canarias.; 

descríe ENSE LAS CUESTIONADAS 

Flores. 

s. in. 

■i 

6 C* ON estas pequeñisimas. No pienso que las mayo- 
j^ res excedan la ^cabeza de un alfiler. Representa 
cada una un ramilletico compuesto de varios xuprpeci- 
tos , á quienes dan el nombre de liojas , pero real0»eni;e 
su figura es de capullos ,6 minutísimas bolsitas.,4 :qu|e al 
principio parecen cerradas , y con el tiempo se abren , y 
aun se dividen algo mas, unas de otras. Penden todas de 
un hilo , ó pedículo largo ., como la mitad del ancho de 
un dedo. He dicho que penden , porque ninguna se halla 
erguida , 6 levantada miranfk> al Cielo. Todos los pedí- 
culos están pendientes,© inclinados acia la tierra; aun-r 
que arrancados , y fixado el pie en oblea , cera , ú otro 
qualquiera cuerpo viscoso, se sostienen, y sostienen la 
levísima Flor , según la positura que. ^quieran darles. El 
pedículo , aunque es tan delgado como. un caballo, 5[q 
compone de varios sutilísimos hilos, qwíi.:.f(difindQ<ÍÍMÍh 
didos del cuerpo á donde nacen, á corrifBiBWjiy ^ 
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unen , y enroscan unos sobre otros en forma de cordel, 
prosiguiendo de este modo , hasta que á corta distancia 
de los capullos vuelven á dividirse , y termina cada uno 
en distinto capullo. De toda esta fabrica , en la forma^ 
que vá explicada , nos enteramos con la mayor exactitud 
una tarde en mi Celda el Doctor D©n Polycarpo de Men- 
doza , Provisor de este Obispado , Don Francisco San- 
tos Calderón de la Barca , Fiscal de la Real Audiencia de 
Oviedo , Don Joseph Alvaro de Puga , Alguacil Mayor de 
la misma , y yo , registrando las Flores , y sus pedicu* 
los , yá á simple vista , yá ayudándola con microscopios. 
Son estas Flores , por lo común , blanquísimas , á excep- 
ción de una , ú otra muy rara , que tira á verde , ó verdi- 
negra. Entre muchas , que he visto , solo una hallé de 
este ultimo color. No sé si es accidental , comunicado de 
cuerpo estraño , ú es proprio de la Flor en determinada 
edad. 

ORIGEN , r CAUSA DE LA QJJESTWN. 

$. IV. 

7 T TAvrá como quatro , ó cinco años , que Don Juan 
iX Pérez Román , vecino de la Villa de Brozas en 
i^tremadura , escribió á su amigo ^ y mió Don Diego de: 
la Gándara Velarde ;, siendo el asunto de la Carta pedir- 
le , que pues me tenia tan á mano ^ procurase saber con 
toda distinción mi dictamen en orden á la aparición de 
las Flores de San Luis del Monte ^ y le avisase de éU su-, 
poniendo ^ que estando dentro de este Principado la Her- 
mita^ donde se dice verse esta aparición, no dexaria de> 
estar informado de sus circunstancias , y haciéndome al 
mismo tiempo la merced de creerme bastantemente ha^* 
hil para hacer recto juicio del fenómeno. Hizo Don Die-- 
gf»<^pnmigo la diligencia encomendada ; y yo , después 
4^. «tomar las noticias que pude al intento, di á Don Die« 
|(a.por escrito la respuesta , que después se imprimió ^ y 
" r/ se 




■i'. 
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se halla estampada en mi primer Tomo de Cartas , pa- 
gina 270 , para que la remitiese , ó su trasumpto á su cu- 
rioso amigo. Lo que me pareció conveniente advertir 
aquí 9 para desengañar á algunos, que han creído, /óque-> 
rido creer , que esta respuesta fue de pura ide» , y la 
pregunta ñngida , á fin de estampar lo que qui;^ escribir 
por mero capricho. Don Diego de la Gandarayestá vivo^ 
y sano , y saben todos los que conocen á esj^ Caballero, 
que no es hombre capaz de entrar en alguna colusión 
conmigo , ni con nadie para la mas leve ficción. Acaso 
vivirá también Don Juan Pérez Román , en cuyo caso 
podrá también deponer de la verdad. 

8 Aunque estaba yo muy lexos de pensar , que ha-» 
clendo pública esta Carta , podia incurrir la ofensión de 
nadie , no mucho tiempo después de divulgada supe , que 
havia incurrido la de muchos ( bien que estoy siempre 
firme en la persuasión de que no merecí incurriría. ¿Por- 
que quién puede darse por ofendido de ella? ¿El mismo 
Santo Obispo ^ á quien se atribuye el prodigio ^ ó sus 
Hermanos, ó devotos por él? ¿Porqué? Ni los Santos, 
ni sus sólidos devotos quieren que se les atribuyan mi- 
lagros falsos ; por consiguiente , no pueden llevar mal 
que se les dispute la existencia de tal ^ ó tal prodigio, 
pues esto naturalmente ha de parar en confirmar la exis- 
tencia ^ ú fuere verdadero , ó disipar la ilusión , si fuere 
falso ^ y uno ^ y otro es santo ^ y bueno. Dése norabue- 
na que yo huviese errado. Nadie dirá ^ en vista de lo^ 
testigos , que cito en mi Carta , que me moví ligera- 
mente para el juicio ,que hice. 

9 Pero y á , aunque tarde , vine á saber el motivo det 
sentimiento por lo queleí en una Carta , dictada por ca-^ 
beza muy respetable, y firmada de buena pluma, en la 
qual se enunciaba , que era interesada en la honra , y] 
crédito de los Historiadores de la Religión de San Fran- • 
cisco , especialmente de su grande Analista Luéasí Wsh^. 
dingo , en que se averiguase la verdad sobre ^ste puatoJ' 
Esto es decir , que quien niega el milagro ^UMt¿)ii$4iü 
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vulnera la honra » y crédito de los Historiadores de la 
Religión Seráfica. Leílo^ digo, en Carta dictada por ca- 
beza muy respetable ; y aun por eso lo estrañé mucho. 
Refieren el milagro de las Flores los dos famosos Histo- 
riadores Franciscanos , Lucas Wadingo , y el Uustrisímo 
Cornejo» De uno ^ y otro he leído lo bastante para ha- 
cer digno concepto de su mérito. El Ilustrisimo Corne- 
jo es bueno , y muy bueno , por mas que un Moderno Es- 
pañol , á quien ningún Escritor Español agrada , haya 
(contra toda razón) dichoque ignoraba las leyes de la 
Historia , y que solo alaban sus Obras los imperitos (Véa- 
se él Diario de los Literatos de España , tom. 3. pag.. 
(246.) El Padre Wadingo , no solo es bu^no , y muy bue- 
no; es grande, insigne , excelente , admirable , y pordeí- 
reiría, de una vez , es un Autor \^ á quien Dios^ dotó dé 
H^uantas qualidades se requieren para constituir un per*- 
fecto Historiador, ¿Pero era infalible? Eso no. Era ca^ 
paz de ser engañado? Eso sí. ¿Luegaqué injuria se le 
hace en creer , que inculpablemente padeció error en 
iinoo?S otro hecho histórico ? Seria prodigio inaudito, y 
auir , no iiíterviniendo^'bsistencia particular del Espirítm 
jSaoto V* absolutamente increíble, que un hombre , que es»- 
cribió ocho libros grandes de Historia , siempre acertase 
co» la* verdad. Ni Lucas Wadingo , ni el Ilustrisimo Cor 
nejo vieron el prodigio. El señor Cofnejo transcribe lo 
que iJiée Wadingo , como se vé claro en el cotejo de los 
pasages citadbs arriba. Wadingo escribe lo que oyó á 
imi<2has personas en España vy loque oyó á un Varón 
grave , y docto , confirmado con el testimonio de un No- 
tario Público. Abaxo se verá cómo, y por qué , en or- 
den á este hecho ,'y asi el Varón grave , y docto, coc- 
ido el Notario es facilísimo que padeciesen error. Lomis*^ 
mo digo de los otros testigos oculares, que informaron 
á Wadingo. Acaso el Ilustrisimo Cornejo tuvo presen-* 
teairlas circunstancias por donde cabe mucha falencia en 
el examen de este hecho ^^ quandodixo que nfngana dili-*- 
gfátíimi 4óbru pará^cntestar tan singar marawlfa:Cf>^ 
-ua tt . . . r: . . , mo 
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mo quiera , esta advertencia es digna de la sinceridad ^ y 
buena- critica de aquel discretísimo Prelado. 

10 Pero fuese concebida con poca , ó mucha razón, 
como injuriosa á los Historiadores de la Religión Sera-* 
- fica , la Carta , que yo havia estampado , se trató por 
parte.de la Religión de vindicar su honor , solicitando 
nueva información del milagro* Para cuyo efecto , el 
Reverendísimo P. Maestro Fr. Vicente González , Doctor 
.TheologOfCathedraticode Prima de la Universidad de 
•Salamanca , y dignísimo Provincial de San Francisco de 
la Provincia de Santiago 5 dirigió sus Letras Patentes al 
.Padre Predicador Apostólico Fr. Francisco Casimiro Gon- 
zález , Guardian del Convento de San Francisco de la 

. Vüla de Tinéo , dadas en el Convento de San Fracísco de 
Benavente en primero de Julio de 1743 , de que me pa^ 
Teció transcribir lo que se sigue para los efecros, que 
^haxo se verán. 

11 ** Por quanto modernamente se intenta cnflaque- 
9» cer la antiquísima tradición , común fama , y humana 
» fé del milagro -, que nuestro Señor ha obraído , y obra 
9» en la sobredicha Hermita de San Luis del Monte en el 
n dia 19 de Agosto , en que la Santa Iglesia celebra la 
f> Fiesta del mismo Santo , dexandose ver en elte desde 
w sus primeras Vísperas hasta las segundas unas Flores^ 
»f que antiguamente eran en tanta copia , que no solo se 
ff veían en el pavimento, y paredes de dicha Henmita, 
p sino también en los manteles del Altar, Corporales ,' y 
9> Casulla del Sacerdote con mucha abundada , aunque 
w hoy por altos , y ocultos juicios de nuestro Señor no. s(^ 
9f vén con tanta abundancia , pero con todo se continúa 
n con escasez ^ hallándose algunas de las mismas que an^ 
H tes se hallaban , y que asi estas pocas que hoy se ha^ 
V lian , como las muchas , que se hallaban antiguamen*? 
M'te, no se han visto , ni se vén en dicha Hermita , sino 
» en este dia ^ y pasado él se desaparecen. De ciiyo pro- 
•».4igío ha nacido, y nace el concurso de la yilla.de Can^ 
^ giis^ y l^ug^re^ circunvecinos en diotiQ>d|f 
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9> mita , con estar en un despoblado , y sin casa , ni otro . 

w abrigo del calor q[ue hace en aquel tiempo. Esta fé, 

w constante tradición , y verdad se afianza en la fama co- ^ 

w mun ,y universal contestación de todos los Vecinos de', 

9> aquellas poblaciones , y cómo tal la refieren todos pues-. 

»'troá Chronistas , y especialmente nuestro grande Ana- 

»' lista Lucas Wadingo , advirtiendo , que desde Roma 

w envió á averiguarla ,. y flue' la escribe con testimonios 

»> auténticos. Y como tonyénga para | Honra, y gloria de 

99 nuestro Señor , 'del Glorioso Mii Luis,'Obispo deTolosai, 

99 de nuestra Religión , y crédito de la fidelidad , y ver- 

9i dad de nuestro Analista , tan conocida , y acreditada 

»>.en los Historiadores, y de la de los demás Chronistas 

íí> dte la Gb-deh , el que ie averigüe la verdad de estepro- 

¿' digÍD 'j así én el modo , qlae antiguamente sucedía , co-^ 

»> mo eñ el que ahora sucede : Por tanto , &c* 

INÍVRjkjíClO^^^ DE ELLA.^ 

12 /^ON orden , que de su Provincial tenia para ello 
I") ^^ ¿} Reverendo Padre Maestro Fr. Felipe de la 
Cvrefá*, Guardian del Cóhventó át San Francisco de és^- 
fa^Ciiitíad de Oviedb ;. prc$eíitó Petición al ílustrisimo Stfr 
ñor Obispo para que 'mandase hacer la deseada Informá- 
CÍÜtí y 'nombrando Jueces para ella. Proveyóse la Petición, 
séñóñibráron-los Jueces, j^ sé procedió á la execucion. 

13. Protesto quantó puedo protestar , que no era en- 
ir^tátíto nñi déSeo 'otro ■, <Jüe'el de que el milagro se Ve- 
ríficate'eh"^ Tór&a -qué s^í hiciese indubitable '^ resuelto én' 
ese caso á retratar públicamente lo que havia escrito ett 
la Carta mencionada arriba. Pero muy luego que sye coh- 
düyó la Información , tuve , de personas que se hallaron 
préíentfes á ló ííiás substancial de e|la., ajgürtás'iibtídíá^ 
4iieiíé- pusieron éitgráli teíribr dé qué 'na sé 'lograría cm 
dé^\- Comó^ qiuera^ se hizo la loforirtacion , con la' que 



^ 
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se pretendió hacer constar : Loi , que los tres días ante- 
cedentes al de la Fiesta del Santo se .buscaron con gran 
diligencia Flores eñ él pavimento , y pari?des de la Hér-' 
mita ^ asi por la parte interior , como por la exterior Vy 
oínguna se halló. Lo 2, que se hizo barrer , y limpiar 
por dichas partes la Hermita la víspera de la Fiesta , á 
fin de que se viese , que las Flores ^^üe pareciesen el dia 
de la Fiesta,.eran nacidas aquel día, y no antes. L6.3, 
4üe el dia de la Fiesta aparecieroá algunas Flores , yáen 
lá cabeza de un Religioso , yát^ri el habito de esté, y 
otros. Lo 4 y que en distintos días del año, y en distinto?, 
años havian buscado macháis Flores ca la Hermita , y. 
nüijca haviári háUadj>r«guna\,' sino, brecis^mente .el.4ia 
ig.de Agosto^ eh (jue sé celebra la Fiesta del Santo/Eoí 
vista de ésto , aquél dia' á la itarde se canta el %p.$um^ 
dando gracias á nuestro Señor dé que hüvíése repetido, 
y hecho constar j^ut^tijcaipent^ el^ grodigio , que ^e 
tiempo inmémoriai todos los añbs\ eh semejante dia , se 
admiraba en aquel sitio. Decantóse esto en todo el País^ 
y se escribió á varías partes , <5 por mejor decir á toda 

España. . • ,í; ■ . '* t 

y 14 Callaba yo entre tanto |, a^Qgjue. teñid algo que 
reponer sobré la Inforniacipn;hj^jip-^ y^aunquíi iTpga^a» 
41 mis oidos las voces in?uítagteSf^ ¿90 gíi^ .j|[}e if^tras^j^ 
faian algunos sujetos , miiy bbíigadbs, , ^o atención á siíi 
estado , y al mió , á hablar con m^:^ moderación,, trat^* 
doo^e de temerario, ridicula, 4^candalo$o ,:&c. por har> 
ver negado,. ó dudado jdel giil^gr^;» /, i , c. : i:.* : » 
..jlS^': pigo, (fite c|illáb? , yjjprós^guia^ caU^ad^ 
^e pareció ^ jdividido fth iaup^eífaVíes e;)Q^pl^rj;Si,. lin p^*^ 
péloáiniprésb de versos hediondos , iioa satyra brutal,, 
una producción , no del furor poético , sjno d? ^^ f^f9L 
^át(olícp^;Un parto ,,po de alguna jie l^s.nM?iyp;,^usas, 
s^a^4?:f^^* *^^^^ Furias, ií^eí-qalé^ j;^q lAjitor , mal 
l^i^ta.. y^Reoj^^íifi^tiano ^m^nl^j^}^^^^ , y; 

sú(4ó^,pe5!9ÍQC3^ j.-.que Qni^ojí \os qiis{iios Sécula-, 
rps , que estábáii ápasíohacíos" contra nií Sobre la qües- 

tion 
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tióh.dél milagro ^dandp.asco á unos , y horror á otros^ 

16 Sabido el lugar de ia impresión , sé arrojaron alr 
gunos á sacar por conjeturas al Autor. En mi sentir no 
fue uno isolo , sino tantos^ quaatos son los diferentes, msr 
tross que hay: en eí papelón ; porque* aunque todo3 !$e» 
malos, hayucos peores'. tjué otros , con vicios de, dljfór 
rente especie. Pero si el» Autor , ó uno de los Autores fue 
el que algunos conjeturaban , fue circunstancia insigne <Íe 
su torpeza su ingratiAd; pues no ignoraba un conside- 
rable servicio \^ que yo faavlá heciio é, persona de suim;^ 
yor iáftimictad. Mas como quiera que seihaya Ocultada la 
mano vque« escribió d famoso libelo , vio todo, el mun^ 
do, con no poca admiración , algunas de los que repar^ 
tieron los exemplares , distinguiéndose en esto mucho 
cierto^ugeto í cuya colección de circunstancias hiciera 
increible una torpeza de este tamaño ,á no ser inumé^ 
rabies los testigos qué te vieron convocar auditorio paft 
leer el papelón ; y aun después le dexó en cierto Puebla» 
para que anduviese de mano en mano, y sacasen copia 
de éj los que quisiesetk .' 

151 Este proceder mehi^adüdarmas de la realidad 
ideVprodígió, hallando líue va dificultad en que sean mi-^ 
•lagroísaá- unas ílortó , que encubren áspides; Rarisi^- 
ma vez qiiien tiene buena causa la defiende, ó pro^ 
mueve de este 'modo. ¿Quién creerá, que iras tan ra- 
bíbsate^l»oytenen<de^tfit2Víe!rdadero.¿elo de la gloria d¿ 
Dios , y de sus Santos? Aun quando con la Informacioíi 
hecha me huviesen vencido, ¿no sería esto triunfar con 
lía filada "^cligf&QV y liacer un uso muy vil de la vic- 
toria? ^ * ' 

18 Yá he dicho , que tenia algunas noticias , queme 
inducían á desconfiar de ÜíCha Información , como eran 
la dé que sé havía procedido en ella muy tumultua- 
riatneftfe , de modo vqué' hiego que alguno levantaba la- 
voz , diciendo que en tal parte parecía una Flor , sin mas 
examen daban fé de ello los Notarios ; que asi havia aíEP^ 
cj&dldo con tiná-^ ^úe^ itfcla^diótoaverse aparecido' «tt ú 
'-'■''■ man* 



manga del Habito del Padre Fr* Jiuan BernardóCáló , Ma- 
estro de Novicios del Monasterio de San Juan de Corías: 
•que la Misa cantada se havia celebrado fuera de la Her- 
■mila en Altar portátil , aunque con la grave incomodi- 
d&d de un viento fuerte ^ ^ereynó aquel dia en aquel 
•sitio , y que obligó á. cubrir la Hostia coa la Patena , por- 
que no la arrebatase el viento.'iCosa estraña I quandola 
Información se destinaba á verificar lo que dicen los His- 
-toriadores de San Francisco , los 'Iguales solo hablan de 
•la» Flores ,'^qüe «aleii en la Hermita mijentras en ella se 
Jcanta la Misav Finafafnente ^^que alguna^ personas de mas 
<:onoctda advertencia v> que asistídron á la función , no 
quisieron firmar las pretendidas apariciones de Flores^ 
aunque las solicitaron para ello^ escusandose con que 
;auñque bavianoido clamar v que en tal, ó tal parte bar- 
via aparecido una, á oüja^Florv ninguna bavian visto, 
jCon todo , estaba callado , y sin hacer movimiento al- 
guno para enterarme de la verdad , hasta que pareció el 
asqueroso papelón, dándome el qual nuevo motivo paríi 
dudar de la exactitud de la probaiaza heeha^ supliqué al 
Señor Obi$píO>nie permitieses verla,, í ps(rz exatairiarla ; lo 
que bemigoameate concedida por vSttillUstrisima, pasé.:¿ 
s\i reconocimiento , deque voy á dárrioticia^ dividienr 
do la Información en dos partes ; de. la$ quáles la prime- 
ra contiene Iq comprobado de^de el dia ló'de Agosto, 
hasta -el 19 indWivéi:. la;.segiuida;vJo. comprobado lofe 
,tr<?s >dias Siguisnfie^* >:.. .. ., p ív; ^ '¿c} i >o ,:: -. ..; / , ?. i\ 

yE:X'Jí'MEÁ DE- L^^^^^^ At! 

en quanto á la primera parte. 

-«■■ '.•■■.■■ « 'li \:''''\i '■:•; ^.-íV'í ■í>í'| J^- '■ 'i t? j:.:; •• ■ . 
. 19 ' T^fO bien rev-Qlví'J^^ prim^eras hojas ^ej Proceso, 
J^ quando 4 coa grande adiniracion mia , topé 
coa:Ufl*!ÍWpr4Pticatelfti:«í>Orí30^ ha^, DUÍ^ toda 

)A ^ro\mn^-^J^^^J^'*^^ Pftsimiro^Qon^s^ 
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J[é¿, Guardian del Convento de Tinéo , fue en toda foPr 
ma nombrado Juez para ella , y en todo su discurso pro-^ 
cedió como tal. ¿ No debía ser este Padre considerado co- 
ino parte en la presente qüestion ? Sin duda. £1 Rmo. Pa* 
4re Provincial enuncia , como se vio arriba ^ en sus Le«^ 
-tnis Patentes á dicho Padre Guardian ^ que conviene ave^ 
-riguar este prodigio para honra de su Religión , y para 
el crédito de la fidelidad ^y verdad de su Analista , y de 
los de mis Cbronistas de la Orden. Es maniñesto ^ que en 
una qüestion ^ en que se interesa la honra de una Reli- 
gión , se deben considerar partes interesadas todos los 
Individuos de ella. ¿ Y no es menos maniñesto , que la 
parte no puede ser Juez? ¿Pues cómo se hizo esto ? ¿Se 
sorprendió , ó eludió la vigilancia del Prelado ? ¿Se inter- 
pretó siniestramente su voluntad por el Oficial , que es- 
itendió el decreto? No lo sé. Ignoro la causa: el hecho 
es constante. 

20 La Petición, que para la averiguación del milar- 

-gro presentó á su Ilustrisima Felipe Valdés Lavandera, 

iProcurador de esta Audiencia Eclesiástica , exhibiendo 

«1 mismo tiempo las Letras Patentes del Rmo. Padre 

.Provincial , es del tenor siguiente: 

.: 21 ^* Felipe Valdés Lavandera , en nombre del Padre 

99 Maestro Fr. Felipe Carrera , Doctor Theologo , Cathe- 

>vdratico de Santo Thomas «n la insigne Universidad de 

.39 estaCiudad V y Guardian del Convento del Seráfico Pa- 

^ dre San Francisco de ella , ante V. S. I. con la mas debi^ 

;f> da veneración parezco ; y: digo: Mi parte se^^halla coa 

9» Letras Patentes, que exhibo ^ y otras dirigidas al Padre 

;f> Guardian de San Francisco de la Villa de Tinéo , en que 

V ^e le comete: averiguar ^eluOiilagno, t]ue.en' cada un año^ 

^ y dia de San Luis 1.9 de Agosto «^ sucede, eoi la: Hermita 

^ de San Luis del Monté , sitia en el Concejo de Cangas 

d>,de Tinéo , para suplicar á Vv S. L se sirva conceder su 

w comisión á dicho Padre Guardian, y nombrar otro Juez 

n Eclesiástico , que acorapañadipicon él > y por ante los 

f>! Notarios;, ó. E^scrit^anOs.^jqus jelígiereo.»- averigüen la 

r. Tom.IL de Cartas. Aa 99 cer-> 
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» certidumbre de dicho milagro. Por tantoáV.S.I* pido^ 
w y suplico , que en vista de dichas Letras ^^l^^ son ex- 
99 pedidas por el Padre Provincial del Orden de San Fran*- 
V cisco de la Provincia de Santiago , se sirva conceder^y 
♦> mandar expedir la referida comisión , y nombramiento^ 
w con la facultad necesaria para su execucion , por ce- 
99 der , como cede , en^ gloria de Dios nuestro Señor , y ve- 
99 neracion de dicho Santo ; en que mi parte , y dicha Sa^ 
w grada Religión recibirá merced , &c.'' 

22 Nótense estas ultimas palabras , por las quales se 
vé , que la Sagrada Religión de San Francisco legalmente 
se representa parte interesada ante el mismo Juez , á 
quien pide. 

El Decreto , que se dio á esta Petición , fue el si- 
guiente: 

23 ^* Don Juan Avello Castrillon ^ por la Gracia de 
»> Dios y Obispo de Oviedo , Conde de Noreña , del Con- 
wsejode su Magestad,&c. Al Reverendo Padre Guar- 
ía dian del Convento de San Francisco de la Orden Serafi- 
9f ca , sito en la Villa de Tinéo , de este Obispado , salud 
99 en nuestro Señor Jesu-Christo. Hacemos saber, y á Don 
»> Diego Valea Florez , Cura del Lugar de Rengos , Con- 
>> cejo de Cangas de Tinéo , que ante Nos se presentó la 
99 Petición siguiente. (^Aqui se insertó la Petición de ar^ 
99 riba ^ prosigue) Vista dicha Petición , y las Letras^ 
99 que por ella se exhiben ^proveímos 'Auto ^en que manw 
M damos dar la présente ; y {K)r su tenor , usando cte núes- 
99 tra jurisdicción ordinaria Eclesiástica , y por lo á ella 
99 perteneciente ^ cometemos á^ dicho Padre Guardian de 
w San Francisco de la Villa de Tinéo , y á dicho Don 
^> Diego de Valea fJouejí vGura del Lugar de Rengos , y 
lili «ste mandamos vqueacDlvifpafiados uno ¿el otro , y 
^ por ante los Notarios {ó Escribanos, que eligieren, ha^* 
w gan información^ y averiguación sobre lo contenida 
» en dichas Letras ^ con los testigos , asi Eclesiásticos, 
ti^'Como Secularesí ^ que dé^óxificiales pareaba saben el 
«1^ caso en díchstt Letras u^teoido ^ á los quales ^ y c^a 

íjA . * .1-^ >»iino 
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V uno de por sí, precediendo juramento , harán las pre- 
n guntas, y repreguntas necesarias , hasta que den razón 
w suficiente de sus declaraciones , y se averigüe la ver- 
w dad ; y los Autos , que en esta razón hicieren , en pú- 
ff blica forma , y nSanera que hagan fé , los remitan ante 
„ Nos , para en su vista proveer justicia ; que para ello/- 
99 y lo anexo , y dependiente les damos nuestro poder , y 
» en caso necesario facultad para discernir censuras , li-t 
»» gar , y absolver de ellas ^ hasta impartir el auxilio de la- 
» Justicia Real, para compeler á los testigos á que ha- 
» gan sus declaraciones de lo que supieren. Dado en la 
w Rivera de abaxo á 6 de Agosto de 1743 años '* 

Juan ^Obispo de Oviedo. 

Por mandado del Obispo mi Señor. 

Don Josepb Manuel deAlvarex déla Peña. V. S. 

Valga sin Sello* 

24 Por este Auto claramente se vé , que igualmente 
se dá comisión para proceder en la averiguación al Padre 
Guardian de Tinéo , y al Cura Don Diego ValeaFlorfez,' 
dándose á entrambos poder para discernir censuras , / 
hacer todo lo demás , que sea necesario para compeler 
lostestigoSi^&c. Abaxo se verá como también el adjunto 
Juez Don Diego de ValeaFlorez tiene circunstancia por^ 
donde « legítimamente recusable. 
- 25 Pudiera , con todo , el Padre Guardian de Tinéov 
conociendo que era ilegal su nominación de Juez Comi->i 
sario , abstenerse de hacer el oficio de tal , y de este'moisíjí 
dó sanear quanto estaba de su parte la Información. Pe^> 
ro no lo hizo asir Antes desde luego empezó á exercerle^. 
mandando al Notario Alexandro López , ^ue pasase al ú^ 
tio de San Luis del Monte , para servir como tal en feM 
averiguación , de lo que el mismo Notario hace fé , foLa^i^ 
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en la Certificación que dio el dia i6 de Agosto ; én que^ 
después de nombrar á los dos , el Padre Guardian , y 
Don Diego de Valea , de ambos expresa , que debían 
mandar ^ y mandan. Y en todo el discurso de la Infor- 
mación firman igualmente los dos tfldas las declaracio- 
nes. 

26 Ni se debe omitir la monstruosidad legal , que se 
nota al fol. 6 , donde se vé una Petición , que el Padre 
Guardian de Tinéo presentó á su Adjunto en orden al In- 
terrogatorio de los testigos, y que inmediatamente, en 
compañia de aquel , decreta como Juez la misma Pe- 
tición, que presentó como parte. Tanta era la inadverten- 
cia, ó no sé cómo la llame, asi de los Jueces, como de 
los dos Notarios que los asistían. Sino es que digamos, 
que solo se miraba á componer una que sonase en el 
mundo como probanza del milagro, aunque esta estuvie- 
se llena de nulidades, sobre la confianza de que estas 
no havian de llegar al conocimiento del Público. 

27 El Juez adjunto Don Diego Valea Florez es cier- 
to que no tiene para serlo la nulidad esencial del Padre 
Guardian de Tinéo , ni otra alguna , que le incapacite 
para ser nombrado Juez en esta Causa ; pero si una sár- 
cunstancia , que le constituye legítimamente recusable 
en éllá, que es la inmediación de su Curato , y aun m^ 
de su habiucion , al sitio donde está la Hermita de San^ 
Luis. 1 { 

28 Para que esto se entienda , se debe advertir una 
cosa, que es pública, y notoria en aquel País; y esi» 
que todos los Curas , y Sacerdotes , que. viven en aque* 
Ua vecindad , son interesados, en que con la fama , prue- 
ba, y confirmación del prodigio de las Flores se haga 
fiamdso aquel Santuario, porque con esto se logra, que 
de varias partes de España les vengan encargos de Mi- 
^as, que se celebren en él , con crecido v ú^extraordina^ 
FÍO estipendio. Fuera de que á los ojos se viene ^ que e9r 

i to: es natural que suceda, porque asi sucede en casi todo*- 

los Santuarios célebres, mas, ó menos 1 ae^^ es ina^. 
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yoT i é tntnot sví celebridad lefectivameivteose:: vio este 
año que havia encargos de Misas de Países distantes ^ 
algunos de los Sacerdotes vecinos, con estipendio de 
quince , y de veinte reales. Esta circunstancia , pues^ 
que comprehende á: Don Diego. Valea Florez vcoipo ini- 
teresado en la creencia del milagro de las Flores, ¿quién 
podrá negar que. le constituye legitiniamente recusable 
para Juez en la averiguación de él? 

29 Añádese (lo que hace mucho al caso) que la no- 
minación de estos Jueces no fue de movimiento proprio 
del Señor Obispó:, ni del Oficial, que acaso, ejntendienr- 
do mal la mente dé .Su Ilustrisima ^ forma el Decreto; si* 
no á sugestión, ó súplica de la parte. Esto en*quanto al 
Padre Guardian de Tinéo es cosa clara : no solo porque 
en la Petición presentada por Felipe Valdés , y copiada 
arriba, esto se enuncia expresamente, cómo se .vé en 
aquellas palabras : Para suplicar á y. Sé 1¿ se.sitva cqn^ 
ceder su comisión á dicho Padre Guardian (de Tinéo );,j^ 
nombrar otro Juez Eclesiástico , que acompañado con //, 
&c. mas también porque en las Letras del Reverendisi^ 
mo Padre Provincial, dirigidas al Padre Guardian de 
Oviedo ^ que es&án. inQor{>oradas en ^l Proceso , se ex- 
presa la misma solicitación. Son sus palabras : Por quan- 
to por la inclusa Patente mandamos al Padre Predica^ 
dor Apostólico Fray Francisco Casimiro González^ Guar-r 
4i0ni de nuestro Convento de San .Francisco de Tinéo ^ bor 
oei^ las\ ffifútmacitínes j.que eneJla^se contienen]; jt par» 
su efecto es necesario recurrir al Hustrishno Señor Obis& 
po dee^ie. Obispada í^íí su f^iaario General^ para que si 
fuere servido^ nombre á un Conjuez Eclesiástico , que con 
dicho Padre Guardian baga dichas informaciones ; y na 
gustando de^estQ^.jSt. sirva demandar ¿ los señores iE%r 
ffií^dotes deJOf yillaiy.Concejo de Cangas xd& Tinéo , que 
fueren Notarios \/ípostJOÍicoSf asistan á dicho Padre Guar^ 
diifn;¿i^ los que no lo fueren \ depongan conjuramento^ &c. 
I]!ie.n»odx>,'que la< pretensión fue disyunüva , ó bien de 

^mb^ifiár^\1Sñm¿Í3m.4^ ealj» 
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averiguación^ ó por lo menos de que to fuese acompa*^ 
fiado con otro. No sé si será temeridad discurrir , que no 
tenian muchisima satisfacción de la bondad de su causa 
los que solicitaban fiíese Juez Comisario en la Informa- 
ción quien conocidamente era parte interesada en ella» 

30 £n quanto á Don Diego Valea , aunque no cons- 
ta de ]os Autores 4 se puede conjeturar lo misnao. El mo- 
tivo es, porque aunque este Párroco es un buen Sacerdó'^ 
te, para un negocio de esta gravedad tenia Su Uustrisima 
otros de mas satisfacción suya , y de quienes se sabe se 
servia quando era menester para aljgun informe , por ha- 
verlos tratado mas, y tener mas conocimiento experimen* 
tal de su integridad, y talentos. Lo que induce á discurrir^ 
que si Su Uustrisima procediese en la nominación por mo-> 
vimiento proprio, no elegiría por Conjuez á Don Diego 
Valea. 

31 Si alguno acaso quisiere decir, que por tener Su 
Uustrisima alguna especial satisfacción de la sinceridad^ 
y buena fé del Padre Guardian de Tinéo , consintió en 
que fuese Juez , no obstante ser interesado en la Causa^ 
respondo , que aun en caso que tuviese esa especial sa- 
tisfacción (lo qüeyo ignoro), 'esa cinninstdncia podría 
servir para darle fé extrajudicialmente ; pero en lo jii-^ 
dicial era enteramente inútil; alias se pudiera en mu* 
chos casos admitir el testimonio de la parte , y dar por 
él lá sentencia ;- esto es , en todos aquellos en que los 
Jueces tienen especial satisfacción de la sinceridad , y 
buena fé de la misma parte; 

32 Añado , que aunque d Padre Guardian de Tinéo 
ciertamente es un buen Religioso , su zelo por la veri<«í 
£cacion del milagro es muy impetuoso , ardiente , y cie-^ 
go , de que se darán pruebas , siendo menester» 

' 33 Aunque lo que he notado en orden á los Jueci^ 
Comisarios arruina por los cimientos , ú dexa sin valor 
alguno la Información , pasaré á observar varias circuns^ 
tancias de ella, de donde se podrá inferir la pocaexac* 
titud , ó diligemUa^icoB'qhe' procedieron , aaí Jiiedüf jKO^ 
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irio Nóiarios; pero protestando desde luego ^ que no atr¡-< 
buyo su inexactitud á malicia^ ó infidelidad^ sino á falw 
ta de advertencia ^ ó reflexión. í 

34 La primera diligencia , que hicieron ^ fue examir^ 
nar los tres dias antecedentes la Hermita , por si en ella 
hallaban algunas de las mencionadas Flores. Esta dili-» 
gencia era esencial , é inexcusable ; porque fundándose 
la creencia del milagro en la suposición de que 30I0 el^ 
dia de la Fiesta del Santo aparecen^ ó se encuentran las 
Flores en la Hermita , era menester asegurar lo prime- 
ro la verdad de esta suposición. Registróse ^ pues ^ la 
Hermita todos tres dias ^ y certifican los Notarios , que 
Qo vierotí en ella ^ ni en el pavimento ^,ni en las paredes^ 
ni por adentro, ni por afuera Fior alguna; y al tercer diay 
esto es , el 18 la barrieron ^ para quitar todo rezelo de 
que queidase alli alguna Flor. 

'\ 3S ^ Aqui notólo i la falta de registro del techo , pues 
éxprés^uido las demás partes de ella, se calla esta. Sin 
embargo , ien los techos , y maderas es doiide mas fré4 
qüentemente se hallan estas Flores. Noto lo a , qué este 
registro se hizo inútil , respecto que el dia del Santo se 
celebra Ift-Misa cantada en Altar portátil fuera de la 
Herdaica^^que era el tiempo en que havian desaparecer 
las FJoves en ella, según los Historiadores: Franciscanos^ 
Noto lo '^, que el barrer la Heí'mita áe debe reputar iiñaí 
diligencia de pura ceremonia: lo uno , por lo dicho de 
celebrarse fuera la Misa: lo. otro =, porque por la suma 
pequenez de estas Flores , téliiiidad capilar del hik> de 
que penden, y bastante firmeadheréncia al cuerpo de 
donde nacen ^ aunque pase por ellas veinte; veces i-ú^^ 
coba, quedan á donde estaban ; deiO' qual hay bastante 
experiencia. Y por ella se arruina ( caso que sea verda^ 
deroél hecho) aquélla tan decantada prueba del mila*^ 

gro, tomada de que tal vez iea;el. mismo sitio., que acar* 
aba ; de barrerse y ó : lioapiarsé con . un pañuelo ^ se b^ 
visto inmediatamente alguna Flor. Si el sitio no :es 6xé 
t re nafm gn te terso (de lo que están muy iexos. todas iaf 
^•^ Aa4 lu- 
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superficies, asi interiores^» como exteriores de la Herml* 
ta) ^ si alli estaba la Flor^ por lo comüa alii quedára^^ 
porque en qualquiera menuda abertura^ ó ensenada de 
la superficie se escapará á la acción del pañuelo ; y aua-< 
que el sitio sea igualísimo , si el pañuelo no se arrastra 
por él con bastante fuerza , no la llevará. 
' 36. Al mismo principio se reduce lo que se dice (y se 
dice con verdad) , que en el mismo sitio donde un mo« 
mentó antes no se veía Flor alguna, un moínento des^ 
pues aparece. De aqui pretenden inferir , que su gene- 
ración fue instantánea, y por consiguiente milagrosa. 
La ignorancia, y falta de reflexión hacen soñar muchos 
milagros. Una cosa es aparición repentina , y otra gene* 
ración repentina, ó instantánea ; ni esta se infiere de aque« 
Ha. Los objetos muy menudos freqüentemente tienen apa-* 
ricion repentina. Mira uno , á distancia de una, ú dos 
varas, acia el sitio donde está un pequeñísimo insecto, y 
fiada vé: acerqúese á media vara de distancia, yle v¿ 
Ma8:á la misma distancia sucede verse v yuQ versel.iSi 
se dirige el exe^opticoá el mismo por determinadádlinéa, 
se vé: si se extravía , annque muy poco, de aquella linea, 
no se vé. Aqui me enviaron el año pasado) dtsée Cangas 
una de estas Flores en una pequeña caxa, avisándome 
de ello por cárta^^el que;lá Remitía. Estaba á la<saz0'ii «ti 
mi Celda el Padre Fray Guillermo Melun , PriorídeíeS^ 
te Colegio: abrírnosla caxa, y ni él^ ni yo^viaiOjB lá 
Flor ; lo que nos persuadió ,^/qu& ehvquA csaa^6¡^\c¡¡f 
ta se olvidó tle poner la Flor en la .caxaá^^^l^HPH 
volviendo jA mirar la cáxa ^idí6 con ella mi, éompanerqj 
jSeria bueno, que poi^ íesaídixesemos, >quí la Flor ha^¡ 
via nacídq despqps qw regiátr^imos la caxa la primerj 

vez? E^a t?i ¡* miS3) Ef^ n--; t; J 

-» 37 Los que np ban visto «pwi^toines («aw realmcuii 
te no son mas qvm imo^BiG^ Tt^ intiieíKi 

jpdri'ahorá si son deiiajclai 
aaimalesi, de^qUe tesablaré 
^e son de bástame c 
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ha empeñado en mantener la fama de un milagro , có- 
mo en nuef^rro caso lo están casi todos los habitadores 
del Concejo de Cangas , y aun otros muchos de los de- 
más Concejos de este Principado , todos los cien ojos 
de Argos, y toda la vigilancia de otros tantos buenos 
entendimientos , apenas basta para apurar la verdad^ 
mayormente quando la materia del milagro , por su ex- 
traordinaria pequenez, está tan sujeta á engaños, y equi- 
vocaciones. 

40 Pero ni los Jueces, ni los Notarios, que inter- 
vinieron en esta Causa, hicieron tan obvias redexiones; 
antes en todo- el negocio parece procedieron con aque* 
Ha especie de indolente confianza, que en el rudji Vul- 
go , con el nombre de buena fé , se admite como plau- 
sible. Entre los que no son Vulgo',' pero no tienen obli- 
gación á examinar la verdad de las cosas , se disimula 
como tolerable ; pero entre los que son obligados á ella 
por su oficio, se condena como insufrible; y tanto mas^- 
^uanto mas sea importanteel asumpto, que se entrega 
á su examen. 

41 Las apariciones de Flores , que en la Informa^ 
cion se enuncian como sucedidas el día del Santo , y en» 
fcl sitio de la Hermita, fueron las siguientes : i, una Fioc 
en el habito del Padre Fray Juan Bernardo Calo , Mon^ 
ge Benito, Maestro de Novicios del Monasterio de Saa 
Juan de Corlas. 2 , muchas Flores en la cabeza del Pá^ 
dre Guardian de Tiriéo. Uño, y otro firman once tes-« 
tigos 4 los dos Jueces, y dos Notarios. 3 , dos Flores en 
ia cápiUa del Reverendo Padre Fray Diego Méndez, 
Guardian del Convento de Aviles , mientras se cantaba 
la Gloi-la de la Misa Mayor. 4, al Introito de la Misa 
dífefébtes Floresen la muceta^el Padre Fray Francisca 
Pkrtíerraív'mM'adOf-eire^oQVeóto'detSan Francisco de 
Tiriéo y po*»'lWffeftte>flll^^ S, antes de la Misa do» 
Plore* ''éñ'felPjidre Gnardián>de Tinéo» No se expresa 
en qué parte. 6, ^- las paredes, y pavimento diferentes 
Flores , que^ r«. tfT^**^ ftí^mf ^ que ooncurrieron á 
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la Festividad. Estas quatro partidas firman .siete testigos, 
los dos Jueces , y dos Notarios. 7, una Flor en la ca- 
pilla del Padre Guardian de Tinéo, entre una, y dos de 
la tarde , después de haver comido. Firman ocho testi- 
gos, y un Notario. De los ocho testigos dos son Reli- 
giosos de San Francisco. 

42 Es de notar lo i , que de todas las Flores dichas 
solo dan fé los Notarios haver reconocido por sí mismos 
las que aparecieron en el habito del Padre Fray Juan 
Bernardo Calo , y en la cabeza del Padre Guardian de 
Tinéo; y aun de estas está dudoso el contexto, porque 
el reconocimiento se expresa inmediatamente á la rela- 
ción de la Flor aparecida en el habito del Padre Calo: 
hacese luego relación de las aparecidas en la cabeza 
del Padre Guardian , á que no se sigue expresión de re- 
conocimiento hecho por los Notarios; sí solo la vaga 
enunciación de que á este milagrosa portento concurrid 
toda , ó la mayor parte de personas , que en dicho sitio 
bavia^ quienes reconocieron lo mismo ^ &c. 

43 Es de notar lo 2 , que el Padre Fray Juan Bernar* 
do Calo auténticamente ha contradicho el testimonio de 
los Notarios, en quanto á la Flor , que dicen apareció eq 
su manga ; digo que auténticamente lo ha contradicho en 
testimonio , que ha^ dado como Notario Apostólico , que 
es, y tengo en mi poder , en el qual afirma, que la que 
decían ser Flor , no lo era , sino una pavesita , que alli 
havia llevado el ayre dé una hoguera vecina; como asi-* 
mismo estaba esparciendo otras muchas á varias par- 
tes , por haver sido bastantemente impetuoso aquel dia 
^n aquel sitio. La data de este testimonio es del Lugar 
de Larna, día 20 de Agosío del año pasado de 1743 ; es^ 
to es^ del dia inmediata al que^e hizo la Información. Es 
dé advertir , que este Monge es Maestro de Novicios del 
Monasterio de San Juan de Corlas, para^ cuy o óficíoí ^ieiñ* 
^resé'^lige uno de los mas exémplares de la Comunidad* 

j^' ISs denotar lo 3 la. circunstancia arriba insinúa» 
^ite^jiífi^C^ en Al- 
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tar portátil ^ eo que debió de haver algún particular de- 
signio y porque el dia era sumamente incomodo para es- 
to , por el viento fuerte que corria , el qual obligó á co- 
locar la Patena sobre la Hostia , porque el viento no la 
llevase: providencia <, en cuya execucion intervino el 
mencionado Padre Calo. Siendo la qüestion , si parecían^ 
6 brotaban las Flores en la Hermita al tiempo de can- 
tarse la Misa, como afirman los Chronistas de San Fran^ 
cisco 9 ¿áqué proposito cantar la Misa fuera de la Her- 
mita , donde congregada la gente ^ no podían ver si las 
Flores brotaban en la Hermita ^ ó no? ¿Y para qué se 
barrió la Hermita el dia antecedente, si en ella no se ha^ 
yia de hacer el examen? 

45 Es verdad, que los Notarios testifican, que en 
las paredes y y pavimento de la Hermita , se vieron , jr 
cogieron diferentes Flores por las personas , que con-' 
eurrieron á la Festividad. Éstas son sus precisas voces; 
Y una expresión tan vaga, sin señalar qué personas, ni 
en qué tiempo; esto es, mientras la Misa, ó antes, ú 
después de la Misa , ni si esto lo saben los Notarios de 
vista, ú de oidas, hace poquísima fuerza. Lo que se 
puede asegurar es , que $i fue mientras la Misa , no pu- 
dieron verlo , porque ellos estaban entonces fuera de la, 
Hermita asistiendo al Santo Sacrificio. 

46 Lo que hay de verdad en esto ( porque lo sé de 
sugetos fidedignos ) es , que algunas personas , pocas á 
lá verdad, mostraron aquel dia Flores, que decian ha- 
ver cogido eo la Hermita , uno una , otro otra , y no sé 
Á alguno dos.. Esto bien pudo 3er, sin que aquel 4ia na- 
ciesen , pues por lo que arriba se notó del minutísima 
cuerpo de estas Flores , tenuiílad , flexibilidad , y firme 
adherencia de su pedículo, él examen, y barredur^^ an-; 
terion de* la Hermita ñO prueba ,' que no^quedasen ea 
ella algunas 4 mayormente si el examen no se hizo coa 
9quella escrupulosa exactitud , propria en. tan delicadg 
materia dcí Filósofos, y no de unos simples Notarios 
-i '47'i> VatmWBS^^ bayjCQfleza algund^o qu^iMs t\n 
1;:¿ * • r€S| 
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res, que se decía haverse hallado en la Hermita , se hu« 
viesen hallado en ella realmente. La gente de. aquel Par* 
ís, y aun puedo decir de todo el Principado, está em- 
penadísima en mantener el crédito del milagro, que con- 
sideran como un grande honor ( y con razón si lo fuese ) 
de toda la Provincia. Yá se sabe el poco escrúpulo que 
los ignorantes hacen de mentir en materia de milagros* 
Es para ellos este el menor de todos los pecados venia-r 
les. De la Información hecha aquel dia no consta (y de- 
biera constar) que á ningima de las personas, que decían 
haver hallado Flores en la Hermita , se le pidiese jura- 
mento sobre ello. De todo lo qual se infiere quán poca 
fé merece su simple deposición. Y para confirmación de 
esta justa difidencia cito á Don Bernardo Canal , Cura 
Párroco de Santa Eulalia de Canranzo , que me dixo^ 
que aquel dia , y en aquel sitio , una de las personas^ 
que mostraban Flor , publicando la havian cogido en la 
Hermkia-de San Luis, le dixo á él privadamente, que 
no •era'' asi^: que aquella Flor la havia cogido en Otra 
Hbrtííira , que señaló ; pero que havia de llevar adelan- 
té la patraña , y regalar en Oviedo con ella, como ha- 
lláda-en la Hermita de San Luis. 

48 Es de notar Jo 4, que de las Flores, que se dice 
aparecieron en la cabeza del Padre Guardian de Tinéo, 
ninguna íe mostró después : de modo, que se puede de- 
cir , que si el hecho de la aparición de estas Flores fue 
real , y milagroso, huvo, no un milagro solo , sino dos: 
Uñóla repentina aparición, otro la repentina desapari-« 
cion. Es verdad , que en la Información , que los días 
siguientes se hizo en Cangas , y de que se hablará lue^ 
go, un testigo declara que cogió una Flor de aquellas, 
y la puso en una caxa , la qual dice no sabe dónde pa-< 
ró. iDvrmientes testes adbibes^ Estas eran las Flores,. 
^ue s¿ havian de recoger con mas cuidado. Y sin duda* 
e^p6ca>xu>8a un testigo para un prodigio de este tamar, 
fio. Entre los que no creyeron que huviese milagro en 
^^*^ aparicioii) se hicieron varios juicios. El mas admí- 

si- 
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sible de todos es , que se veían, no Flores, sino pave- 
sas conducidas por el viento de la hoguera vecina. 

49 Es de notar lo s la diversidad de circunstancias, 
que huvo en la aparición de Flores: este dia , respecto de 
las que en todo el resto de dia;^^ ó años anteriores es- 
eribieron los Chronistas Frane^Éanos , y publicó la fa- 
ma. Según aquellos , y, segupresta , en la mesa del Al- 
tar , y en los Corporales jpnica faltaba la aparición de 
Flores mientras se can^^a la Misa. Este dia , esto es,( 
el 19 de Agosto del ^^8(0 de 1743 , no apareció Flor al- 
guna mientras se cantó la Misa , ni en el Altar , ni en 
los Corporales , ni en el Cáliz, Patena , &c. pues en la 
Información nada se dice de esto, y ciertamente no se 
«callarla, haviendose tomado en ella con tantas veras , y 
ardor la prueba del milagro. Añádese , que haviendose 
cantado la Misa fuera de la Capilla, yá no restaba de 
todos ios lugares, donde en los años anteriores se exe-$ 
eütaba el prodigio , otro donde pudiese ostentarse siná 
t\ Altar. Algunos cavilaron rio sé qué en orden atento, 
sobre la circunstancia que observaron de havec «asistido 
á los dos lados del Altar todo el tiempo que duró la Mi- 
sa dos Monges del Monasterio de Corias, el referido Pa- 
dre Calo , y el Padre Alonso , Pasante de Exlonza. 
f $0 Mas : Los Chronistas Franciscanos señalan por 
términos de la aparición de las Flores , en quanto al lu- 
gar , el ámbito de la Hermita ; en quanto al tiempo , el 
que dura la Misa cantada. La información relaciona apa- 
riciones de Flores , no solo fuera del ámbito de la Her- 
mita , mas también antes , y después de la Misa. Con- 
fiésase, que Dios puede variar, las circunstancias del mi- 
lagro como quisiere. Mas parejee^ que haviendose yá ex- 
citado qüestion sobre su realidad , para la confirmación 
4c él , y para quitar toda duda , era mas conveniente 
la uniformidad de circunstancias^entre lo que sucedió eL 
año de 43., y lo que refieren los Chronistas Francisca--^ 
nos de los tiempos anteriores^v 
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- EXAMEN DE LA INFORMACIÓN 
quanto á ¡a segunda parte. 

. . :^ %. Vil;"- : : • -: 

Si Tn^^ ^^^ siguiente 20 de Agostóse hizo nuevo rd- 
MTj gistro en la Hermita^ y no se halló en ella Flor 
alguna. Esta diligencia miró al fin de confirmar^ que so* 
lo el dia del Santo aparecen las Flores. Pero fue una di- 
ligencia de mera afectación ; porque si el dia anteceden- 
te havia sido entrada á saco la Hermita por mas de dos- 
cientas personas, que con grande ansia iban á arrancar 
cualquiera Flor y que hallasen en ella , claro es que nin*- 

Í|[una se havia de hallar el dia siguiente : con que esta 
üe , como dixe, una diligencia de pura afectación ^ que 
no acredita mucho la sinceridad de los Jueces. 

$2 Los dos dias siguientes se hizo una larga Infor* 
macion en el Lugar de Cangas con diez y seis testigos^ 
que depusieron debaxo de juramento (asi suena en la In^ 
formación } , que aunque havian buscado con mucha di* 
ligencia Flores en la Hermita en otros dias del año^ nun-<- 
ca las havian hallado, sino en el dia déla Fiesta del 
Santo ; y que el no hallarse sino en aquel dia\ era fa*-^ 
na constante en toda la Tierra^ y lo mismo havian oir 
do á sus padres , y abuelos» ^ .. , . 

58 ' En íesta declaración te que primero se hace re^ 
parar cs^ que btíscaseii^ Flores en laHemnlitai qúanda 
por. la fama común, y por lo que havian oido á sus pa«^ 
dres 9 y abue)os^ estaban pier^uadidos 4 que no las havian 
de hallar» 

S4 Pero sea lo que fuere de la verdad de aquellas 
declaraciones, es yá Hécl^CoMlfante , que las Flores se 
hallan en otros dias del áfib, &i las buscan con diligencia. 
Tengo en mi poder lista cjlgjií^te?^^^ que las vieron en 
ella, asi el año pasado de 43vcomo el presente de 44, 
en diferentes dias. 

Y 



384 • HECHO, T BbUecho i a 

SS Y lo que es de una gran consideración en esta 
parte, que dos de los mismos testigos, que en la Infor- 
mación de Cangas depusieron , que aunque havian bus- 
cado Flores en la Hermita en otros dias, no las havian 
hallado; el dia 11 de Mayo del presente año las halla- 
ron. Estos son Don Alonso Menendez Mal templado^ 
-Presbytero , vecino de la Regla de Párandones , y Jo- 
seph Santos Puente , Escribano de Cangas* Tenga Cer- 
tificación del primero, y Testimonio del segundo. 
-: 56 No sería cosa muy extraordinaria , que el jura- 
amento de los 16 testigos, que suena en la Información 
•de Cangas, fuese solamente relacionado, pues se sabe, 
que en pruebas, á que presiden Jueces interesados ea 
«Has, sucede esto no pocas veces. ¿Y puede alentar la sosr 
pecha de que haya sucedido lo mismo en dicha Informa^ 
cion un Testimonia, que tengo de Don Joseph Rodrii- 
guez Várela , Cura Párroco de San Juan de Entralgo, 
y Notario Apostólico , el qual dá fé de que haviendo 
preguntado el Doctor Don Polycarpo de Mendoza , Pro* 
^isor, y Vicario General de .este Obispado, áDon Antor 
«io Canal , Presbytero, qué fue uno de los testigos, que 
declararon en (aquella Información, si efectivaimente le 
havian tomado juramento ? Respondió , que aunque no 
tenia presente , ni estaba del todo cierto de baversele , ó 
^0 tomado juramento ^ se, indinaba mucho mas á que no se 
le bavia pedido^ ni él bavia hecho tal juramento. > 

-57 Pero paraJalvar;, eci orden al Juramento ^ la con- 
ciencia de los declarantes , fácil es discurrir ofro recur-^ 
«o mas cómodo , . qiie es superfino expresar aqui , por- 
que pienso ^ que* no hay. Escribano que lo ignore» . 










CON- 
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CONSULTA PARA LA APROBACIÓN 
del milagro^ y defectos de ella. 

$• VIII. 

S8 T7IÓ el Señor Obispo esta consulta á seis Theo* 
JP logos , doctos , y pios. Sobre que lo primero 
que noto es ^ que una qüestlon de esta naturaleza pide 
mas que piedad ^ .y doctrina Theologica para su decisión. 
Dudase en ella (haviendo excitado yo la duda) ^ si las 
pretendidas Flores milagrosas son realmente flores , A 
otra cosa muy diversa ; conviene á saber ^ huevos ^ ó 
capullos de una especie de insectos. Esta duda no se 
puede resolver por la Theologia , sino por la Ciencia 
Botánica 9 y por una atenta, y estudiosa Observación 
experimental , hecha sobre las mismas pretendidas Flo- 
res. Por eso el Santo Concilio Tridentino , en la regla 
que dá (sess. 25) para la aprobación de los milagros^ 
prescribe , que se consulten , no solo Theologos , mas 
también otros Varones pios : Adbibitis in Consilium 
Tbeologis^ & aliis piis viris. Donde por Varones píos 
no se deben entender hombres precisamente dotados de 
piedad , la qual por sí sola no presta la luz necesaria 
para el caso, sino instruidos de la ciencia, ó noticias 
conducentes .á la resolución de la duda. Y es, porque 
según la varia materia , forma, y circunstancias del be-- 
cho , de quien se duda si es milagroso , se necesitan, 
yá aquella, yá esta Ciencia, ó Arte; y por lo común, 
para decidir en muchísimos casos, si el efecto es pura- 
mente de causa natural , ó no , es indispensable un gran 
conocimiento de la Fisica Experimental , y de la Histo- 
ria Natural. Asi se practica en Roma en la disquisición 
de los milagros , que se exhiben para la Canonización 
de los Santos. Y nuestro Santísimo Padre Benedicto 
XIV , en su grande Obra de Beatificatione , & Canoni^ 
zatione Servorum Dei^ todas las dudas, que toca , sobre 
- Tom. II . de Cartas. Bb si 
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si tal , ó tal cosa es milagrosa , ó no , las resuelve por la 
autoridad de Filósofos Experimentales' ilustres , incluyen- 
do aun muchos manchados de la heregía (como yá tengo 
notado en otra parte), los quales ciertamente estaban 
muy lexos de ser Theologos» - 

59 La resolución en nuestro caso pide ciencia Bota- 
nica y y una instrucción bastantemente extendida en la 
Historia Natural de los InséctQt. Ni unov, nr otro se ha- 
lla en este País ; pero uno> y otro» se halla en otros v á 
donde se pudiera acudir ^ reftíltienda á Jós Peritos- aigu- 
nas de las pretendidas Flores v ^"í^ guando fuese precisó 
buscar los Peritos e» Roma ^ pues ninguna diligencia se 
debe juzgar nimia para asegurarse en materia de tanta 
gravedad; y no pudiendo asegurarse \ es obligación de 
los consultados dexar la duda pendiente.. 

60 Noto lo 2 vy no sin grande admiración mia , que 
los Theologos consultados no reparasen en una nulidad 
tan visible , y palpable de la Información , como fue el 
:Constituirse Juez en ella elPadre Guardian de Tinéo, que 
notoriamente era parte , y consta esta qualidad.de parte 
de Instrumentos que están incluidos en la misma Infor- 
macion* Un hecho posterior i la InforniacfoH^ deque yo 
quisiera olvidarme , y aunque sé olvidasen : los muchos 
testigos , íque se hallaron presentes; mostró ^ que- la pa*- 
sion del Padre Guardian de Tinéo por la verificación del 
milagro llegaba aun punto de vehemencia, capá2 de ce- 
garle enteramente* 

61 No era menester tampoco mucha reflexión para 
conocer, que el Conjuez Don Diego Florez Valea , como 
tan vecino al Santuario , era muy interesado en autori- 
zarle con la comprobación del prodigio. 

62 Noto lo 3 , otra notable falta de advertencia en 
los Theologos consultados ; porque ^ ó estos vieron algüi- 
ñas de las Flores qüestionadas , ó no. Sí no las vieron , ih^ 
cidierpn en la omisión de una diligencia importantísi- 
ma.; pues extendiéndose , coniíó ellos no ignoraban , la 
qüestíon á la duda de ai'sonFl.Ofes ^ 4 otra cosa^^^ebián 
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procurar su inspección para formar dictamen , según su 
alcance ^ sobre este punto. Si las vieron , yá que por la 
inspección no pudiesen formar concepto de que no soa 
Flores , debieron por lo menos formar el de que con unos 
entecillos tan menudos es facilisimo padecer varias ilu- 
siones , yájuzgando ser producción instantánea lo que so- 
Jo es aparición repentina (tengase presente lo dicho arri*- 
ba sobre este punto) ; yá, creyendo que nació en tal par»? 
te la Flor , haviendo sido puesta alli dolosa , y furtiva? 
mente , como es facilisimo ; yá juzgando que es Flor 
quaiquiera menuda hilacha ^ pavesa , ó átomo blanco. . 
. 63 Mas al ñn, todo lo notado hasta aqui pudo ser 
falta de ocurrencia. Lo que voy á notar ahora causa mu« 
cho mayor admiración. Es verdad , que la nota cae so^ 
bre los dos primeros consultados ; esto es , los dos , cu-» 
yas son las dos primeras aprobaciones. Estos parece que^ 
ó solo de oidas tomaron conocimiento del proceso de la 
Información ,ó si le leyeron, muy presto se olvidaron de 
M^ cqatenido ; no solo se olvidaron, mas algunas especies 
de; íal modo se trastornaron en su memoria ,que concia 
bieron circunstancias opuestas á las que constan del pro^ 
ceso.^. Haré yér esto coa evidencia. 
,. .6¿ Dice el primer Aprobante , que mucho antes de 
tújaira se cqmprohó el mismo contenido {dt la Información): 
sifh discrepar en lamas mínima circunstancia. Y Ja com-». 
probación , que inmediatamente propone , es laque re-f 
fiere Lucas Wadingo. Pero vé aqui una circunstancia de 
gran consideración , que refiere Wadingo , y no consta 
de la Información ; que es,, que en ninguna otra parte del 
mundo se hallan Flores semejantes á las que aparecen ea 
esta Hermita de San Luis : Quidam admirandi Flores^ quí'^ 
bus símiles nullibi conspiciuntur. Esto no solo no consta 
de lalnformacion ; pero se sabe con certeza lo contrario. 
Es verdad ^ que el Ilustrisimo Cornejo , en quanto á esta 
parte. , dice lo naismo que Wadingo. Son sus palabras : En 
la varied0d hermosa , que produce de, Flores el campo^ 
ninguna es á esta Flor semejante. Lo que de aqui se pue- 

Bb2 de 
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de inferir es , que las Informaciones , en que se fundaron 
estos dos célebres Historiadores , tampoco fueron exac- 
tas , pues yá está fuera de toda duda , que en muchísi- 
mas partes se encuentran Flores perfectisimamente seme- 
jantes á las de la Hermita de San Luis , aunque no en tang- 
ía copia en unas partes como en otras. Pero en el territo* 
rio del Concejo de Cangas de Tinéo se encuentran muchi- 
€iimas en Iglesias , Hermitas , Casas , Hórreos i Bodegas^ 
Lagares ^&c. • 

6$ Mas : En otra circunstancia discrepó Wádingo de 
la Información ; y es , que segtin W&dirigo , las Flores se 
marchitan al punto que se acaba la Misa : Q^ui iamen ex-- 
pleto Sacrificio marceicunt. Sí el Aprobante huviese leí- 
do con cuidado la Inforndacióú , rio solo tío hallarla en 
ella esta circunstancia testificada por nadie ; pero aun ve^ 
ria que dos testigos , en la Información que luego se hizo 
en la Villa de Cangas , positivamente deponen , que por 
muchos áfíos se conservan las Flores en el mismo estado 
en que se cogieron ; por consiguiente no diria , que el 
contenido de Wadingo no discrepa en la mas miriiraa cir- 
cunstancia de la Información. 

66 Mas : El mismo Aprobante cita, comoCbmfíwo- 
bante del pretendido milagro de las Flores , al Señor üon 
Sancho Dávila , Obis'po de Jaeíi , el qual en Escrito ,/*que 
imprimid \» de la veneración délas Reliquias, líb. 3.'cai[>i 
II. Cuenta literalmente (son palabras del Aprobante) el 
caso de estas Flores ^y que se llevó testimonio de este mi- 
lagro al Sumo Pontífice Clemente VJIL Y añade luego el 
Aprobante estas palabras del mismo Autor, que cita : Tyo 
le tengo de Fray Francisco de Sosa , Obispo de Canarias^ 
que siendo General de San Francisco lo verificó. Este tes- 
timonio del Señor Don Sancho Dávila dice el Aprobante 
que se lee en Gil González Dávila en su Theatro Ecle- 
siástico , hablando de la Santa Iglesia de Oviedo. 

67 Es asi. Pera si el Aprobante leyó en Gil Gonzá- 
lez Dávila la narración ctel Señor Don Sancho Dávila , ha- 
lla- 
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liaría en ella , que las Flores qüestionadas son azules, ^o 
lio tetígó ^ córiio dixe arriba ^ él Thieatro £<3esiá>stfcb de. 
Gil González Dávila. Pero los Jesuítas de Amberes; po- 
niendo ádavletra eLtest^npníá^de^¿eoer•J^^ Dá- 
vila con las palabras misctrasLC^Ar^r^uó^ le copia Gil Gon* 
zalez Dávila , le traducen asi : In Episcopatu Ovetensi in 
trac tu Gallee i ¿e finítimo , üfaliiJt! quibusdam montibus ex^ 
tat quoddam Eremitorium Sancti Ludovici , Episcopi To^ 
hsani :::::& in Missa ^ quce ibidem ceiebratur i$tp die^ 
incipiunt statim prodire per. íüUfre yJS^ Qitcum illúd^ muU 
tü lilid carulea^&c^ L^STquie.se baítímen la Hern^íta,^, 
San Luis yá se sabe que islon biaben. De aquji se infíerecit 
dos cosas. La i, que el Aprobante , no solo no vio algur> 
na de estas Flores, pero ni aun de oidas se informó de la 
calidad de ellas: lo que es^de estrañar en quien « para dar. 
su aprobación en materia de tienta imppritaqcia , debi^ersi^ 
instruirse exactisimamente en el asunto. La. 9 ^que la lo^. 
formación , que- el Señor Don Sancho Dávila dice se pre-? 
seRtó al Papa Clemente VIII , tampoco fue exacta , puea 
se supone en ella ser las Flores azules. Con que parece», 
qtfe bien níirado Jft)dpri de. j^ste milagro $e Mcierpn varias 
InCormaciones.ea difeüoates tien>po$ ^ perica, njqguna s^ri 
.g*ira.-> '^^ :■ -3 ' : .r^'r.,J : /. y ■ .■■- ■ ■ .. ; 
6^ .Delisegundo Inforniante se puedq': colegir , que 
^ro^^n^ea^lguna^paiitei substancial se olvidó de laln- 
lórmacipn; pue^ ^>lo nltíni9 djs^^su laprobacion s>upone» 
que ¡as FJeres, íif 4^er^«,í!»'?¿ iíerifwi^i¿rfj?¿cc> de 24 %-,4Ft 
{ao havrá oido á algunQs ^^oid, yor^ambii^n \o>i^qiá94 
J^ero en la Información (bkblo de la hecha enCangasj^ 
todos los. testigos uniforn^es^ declaran , que solo aparea 
cfiiji el 4iaí de laí^iesta 1^ S^mio , desde 1^ pripaera Mm 
ihasta Ja ultima. !i .; .-r ^v-:^: :.. /. ,:.'■ ■ ?f,-i^ 

ni -^i-t c'j^'-ja^ x>i '^í¡u n;í ^ , tQiii^a '¿ai n'j í>¿íjo 'jíjd , 33ri*j 
y : tom.IL de Cartas. Bb 3 ' RE- 
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Obispa sobre' la necesidad ide 'hueva Información 
fMtivo'ü^mt¡eí^uie^Íjelím(i'vi^ide^^ s A . »: 

69 "OOR la común no tíene inconveniente grave eí 
Jl^ que se crda* tíñlmlz^úi; querealintate nq ha; 
Bávidol ¿jíortjueíííuá idím© , ^^ petjiñcid'irafeé ; ni ai • par- 
tftíüíar , úi ál Púbtító ; iii^íídraSios ;, n? para los honá)res: 
el que se piense ^que una lluvia^ ^ue necesitaban los cam* 
pos , y por tanto se solicitó con rogativas , fue milagro^ 
sav^ aunque meramente procediese d^ la ordinaria díspo^ 
sícióh'de las caüsaí* ¿atúrales ? ^Oque^e crea- ,' que ia 
sátildad «de» t&l ehfertnó fue prete)*tíatural ^ y obtenida pof 
ti ítltercésioh dé- álgun Sánt<>^ aunque se- debiese preoí^ 
sámente al beneficio de la naturaleza , ó al de la Medi«» 
ciña? ■ , : . j.-. •:.',. ■ n 

• 7*0 IPeío hay milagros falsos^^, que tienen el raismo'lti* 
cónveniéüte^ que la« falsaá Relj>q\iid¿ i¿ > e^o es, bca^ionar 
algún culto supersticioso. Y esto sucede en nuestroqfitfs^ 
fionado faiilagro\ si realmente es falso* Son^tnúífhos ,ion 
infinitos 'los que dáií ^veneración reIígios4{^ estas :i^es^ 

¥ibfftíWvtoY6'(áLn^^^ /á pkí de 

k^Ág^s bdnditóls^ J y Rel^&fiafi deSailtc^s t^niendo^miaa 
fé^^ítíl 'v¿i 'edil lasíiFlorés , =^'e con los Agnus , y las Reli- 
qüias-: trahertlás al pecho cómo un sagrado defensiiH), 
&fcí^ ¿S^4orerabIes5stei>,^^^'^ ^sé^^l^ pj^tendíáé ^bifitei^ 
gro? ¿No debe remediar el abuso quien -riaieí^aiütoiidad 
para ello? Y quien no la tiene, ¿no debe advertirlo á quien 
la tiene para que lo remedie? 

71 Esto fue lo que me movió á hacer al Señor Obis-- 
po una seria representación sobre el asunto , en un £s-* 
crito , que puse en sus manos , y en que le expuse todo lo 

^ñ'^ "^ ida :w\-ttO&A\w-- 
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dnacioivhecha ^1 año de^^ v wl)ne^er dül^dáder^cbüji^eft 
j>6r' muchos c^m tos incierta ;, vpor iCoasigdkntí^ kiepta 
púrá '>aiitorizar: «í núlajgroi ; yaú ojiara hac^ - permisible 
^1 cultx) religioso á las Flores dé San Luis v era indispem- 
dablemente necesaria otra pías segura.;, v > . . > . . . i 
:•• jTfc JtEníquc advierto ^^^quejésteiSscritOf no;JlevabaLrf¿ 
cafacter d&f^etmohi^ en qocjyo me interesasf comoiparr- 
te ; antes expresameméprotestacba^eaél^^que para haisssF 
aqüeiia'TépFi^sent^cion á Sú Ilustrisimar no ine atribuía 
otra facultad^ que laque tiene qualquier hijo de la Santa 
lglesia¿CatboUcaiRpi7ianas patamaniféstar á .losf Prela»- 
^s los iabdsos. x>püéstos á |a;RelígióavqUll lo es todo 
cxtlto supersdcioso, soücímndb.^of esjteimedio la enmleor 
ila de ellos. En efecto v coilio yo:he callado en orden iá 
otros milagros ^ que he visto publicar como verdaderos» 
teniendo certeza moral de quer^ran falsos (de uno que hh- 
zo mincho rui4o en este Pueblo le hice.^ea conversación» 
memoria á Sullústrisimá ^ á quien ;coQ$taba< ^aiíallsedad 
como'á' mí) callaría tanibien á este » si no tuviese el peit- 
nicíosp inconveniente de un culto supersticioso perma^ 

-nente. ■' . . . . ; r. ,:;. : .-.' í ;,.,<;; 

( 73. Hizo^e cLPrelado muy bieo cargo de mis: nuDc^ 
nes ; yientecídiéfndo l| (pie én ellas ibaifnpluida; una ; tácita 
recdnvehtion sobHehaver Su Ilústrisima. aprobado el mi- 
lagro sobre fundamentos , á quienes la menor nota ^que 
se puede poner ^ es la de vacilantes» ocurrió á escusarse 
sobre este punto con loque yo sabia. Todo aquel espa»- 
•cib de tiempo' < y aun toucho mas) quexomprehendiólas 
l^iligenciaside- presentar á Su Uustrisinia la Información 
¿echa, cometerla este al examen de los seis Theologos» 
exhibirle el dictamen de estois » instarle sobre la aprobar 
cion del milagro , y últimamente concederla ^ se hallaba 
Sü Ilustrisima en la Villa de Aviles » entendiendo con la 
mas vehemente aplicación -en un negocio gravísimo y eñ 
^e se interesaban en supremo grado su honor , y sii ooo« 
ciencia. £$cuso expresar su asunto » porque haviendo su- 

Bb4 bi- 
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bidó ¡este negocio á los Tribunales mas altos deEspaSa^ 
«Secular vX Eclesiásticos ven UJlo de los quales^ por lo 
jqueá él^-privátivameni;e rtooa.4 aúnestá , segua entiendo^ 
pendiente ; y haviendose esparcido* la noticia con distiiH 
tos impresos por toda la Monarquía , qualquiera por es- 
tas señas conocerá de qué negocio hablo. Nadie ignora^ 
^e ia vehemente aplicación del discurso á un objeto ^ le 
inhabilita para considerar otros debidamente '^ y hacer 
sobre ellos las reflexiones necesarias, i :^ 

74 Hicieron á Su Uustrisima una grande impresión 
mis razones , las quales se fueron justificando mas^ y mas 
xon varias noticias extrajudiciales , pero seguras , qué 
<^quirió Su Uustrisima, deque las Flores qüestionadas, 
-nO' solo se hallaban en la Hermita de San Luis otros dias 
^del año , distintos de los de la víspera , y Fiesta del San-^- 
.to ; mas se encontraban en otros muchísimos sitios , tan^ 
to profanos^ como sagrados» ¥ aun sucedió oportuna-?- 
emente por aquellos dias, que noticioso yo de que en 
^nos hórreos , distantes de: esta Ciudad dos tiros de arca-» 
bu2 , se veían muchas de estas Flores , dispuse , que fue^ 
-sen á reconocerlas , y cortarías cinco personas dignas de 
toda fé , que fueron Don Pedro Palomino, Gura de la Par- 
roquial de San Julián,' extramuros de esta Ciudad, Don 
^kkitonro Morán^,.Presbytero, Don Joseph Garda Jove^ 
Caballero de Gijón, residente.en esta Ciudad , Don Fraii- 
cisco Xavier Rabanal , Escribano del Cabildo de esta 
'Santa Iglesia , y Don Tirso de la Fuente , Escribano de 
íWil Iones , y otras Rentas Reales. 

75 No quiso no obstante , Su Uustrisima pasar á de^ 
4:retar nueva Información enteramente decisiva de la 
qüestion , sin que se hiciese otra preliminar , y menos rui- 
dosa , pero también judicial , en orden á los dos puntos) 
•conviene á saber , que las Flores se hallan en muchisi<» 
jnos'sitios, y que en la misma Hermita de San Luis se 
ihallan en otros dias , y meses del año. Dio Su Uustrisima 
comisión para esta Información , laqualse hizo ^7 de 
agosto en el Lugar de ^Retuertas , del Concejo de Caur 
--i . . gas 
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gasdeTinéo; con siete testigos de vista , que baxo jura** 
mentó depusieron unánimes afirmativamente, en ordena 
íino , y otro punto ; esto es , haver visto Flores perfectas 
mente semejantes á las de la Hermita de San Luis en mu-^ 
chos , y diferentisimos sitios , y en la misma Hermita 
de San Luis otros dias del año , individuando estos. Agre^ 
garonse también á esta Información los dos testimonios* 
arriba mencionados de los dos sugetos , que havian de* 
puesto en la Información hecha el año pasíido , que en 
fiingun dia del año fuera del de la Fiesta del Santo apare-* 
cen Flores en la Hermita del Santo ; y en estos testimo* 
nios confiesan , que las vieron después. Huvierase toma- 
do declaración á mucho mayor numero de testigos , que 
yá se havian ofrecido para ello , si no fuese preciso abrer 
viar todo lo posible v por el poco tiempo que restaba pa- 
ra disponer la otra Información en la Hermita de San 
Luis , examinándola , no solo el dia de la Fiesta del San« 
to 9 mas también en algunos de los anteriores. 
, fé Trahida á Oviedo , y examinada aqui la Informa-^ 
cioni hecha en el Lugar de Retuertas , dio cómisioa Su> 
Uustrisima al Doctor DonPolycarpo de Mendoza , Doc-* 
tor ^ y Cathedratico de Sexto de esta Universidad , Provi- 
sor ; y Vicario General de este Obispado ^ Arcediano Dig- 
nidad de esta Santa Iglesia , para que pasase al sitio don«* 
de está la Hermita de San Luis ^ y alli hiciese una plena^ 
y perfecta averiguación sobre el milagro qüestionado, 
encargándole expresamente en el despacho , que practi^ 
€ase todas las diligencias que su prudencia creyese necé^ 
sarias para evitar todo engaño -, ó equivocación. 

77 En cumplimiento de est^ despacho se empezó el 
registro de la Hermita el dia j6 de Agosto , tres diasan-> 
tes de la Fiesta de San Luis , como en el año anteceden^ 
te. Hizole el Provisor^ acompañado de Don Joseph Ro- 
dríguez Várela , Cura Párroco de San Juan de Entralgo ^ y. 
Notario Apostólico ^ señalado como tal de oficio para^ 
esta Causa : de Don Gonzalo de Llano y Canónigo de la. 
Santa Iglesia Cathedral de Oviedo : del Padre Fray Rafa«T 
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el de San Francisco Xavief\ Religioso Carmelita Descaí*' 
to : de Don Bernardo .«(gnial^ Cura Párroco de SaiitaEula* 
Ha de Canranzo: 4p0an Francisco de Hevda Argii^Hes^ 
Cura de laParr<^i|fma de Posada de :Rengos(én cufoicUs-t 
trito está la H9nnitá de San Luis) : de Francisco Ai varez^ 
vecino de eltó : de Don Joseph Valdés , vecino de Ovríe^ 
do , y otros. Y en este dia se hallaron cinco Flores en la( 
Hermita, una de la parte de afuera ^ y quatro de la parte 
de adentro. Pero solo se recogieron tres , porque una nq 
se cortó por estar en sitití alto donde no se podia alcan-4 
zar; y otra , haviendo caído en el suelo , no se pudo ha-» 
Har. Y las tres Flores dichas depositó , y guardó ebPro^ 
▼isor enuna^caxa^quede prevención* llevaba para este 
efecto, .i'- . • ..•.•';■- ¡ » .i -: ■{ 

- .78 Esto'íestá certificado por los dos Notarios nom^ 
brados Don Joseph Rodríguez Várela , y. Don Bernarda 
CanaUy testificado debaxo de juramento , y firmado por 
Don Gonzalo de Llano , Canónigo de la Gathedral ^de 
Oviedo ; el Padre Fray Rafael de San -Francisco Xa vfer^ 
Carmelita' Descalzo,!)* Josfeph Vatdéfe v vecino de Ovié^ 
do ,D. Francisco Antonio Hevia Arguelles, Cura Párroco 
de Posada de Rengos, en cuyo termino estálaHermita de 
St Luis, y Francisco Alvarez , Feligreses de la misma Par** 
roquia. Este ultimo no firmó por no ^aber. De estos , los 
que havian visto Flores cogidas en la Hermitá el dia de 
San Luis en otros años , afirmaron debaxo del juramento 
hecho ser enteramente semejantes estas á aquellas. 

- 79 Este mismo dia , baxandoel Provisor del sitio de 
la Hermitaal Lugar de Posada , donde tenia su hospedar^ 
ge, y viendo en el camino una Hermíta, que está dedi- 
cada á Santa Marina, coti iel supuesto qué yá tenia por 
evidente , que estas Flores se hallan en muchas Iglesias, 
y Hermitas de aquel territorio , ó acaso en todas , se de-^ 
tuvo á ver si en dicha Hermita'havia algunas. En efecto 
vio muchas , de lasquales recogió seis , que depositó en 
tftra caxa. Esto certifica el Notario 'de la Causa. Lo testi- 
fican debaxo de juramento el Padre Fr. Rafael, y Don 

Gon- 
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Qoñzáio efe Ltano , que se ÜaUaron preseotes V y el ulti^ 
mo debaxo del misnKi juramento afirma ^ que dichas Flo*- 
res le parecieron en todo semejantes á las que otros años 
te hallaron énüaHei^mita de 1San!Luis. ? < . ; 1 

, r 80 El día siguienüe:!^ de Agosto volvió el Ptó^sor i 
reconocer lá Hermita de San Luis ^ acompañado del Nor 
taurib d^ la\Catiisá vdeliPadreFray Rafael de San Frands^ 
co Xavier , de Don Francisco de Hevia Arguelles , Cura 
de aquella Parroquia v y de Don Diego Valea, Cura de 
Vegia de ¡Rengos (nótese .que esté fiue Conjuez* en la lor 
formación hecha el año antiecedente) ^' y haciendo el? re^ 
gistro dentro de ella ven él tédbio i, y acia el Altar del Saií^ 
to halló una Flor ; y en la pared , por la parte de afuera^ 
dos, que á vista de los expresados colocó en lá misma ca- 
^,quela$ halladas en la misma Hermita'eldia anteceden- 
te. De esto dan fé , y lo' testifican debaxo dé juramento los 
tres nombrados ; esto es , el Padre Fray Rafael , Dtín Fraii* 
elsco de Hevia , y Don Diego Valea, 

81 Las declaraciones sobredichas respectivas á todo 
lo sucedido en los días 16 , y 17 ; se tomaron el dia iB^ 
que se ocupó en esto. . • - ;.f 

- B2 El dia 1 9 , haviendoíidó el Provisor , bifen de ma* 
ii^ná , al sitio de la tíermita^puso lo primero en execución 
'algunas providencias , que llevaba meditadas , para evitar 
t6da ilusión , y confusión. Unafue poner , mediante Cartar 
Oi^den> que llevaba para elle del Corénékdél Regimien*- 
tb de Asturias; un Alférez bon seis Soldados á la puerta 
Oe lia Hermitá V para que no dexasen entrar en ella mas 
gente , que la que cómodamente podía estar; con qué se 
logró que todas , ó casi todas las personas ^ que ocupa«^ 
i«n lia Hérmlta yeran de^algmia distinción', ó pw su escá^ 
iflo , ó j>or su ^üacimiento.r '©tra fue mandar por ^ edicto^ 
^ue se fi^ en la puerta de la Hermitá , que ninguno qui*^ 
tás^ por su mano qualquiera Flor , que pareciese eri lá 
Hermita , sino que quienquiera y que viese alguna , ló avi* 
»«$e» «in -ftiover^ del sitió , párá *iq(ie él PtófVisor, los; dos 

Vhtíítié's 9 Don Josepto Rodriguéis Váí-élá y lítou Bernairdo 
^0: Ca- 
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Canal , y los demás que quisiesen acercarse , la recon< 
ciesen. Últimamente , parecíendole que la multitud 1 
Misas privadas podia ocasionar alguna fraudulencia, s 
lo permitió decirlas al Padre Guardian de , Aviles , y 
Padre Guardian de Tinéo , y á una , y otra asístiero 
puestos á los lados del Altar, el Provisor , y los dos Nc 
tarios. La Misa contada se encomendó á Don JbsephFe 
nandez de Ys , Cura de Xedréz. 

83 La utilidad de estas providencias se reconoc 
principalmente en la Misa cantada , durante la qual 1 
apareció Flor alguna en laHermita, ni en la ropa de n 
die ; pero huvieran aparecido ilusoriamente algunas , 
muchas , á no haverse usado de aquellas precauciona 
porque no faltaron quienes imaginasen , y gritasen , q 
en esta , ó aquella parte havia alguna Flor ; pero con 
estaba precavida la confusión , é indiligencia de otr 
años , luego se desengañaron todos los presentes de qi 
no havia tales Flores. A las señoras Doña Eulalia 
Campomanes , y Doña Maria de Omaña se figuró , y 
dixeron , que veían una Flor en la extremidad de la C 
pilla del Padre Partierra , Franciscano. Acudió el Pro\ 
sor , los dus Notarios , y otros á reconocerla , y hallan 
ser una partecita de cal , que se havia pegado á la c^ 
pilla , por haverse el Religioso arrimado á la pared , q 
no mucho antes se havia blanqueado , lo qual se hizo v 
luego á las dos señoras expresadas. No solo havia aqu 
lia partecita de cal en la espalda de la capilla , mas otr 
muchas mas menudas , que en breve pasarían por otT 
tantas Flores , si no se huviese acudido con el desenj 
ño. Asimismo , una criada de la señora Doña Eulalia 
Campomanes levantó la voz , diciendo , que le havia 
lido en el delantal una Flor. Dixola luego el Notario ^ 
reía , que mirase bien si era Flor ^ ú otra cosa. Hizolo 
halló también ser un átomo de cal. Extendióse tambi 
por la Hermita la voz de que havia un^.FJkW' ppncUei 
de la tabla que de la parte <fe.aba«iQilwilA!kl^iniJ^4 

está la Imagen del Santo. Ar 'fTTi0j(ÍLiypfli(Íí^r 
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los Notarios , y otros muchos , y hallaron s^r lo mismo 
que las dos antecedentes , con que se desengañó toda la 
gente. 

84 Esto sucedió en la Misa Mayor , sin que ni én ella, 
ni antes, ni después de ella p&reciese alguna. Flor.. Pero 
en la Misa , que por la mañana celebró el Padre Guiar- 
dian de Aviles, uno de los queasistiaií percibió una Flor 
en un madero , que corre debaxo del techo de la Capilla;, 
al lado de la Epístola , y sale al esquinal de ella. Y há- 
viéndolo avisado , el Provisor con los 'Notarios ^ y otras 
personas fue á reconocerla , y halló ser loque se decia; 

esto es , Flor como las demás , que los dias antecedentes 
havia hallado en las dos Capillas ;' pero mandó , que la 
dexasen estar eñ el sitio, basta que acabase su Misa ét 
Padre Guardian de Tinéo , que estaba para decirla inme^ 
diatamen te?. Concluida está , se reconoció de nuevo la 
Flor , que se víÓ s^r la misttia , y estar en el mismo sitioy 
y positura , que antes se havia visto ; y^haviendose tqr^ 
tado , la mostró á los circunstantes , juntamente con las 
que en dos caxas havia recogido los dias 16 , y 17 de las 
dos Hermitas , preguntando a muchos de ellos, ¿si les pa* 
ixcian^er todas de la misma especie? A que respondieron 
afirmativamente , y que no hallaban entre ellas la náas 
leve diferencia. 

85 Esto es todo lo que pasó eñ el dia 19 , en que se 
celebró la Fiesta del Santo , y de ello dieron fé los dos 
Notarios expresados. Los quatro días siguientes se ocu- 
^ron en' tomar varias declaraciones en orden al asunto 
de la comisión , primero en el Lugar de Posada , y des- 
pués en el de Entrambas-a^as', ambos del Concejo de 
Cangas de Tinéo. 

80 De estas declaraciones resulta lo primero , que 
16 testigos, que asistieron ala Misa Mayor el día de la 
Fiesta del Santo ^ todos , ala reserva de uno , ú otra, per- 
sonas de distinción , ó por su nacimiento , ó por su esta- 
do, deponen debaxo de juramento, que durante dicha 
Misa Mayor no vieron Flor alguna en ninguna parte de* 

la 



398 Hecho , y Derecho 

\a Hermita ; y <ie estos los 11 expresan, que egtjuvieroa 
90Q gran cuuiado. á. observar si veían alguna. ^ 

87 Resulta loa, por deposición de seis jéstigos de 
vista , \q que arriba se dixo de la Flor ^ qu^apareció el 
^a 19 ^ estando celebrando la Misa priviüdk el P. Gtiar-^ 
dian de Tinéo. / 

88 Resulta lo 3 por la declaración d$ muchos testl* 
gos ^ yá de vista , yá de oídas , que Flores perfectamente 
seniejantes4 la que se cogió ^n la Hermita^el día 19 este 
^ño, y 4 las que aparecieron ea ella el mismo día otros 
anos , se han hallado en otros distintos días en la misma 
Hermita , y se hallan de la misma calidad en otros mu-^ 
chos sitios. Sobre que no es de omitir la parúcularidad, 
que debaxo: del juramento hecho refirió Don Fernando 
Arias ^ Cura Párroco de San Christo val de Entre- viñas, 
del mismo Concejo de Cangas , de ha ver vistan» un gra^ 
no de uba cinco Flores perfectamente semejantes á las que 
xe dicen de San Luis^qae tenían su pedículo ñxado^ea el 
ipismo grano. 

., 89 De las declaraciones hechas en orden álasFlo:^' 
tes halladas en la Hermita de San Luis , y en la de Santa 
Marina los dias 16, y 17, y á se habló arriba ; aunque 
por equivocación se dixo , qne todas havian sido toma^ 
das ei dia 18 , pues la del Canónigo Don Gonzalo de Lia-» 
no no ^e tomó hasta el dia 21 en elLugar de Entrambas- 
aguas. 

COTE y O DE ESTA INFORMACIÓN 

,. . con la del año antecedente. 

" ' ' " " s. X. '" . • '■ , .: 

,90 C^E me aseguró , que el Padre Secretario actual de 

il3f San Francisco de la Provincia de Santiago , eL 

qual asistió á toda, la Funcioa de la Fiesta dé San Luis en 

el presente laño vse le oyó decir , que si la Información 

del año pasado se huviese hecho con la exactitud.^ que la 

^ " ""del 
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del présente , se huvieran escusada las inquietudes que 
huva sobre est^ asunto. Que este dicho sea verdadero . ii 
supuesto , !q :que no tiene duda es , que la desigualdad 
entpelasdos^ en ordena aclarar la verdad» por mucho& 
capitulóles grande» • '' 

91 Lo I. Pe los dos Jueces^ que presidieron el alft> 
.pasado ^ el uno era notoriamente parte , y el otro légiti- 
mámente recusable, como arriba he probado. Al qufc 
presidió en la de este año no r$& le puede objetar nulidad 
alguna , ni capitulo por dóade sea récosable. A '4ue sel: 
puede añadir, que si un sugeta dé tales circunstancias, y 
de tan notoria integridad fuese capaz de que alguna pa*- 
sion humana le apartase en este negocio de la rectitud 
debida , sería la de salvar el crédito de su Prelado , inte- 
resado en la cónaprobácioa del milagro ^ por havérfe 
aprobado auténticamente 5 la; qual pasión leinclinariá á 
-confirmar quatóo pudiese su existencia v para evitar á Sn 
Ilustrisima , á quien debia tanto ,1a nota de haver proce- 
dido inconsideradamente en la aprobación. Pero la vei^ 
dad es ^ quetamppco en esta partea tuvo que vencer, pór^ 
que el Prelada mostró en esd ocasión v como en Dtras^ 
anuchas , el espíritu ^y zelo'v que le animaba , prefiriendo 
Ja verdad ,; y Ja pureza de laReHgion á toda mira inte- 
resada de su persona.^ Por lo qual á su Provisor encargó 
con grandes veras ^ ^si de palabra , cómo por es^rittt, 
que , depuéstojtodo faunjanfr; respeto v hiciese qúantas dí- 
Jigencias inn^joase conducentesrpara apurar la -verdad; - 

92 Xo^vBl hecho monstruoso de presentar el Padre 
Guardian de Tinéo una Petición coipo parte , y decre- 
tarla éi inismo como Juer , muestra quán inadvertida' ^'f 
tumultuariamente ise procediae^k^aqueíla Información*' ' 

93 Lo 3. Aunque varios testigos firmaron las apari- 
ciones de Flores „ qíie. sé enuncian ení/ aquella Informa- 
ción ; mas no debaxo dejuraniento,. pues á haverse to^^ 
mado^lo expresaria el Notario* Al contrario ,eQ la ulti- 
ma Informadon, sobre ser muchos los testigos, y por la 
mayor parte muy calificados , i todos se tomó juramento.^ 

La 
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94 Lo 4* El reconocimiento , que dicen los Notari 
haver hecho de algunas de tas Flores aparecidas el d 
19 del año pasado, debió de ser i distancia , en que fu 
se fácil padecer engaño , pues sin duda le padecieron i 
la que dicen reconocieron en la manga del Padre C 
lo. 

95 Finalmente , por lo que mira á la Informacioi 
que el año de 43 se hizo en Cangas en los dias siguier 
tes al de la Fiesta del Santo , en orden á que no se h: 
41an Flores en la Hermita , sino el día 19. de Agosto , d 
sele el valor que se quiera , está yi fuera de toda duc 

Ao contrario. JLos que deponen no haverlas hallado , se 
testigos negativos : los que deponen haverlas hallad^ 
^on testigos positivos. Pudieron muy bien aquellos r 
•hallarlas , aunque las huviese. Es verisímil que no pi 
jsiesen la mayor diligencia en buscarlas los que (com 
consta de su misma deposición) por la fama, y voz ce 
mun, iban yá persuadidos áque no las havian de halla 
Aun una grande diligencia no asegura que no las hayí 
guando no se hallan, porque su pequenez burla mi 
,chas veces la vista mas perspicaz. En efecto , esto i 
^alpó en la Información de este año; pues^ aunque el d 
16 por muchas personas se hizo un exactísimo registi 
de la Hermita por dentro , y fuera , con el qual se tu 
fiaron algunas Flores , sin embargo , se escaparon á I 
vista tres, que parecieron ai dia siguiente. Y aun de 
pues de uno, y otro registro quedó otra , qne fue la qu 
se descubrió estando diciendo Misa el Padre Guardia 
de Aviles. También pudo ser que no huviese Flori 
iino, ú otro día, que las buscaron este, ó aquel testigo 
por haverlas quitado otros antes , y asi que las huWc 
jse otros dias distintos de aquellos. 

96 De todo lo qual se colige incontestablemetiU 
que 9sta ultima Información es con infínita preferenci 
m^s dig^a de fé que la que se hizo el año pasado. 
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.COMPROBACIÓN, O CO NTKAVOSICIOIf 

de lo que resulta de las dos ultimas Informaciones ^ y de 
¡as experiencias de estos tiempos , con lo que en fe de 
: Otras Informaciones , hechas en los tiempos anterio-* ■ 
, res ^ escriben los Historiadores de 

¡a Religión. 

5. XL 

* \ 

i . ^ 

97 T^Tscrepan tanto de la realidad del hecho las 
I J narraciones de los Historiadores en quanto á 
las Flores de San Luis, que su autoridad es inútil para 
confirmar el pretendido, mitagró. Wadingo , y el Ilustri- 
simo Cornejo dicen , que Flores semejantes á estas no se 
hallan eñ otfa parte alguna del inundó , siiió eia aque- 
lla Hermita; y ni aun en aquella Hermita, siiio eldia 
19 de Agosto ; y ni aún este dia , sino mientras se caad- 
la la Misa Mayor. Es yá notorio todo lo contrario. Ha*- 
llanse las Flores, en la Hermita el dia 19, no telo á Is 
Misa Mayor , mas también fuera de ella, y esto con»» 
ta, no solo de la Información de este año, mas tambleó 
de la antecedente. Hallanse, no solo el día 19 de Agos* 
to , mas también otros dias del año. Hallanse, no solo ea 
íiquella Hermita, mas en otras infinitas partes. 

98 Dicen Wadingo, y el Ilustrisimo Corneja , que 
todas estas Flores en acabándose la Misa se marchitan. 
pn la Información del año pasado huvo quienes querían 
probar ser milagrosas con el contrario hecho de no mar- 
chitarse jamás. La verdad es, que conservan su tersura, y^ 
color mucho tiempo. Mas hi de un añp qué mantieneii 
uno 9 y otro algunas, que tengo en la Celda ^ y qu9 
se hallaron en hórreos , techo ^ &c. 

99 Añade el Uustrisimo Cornejo, que estas Florea 
son de suave olor. No tienen olor sensijble. Yj era pre- 
ciso , que fuesen insignemente aromáticas para' percibir^ 
selej alguo olor , respecto de ser ta^ pequeiiag^ que ap»i 

TomJl. de Cartas. Ce na3 
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aas quarenta juntas pesarán lo que un grano de trigo. 

100 Gil González Dávila, fundado en el testimonio 
del^ Señor Don Sancho Dávila , derivado del . Reveren- 
•^ disimo Padre General Fr. Francisco de Sosa , refiere^ 
que estas Flores son azules, lilia carulea. No sé que se 
haya visto jamás alguna azul. Todas son muy blancas^ 
como dixe arriba , á excepción de una , ú otra muy ra- 
ra, que tira á verde ^ ó á verdinegra. 

CONJETURA PIADOSA, T RAZONABLE 

sobre esta discrepancia entre las noticias históricas^ 
y el hecho. 

%. XII. 

101 T O que inmediatamente ocurre sobre dicha dis- 
I j crepancia es , que aquellas noticias históricas 
se fundaron en informaciones siniestras, y opuestas á la 
verdad. Pero yo , mas bien reflexionada la cosa , en esa 
misma discrepancia descubro una luz , que me guia á 
•conciliar la verdad de las noticias históricas con la rea- 
lidad del hecho , que refieren , y dexar acreditada la mi* 
lagrosa aparición de las Flores , referida por los Histo- 
riadores. 

102 Nadie, por poco versado que esté enlasHisto^ 
fias Eclesiásticas, ignora, que en honor de muchos^ San- 
tos, y por largo espacio de. tiempo después de su muer-^ 
te , hizo , y continúo la Omnipotencia algunos milagros^ 
los quales , por mdtivós que nos son ocultos , después 
han cesado. Tal fue el de teñirse de sangre el sitio don- 
de fueron sacrificados nuestros doscientos Mooges de 
Cárdena , por muchois años , el dia aniversario' :de su 
martyrio. Tal el aceyté medicinal, que fluyó también 
por muchos años de los cadáveres de algunos Santos. De 
modo, que haviendo durado por considerable espacio 
de tiempoí liBííichós prodigios dé estos, solouhó, ú otro 
raro sé. ha conservado hasta este jsiglo , comoiio de la 
¿ . > . . . . -z^. san- 
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sangre de San Genaro, y de San Pantaleoh. 

103 Yo me imagino, que lo propria sucedió con él 
.decantado milagro de la Hermita de San Luis del Moii« 
te. Havria alli un tiempo aparición milagrosa de Flores; 
y Flores tales, y con todas las circynstancias , que;re-* 
fieren los Historiadores; esto es, flores. azules, olorosas^ 
medicinales , únicas en su especie , y únicas en U cir- 
cunstancia del sitio , y del dia. De esto se tiariaa Infor« 
maciones muy exactas en aquel tiempo , en que duró el 
milagro , cuya noticia pasó á los Historiadores, y así 
estos dixeron la verdad , refiriendo lo que constaba de 
aquellas Informaciones. Cesó después, por ocultos fines 
de la Providencia^ el milagro. Pero algunos del País^ 
interesados en la fama de la continuación de.él , á fal-^ 
ta.de Flores milagrosas, quisieron que pasasen portales 
unas miseras producciones , á quienes nada conviene de 
quanto atribuyen los Historiadores á las otras , porque ni 
«on olorosas , jii únicas en aquel sitio , ni en aquel dia^ 
y>probabilisimamente ni aun son Flores. : 

• 104 Qualquiera que considere la facilidad con qué 
el Vulgo finge , y cree milagros , no hallará la mas le-^ 
ve dificultad en que las cosas pasasen de este modo; 
Acepta prompta la creencia del Vulgo qualquiera mila- 
gro , que se imagine , ó se finja ; y en^ menos de dos ho^ 
ras la ilusión de una despreciable mugercñla suena res^ 
petada en las bocas de todo un gran Pueblo ; porque 
aunque algunos pocos conocen la ilusión, no se atre-¿ 
ven á contradecirá la multitud , mayormente porque lo« 
vulgares tratan como especie, de impiedad negar que sea» 
milagro todo aquello , que ellos imaginan. tal.* Supongo^' 
que quando la necedad vulgar empezó >á dar por substi*^ 
tutos de verdaderas, y milagrosas Flores éstas viles, y- 
pigmeas producciones de la naturaleza ^ no faltaron mu-^ 
ehos, que líotaron la insigne diferencia quéhavia de unasr 
i otras. Pero tampoco faltarían quienes repusiesen V'^^P^^ 
Dios podia variar el milagrbcomale'parecieseyyiipro^? 
duciendo Flores de justo tamaño^ yá mínutisíi|ias ^ yá 

Ce 2 azu^ 
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azules , yá blancas ; y tal qual , preciado de discreto^ 
añadiría , que no solo en las obras de la Naturaleza, 
mas tanabien en las de la Gracia es hermosa la variedad,. 
JEsto bastaba ^ y sobraba para que la multiuid declara- 
se por protervo , y pertinaz á quien negase la continua-- 
pioD del milagro. 

10$ Ni se me oponga , que era claro el desengaño, 
hallándose las pretendidas Flores en otras muchas par- 
tes , y sitios. Suponese que las havia en otras muchas 
partes, como las hay ahora; pero esto se advirtió muy 
tarde. Há pocos años que esto se reconoció por algunos. 
Aun el año pasado lo negaban muchos, pretendiendo, 
ó*por una ciega persuasión, 6 lo que es mas cierto, por 
mantener á todo trance el Error Común del País , ^e 
las que se mostraban en otras partes eran algo distintas 
de las que aparecían en la Hermita de San Luis. Sin 
embargo , haviendose hallado el año pasado de 43 ^ al 
ptro día de la Fiesta de San Luis , diez y ^eis de las pre^ 
tendidas Flores en la viga de un hórreo de Don Gonza- 
lo de Llano, en la Villa de Cangas, que muchísimos; re- 
conocieron ser perfectamente semejantes á las de la Her- 
mita ; y haviendo esto movido á muchos curiosos á bus- 
carlas en varios sitios , con cuya diligencia se hallaron 
muchisimas , y en. muchísimas partes-; en quanto á este 
asumpto yá parece: que cesó el común error. Mas ni por 
eso desistió el Vulgo de su imaginación de milagro , su- 
giriéndole algunos , que el que Flores de aquella especié 
se produxesen naturalmente en otras partes , no quitaba 
que la producción, y aparición de ellas en^ Ut Hermita de 
15an Luís fuese, milagrosa. Y en esto dirían bien , si fon- 
das las demás citeünstancías no disipasen la creencia del 
milagro. Ciertamente sí yo en la Iglesia dedicada á algún 
Santo, y en el día ,de su Fiesta , viese aparecer de repetí-: 
te por las paredes, y techos unas rosas perfectamente se-^ 
oaiejaptesiá las deAlexandrtái, el que estas se prbduzcaa 
naturalmente en mñtiitos jardines , nó obstama á que til- 
Viese aqüeila producción por milagrosa ; yá porque en^ 

-^^ . . í. -^ ella 
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idla lio cabe apáridion repentina sin' proddceion instan^ 
'tanea , yá por^e tampoco cabe dudar de ^ue sean Flow 
res las de^la apafícion. Las de nuestra qüestion tieneqi 
contra sí, no solo estos capítulos , mas todo lo demás^ 
-ífoñ arriba se ha alegado sobre este asumpto. » 

:/ 106 A algunos hará dificultad ^ que por algún espa^^ 
icio considerable de tiempo se pudiese ignorar ^ qae ha^ 
via estas Flores en sitios distintos de la Hermita , há^ 
^viendo tantas, y en tantas partes» Pero esta dificultad 
^stá allanada con lo que ha sucedido en esta Ciudad de 
Oviedo , y, en su ' territorio. Havia aqui en varios sitios, 
<:omo hay ahora ,. muchas Flor¿s perfectamente seme*- 
jantes á las de San Luis. Sin embargo, estose ignoró 
enteramente hasta fines del año pasado de 43 , que ha- 
viendo descubierto algunas un criado del Monasterio de 
' Corias , habituado á reconocerlas , que vino aqui ; con 
esta ocasión se dieron otros á buscarlas , y hallaron muí- 
chas. Las dos primeras , que vio el criado , estaban en el 
techo del Claustro alto de este Colegio, expuestas diaria, 
y horariamente á los ojos de todos los Monges ; no obs* 
tante lo qual nadie las havia notado. 

kf^ERIQUASE A QUE GENERO DE 

z'iukstíMcia pertenezcan las que ilaman Flores de 

San Luis. 
' :/.> ^ . ■ 

o^^-' • ■ *■ ■^'. s. XIII. 
. ■ 'ir»' . ■ ^- /,..' ■ ■.■.■.] ^-^ ^ • '? ; • . 

107 T^N la» Carta V que dí6 motivo á ésta qüestion, 
jUj expliqué , y probé el dictamen de que estas, 
que llaman Flores, no lo son , sino huevos, ó capullos 
5de unos menodisimm. insectos. Ministróme la prueba pa- 
'ra este dictamen la experiencia de los dos Caballeros 
Vfelardes , que refiero en aquella Carta , y á que remi- 
to el lector. Después huvo otras semejantes , que me 
confirmaron en el mismo juicio. El año pasado de 43, 
4iaviendo el Canqnigo Don Gonzalo de Llano recogido 
;: TQm.II.de Cartas. Ce 3 dos 
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dos Floras itftJa Hermita de San Lubv en el dia del 
Santo 9 las depositó en una oaxa; y queriendo el día si- 
guiente mostrarlas al Padre Maestro Fn Vítores , de La* 
santa, para cuyo efecto abrió la caxa , con admiración 
de amlK>s parecieron quatro menudísimos insectos , m<>* 
viéndose por su suelo. En el presente año, por el mes de 
Septiembre;^ el mismo Abad, estando, reconociendo una 
de estas Flores ,^ vio salir de. una de susbolsillas un in<^ 
secto semejante ; y observando luego , que de otra bol- 
silla apuntaba. á salir otro, llamó al Padre Maestro Fray 
Joseph Pérez , Maestro Gtiierál. de la Orden , Cathedr»- 
tico de Vísperas de la Universidad de Oviedo , y al Pa- 
«dre Predicador Fray Pedro Bahamonde , Visitador de la 
Religión , que estaban cerca , para que lo viesen salir, 
como en efecto lo vieron. £n esta Ciudad observaron 
lo mismo en, otras Flores Don Diego de la Gándara Ve- ' 
larde, y Don Lope Valdés, Cathedratico de Artes de e»- 
ta Univecsidadé En la observación de Don Diego de la 
Gandíara , no solo este Caballero , mas también Don Jo«< 
seph García de Jove, Don Manuel de Caceres, y otros^ 
vieron con toda claridad salir el insecto del capullo^^ 

io8 Añado á estas experiencias ^ que estando exami- 
ft^do^eft tei. Celda tnes dj^.e^s FlofsesVyá koíi mi&te- 
copio , yá .sin él , Doa Francisco. de^Paula..Saotti»^"lFis- 
cal de esta Real Audiencia', Don Poly carpo de Mendo- 
za, Provisor, y Vicario General de este Obispado, Don 
Joseph Alvaro de Puga;,i Alguacil Mayor del expresado 
Tribunal , y yo ; dicho Don Joseph Alvaro aseguró, 
,qué eran perfeetameote semeji^ni;e6 en todoá 'Varios ca- 
pullos de Orugas, que havia visto, i^excepcibfi de ser 
mas pequeños los de Ja qüestion. . . 

109 Demás de dichas experíencias 4>únaprueÍ9a ,>que 
parece demoñstrati va , de ; »qúe estos : entecillois , no solo 
no son Flores, mas ni^aun pertenecen á laclase de los 
vegetables , es sv generación eíi todo género de cuer- 
pos , sin excluir los mas secos , é infecundos ; pues no 
«solo se hallan en maderas sequísimas , y en piedras ter^ 
.J ....,!.. -sas 
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sas destituidas de todo jugo ^' oías, tamlñerf ^etl;1el hierro* 
ím el Lugar de Barcena^ delí Concho de Tí neo se vio 
una el año pasado en el cerrojo de una puerta ; y en ua 
balcón .de hierro de la Celda Abacial del Monasterio de. 
Corlas el citado Abad vio dw^ quedexó estar alU mu-, 
cho tiempo, monteándolas á todo yente , y viniente. Con, 
que.se hace enterameQte inutil> para comprjC^acion dejL 
milagro, la experiencia déhavertal vez halUdp juna d¿' 
estas Flotes en el cerrojo de la puerta de la Hennita de 
San Luis; pero el haverlas hallado en otros hi^rroses;- 
prüeba^ como dixe , al parecer denjoflstrativa. , deque 
no son Flores>4otra aubstai}cia vegetable. 

1 10 Hará á muchos no ppqa dificultad ^1 estraño mo*. 
do , con que los inseftos de esta especie proceden en la, 
propagación de ella. Tomando por basa qualquíera cuer- 
po sólido, desde fél empiezan á trabajar un tenue <:ot^ 
dóncillo4 que quedando adherente^y^pendiente de aquel 
cuerpo vsuccesivamente van al^rgando^; ¡y - en teniendo, 
tal determinada longitud, en 3u extremidad deponen el 
huevo , ó por mejor decir un racimo de infinitisimos hue* 
vecillQS, i Para qué tan prolixa, y difícil maniobra , que 
sobre representarse superñu:^, parece excede la industria 
de tan > vil animalejo? Peco e9ta4ificulta4 se desvaniecer^ 
enteramente mostrando. ya otra mafüobr^' semeiíantisi- 
ma en la generación de otra especie de insectos. 

111 Aquí el grande Moderno indagador de la Natur 
raleza Mr. Reamur, de la Academia Real de l^^Cieti-' 
cias ^ e» el 3 Tomo de m Hisfma Naturaf de ¡as In-y 
sictos iños presenta, unt perflscto fAmil .de,/iwestro .casa< 
N6 tengo yo ia Mistioria Ide ios Itisectos de Mr. Reau^ 
mur; pero sí el breve compendio de. ella , que hizo Mr», 
de Fontenelle,.é insertó en la Historia. de ía^ Academia 
Jleal de las Ciencias de los: años 34 , 36 , y 37* - 

1 12 Compendiando ^ pues^ Mf\* de. F^nt^nelle lo qu^ 
averiguó Mr. de Reaumur sobre cierta especie de insec- 
tos , que reduce á la clase de las Orugas , dice lo sir 
guíente ; Estos ponen sus huevos ; mas parece que hacen. 

Ce 4 mys-^ 
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n^sterió ie ello como las Abejas^' aunque con modo di^ 
ferente. Se vén algunas veces pendientes de las ramas 
de las plantas ^ ú de los arboles unos hilos largos^ que 
se terminan en una cabecita mas gruesa ^ que es como su 
cima , aunque pendiente acia abaxo* ¿ Quién no creería^ 
que esta es una producción vegetable ? En efecto ^ al-- 
gunos babHes Observadoras quisieron explicarla sobre 
este pie. Pero Mr.Réaumúr^ que bavia visto muchas 
producciones de estas ^ sin conocerlas , fue conducido por 
una larga serie de conjeturas á sospechar ^ que las cis- 
mas ^ ó cabezas de estos hilos podrían ser huevos de in^ 
sectos; y observándolas de cerca ^ vio en efecto salir de 
ellas ciertas insectillos\ y vé aqui el punto enteramente 
decidido* 

113 Hacese luego cargo Mr* de Fontenelle de la di- 
ficultad que hay en entender cómo se hace aquella ma- 
niobra; lo que 4e"dá ocasión á pronunciar una sentencia 
como suya , y muy oportuna á nuestro asumpto: El dis-* 
curso , dice , de los Filósofos está yá bastantemente acos- 
tumbrado á ceder al instinto de los insectos. 

114 La semejanza de los dos casos es perfecta» Acá* 
iú no ts solo semejanza , sino identidad. Asi en el de 
Mr. Reaumur, como en el nuestro hay producciones^ 
que pbf mucho tiempo se ci<eyeron vegetables y y des- 
pués la casualidad , y la observación descubrieron ser 
animales. En uno, y otro hay un proceder muy opero- 
so, y en parte al parecer Superfino para la propaga-^ 
cion dé la espede. En uno,' y otro hay dificultad en en- 
tender cómo se coloca <el* huevo en la extremidad de 
un hilo pendietiíte. ¿Más qtíé óbáta todo esito á la realidad 
de uno, y otro caso ? Yá se sabe , que varios insectos ha- 
ten mucho mas que lo que 'pueden entender los Filóso- 
fos. Siempre admiramos ^ aunque diariamente lo vernos^ 
el opíficio de la¿í Abejáií , y ¡eá de las Arañas. 

US He dicho que quizá de un caso á otro no hay 
solo semejanza, sino identidad. Quiero decir, que aca- 
so es la misma especie de insectos aquella, deque habla 

i ^ Mr. 
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Mr. Reaumur, y la de nuestra qüestion. Son, á la verdad^ 
ios huevos de Mr. Reaumur algo mayores que lois Duéá4 
tros ; pero la diferencia de climas freqüentemente pro- 
duce esta desigualdad dentro de la misma especie , asi 
en los vegetables, como en los animales. También noto^ 
que en el compendio de Fontenelle, ni se expresa , que 
aquellos insectos pongan pendientes sus huevos de otros 
cuerpos mas que de píantas , y ramas de arboles , ni se 
hace mención de que el hilo , de que penden , sea fabri- 
cado en forma de cordón , como el de los nuestros. Pe- 
ro sobre que estas circunstancias para lo substancial del 
asumpto son muy accidentales, pudo Mr. Reaumur, 6 
no advertirlas, ó advertidas, callarlas por poco, ú na^-* 
da conducentes al fin de sti Obra. Los buenos Autores se 
ciñen con discreta economía á lo útil , y preciso, y nun-* 
ca escriben todo lo que saben. A la verdad , el conoci-^ 
miento de la textura de los hilos de nuestros insectos 
pide una observación diligentísima ; y asi , este secreta 
era aqui ignorado de todos, hasta que se descubrió en 
mi Celda. También es verisímil , que aunque Mr. Reau- 
mur expresase estas circunstancias , se omitiesen en el 
Compendio de Fontenelle , siendo preciso que los epito- 
mes cercenen mucho, y aun lo mas de lo que se con- 
tiene en la Obra compendiada. 

116 Las noticias dadas^en este §. servirán también á 
rectificar la errada inteligencia de dos modernísimos £&^ 
critores , que supusieron , que de las Flores corrompi- 
das se engendran los insectos, y pensaron decir algo ál 
caso , trayendo el simil de lá corrupción de tas especies 
Eucharisticas. No hai tal corrupción de Flores. Incorrups: 
tos se mantienen los capullos, á quienes quieren dar nom^ 
bre de Flores, antes ^ y después de la extracción de los 
insectos. . . 
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PROPONE SE EN COMPENDIO LO QUE 

resulta de iodo ¡o dicho. 

$• XIV. 

. 117. "n Esulta lo 1 9 que las qüestíonadas Flores , na, 
iV. solo se hallan en la Hermita de San Luis el 
dia ^ ó víspera de la Fiesta del Santo ^ sino en otros dias 
qualesquiera del año. 

118 Resulta lo 3, que no solo se hallan en dicha 
Hermita ^ mas en otros, infinitos sitios ^ tanto sagrados^ 
como profanos. 

119 Resulta lo 3, que estas dos circunstancias ha- 
cen el hecho de la aparición de las Flores inconciliable 
con la relación , que hacen de él los dos célebres Escrí^ 
tores Franciscanos ^ Lucas Wadingo « / el Ilustrisimo; 
Cornejo.. 

1 <iao Resulta lo 4, que siendo las qüestíonadas Flores 
blancas,, y no azules, es el hecho inconciliable con lo 
que el Ilustrisimo Don Sancho Dávila , y Gil González 
Dávila refieren de la Información presentada á Ciernen** 
te.Vm. : ; :. 

121 Añado ahora, que lo mismo que los dos Auto- 
res citados en orden al color de las Flores dice el Padre 
Fray Alonso López Madaleno , Chronista Franciscano^ 
en la Historia , y descripción , que hizo del Capitulo 
General , celebrado por la Religión Seráfica en Toledo 
el año de 1682. Suyas son las palabras siguientes , pag. 
347: Rara fuardvUla es ¡a que sirve de testimonio auien-- 
tico á esta peregrina pureza de San Luis. En el ObiS" 
pado de Oviedo se venera una sumptuosa Hermita , de^ 
dicada ásu nombre^ y culto. Tes suceso portentoso ^^ que. 
luego que se empieza la Misa del Santo , milagrosa^ y 
repentinamente brotan del Altar , v en su circunferencia 
tantas azuzenas de color celestial ^ ó azul ^ que recogi- 
das en azafates , se conducen á diversas Provincias de 
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todo el Orbe. Y son muy de notar las ultimas palabras de 
este Autor. ¿Qué cosa para presentar en azafates las que 
hoy se llaman Flores de San Luis , quando caben tres- 
cientas en una cascara de avellana ? Ni en trescientos 
años se podrá llenar el mas pequeño azafate. 

122 Resulta lo 5 , que las que ahora se Maman Flo<^ 
res de San Luis , probabilisimamente no son Flores-, úh 
no otra cosa muy diversa , según se explicó arriba. 

123 Resulta lo 6, que la exactitud de las anteriores 
Informaciones en orden al milagro , y veracidad de los 
Historiadores , que se refieren á ellas , solo se pueden 
salvar suponiendo, que el caso fue en otros tiempos muy 
diferente que ahora. Esto es , huvo en otro tiempo apa- 
rición repentina de Flores, y tales Flores; conviene á 
saber , Flores, que eran como azuzenas azules-, olorosas, 
medicinales , y de una especie tan particular, que no se 
hallaban en otra parte del- jmundo, ni ¿n lá niisma Hei^ 
mita de San Luís , sino en el dia de la Fiesta del San- 
to, y esto precisamente mientras se celebraba la Misa 
cantada. Ahora no hay aparición repentina de Flores, 
ni aOQ al parecer son Flores las que se llaman tt}les; y 
en^cáso que lo sean , se^ halldíi «n la Hermitá»^ qual- 
quiera tiempo, y fuera de la Hermita en infinitas partes. 

"PRECAUCIONES PARA EN ADELANTE. 

,:■',..-.. • ;. S.'-XV. ■ ^ ■ ^■' ■ ^' 

- M4 '\TO no sé si en adfelante se hafá nueva Infotn 
X macion, ó Informaciones sobre este asumptow 
Pero sé que si se hicieren ^ y algUÉios se €>bstínaren -m 
mantener fraudutentáménte la opinión del milagro , ^oi- 
rá muy difícil evitiarlo^ porque para esto hay infinitos 
modos, y artificios.- Por lo qual, si llegare el caso de 
nueva Información^ será preciso que el Señor Obispo^ 
que fuere, se sirva para ella , no sola.de sugetos desan 
pasionados, Íntegros, y de inexpugnable veracidad 4 ^ma* 

tam- 
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también muy perspicaces, y advertidos para tomar qttací* 
tas providencias sean necesarias para evitar todo enga- 
ño, ó ilusión. 

12$ Sobre todo , conviene intimar , y predicar á toi* 
da la gente del País, que fingir milagros, ó publicar por 
-tales los que no lo son, es pecado mortal , pertenecien- 
te á aquel genero de superstición, que consiste en culta 
indebido ; y que es una profanación sacrilega rendir hof* 
menage á la Omnipotencia con embustes, y comprobar 
:1a Santidad de los Siervos de Dios con patrañas. £1 Vul^ 
go , y mucho de lo que no pasa por Vulgo , necesita eA 
esta parte de mucha instrucción ; estando los ignorantes 
tan lexos de percibir las cosas como son, que en mate- 
ria de milagros dan nombre de piedad á la ficción, y de 
impiedad , o por lo menos de indevoción al desengaño. 

DOS ADI^ERTENCIAS AL PUBLICO^ 
y conclusión de este Escrito. 

$. XVL 

V ia6 /^Uando las qu^ hoy llaman Flores de San'Luis, 
- \^ por todo lo alagado ' hasta aqui, no ; fuesen 
indignas de toda estimación religiosa, basta-r 
ria para negársela, por lo común, lo que voyá decir» 
iConstamecon toda certeza, que las mas , con grande 
exceso , de las que con nombre de Flores de S. Luis en- 
vían los habitadores del Concedo de Cangas á varias par- 
tes de España , no son cogidas en la Hermita del Santo, 
sÁüQ en otras Hermitas , ó iglesias , y en lugare» profa- 
nos , como en los campos, en arboles, en hórreos, en 
it«chQs Ú9í. cas^s,^ &c. de suerte, que apenas de ciento, 
que.se reparten, liavrá dos halladas. en la Hermita. Y 
por lo que mira al presente año de 44, qualquiera que se 
haya enviado es falsa; porque asi las que se hallaron los 
^ias 16, y 17 de Agosto, como la que se descubrió el dia 
.19, fuerqn recQgidas iffit el Juez, que asistió al exa- 

-./ i Fi- 
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127 Finalmente advierto, que si los habitantes veci- 
nos al sitio donde está la Hermita quieren mantener el 
error de que las Flores no se hallan en ella otros diaí 
del año, á excepción del de la Fiesta del Santo , será ca- 
si imposible evitarlo, por la facilidad que tendrán en ir 
quitando succesivamente por el discurso del año todas las 
Flores que hallaren* Con lo que sucederá , que quando 
algunos Curiosos , 6 Comisarios deputados por autoridad 
legitima, quieran hacer examen sobre esfe hecho, nun-* 
ca encuentran Flor alguna en otros dias del año* Y coa 
todo , de mil modos podrán hacer que fraudulentamente 
aparezcan en el dia de la Fiesta, si no se usa de diligen^ 
tlsimas precauciones. En efecto, en el presente año se 
experimentó algo *de esto. Hizose registro de la Capilla 
por el mes de Abril , y sé hallaron algunas Flores, que 
se dexaron donde estaban. Hizose segundo registro poje 
el mes de Mayo , y aunque se hallardO' Flores también^ 
pero^na las reconocidas ^^éh antecedente registro; lo 
que s&atribuyó á que los vecinos de aquel sitio, ó alguno 
de ellos , ^conociendo que. aquellos registros se ordenaban 
á despintar su soñado milagro, arrancaban las Flores, 
que sabian se havian hallado. /.:\.. j 

NOTICIA AÑADIDA POR MODO DE APÉNDICE. 

128 n^Eniendo concluido este Escrito , y dispuesto pa- 
**• ra enviarle á Madrid , se me ministró una es" 
pede del Monasterio de Corlas , gue me pareció partici- 
par á los lectores , para que vean quán puro , y religio-- 
so es en algunos el zelo de mantener la opinión del mila- 
gro de las Flores de San •Luis. Hecha por el Provisor 
Don Poly carpo de Mendoza la segunda Información , de 
que se ha hablado^ le pidió cierto sugeto permitiese desti-- 
nar un Demandante á aquel Santuario , para que cuida-- 
se de su limpieza ^y pidiese por los Pueblos limosna para 
su decencia , y aseo. Concedida la súplica , se puso el De^ 
mandante'^ y para que moviese la piedad de los Fieles á 

tan 



414 Hecho, y DeHecho 

tan meritoria contrihuciori , .^e le entregó uff impreso^ 
que bavia de leer per vicos , & plateas en todas las par- 
tes donde fuese á demandar ^y el buen bornbre lo executó 
al pie de la letra, i Pero qué impreso era este'^ Es natu- 
ral que juzgue el lector fuese alguna sucinta relación de 
la portentosa vida , y estupendos milagros 4^1 Gloriosa 
San Luis Obispo , ó por lo menos algu^ versos devo- 
tos en bonor del Santo. Ni uno^ ni otro e0a. Verso sí Cipe- 
ro qué versos ? Aquellos mismos ( asoinbrese el lector ) de 
que se dio noticia en el %• S ^ ^^^^ Escrito : aquella ri-^ 
dicula soez , y tonta satyra , que miraron con asco , y 
abominación los mismos que procuraban sostener la opi-^ 
nion del milagro ^ á excepción solamente de los que la di^ 
vul gabán. De tales vilezas se vale una falsa ^ d J^pocri- 
ta piedad. Se me avisó también ^ que baviendo el Juez 
del Concejo de Cangas arrancado el sucio papelón de las 
manos del Demandante^ acudieron á solicitar se lo resti* 
tuyese ciertas dos personas y que no solo por sus circuns^ 
tandas^ mas también por lo que inconsideradamente de-^ 
xaron caer en la conversación ^ dieron á conocer el Aih 
tor de aquella negociación : sugeto de quien y á riada se 
estraña etr esta materia^ . . ' 
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Libaciones. Los brindis tie-^ 
nen su origen en las liba^ 
clones de los Antiguos. 
C.XIV.n.9. 

Lcgica. £1 sabei^as reglas 
Sumulisticas , ni dá en- 
tendimiento 5 ni acierto 
en el discurrir. Carta VL 
n. ig. 

Lozano. Carta de Don Jo- 
seph Antonio Lozano , y 
Vaquedano. Carta XXil. 
n. S.yp. 

Luciano. Crisis de la tca- 

. duccion de sus Obras. C» 
VIH. n. 37. y 38. 

Lugo. Sobre el movimiento 
del Crucifixo de Lugo» 
Toda la Carta II. 

Zttij (San) Obispo. Notidwr 
de lo que se cree suceder^ 
y no sucede en la Herml* 
ta de San Luis del Monté^ 
en Asturias , con unas 
que se imaginan flores^ 
desde la pag. 356. hasta 
acabar. 

Lulio (Raymundo). Sobre 
sus Escritos. Toda la Car^ 
ta XIII. pag. 358. Nunca 
la Iglesia se ha valido de 
sus Escritos. C.XIIL d.. 
dó.Inutilidad de su Arte^ 
n.28.Quál su estilo, n.29» 
Elogios exorbitantes^que 
le dan sus apasionados^ 

nttnu4i. 

Dd4 Lu- 
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Jbrnía. Proporción de sus guno ma$ longevo que 

' rayos sueltos con los mis- él ^ fuera *de Elias , y 

^ mos congregad9s en el Enoéif^ C.XXV.n. 13. 

Pspejo Ustorio.^Czrx.. III. Menagei Mr. ). Era de feliz 

' n. S.CBtejo con los del menioria.C.V. n. s.Muy 

Sol^n. 6. 7. ysig. Mon- acosado de los Médicos* 

. tañas cjue hay en el cuer- C.VIII. n.29. 

po Lunar. C. IV. n. 5. Menagiana. Qué significa. 



Luz. Dimensión Geometría 
" ca de la Luz. Toda la 

Carta III. Objeción en 
. contra. Toda la Cart. IV. 

Debilitase su ilumina- 

- cion en f azon de los qua- 
. drados de las distancias. 

C.III.num. 8. 

M 

TíJfAbillon (D. Juan). Des- 
4'-^ precia el Arte deLulio 
, para estudio de los Mon- 

ges. C. XIII. n. 35. 
Mairan (Mr.) Hoy Secreta- 
rio de la Real Academia 
de las Ciencias. Observa- 
: cion suya. C.III. n. ig. 
Maldonado (Padre). Su elo- 

- gio. C.VII.n.8. 

Mar. Si se vá disminuyen- 
' do la agua del Mar. To- 
' da la Carta XV. pag.206. 

Mariana (Padre). Su dicta- 
, men sobre Rayniundo 
Lulio. C.XIII. n.20. 

Martínez (Don Martin). Su 
. elogio. C.XXIlI.n. 25. 

Matusalén. Si vive hoy al- 



C.VII. n. I. Dichos ^y 
Hechos de la Menagiana^ 
part. I. Toda la Carta 
VII. pag. 56. part. 7.. To- 
da la Carta VIII. p. 174. 

Mercurio. Elevación irre- 
gular del Mercurio en el 
Barómetro dentro de la 
MÍK}uina Pneumática. C.' 
XXII. n. 16. y 17. 

Milagros. Examen de Mi- 
lagros. Toda la Cart. XI. 
Sentir en general del Au- 
tor en orden á ellos. Ibi, 
tí. 2. Reglas para hacer 
juicio si un efecto es na* 

• tural , ó milagroso , n.i8. 
19. y 20. Noticia de uno 
que vio el Autor, n.8. y 
sig. Sobre el Milagro de 

' Nieva. Toda la Carta 
XXVIII. pag. 3SI. Sobre 

• el pretendido de unas pre^ 
tendidas flores en una 
Hermita- de Asturias,pag. 

' 357. hasta acabar elTo- 
- mo. Los Milagros fingi- 
dos, 6 imaginados , que 
ocasionan supersticiones, 

soa 
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^ son los mas perniciosos, 
é intolerantes, pag. 390. 
n. 69.70.7 sig.ii> 

Mnemósyne. Diosa de la 
' Memoria. Carta V. n. 4^. 

Moliere (Mr.). Dicho suyo 
hablando de su Medico. 
C. VIII. n. 94. y 97. * 

Montes. Causa del frió en 
los Montes. Toda la Car- 
ta X. pag. 130. Altura 
perpendicular de algu- 
^ nos. C. X. n. 3. 

Moral. Sobre algunos pun- 
tos de Tbeologia Moral. 

^ Toda la Carta XXVII. 
pag. 3.24.' 

Mbyífniento. Explicase una 

. regla del Movimiento. C. 
II. n. 13. 

Mündo.^i hay otrcsr Müñ^ 

. dos. Toda la eart..XXVI. 
pag. 3is..Dictainén del 
Autor. IbirU. ig. 

Muratori (Luis). Qué juicio 
hace del Arte de LuÜo. 

, ' Carta XIIL n. 36.^ ^ 

Mureto. Agudeza suya.C 
VIL n. II. 

N 

T^Aturalidad. Qué es na- 
^^ turalidad en el estilo. 
: C.VLn.3. 

iV¡?ty^i}» (Isaac).. Su famoso 
^ libro (k PbysícíK Cartea 
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: XXIIL n. 10. Su nueva 
Óptica^ n. ig. y 21. 

Nieva, j^ohre el Milagro 
de Nieva. Toda la Car- 
ta XXVIIL pag. 35 1. 

Nitro. Sus propriedádes. 
' ex. n. 13. y 14. 

Nobleza. Periodos eloqüen- 

. tes para persuadir á los 

Nobles su obligación. C 

VLuvijK Ridiculez de ua 

Predicador noble. Carta 

• VIILn.44. 

Novedades. Nb se deben 
condenar las Novedades 

" en materias Físicas por 
el solo titulo de noveda- 
des. C.XVI. n.9. 



f\Bstetricia (Arte). Uso 
" mas bonesto del Arte 

Obstetricia. Toda la C. 

XVII. pag. 234. 
Olympo (Monte). Suele cu* 

brirse de nieVe.C. X. n.6. 
Óptica. Nueva Óptica dé 

Newton. C. XXIIL n. 15. 

y 21. 
Orange. (Príncipe de). Di- 
' cho suyo al Conde de Eg- 

mont.C.VIILn. 76. 
Orleans (Gaston,Duquede). 

Muy eloqüente , sin sa- 
' berlas reglas deRheto- 
- rica. C.VI.^n. 13. 
Orleans^ (Doncella de). Cri- 



4^^. 
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tica det Poema Francés: 
La Doncella de Orleans. 
Carta VII. 0.37. 38.7 39/ 

Osario (Padre). Verso que se 
atribuye al Padre Cortés 

. Qsorio. CVIILn.óS.v 

Otbomanos. Falso vaticinio 

- de que conquistarían to- 
da la Europa. Caft.XXV. 
n. ii.y 12. 

Ovidio. Pone la; fi^rtimla de 
ios brindis. C4 XIV;,ri.t 7. 

Oviedo. (Obispo de). Noti- 
cia de la rñuerte del Ilus- 
trisimo Señor Don Juan 
Avello , Obispo deOvie- 

► do^pag* 3.n.3S<5. 



PAiilard ^ y^ Galllard^ 
Chiste sobre la seme-i 

. janza de estas voces Fían 
cesas. C. VIII. n. 24. 

Parmenides. Su Systema Fir^ 
Iosofico.C.XXIVvn.:6. 

Philosopbiu. La nueva Fi- 

. losofia no tiene depen- 
dencia del Systema Car- 
tesiano. C. XVI. n. ip. 

' . Satisfacción á un Reparo 
histórico Filosófico). To- 

. da la Carta XXIV. pagi^ 
na 302. 

Vhocio. Elogiáronle los 
Catholicos , y era Cis- 

^'■' fBaíica C;~XXU^n«J5.^ . 



Pico. Elogio del célebre 
. Juan Pico Mirandulano. 
Carta XXIII. n. 2. y. nu- 
mer. Z'i.ZZ.yúg. 
Piedras. Embuste de una 
Niña , que persuadió ar- 
rojaba de su cuerpo pie- 
dras, .corpulentas. Carta 
. X3^Í1. n. 7. 8.y sig. 
Piedra de la Serpiente. Sus 
virtudes. C. IX. n. g. 6. y 
- sig. Cómo se aplica . nu- 
mero 14. De qué ma teria 
es, n. 18. y sig. 
Plata. Nuevo Arte del be- 
. neficio de la Plata. To- 
da la Carra XIX. . 
Plauto. Pone las formutaa 
. debrindar. C.XIV.n.i4. 

Pobreza. Dicho agudo so-¿ 
. bre el voto deiPobrexa. 
: C..VlLn.47. 
Poesía. Cotejo, de la Poe- 
sía Francesa con la Ita^ 
. liana.. C. VHLn^go* 
Montano {}}i2üíí Joviano), 
; Poeta. Su elogio. C. VIU 

num.13. 
Pjyrinéos.Son mas altos que 
los Alpes. C- X. n. 3. 



SUadrado (Numero). Qué 
es. Carta III. n. 8. 
Qfiolidades. LasquaUdades 

ocul- 
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ocultas es el asilo de los 

- Filósofos Antiguos. Car* 

V ta XII. 0.12.713. 

Qjuevedo. { Don Francisco ). 
Si copió un agudo Epi- 
grama de Amaltheo. Car- 
ta VII. n.!23. Versos su- 
yos á los Portugueses. 
C.VI1I. n.26. 

Qjuintiliano. Dicho suyo 
jcontra los que afectan 
formarse estilo» Cart* VI¿ 
n. 6. Y 7. 



R 






in(P.). Cotejo de él 
con Tumebo. C. XIII. 
num. 41. 

Rayos. Los del Sol tienen 
en sí mismos diferentes 
colores. C. XXIII. o. 21. 

Razan. Debe rectificar las 
operaciones. Carta III. 
num. 13. 

Reaumur ( Mr. ) . Observa- 
ción suya sobre unos In- 

• sectos parecidos á los de 
las pretendidas Flores de 

. San Luis del Monte , pa- 
gin. 407.0. III. 

Redin (Mro. Fr. Juan) , Be- 

- nedictino. Dicho suyo* C 

. VII. n. 30. 

Reflexión. Si la de Los rayos 

. luminosos minoren la luz. 
Toda la Carta IV. 

Reglas. Las que se dan pa- 



KOTABLES. é\Vf 

. ra un buen estilo son mas 
embarazosas que útiles. 
C. VI. n. 10. 11. ysig. .. 

Regnault. (P.) Sentir suyo 
sobre el movimiento de 
un dado sobre un tambor. 
C.II.n. 16. y 17. 

Rets (Cardenal). Respuesta 
que al Cardenal de Rets 
le dio un Cura. C. VIL 
num. 27. 

Rbems. Fenómeno del mo- 
vimiento en la Iglesia de 
San ' Nicasio de Rbems» 

. C. II. n.14. 

Ricbelieu (Cardenal). Cruel, 

. vengativo , y yano. Car-^ 
ta VII. n. 92. Satyra con- 
tra él. CarLVIIL n. 12. 
Su Epitafio Latino. Ibi, 

. num.31. 

Rowroi (^r.) Tres casos 
que le sucedieron coo 
tres balas. C. VIII. n. 47. 



CAavedra (Don Diego X> 
*^ Qué juicio hizo de los 
. Lulistas. C. XIII. n.i3a. 
Sabunde. (Raymundo)'.>Su 
libro iestá condenado. C 
XIII. n. 41. y 42. 
Saliva. De dónde trabe su 
origen. Carta XXVH. nu- 
mero 64Í .'c 

Samerí Nombre de uno de 

los 
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los que se fingen Judíos Toda la Carta IX. 



Suizo. Desatino de un Sui- 
zo enfermo. Carta VIIL 
num.S4. 

Systemas. Sobre los Syste-^ 
mas Filosóficos. Toda la 
Carta XXIII. 



, Errantes. C. XXV. n.6. 

Sarpi (Padre Pablo). Escri- 
bió lá Historia del Con«^ 
cilio de Trento , que está 
condenada. Carta VIII. 
num. 79. 

Sentidos. Debe corregirlos 
la razón. C. III. n. 13. 

Serpiente (Piedra de la). Sus 
virtudes. Toda la C. IX. 
pag.iip. y en especial 
desde el n.g. 

Siam. Dicho de los Emba- 
xadores de Siam en París. 
CVIII. n.2i. 

Sibylas. Spbre sus versos. 
C.XVIlI.n.8. 

Sirmmdo{V.]^,coh). Res- 

. puesta sqbre quáiitas ve- 
ces se debe bieber vino. 
C. VIII. n. 6o. 

Sok Cotejo de sus rayos 

. • sueltbs , 6 congregados 
en el foco de un Espejo 
Ustorio coií los de la Lu- 
na. C.III.h. 5. 6. 7. y sig. 

ib//^ (Don Antonio). Critif- 

:" ca que hace del gobiemo 
del Cardenal Cisneros. 

' C^'L n. 7.. M 

Sonido. En qué consiste. C. Thuam. Tragedia del Con 



^^Aso. Pensamiento agu-» 

-*■ do del Taso á una esta- 
tua. C. VII. n. 63. ítem 
otro á un enamorado. C* 
VIII. n. 67. 

Telesio ( Bernardino). Quién 
ha sido , y en qué senti- 
do impugnó á Aristote^ 
les; C. XXIV. n. 2. 3. 4. y 
sig. Siguió el Systema de 
Parmenides. Ibi , n. 6. 

Tenerife (El Pico de). Se vé 

. muchas veces cubierto 
de nieve. C. X. n. 6. Ex- 

- periihentps del Peso dei 
Ayre^ que se intentaban 
hacer en él. Carta XVI. 
num.43. 

Tbomas (Santo). Defiéndese. 
Carta XXVII. n. 53. 54. 

ysig^ 



II. n.3. Quánto anda en 
c un minuto segiftido.Ibl, 

.n.3. 4* y sig. 
Sufocados. Experimentos 

del Rekedio de süfacados. 



sejero Thuano. Cart. VIL 
n. 9o*y9i. 
Tierra. Dista de la Luna 60. 
semidiámetros terrestres. 
C IV. n. 4. Es 64. veces 
ma- 
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mayor que el cuerpo Lu- 
nar , n. 13. Copernico , y 
Newton admiten como 
cierto el movimiento de 
la tierra. C. XXIII. n. 2a. 

Zbf f e. Don Lorenzo Felipe 
de la Torre , Barrio , y 
Lima , halló nuevo modo 
de beneficiar la plata en 
las Minas. C XIX. n. i. 
ysig. 

Torricelli ( Evangelista ), 
Discípulo del P. Castelli^ 
Benedictino. Descubrió 
eIPesodelAyre.C.XVL 
num.41. 

Tradición. Circunstancias 
de ella para la Historia. 
C.XVin. n.2i. 

Trappa (Abad de la). Quién 
ha sido. C. VIL n. 7. 

Tribuido (Juan Jacob). Su 
vida, y Epitafio* CVII. 
n. 17. 1 8. ysig. 

Truchas. Han de tener cin- 
co efes , y quáles. Carta 
VIL n. 36. 

Turcos. Aprecian la raza de 
.los caballos. Cart.VIIL 
num. 45. 

Turnebo. Cotejo de él con 
el Padre Rapin. C. XIIL 
num. 41. 
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T/'yíIdeorras. Los vinos de 

^ aquel País se conservan 
poco. C. XX. n. 2. 

yalber , Poeta Inglés. Agu- 
da respuesta que dio al 
Rey de Inglaterra. Carta 
VlILn. 13. 

f^alJadoIid. Fenómeno del 
movimiento que sucede 
en el Coro de San Benito 
el Real de Valladolid.C 
11. n. 14. 

Maniere. (Padre). Versos 
. suyos á la Piedra de h|. 
. Serpiente. CIX. n. i8. 

f^apores. Cómo se elevam 
C.X. n.g. 

Vehyo Vaterculo. Senten- 
cia suya en materia de 

. ^yíbusof^C.l.n.4. 

f^ino. Remedio de los vinos 
fácilmente corruptibles. 
Toda la Carta XX. De 
qué partes se compone. 
C.XXVIL n.36. 

f^irgilio Presbítero. Su dic- 
tamen sobre otros Mun- 
dos. C. XXVI. n. 2. No- 
ticia de su vida. Ibi , n.7. 

Visires* Su baxa extracción 
perniciosa al Imperio 
Othomano. C. VIII. n.46. 

Voiture (Mr.). Dicho suyo. 

Carta VIL n. 33. Otro en 

elo- 



elogio de Mr« Bosuet. C. - liétite , al habláY toú^VIki^ 



VIII. m^o. 
Usurero^ Dicho de ua iisu^ 

'rero moribundo. C. VIII. 

'Qum.43. 
Wadingo (Lucas). Su sentir jrAlzinger (Vbó)^ LuHsta- 
- sobre {o% Escritos de Lu- ' 

iio. Cart.XIII. n. 33. 24. y 



dama de Roban. C. VI^. 
num. s<5. '^ 



'- ^ig* Qué dic^ d^i ^1^^ d^ 

Lulio ^ num. a8. Relación 
' que hace de lo que suce- • 
- de con unas que llamaa 
Fiares en la Hermiu de 
' San Luis del Monte ^ n.3. 
No estuvo en la dicha 
' Hermisa ^n.g^ 
Weirmar (Duque de). Tem- 
blaba , siendo muy va- 



^^ muy apasionado. Car- 
ta XIII. n. 19.7^38. 



Zacbarías (San)^ Papa, 
c Condenó el error de Vir- 
gilio Presby tero. • Carta 
XXVI. n.3. 

Zaquías (Paulo). Su sentir 
sobre los milagros. Carta 
XI.n«i3. y 17. 

Zelanda. Sumersión de la 
Isla de r<9/e;i ^n Zelanda. 
Carta XIV. n. 13. 



FIN. 



